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			Dramatis personae 


			 


			AECIO: Flavio Aecio, último gran general romano. Derrotará a Atila. 


			AMALASWINTHA: Hija del rey visigodo Teodorico II. Vivirá una intensa historia de amor con Rekhiario (rey de los suevos), con quien contrajo matrimonio. 


			ARDARICO: Rey de los gépidos (tribu germana). 


			ÁSPAR: General bizantino de origen alano. Gran intrigante, trepa y oportunista. 


			ATILA: Se crio como rehén amistoso en Roma y Constantinopla, y acaba convirtiéndose en el kan de todos los hunos. 


			AVITO: Marcus Maecilius Avitus. General romano muy amigo de Aecio. Llegó a ser por un breve período, durante el año 456, emperador de Roma. 


			BLEDA: Hermano mayor de Atila. 


			CRISAFIO: Primer ministro del Imperio romano de Oriente, o Bizancio. 


			DAMA MING XIAO SUN: Primera concubina del emperador chino Xiao-Wendi. 


			EDECO: General huno y el mejor amigo de Atila. 


			ERNAC: Hijo menor y favorito de Atila. 


			EUDOCIA: Emperatriz de Bizancio, cuñada de Pulqueria. 


			EURICO: Rey visigodo, hijo de Teodorico I. 


			GALA PLACIDIA: Hija del emperador Teodosio el Grande. Madre del emperador Valentiniano III. 


			GENSERICO: Caudillo y primer rey vándalo. 


			HONORIA: Hija de Gala Placidia. 


			K’ANG-CHU: Kan de los pueblos ávaros que dominan Mongolia y cobran tributo a los chinos. 


			LEON I: Obispo de Roma, es el primero que utiliza la palabra «papa» como pontífice romano. 


			LICINIA EUDOCIA: Hija de Teodosio II de Constantinopla. Esposa de Valentiniano. 


			MARCIANO: General bizantino del que está secretamente enamorada Pulqueria, y futuro emperador de Oriente. 


			ODOACRO: n. 434, hijo de Edeco y de una mujer hérula. Depondrá al último emperador romano de Occidente Rómulo Augústulo en el año 476. 


			ORESTES: Romano prófugo, luchó al lado de Atila y fue uno de sus generales. Padre de Rómulo Augústulo. 


			PULQUERIA: Hermana del emperador Teodosio II. Es quien manda de facto en el Imperio bizantino. Su hombre de confianza es Saturnino. 


			RÉKHILA: Primer rey suevo de Hispania. Le sucede su hijo Rekhiario, que vivirá un amor apasionado con la visigoda Amalaswintha. 


			RÓMULO AUGUSTO: n. 460, hijo de Orestes. Último emperador de Occidente, depuesto en el año 476. Llamado Augústulo despectivamente. 


			TEODORICO I: Rey visigodo. Funda el reino de Tolosa. Le sucede su hijo Turismundo, y a este su hermano Teodorico II. 


			TEODOSIO II: Emperador de Bizancio, hermano de Pulqueria. 


			TIBATO: Caudillo de los bagaudas, casado con Berchama. 


			VALENTINIANO III: Emperador romano de Occidente. 


			WUCHOU: Chamán favorito de Atila y buen amigo suyo. 


			XIAO-WENDI: Emperador del reino chino Toba, que también era conocido por el nombre de Wei Bei. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            Prólogo 


			 


			La novela que ustedes tienen entre sus manos es una continuación de Hipatia de Alejandría y, sobre todo, de El triunfo de los bárbaros. Discurre desde el año 434 de nuestra era hasta la deposición del último emperador romano de Occidente, el malogrado Rómulo Augústulo, el año 476, a manos del hérulo Odoacro, hijo del mejor amigo y general de Atila, Edeco. Este acontecimiento constituyó el nacimiento de una nueva era, dado que puso fin históricamente a la Edad Antigua y dio paso a la Edad Media. 


			La acción gira, fundamentalmente, alrededor de la figura de Atila, cuya sombra era tan alargada que se extendía desde el centro de su poder en las llanuras húngaras hasta Hispania y la lejana China, ejerciendo una influencia absoluta en todos los acontecimientos que se desarrollaron en toda Europa y parte de Asia, aun cuando él no estuviera físicamente en todos los lugares donde se produjeron los hechos. 


			 


			Sobre el caudillo huno desearía hacer algunas precisiones: 


			Atila no fue un salvaje sanguinario como la leyenda negra nos ha transmitido, en realidad fue una persona medio romana con cuerpo de bárbaro asiático que tuvo que asumir las obligaciones de un caudillo nómada y compaginarlas con sus aspiraciones y ambiciones de hombre latino. Educado en Roma y Constantinopla, la civilización le caló tan hondo que hablaba latín y griego, estudió retórica y ciencias, sabía escribir, por lo que no era, precisamente, un iletrado. La imagen de un Atila vestido con pieles, con la cabeza rapada luciendo una coleta, y con todos los atributos del salvaje, fruto de la imaginación del siglo XIX, no se corresponde con la realidad. 


			Aquí la tradición grecorromana también influyó poderosamente, por cuanto el ideario helenístico, acerca de los viajes y las personas que vivían en las tierras remotas e ignotas, que pintaba una realidad distorsionada dado que los bárbaros como contraposición a los griegos tenían que ser, forzosamente, salvajes iletrados que vestían ropajes con pieles, y tenían costumbres extravagantes y brutales. Reiteramos, ese fue el ideario helenístico que obligaba a sus autores a escribir esos relatos de viajes, hombres y costumbres adornados, hasta el extremo, por todo tipo de exageraciones y excentricidades, porque si aquellos contaban la verdad no eran creídos por unos lectores que deseaban relatos bizarros e inmoderados. 


			Además, su conducta política nos muestra a un extraordinario estadista con un gran sentido de la justicia hacia sus súbditos, que modernizó e hizo evolucionar a un pueblo nómada y primitivo que solo había alcanzado un alto nivel de desarrollo en el arte de la guerra, uno de cuyos máximos exponentes era un ejército muy especializado que no conocía rival en el ámbito europeo. 


			Atila, dotado de una gran inteligencia y preparación, condujo a su pueblo a los más altos logros, consolidando un inmenso imperio cuyas bases ya habían comenzado a asentar los kanes hunos que lo precedieron, entre otros su abuelo Octar, su padre Mundiuch y su tío Rugila. 


			Una única sombra oscurece su labor, desde el punto de vista de los hunos. Seguramente su dualidad personal «romano de educación y huno de nación», hizo que en ocasiones triunfara dentro de él la opción romana, dando rienda suelta a una oculta aspiración: ser alguien importante en el mundo romano... ¿acaso un emperador? Lo cual le impidió dar el golpe definitivo de la toma de Roma... 


			Es posible que Atila, sin saberlo, se convirtiera siendo un niño en un romano más, merced a la educación y preparación que recibió, y que tuviera que mantener una lucha esquizofrénica toda su vida, en la que resultó triunfador, hacia el final de sus días, su lado más bárbaro y menos grecorromano. 


			También fue el artífice e impulsor de una formidable maquinaria de espionaje y propaganda que se encargó de difundir la imagen del «Azote y flagelo de Dios», de que «Por donde pasa el caballo de Atila no vuelve a crecer la hierba jamás», y de que «Mejor muertos que en manos de Atila»... Gracias a esa publicidad tan tremenda obtuvo algo muy importante para la consecución de sus proyectos: sembrar el terror en las poblaciones que había decidido atacar. De esta manera, disminuyó ostensiblemente la capacidad militar defensiva de sus víctimas, al desmoralizarlas y predisponerlas para la derrota, obligándolas a pensar con fatalismo: «No tenemos ninguna posibilidad frente a los hunos». 


			Tal arma psicológica, propia de la guerra moderna, era inherente al modo de guerrear de los nómadas asiáticos, pues ya la habían utilizado con anterioridad los alanos, a la sazón la emplearon los hunos y la usarían más adelante ávaros, magiares, turcos y mongoles, y se basaba en la rapidez de maniobra, de despliegue y repliegue de los ataques. 


			Los hunos desarrollaron a la perfección, quince siglos antes que nuestros contemporáneos, los conceptos de la guerra moderna y la Blitzkrieg o guerra relámpago, realizando rápidos y masivos despliegues de efectivos a caballo seguidos de ataques fulminantes. Además, después de estudiar concienzudamente el terreno y gracias a un aparato de espionaje y propaganda formidables, efectuaban movimientos de tropas a velocidades impensables en aquellos tiempos, llegando a puntos geográficos donde no eran esperados, y descargando ataques de una violencia inusitada, que ejercían de una manera fría y calculada. 


			Toda esa velocidad de maniobra, unida a una violencia sistemática sin precedentes, revelaba una organización militar de primer orden, al tiempo que daba pie a que las futuras víctimas sintieran que ya estaban derrotadas de antemano. De esta manera, con un par de actos de violencia aplicados con frialdad y eficacia, los hunos se aseguraban la victoria con un coste humano más bajo y con un menor riesgo para sus intereses. Ahora bien, los últimos años y campañas de Atila demostraron que las tácticas guerreras de los hunos perdían eficacia al convertirse en soldados de infantería porque sorprendían en menor medida a sus contrarios. 


			A propósito de los hunos, quisiéramos señalar que tanto su origen geográfico y étnico como su cultura siguen siendo objeto de estudio, y hoy en día aún no pueden precisarse con exactitud. Algunos estudios recientes sitúan su origen en un área geográfica centroasiática (Mongolia), fruto de una asociación de pueblos nómadas de origen posiblemente turco, en cuyo seno convivieron pueblos de raza mongólica con tribus iranias, germanas y eslavas de lengua indoeuropea. Posiblemente fueron restos de los derrotados hsiung-nu, el poderoso pueblo nómada túrquico de rasgos al parecer caucásicos, que tuvieron en jaque a los reinos chinos entre el siglo I a. C. y el III d. C., hasta que estos y los ávaros lograron aplastarlos. Y, seguramente, parte de aquellos hsiung-nu se unieron a otros pueblos de la zona y emigraron hacia Rusia, empujados por una terrible sequía que azotó las estepas de Mongolia durante la mitad del siglo segundo de nuestra era, lo que explicaría la diversidad étnica entre los hunos blancos eftalitas y los hunos negros. Durante aquella migración, además, recogieron a otros pueblos como los alanos iranios, que les influyeron culturalmente de un modo muy notable y determinante, los ostrogodos y diversos pueblos del ámbito germánico. 


			Lo que sí se ha podido determinar gracias a distintos estudios y a las descripciones de sus contemporáneos romanos, es que los hunos negros se asemejaban físicamente a los primeros turcos y mongoles, y que tanto sus creencias como su estilo de vida y su forma de guerrear fueron muy similares a las de los pueblos turcos, mongoles, sármatas, escitas, alanos, ávaros... 


			En cuanto a la guerra, el gran problema militar con que se fueron encontrando los hunos fue que al adentrarse en una Europa llena de bosques y sembrados, y combatir junto a sus aliados germánicos, fueron abandonando su estilo de guerrear y tuvieron que acostumbrarse a un tipo distinto de lucha, y a batallar en unas condiciones que no eran las más idóneas para ellos, razón por la cual fueron perdiendo la efectividad en el combate que tanta fama les había reportado, pues sus técnicas militares se adecuaban más a las grandes llanuras y a los enormes espacios de las estepas. Atila detectó este hándicap enseguida y, en la medida de lo posible, trató de solventarlo enviando unidades compuestas solo por jinetes hunos para realizar sus audaces y efectivos golpes de mano; otra cosa, sin embargo, era mantener el terreno conquistado. 


			En cuanto a los personajes masculinos de la presente novela, además de Atila encontraremos a Flavio Aecio, buen amigo del huno, aunque también fuera su rival. Aecio fue el último gran general romano que, además, derrotaría a Atila. También hallaremos a los emperadores Valentiniano III, Teodosio II, Marciano... Al caudillo visigodo Teodorico y a sus hijos, así como a Genserico, el creador del reino vándalo radicado en el norte de África. Asimismo, asistiremos al despertar de los guerreros suevos, germanos asentados en Hispania desde el comienzo de las invasiones, quienes de la mano de Rékhila y su hijo Rekhiario crearon y mantuvieron un poderoso reino en el noroeste de la península ibérica. 


			 


			También encontraremos a las maravillosas e insustituibles mujeres de nuestra historia. Comparecerá de nuevo Gala Placidia y asistiremos a sus duelos de poder con Flavio Aecio. Asistiremos a la rebeldía de su hija Honoria, protagonista de una vida azarosa, romántica, apasionada y dramática, que mantendrá una extraña relación sentimental a distancia con Atila, dando lugar a una de las más furiosas invasiones de los hunos. Y a Pulqueria, la hermana de Teodosio II de Constantinopla, a quien conocimos en Hipatia de Alejandría, con cuyos manejos e intrigas disfrutamos en El triunfo de los bárbaros, y seremos testigos, por fin, de la consecución de alguno de sus más secretos anhelos, amén de continuar dirigiendo en la sombra el Imperio bizantino... 


			 


			Como en ocasiones precedentes, siempre procurando mantener el máximo rigor histórico y el respeto por las fuentes consultadas, nuestra intención no es otra que difundir esta apasionante etapa de nuestro pasado, divirtiendo al lector y aportándole algunos datos de interés. Ojalá hayamos conseguido el objetivo. Esperamos que disfruten con la lectura de esta novela, y que el contenido de sus páginas les sirva para recordar o descubrir los hechos históricos que sustentan esta narración. 


			 


			Aravaca, septiembre de 2020 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            1 


			 


			Atila observaba, desde la grupa de su caballo, el inmenso valle que se extendía a los pies de la suave elevación sobre la que se encontraba. En medio de la llanura se alzaba orgulloso el gigantesco campamento, corazón y capital del inmenso imperio que tanto su hermano mayor Bleda como él habían heredado de su tío Rugila tras el fallecimiento de este, que se había producido dos años atrás.[1] Aquella defunción propició que el padrecito Rugila se reuniera con los espíritus de los antepasados y se convirtiera, además, en espíritu protector de sus hijos: los hombres que hacían retumbar la tierra con los cascos de sus caballos, a los que griegos y romanos denominaban khunoi, hunoi o hunos. 


			El caudillo huno tenía las manos apoyadas en el pomo de su silla de montar, y así descargaba parte el peso de su cuerpo, lo cual le proporcionaba una agradable sensación de descanso. El semblante grave, enmarcado en un rictus contraído, reflejaba la honda preocupación que sentía, materializada en una angustia viscosa que se le enroscaba en el estómago. El origen de tal zozobra residía en el permanente desacuerdo que mantenía con su hermano Bleda respecto a la forma y a los objetivos de su gobierno, así como a la distinta visión que ambos tenían de los problemas que en la actualidad tenía su pueblo. Tal empecinamiento por parte de su hermano le impedía reparar en los desafíos que, con toda certeza, habrían de presentárseles al cabo de unos pocos años. 


			Amaba a Bleda porque este siempre había sido muy cariñoso con él, era un hombre extravertido y se conducía con generosidad. 


			 


			Además, su hermano era amante de la caza y de la bebida, era un buen caudillo de los suyos, temía a los espíritus de los antepasados y era respetuoso con los chamanes; amén de ser un jinete valiente y capaz. En definitiva, Bleda era un auténtico jinete nómada y, por ende, un buen huno. 


			Lo amaba de corazón, aunque le repelía su dejadez, su desidia y su renuencia a invertir más horas en la responsabilidad de gobernar, así como su incapacidad para adaptarse a las nuevas condiciones de vida de los hunos, que conllevaban otra forma de gobernanza y, por consiguiente, la toma de otro tipo de decisiones. Pero, por encima de todo, le asqueaba la cantidad de horas que Bleda pasaba con Zerco, el enano mauritano que le servía de bufón, y, sobre todo, los comentarios malintencionados e insidiosos que tal conducta y tales excesos de intimidad suscitaban. 


			 


			La asamblea de los kanes, kaghanes y caudillos hunos les había encomendado a ambos hermanos la tarea de regir sus destinos, como era costumbre entre su pueblo. Antes que ellos se habían sucedido otras parejas de gobernantes sin que pasara a convertirse en monárquica cuando uno de los dos dirigentes fallecía, pues no se nombraba un sustituto. Atila consideraba que en esos momentos todo era distinto; tenía la convicción de que los hunos debían ser acaudillados solo por una única cabeza rectora, teniendo en cuenta que las circunstancias habían cambiado, y ahora tocaba asumir otros retos distintos de los que afrontaron en su momento cuando emigraron desde las inmensas estepas eurasiáticas. 


			Por el contrario, Bleda quería que la situación permaneciera tal como hasta entonces, y que los hombres que hacían retumbar la tierra siguieran actuando como siempre, a saber: cobrando un tributo de Bizancio y otro de Rávena[2] mediante la amenaza, y explotando a sus siervos germanos a través de la extorsión directa. En otras palabras, aspiraba a perpetuar el modelo que Rugila había puesto en práctica años atrás, un modelo que fue válido en su momento, pero que ahora debía ser adaptado necesariamente a los nuevos tiempos. 


			

			De repente, el ruido de un caballo lo sobresaltó y dio un respingo. 


			—No te asustes, Atila, soy yo —le dijo un sonriente Bleda que en ese instante llegaba cabalgando junto a él—. ¿Qué hace aquí mi hermano pequeño, tan solitario? 


			—Reflexionar... 


			—¿Reflexionar, dices?... ¡Hum!, yo creo que tú piensas demasiado, hermano. Tal parece como si fueras romano... 


			Atila esbozó una sonrisa amarga antes de contestar. 


			—Bleda, le sigo dando vueltas a tu negativa a cabalgar de nuevo y expandir nuestro poder con las armas en la mano... 


			Bleda hizo una mueca cómica y rechazó con un gesto las ideas de Atila. 


			—Mi querido hermano, nosotros ya tenemos un imperio muy grande, el que nos legó nuestro padre y nuestro tío. ¿Para qué quieres que mueran más de los nuestros ampliándolo? —le replicó Bleda. 


			—Porque considero que hemos nacido para hacer retumbar la tierra con los cascos de nuestros caballos y dominarla... Tenemos que vivir siendo nómadas porque nuestro cometido es mantenernos en continuo movimiento y hacernos cada vez más fuertes... 


			—Esas ideas tan incómodas te las ha metido en la cabeza nuestro hermano romano, Flavio Aecio —le dijo Bleda interrumpiéndolo—, porque la última vez que estuvo entre nosotros insistió mucho en lo cambiado que hallaba a nuestro pueblo y en lo peligrosa que encontraba tal permuta para nosotros... 


			—Entonces rebatí sus opiniones, pero ahora creo que Flavio tenía razón... 


			Bleda echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Atila hizo caso omiso y prosiguió con su razonamiento. 


			—Ahora reconozco que él estaba en lo cierto, y estoy convencido de que si nos convertimos en un pueblo sedentario será el final para los nuestros. 


			—¿Por eso no permites que nuestro pueblo se dedique al pastoreo de vacas y ovejas? —inquirió Bleda con un tono de voz escéptico. 


			—Efectivamente, por esa razón se lo he prohibido —reconoció Atila—. Los hombres solo podrán ser pastores de caballos, de esta manera tendrán que luchar como jinetes si desean obtener ovejas y vacas... 


			—Mira, Atila, tú pasaste muchos años en Roma mientras yo padecía las penurias y la dureza de la vida de aquellos años entre los nuestros... Ahora, los que hacemos retumbar la tierra tenemos poder y riquezas, y queremos disfrutar de ellas... Nuestro padrecito Rugila nos proporcionó el bienestar a todos... ¡Déjanos disfrutar de ese don y no nos fastidies! 


			—¡Tal prosperidad nos debilitará y acabará con nosotros! —insistió Atila, que también había empezado a alzar la voz—. ¡Fíjate en ti mismo, por el eterno cielo azul, estás muy gordo, y solo deseas pasarte el día en cacerías y en comilonas, y emborrachándote con tu concubino Zerco! 


			—¡A él no lo metas en esto! —replicó Bleda con odio. 


			—¡Nunca los hombres de las estepas hemos tenido ni inclinación ni trato carnal con otros hombres! —le recriminó duramente Atila con infinito desprecio en su voz. 


			—¡Zerco es mi bufón y me divierte! —se defendió Bleda, al tiempo que la tonalidad de su rostro viraba hacia el color del bronce. 


			—Hermano, el pueblo te quiere porque eres un buen kan, pero comenta que pasas las noches dentro del enano... 


			Los dos hermanos permanecieron en silencio durante unos instantes, mirándose de hito en hito. 


			—No voy a autorizar una expedición militar contra el territorio de los romanos mientras nos estén pagando puntual y generosamente el tributo —sentenció tercamente Bleda—, porque los nuestros quieren vivir en paz. 


			—¡Tú eres el que quiere vivir sin luchar, comiendo y cebándote como un capón! —gritó exasperado Atila. 


			—No voy a apoyar tus romanas ansias de gloria militar —replicó Bleda a su vez, pero sin alzar la voz, mientras tiraba de las riendas de su caballo, daba media vuelta y dejaba solo a su hermano con sus pensamientos. 


			Atila desmontó del caballo de un salto e hincó una rodilla en tierra mientras de su nariz comenzaba a manar un incesante río de sangre.[3] Al instante se aplicó un paño en las fosas nasales y echó la cabeza atrás, con la esperanza de que la hemorragia remitiese como en ocasiones precedentes. 


			Se encontraba en esa posición cuando compareció ante él Ruga, uno de sus fieles, que le traía la información solicitada. En cuanto el recién llegado se percató de lo que Atila estaba intentando hacer, se arrodilló junto a él y le sujetó la espalda para que pudiera reclinarse totalmente. 


			Atila se lo agradeció con un ligero movimiento de cabeza y lo instó a hablar con un movimiento de su mano. 


			—Tu tío Ebarso ha muerto dejando huérfanos a sus hijos, los hunos blancos del Cáucaso. Algunas hordas de hsiung-nu se han unido a los poderosos juán-juán[4] y sostienen combates con los más importantes principados chinos. Los germanos llamados vándalos se han adueñado de casi todo el norte de África que antes pertenecía a Roma. Y un emisario enviado por Flavio Aecio te aguarda en el campamento —le informó Ruga por riguroso orden, pues así era como le gustaba recibir las noticias a su kan. 


			Una hora más tarde, Atila, ya repuesto de su percance sanguíneo, recibió al romano acompañado por Ruga y Edeco, otro de sus fieles colaboradores y buen amigo suyo. 


			—¿Quién eres y qué te ha traído hasta nuestros dominios? 


			—¡Salve, Atila, caudillo de los hunos!... Mi nombre es Marcus Maecilius Avitus, pero me suelen llamar Avito, y soy uno de los legados del Alto Estado Mayor del magister militum maximus Flavio Aecio, quien me ha enviado para rogarte que le envíes una vez más tu ayuda, ¡oh, caudillo de los hunos!, y que lo auxilies contra sus enemigos. 


			Atila sonrió de una manera extraña, y preguntó: 


			—¿Quién perturba ahora la paz de mi hermano Flavio, al margen de los visigodos? 


			—Las bandas de bagaudas y de burgundios que intentan asolar las Galias. 


			—¿Quiénes son esos bagaudas[5] de los que hablas? —preguntó Ruga. 


			

			—Son cuadrillas de esclavos, de siervos, de desertores... Escoria inmunda que se ha unido para atentar contra la ley y el orden establecido, atacando la propiedad privada de los ciudadanos —explicó Avito con desprecio—. Son una hez de esclavos y siervos que abandonan sus puestos de trabajo y saquean las casas y las propiedades de sus respetables dueños, robando todo cuanto hallan a su alcance. Una plaga que asola cuanto toca y se apropia de los latifundios echando a sus legítimos amos. A tanto está llegando esta chusma miserable, que, habiéndose adueñado de una parte muy importante de las Galias, ha tenido la desfachatez de nombrar a un tal Tibato, antiguo esclavo, como emperador de sus territorios... 


			—Entonces, ese tal Tibato es una especie de nuevo Espartaco, ¿no? —lo interrumpió Atila con un tono ligeramente burlón—, un justiciero que quiere repartir la riqueza entre quienes la producen y no la disfrutan... 


			—No es mi intención contradecirte, ¡oh, gran kan de los hunos!, pero Tibato no es un justiciero, sino más bien una lacra y una desgracia similares a las que trajo aquel miserable esclavo tracio —insistió con vehemencia Avito, algo desconcertado ante la actitud del huno—. ¡Los bagaudas son una asociación de malhechores y bandidos, y un peligro para todos! 


			Atila le hizo una seña con la mano a Avito para que dejara de hablar, y todos permanecieron en silencio durante un rato, al cabo del cual el caudillo huno le comunicó: 


			—Avito, partirás acompañado de dos contingentes de diez mil guerreros cada uno. 


			—¡Gracias, magnánimo Atila!... ¡Veinte mil hunos! Aecio se alegrará sobremanera... 


			—Solo he dicho veinte mil guerreros —precisó Atila, interrumpiendo de nuevo al romano. 


			—Claro, claro, poderoso Atila... —reculó rápidamente Avito. 


			—Únicamente marcharán contigo cuatro mil hombres, el resto de la expedición la formarán nuestros siervos germanos —especificó Atila despidiendo con un gesto de su mano al romano, quien abandonó con toda celeridad la enorme tienda de fieltro del kan. 


			Cuando se quedaron solos los tres hunos, Atila les comunicó sus planes más inmediatos. 


			—Deseo que organicéis el llamamiento y el alistamiento de veinte mil hombres, y que preparéis todo lo necesario para que me acompañen. 


			—¿Vas a visitar a nuestros hermanos eftalitas al Cáucaso? —le preguntó Ruga. 


			—Nos vamos los tres —respondió Atila pasando un brazo por encima de los hombros de sus colaboradores—, para conocer entre los eftalitas, de primera mano, cómo se ha realizado la sucesión tras la muerte de mi tío Ebarso. Después nos iremos hacia las estepas que se extienden desde donde murió nuestro padrecito Rugila hasta el horizonte, por donde sale el sol, para observar los movimientos que están desarrollando allí los pueblos eslavos y las tribus alanas que merodean por aquellos contornos.[6] Y, por último, nos acercaremos hasta los dominios de los juán-juán y las infinitas murallas de los reinos chin[7] con el objeto de establecer alianzas con los que allí imperan. 


			Quiero tener las espaldas de nuestro mundo bien cubiertas, seguras y protegidas de cualquier ataque por sorpresa de los pueblos que habitan nuestras antiguas tierras y señoríos. 
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			—Nos batimos en retirada en todos los frentes, el Imperio se hunde. ¡Esto es humillante! —bramaba el joven emperador Valentiniano en el salón de mapas del palacio de Rávena—. En cambio, el imperio de mis primos Teodosio y Pulqueria de Constantinopla mantiene casi intactos los límites y las fronteras que se establecieron tras la muerte de nuestro abuelo, el gran Teodosio I. 


			—Mi querido príncipe, esta situación es la consecuencia lógica de la conducta de muchos romanos que han malgastado cuantiosas energías y recursos de Roma en su exclusivo interés, haciéndonos gastar otro tanto a los demás para salvar nuestro Imperio, en vez de aunar todos los esfuerzos en una causa común —le respondió Flavio Aecio mirando con toda intención hacia la emperatriz madre, Gala Placidia, quien, a juicio de él, con sus manejos y conspiraciones políticas había debilitado y dispersado la fuerza romana. 


			Gala Placidia, que seguía siendo una mujer muy bella pese a sus cuarenta y cinco años, hizo una mueca de desagrado y replicó mirando de hito en hito a Aecio con ademán altanero: 


			—Mi hijo tiene dieciséis años, y afortunadamente su memoria no está mancillada con el recuerdo de las vilezas y las traiciones de quienes, aparentando amar a Roma, han ido labrando su particular carrera político-militar situándose por encima de todos. 


			Este no pudo por menos que admirar la belleza y el majestuoso porte de Gala, así como el aplomo de la mujer al responderle con un ataque, al tiempo que soslayaba su propia y directa responsabilidad, fruto de sus intrigas, en la errónea marcha política del Imperio durante los últimos años. 


			—¿Nuestra situación real es tan mala como parece, Flavio? —inquirió Valentiniano, haciendo oídos sordos a las palabras de su madre. 


			—Mi dilecto pupilo —así le hablaba porque había sido tutor de Valentiniano durante su minoría de edad—, en verdad que es ciertamente lamentable —contestó Aecio con voz apenada—. El Imperio retiene como propias solo las tierras de Italia, parte de Hispania y la Galia, algunas islas, Cartago y parte de Iliria. 


			Valentiniano resopló en silencio, con la desolación reflejada en su rostro. 


			—Y en la Galia, mi estimado príncipe, tenemos abiertos tres frentes que nos desangran sin cesar: al sur los visigodos; al oeste, los bagaudas; y cerca del Rin, los burgundios. 


			—Enorme es la tarea, pero estoy seguro de que tú podrás con todos gracias al apoyo de tus aliados, esos salvajes y despreciables asiáticos —exclamó Valentiniano cambiando de humor. 


			—Mi querido príncipe y emperador, todos deberíamos estar muy agradecidos por la ayuda que nos prestan los hunos... 


			—Aquí el único que tiene motivos para mostrar su reconocimiento a esos asquerosos bárbaros eres tú —lo interrumpió Gala Placidia sonriendo con desprecio—. Habida cuenta de que les debes todo lo que eres en la actualidad. 


			—¡Madre, tampoco hace falta ser tan dura! —terció Valentiniano, sonriente—. Flavio está prestando unos servicios impagables al Gobierno. 


			—¡Ni impagables ni impagados! —saltó la emperatriz madre como una fiera—. No te lleves a engaño, hijo mío, que Aecio bien que se los cobra... 


			Flavio Aecio permaneció en silencio mientras miraba a ambos con una mezcla de desprecio y lástima, pensando en lo ingratos que eran con él, porque, con independencia de las diferencias políticas que mantenía con Gala Placidia desde hacía varios años, así como de la enconada rivalidad política que los enfrentaba, llevaba bastantes años sosteniendo a ambos en el trono, y hacía auténticos milagros militares para el mayor número de territorios bajo el dominio imperial. A veces pensaba que debería haber accedido a alguna de las generosas ofertas que le habían hecho desde Constantinopla y haberse instalado allí a disfrutar de todos los honores y reconocimientos que a buen seguro le habrían dispensado. En cambio, mientras él seguía batiéndose el cobre por Roma a costa de mil sacrificios, luchando incluso con sus gobernantes, Sebastián, el antiguo amante de Gala Placidia, estaba cómodamente establecido en Bizancio desde que se precipitó a aceptar la oferta que le hizo aquel gobierno. 


			—¿No te defiendes, Flavio..., no tienes nada que alegar...? —oyó que le decía Valentiniano, como si su voz sonase muy lejana. 


			—No —respondió Aecio, tajante—, porque no merece la pena. Solo me queda por decir que ahí fuera están los representantes del dux vándalo Genserico, y que vienen a negociar. 


			—¿Y qué pueden querer tratar con nosotros esos bárbaros? 


			—El reconocimiento oficial de sus conquistas africanas. 


			—Me quedo perplejo. ¡Qué osadía y qué desfachatez la de esos salvajes! Invaden los territorios del norte de África que nos pertenecen, y ahora quieren que les demos nuestro plácet. Inaudito... —exclamó Valentiniano. 


			—La tienen porque la han ganado en el campo de batalla. Por ese motivo tan incuestionable nos van a presionar para que aceptemos sus condiciones. 


			—Pero si aceptáramos su pretensión, estaríamos admitiendo nuestra incapacidad para reconquistar nuestra propia tierra —argumentó el joven césar. 


			—Mi querido príncipe, lo cierto es que militarmente somos incapaces de recuperar África —precisó Aecio—, no tenemos más opción que negociar con los vándalos, reconociendo que son dueños de lo que han conquistado, si queremos que respeten Cartago y su ámbito de influencia como posesión romana. 


			—¡Nunca!... Me oyes... ¡Nunca jamás! —replicó airadamente Valentiniano—. De ningún modo admitiré en un tratado que las rapiñas y robos que esos bárbaros han perpetrado contra nuestro territorio les convierten en sus poseedores legales... 


			—Entonces, mi estimado príncipe y césar, ve preparando y armando un fuerte y numeroso ejército para ir a defender Cartago y su comarca —exclamó Aecio, interrumpiendo a Valentiniano con impaciencia. 


			Unos días más tarde se formalizó en Rávena un tratado de amistad entre el Gobierno imperial y los representantes de los vándalos. En él, Roma reconocía la existencia del reino que había fundado Genserico sobre el territorio que el líder vándalo y su pueblo habían arrebatado a los romanos en el norte de África. A su vez, los vándalos se comprometían a no atacar las posesiones romanas situadas en África, como Cartago, en las islas Baleares o en Europa. 


			 


			Genserico sonrió satisfecho en su palacio de Hipona, situado en el norte de África, cuando su canciller le mostró la copia del tratado que traía firmado por los representantes imperiales de Rávena. 


			—Todo se va cumpliendo tal cual has planeado, rey Genserico —le dijo Stilico utilizando por primera vez el tratamiento regio. 


			—Sí, mi buen amigo. Ya somos un reino libre e independiente, al igual que el de los visigodos de Tolosa, porque hemos firmado un tratado de igual a igual, políticamente hablando, con Roma. Gracias a ello, los vándalos ya no somos solo una tribu o nación, ahora somos un estado, un regnum —respondió Genserico con la felicidad reflejada en su rostro mientras echaba un vistazo al contenido del pergamino. 


			—Y no ha sido un precio muy alto el que hemos tenido que pagar. 


			—No te entiendo. 


			—Quiero decir —le aclaró Stilico— que respetar Cartago y su comarca como posesiones romanas no es un precio muy elevado para... 


			Las carcajadas de Genserico interrumpieron al canciller vándalo. 


			—Stilico, amigo mío, no te confundas. Hemos aceptado no atacar las posesiones romanas para que Roma nos reconociera como reino independiente y legitimara nuestras conquistas. Pero eso no significa que yo..., quiero decir, que nosotros, los vándalos, pensemos renunciar a proseguir con la expansión territorial que comenzamos hace siete años. 


			Stilico, que después de tantos años sirviéndolo conocía perfectamente a su caudillo, esbozó una sonrisa de complicidad. 


			—Conquistaremos Cartago, su comarca y el resto del África romana cuando llegue el momento. Ahora, en realidad, mi querido Stilico, solo hemos firmado una tregua —le aclaró sonriente Genserico a su colaborador—. Solo eso, un armisticio... 


			 


			Después de asistir a la formalización del foedus con los vándalos, Flavio Aecio se trasladó rápidamente a las Galias y se instaló en Lugdunum, donde estableció su cuartel general con el objeto de poder estar cerca de los burgundios y observar sus movimientos, ya que estos, aunque seguían apostados en la Germania, estaban cruzando la frontera del cercano Rin y procedían a asentarse alrededor de la corte que había radicado su caudillo Gundicaro en Worms, acogiendo a cuantos se le unían. 


			Aecio convocó a su Alto Estado Mayor, a cuya reunión acudieron, entre otros, Litorio, Avito, Maioriano y Ricimero. 


			—Avito, ten la bondad de informarnos sobre tus gestiones con los hunos —le dijo Aecio, invitándolo a tomar la palabra. 


			—Como muy bien habías imaginado, Atila no nos ha defraudado y nos ha prestado su ayuda: veinte mil hombres. 


			—Una cifra muy generosa —exclamó Litorio frotándose las manos. 


			—Entre los cuales, solo se cuentan cuatro mil jinetes hunos —aclaró Avito frunciendo el ceño—. El resto son germanos de infantería. 


			—¿Y por qué Atila nos ha facilitado tan pocos hunos? —preguntó Aecio con cara de preocupación. 


			Ninguno de los presentes supo qué responder, por lo que permanecieron en silencio. 


			—Me temo que Atila prepara algo grande —sentenció Aecio por fin, para sumirse de nuevo en un reflexivo y momentáneo silencio; tras lo cual, concluyó—: Por tanto, debemos actuar con rapidez. Litorio, tomarás a los cuatro mil hunos que ha enviado Atila y junto con otros cuatro mil, de los que sirven con nosotros como mercenarios, te enfrentarás a ese bastardo de Tibato y acabarás con el reinado de los bandidos bagaudas, antes de que encuentren aliados poderosos. 


			Unos fuertes golpes en el portón de la sala interrumpieron el discurso de Aecio, tras los cuales un centurión sucio y con el uniforme hecho jirones entró en la sala, captando la atención de todos los presentes. 


			Aecio autorizó al militar a hablar, y este, después de presentarse e indicar su rango y la unidad a la que pertenecía, los informó de lo siguiente: 


			—Gundicaro, al frente de un numeroso y feroz ejército de burgundios, ha atacado nuestras comarcas de la Galia belga. El frente está roto y las comunicaciones entre sus ciudades resultan imposibles, pues aquí y allá hay bandas de bárbaros campando a sus anchas. 


			—¿Han caído muchas zonas en manos germanas? 


			—Desconozco la respuesta —contestó el centurión. 


			—¿Y las legiones?[8] —preguntó alarmado Litorio. 


			—Concentradas en la capital provincial. 


			—¡Parto de inmediato hacia la Galia belga! —decidió Aecio sin pensarlo dos veces—. Litorio, reduce a los bagaudas con los hunos y llévate a Avito y sus tropas; Ricimero, que se quede contigo Maioriano. Vigilad los pasos del Rin y no perdáis de vista a los visigodos. ¡Muchachos, en marcha! Volveremos a obrar milagros militares... 


			—¡A tus órdenes, magister militum maximus! —respondieron al unísono los militares. 


			—Por cierto, Litorio, quiero a ese tal Tibato vivo —le ordenó Aecio antes de levantar la reunión—. Me has entendido, ¿verdad? 


			—Sí... Como tú mandes, Flavio. Te traeré a ese miserable esclavo vivo para que hagas con su vida lo que quieras —confirmó Litorio con una mueca de desagrado. 


			—Lo único que deseo es interrogarlo para que me explique el origen y las causas por las que ha iniciado esta rebelión... 
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			Tibato observaba el bravío océano Atlántico desde lo alto de los acantilados de la costa de Bretaña. Todo cuanto le rodeaba era salvaje y poderoso: la intensa lluvia; los cortantes picos de la accidentada costa, que formaban una arquitectura singular de construcciones pétreas, como si hubieran sido erigidas por unos gigantes y semidestruidas por otros; las vigorosas olas, que batían contra las rocas con tal ímpetu que semejaban arietes intentando derribar una muralla; el viento, que soplaba con unas rachas tan furiosas que parecía que quería arrastrar todo lo que sobresaliera del suelo, y por último, aquel verde tan intenso, con la fuerza de un titán, que conquistaba todo el terreno donde no había rocas o arena. Es decir, la manifestación de la libertad de la naturaleza. 


			—¿En qué piensas, esposo mío? —le preguntó de repente Berchama, su esposa, al tiempo que se abrazaba a su espalda para protegerse de la inclemente furia de la galerna. 


			—Pienso que los romanos no consentirán que sigamos siendo libres. 


			—Nosotros también somos romanos —replicó la mujer con orgullo. 


			—Me refiero a los que ostentan el poder, Berchama, esos a los que disgusta en extremo que no sigamos produciendo para ellos. Los latifundistas, los dueños de las factorías, los amos de los bienes de producción... Todos aquellos que a lo largo de los siglos se han ido convirtiendo en dioses de sus semejantes porque tienen la vida, la muerte y el futuro de miles de seres humanos en sus manos. 


			—Tibato, amado esposo, dices unas cosas y unas palabras que me llenan de espanto, porque no las entiendo bien. 


			El hombre se dio la vuelta y estrechó a Berchama entre sus poderosos brazos, mientras le hacía comprender el sentido de su discurso con voz afectuosa. 


			—Las palabras que denuncian la injusticia y la iniquidad no deben causar temor. Lo que verdaderamente causa un pavor insalvable es tener que gritar estas palabras en un mundo cristiano. 


			—Cristo fue muy bueno... —argumentó débilmente Berchama, muy insegura por su ignorancia y su falta de mundo. 


			—Por eso lo asesinaron clavándolo en una cruz de madera como a un animal. 


			Berchama escrutó los ojos claros y nobles de su esposo, y supo que sufría. 


			—¿Qué es lo que te inquieta tanto, mi amor? 


			—Nuestra situación —respondió Tibato con rotundidad—. Si nos hubiéramos limitado a conquistar nuestra libertad mediante la fuga y nos hubiéramos establecido discretamente en esta costa, probablemente Roma nos dejaría en paz. Pero los bagaudas hemos ido demasiado lejos. Hemos ganado muchos territorios, a mí me han nombrado emperador contra mi voluntad, muchos de los que se hacen llamar bagaudas no desean asentarse con sus familias para vivir libres y en paz, porque son saqueadores, bandidos y maleantes. Ayer, una partida de desertores y esclavos fugitivos entraron en una de nuestras aldeas y la arrasaron por completo pese a identificarse como un asentamiento bagauda. Suponemos un enorme peligro para esos dioses humanos. 


			—¿Y cómo explicas tú que, en una situación tan inestable como la que estamos viviendo, los bárbaros invadiendo territorios, con incesantes cambios políticos y la muerte acechándonos tan de cerca, esos «dioses humanos» solo piensen en su riqueza y en los esclavos que se les fugan? —preguntó de repente su amigo Eliano, acercándose hasta la pareja que se había refugiado bajo un enorme dolmen. 


			Tibato se separó un poco de Berchama y sonrió a su amigo antes de responderle: 


			—Porque, mi estimado Eliano, esa panda de seres inhumanos ama más el oro y el dinero que a su propia vida, pues esta, sin el poder que les otorga la riqueza, carece de todo valor. 


			Eliano miró con admiración a Tibato y exclamó: 


			—Qué bien hicimos en nombrarte emperador de los bagaudas, porque, sin duda, de entre nosotros tú eres uno de los más capacitados para regir nuestros destinos. 


			—No digas eso, buen amigo. Hamando es un hombre mucho más instruido que yo, habida cuenta de que fue maestro durante su esclavitud, mientras que yo solo era un humilde tintorero. 


			—Pues debiste de pensar mucho mientras pisabas, durante horas, las telas y las lanas dentro de las tinajas de agua, tinte y orina[9] —replicó Eliano con cariño—. Porque dices unas cosas, y las dices tan bien, que parece que uno está escuchando a un filósofo o a un obispo, o a cualquier otro personaje de sabia estirpe. 


			—No te figuras cuánto tiempo tuve para pensar, y cuánto pensé. Tanto como las miles de millas que debí de recorrer, sin moverme del sitio, pisando una y otra vez las lanas y las telas en aquellas malditas piscinas del obrador de tintorería —respondió Tibato con un rictus amargo en el rostro—. Para abstraerme de tan embrutecedora y dolorosa tarea y eludir el látigo que combatía la fatiga de aquellos que flaqueaban, andaba y pensaba, pisaba y pensaba, saltaba y pensaba, y siempre pensaba y casi no sentía nada. 


			Los tres permanecieron en silencio mientras el vendaval azotaba las piedras que los cobijaban y la lluvia pasaba veloz por los flancos, como miles de flechas de agua que empapaban la pradera de hierba. 


			—Cuando rememoro aquellos interminables días, tiemblo de horror —añadió Tibato, volviendo a sus recuerdos con la tez extremadamente pálida—. Desde el alba caminaba dentro de una gran tina cuadrada llena de aquel líquido asqueroso que llegaba hasta la mitad del muslo y, junto con otros desgraciados, pisaba una y mil veces las malditas telas para que se impregnaran de aquel fluido que unas veces era azul; otras, rojo; otras, verde... Cuando el sufrimiento producido por el agotamiento de tan brutal ejercicio se hacía insoportable y sentíamos cómo se nos agarrotaban los miembros, nuestra productividad descendía por el esfuerzo y entonces otros desdichados nos relevaban a golpe de látigo. Enseguida entraban en las piscinas y proseguían con nuestra agotadora labor. Mientras, nosotros descansábamos un rato, comíamos algo y después dábamos vueltas alrededor de otra tina enorme llena de tinte y fijador cuya base calentaban con fuego, y allí, entre indescriptibles dolores y fatigas, entre todos removíamos las telas y las lanas con unos grandes remos para que se fueran tiñendo merced al calor del fuego. 


			Ni siquiera el terrible estruendo de la galerna que azotaba todo a su alrededor les sobrecogía tanto como el relato de Tibato sobre sus pretéritos padecimientos. 


			—Luego volvíamos a otra alberca a pisar de nuevo telas hasta la caída de la noche, momento en que nos encerraban en la ergástula, nos daban algo de cenar y a continuación nos dejábamos caer en el suelo y dormíamos totalmente agotados, ajenos a los abusos sexuales de los que algunos de nosotros éramos objeto por parte de los guardianes. Y así un día detrás de otro... 


			—¡Qué horrible, mi pobre amor! —exclamó Berchama abrazando al hombre—. Yo no habría sido capaz de aguantarlo. 


			—Pero lo más espantoso de todo era el olor —continuó Tibato como si estuviera realizando una confesión judicial—, un hedor fuerte, untuoso, pesado... Un olor que parecía como si tuviera vida propia. Nunca conseguiré olvidarme de aquel tufo, lo tengo grabado aquí dentro —les dijo mientras se señalaba la cabeza y la nariz. 


			—Pero al final escapaste. 


			—Sí, me fugué cuando el dolor y la desesperación fueron más grandes que mi miedo a huir. En el momento en que no temí a la muerte porque fui consciente de que allí, en aquellas malditas albercas, empezaba y acababa mi vida. Solo entonces reuní el valor suficiente y me escapé. 
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			La noticia de la llegada de los refuerzos enviados por Atila a Flavio Aecio, así como el inicio de la campaña contra los bagaudas, provocó movimientos en la cancillería del joven reino visigodo de Tolosa. 


			—Teodorico, se presenta de nuevo la oportunidad de ampliar territorialmente nuestro reino —le expuso Leoviuldo, uno de los más importantes nobles del consejo, a su rey Teodorico en el salón del trono de Tolosa.[10] 


			—Explícate, porque nuestros últimos intentos de expansión siempre han fracasado —respondió con escepticismo el monarca. 


			—A los romanos se les acumulan los problemas. Parte de sus fuerzas marchan hacia el oeste para sofocar la rebelión de los bagaudas, y el resto, a las órdenes de Aecio... 


			—¡Aecio, ese bastardo malnacido! —gritó Teodorico con odio interrumpiendo el parlamento de su colaborador—. Un miserable chupasangre que solo desea la ruina de los godos. 


			Leoviuldo aguardó pacientemente a que su rey terminara de desahogar su animadversión hacia el romano antes de proseguir. 


			—Los romanos, decía, también se dirigen hacia el norte para combatir a los burgundios que intentan extenderse hacia la Galia belga. 


			—¿Qué propones, Leoviuldo? 


			—Poner cerco a Narbona y a las ciudades romanas de toda la comarca Septimania para asegurarnos definitivamente nuestra salida al mar. 


			

			—Eso ya lo hemos intentado otras veces y siempre fracasamos —insistió con pesimismo el rey. 


			—Pues penetremos en Hispania, padre, o marchemos hacia Italia —propuso Turismundo, el hijo de Teodorico, que entraba en ese momento en el salón del trono—, o pactemos con Roma o hagamos cualquier otra cosa... Pero hagamos algo. 


			—¿Tú también vas a opinar sobre política? —refunfuñó Teodorico gruñendo como un oso. 


			—Padre y rey mío, algún día yo ceñiré la corona de hierro... es natural que exprese mis opiniones sobre la política del regnum. 


			Su padre accedió a que su hijo interviniese con un movimiento de cabeza. 


			—Padre y rey mío, los vándalos se adueñan de África, los burgundios y francos intentan conquistar la Galia, los salvajes hunos no tardarán en empujar a más germanos hacia el Imperio romano, como hicieron con nosotros... ¡Si no nos ponemos en marcha ya, nos quedaremos sin nada! —concluyó con vehemencia el príncipe visigodo, evocando cuando los visigodos cruzaron el Danubio casi sesenta años atrás, impelidos por las hordas hunas. 


			—Tenemos un reino magnífico, fuerte y temido. El primer reino germano que es independiente de Roma y que se ha construido sobre territorio romano. Contamos con decenas de miles de los mejores guerreros. Y en los últimos años hemos conseguido que no mueran muchos visigodos intentando conquistar más tierras de las que necesitamos. Todo ello gracias a la prudencia —le replicó Teodorico. 


			—Señor, escucha a tu hijo —intervino Leoviuldo—. Representa el parecer y el pensamiento de muchos visigodos. 


			—Padre y rey mío, la oportunidad es única. Estamos confinados en una tierra que nos aleja del Mare Nostrum romano —argumentó Turismundo, animado por la intercesión de Leoviuldo—. Hoy en día los pueblos que quieren prosperar y enriquecerse deben comerciar por mar, y nosotros los visigodos dependemos de los romanos para esos menesteres. 


			Teodorico miró a su hijo con cariño y orgullo, mientras pensaba: «Ya está hecho todo un hombre». 


			—¿Y a vosotros qué os parece que el lobo joven le diga al lobo viejo lo que hay que hacer? —preguntó el rey a Megarico, otro noble, y a Eurico, otro de sus hijos, que se hallaban presentes en el salón. 


			—Pues que conviene escuchar a la juventud —contestó Eurico con una amplia sonrisa en señal de apoyo a su hermano. 


			—Te escuchamos pues, joven príncipe —concedió el monarca sonriendo a su vez—. Pero no nos hables de operaciones que puedan costar muchas vidas visigodas. 


			—Mi rey, yo sugiero algo que ahorrará miles de vidas. Pactemos con Flavio Aecio la entrega de alguna ciudad portuaria... —propuso Turismundo, sorprendiendo a todos los asistentes. 


			—¿Cómo? ¡Que pactemos con ese hijo de una perra rabiosa! ¡¿Te has vuelto loco, hijo mío?! —exclamó Teodorico echando espumarajos por la boca al tiempo que se levantaba de un salto de su trono. 


			—Padre y rey mío, Flavio Aecio no es como otros quieren que tú creas que es... 


			—Pobre hijo mío. Ha perdido la razón —se lamentó Teodorico llevándose las manos a la cabeza. 


			—Escúchame con toda atención, padre mío. La emperatriz Gala Placidia lleva años envenenándote la razón y predisponiéndote contra Aecio, además de incumplir las promesas hechas a nuestro pueblo. 


			—No digas más sinrazones, hijo mío. Nuestra antigua princesa[11] solo quiere el bien de los visigodos, y ha intentado cumplir y entregarnos todo cuanto nos fue prometido, pero ha sido ese perro de Aecio quien se lo ha impedido. 


			—Flavio Aecio se muestra tan hostil porque aún le debe de escocer el rejón que le clavamos hace diez años, cuando derrocamos al emperador Juan, al que él apoyaba, y entronizamos a Valentiniano, el hijo de Gala Placidia —les recordó a todos Megarico esbozando una sonrisa. 


			Todos los asistentes, menos Turismundo, se rieron con ganas. Este esperó a que cesaran las carcajadas antes de seguir porfiando. 


			—Yo confío en Flavio Aecio, y propongo que pactemos con él la entrega de alguna ciudad y su territorio... 


			—¡Prefiero la guerra! —exclamó Teodorico enloquecido, interrumpiendo a su hijo—. ¡Prefiero que muramos todos los godos antes que pactar con ese perro! 


			

			Los asistentes se quedaron en silencio mientras padre e hijo resoplaban. Pero al cabo de unos instantes el rey terminó cediendo. 


			—Está bien, tú ganas, Turismundo, prepara un ejército y parte a la conquista de Narbona si ese es tu deseo, y gana una salida al mar para el pueblo godo. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            5 


			 


			La península ibérica, desde el retorno de los visigodos a Tolosa en la Galia y la marcha de los vándalos al norte de África, había vuelto casi en su totalidad a manos imperiales. Desde Tarraco, y gracias a los continuos refuerzos enviados desde la Galia por Flavio Aecio, las tropas romanas comandadas por el magister militum Fabio Sertorius habían ido recorriendo amplias zonas peninsulares y derrotando a las bandas de alanos que habían vuelto a Hispania. Parecía como si de nuevo Hispania fuera enteramente romana sin la presencia de las hordas germanas que la habían estado asolando hasta hacía bien poco. «Parecía», pero solo era eso, una apariencia. Pues en Gallaecia (norte de Portugal y Galicia) subsistía el pueblo suevo,[12] y durante el mismo siglo V se expandiría por la península, creando un poderoso reino que hizo tambalear el poder romano. Lo que comenzó con una serie de tribus y bandas guerreras, terminó siendo un reino que se consolidó durante años. 


			 


			—Contempla nuestra riqueza, hijo —exclamó orgulloso Hermerico, caudillo de los suevos, dirigiéndose a Rékhila y mostrándole un pequeño tesoro de monedas de oro, plata, joyas y algunas armas de aspecto formidable. 


			Rékhila miró los tesoros que su padre le mostraba, pero desvió la vista hacia la ventana y dejó vagar la mirada entre los verdes y maravillosos campos de suaves colinas que rodeaban Bracara Augusta y su fortaleza —donde tenía la nación de los suevos su principal asentamiento—, sin responderle. 


			Hermerico, desorientado ante el silencio de su hijo, quiso saber qué le sucedía. 


			—¿Qué te pasa, hijo mío, acaso las riquezas que hemos conquistado no te conmueven? 


			Rékhila siguió mirando por la ventana en silencio, sin contestar. 


			—¡Habla, di algo, maldita sea!... ¡Por Wotan!, eres aún más extraño que tu madre, esa hechicera vándala que me embrujó con su belleza tan recia y tan germánica —exclamó enfadado Hermerico, al tiempo que asestaba un fuerte puñetazo en la mesa de recia madera. 


			Rékhila se echó a reír y miró a su padre con cariño, quien a su vez le correspondió con una mirada de adoración. 


			—No es que no me conmuevan las riquezas que hemos obtenido. Es que me parecen insignificantes en comparación con las que podríamos conquistar —respondió Rékhila mirando de hito en hito a su padre con sus profundos y vivos ojos castaño claro, que destacaban en su rostro pecoso, enmarcado por una barba y unas trenzas pelirrojas. 


			—¿Qué te parece el mozo, eh, Heremigario? —le preguntó divertido el caudillo suevo al mejor de sus guerreros que era, además, el hombre que comandaba las más importantes expediciones guerreras en busca de sustanciosos botines. 


			—Qué voy a opinar yo..., pues que los jóvenes siempre están en desacuerdo con las acciones de sus mayores —respondió el interpelado con los brazos en jarras y lanzando unas sonoras carcajadas, mientras echaba atrás la cabeza y se arreglaba orgullosamente el «nudo suevo»[13] que coronaba su rubia y larga cabellera salpicada de incipientes canas. 


			—No discrepo por completo, únicamente considero que no es bueno que nos conformemos con tan poco —aclaró Rékhila, ofendido—. Y tampoco deberíamos entregarnos a la rapiña aquí, en la Gallaecia, si queremos que los hispanorromanos acepten nuestro gobierno. 


			

			Su padre se volvió raudo, como atacado por un enemigo invisible. 


			—Si tú no hubieras tenido una infancia tan agradable, no pensarías así —le reprochó Hermerico. 


			—¿De verdad creéis que mi infancia ha sido fácil? —inquirió Rékhila, decepcionado. 


			—Sin duda, muchacho, sin duda —intervino Heremigario saliendo en ayuda de su caudillo, con su vozarrón de ogro mientras se mesaba de nuevo el cabello con displicencia—. Si tú hubieras atravesado la mitad del Imperio romano luchando, matando y muriendo, como tuvimos que hacer tu padre y yo... Ahora, estas tierras y las riquezas que conseguimos gracias a nuestras incursiones te parecerían lo máximo y no aspirarías a más. 


			—No te ofendas, Heremigario, fiel amigo de mi padre. Solo intento haceros ver que los suevos deberíamos aprovechar la ausencia de visigodos y vándalos en Hispania, y que los romanos son menos fuertes de lo que aparentan —se explicó Rékhila—. Creo que ha llegado el momento de los suevos. 


			—¿Y qué propones? —preguntó con renovado interés su padre, cediendo a la insistencia de Rékhila, como suelen hacer los progenitores las más de las veces. 


			—Yo creo que es el momento de fundar un reino suevo fuerte y unido en los territorios hispanos que logremos conquistar —les explicó, razonando con una solvencia impropia de un varón tan joven—. Pero antes que nada precisamos tener una base sólida, aquí, en Gallaecia, y no mantener una disputa permanente con los terratenientes... 


			—Lo dices por las protestas de Hidacio, el obispo de Aquae Flavia —lo interrumpió su padre escupiendo en el suelo con desprecio después de nombrar al obispo—. Ese clérigo es un imbécil y un tipo inocuo. 


			—No será tan inocuo cuando ha conseguido entrevistarse con Flavio Aecio y lo ha indispuesto contra nuestro pueblo por las continuas rapiñas que perpetramos en Gallaecia —les espetó Rékhila, información aquella que cayó sobre sus interlocutores como piedra lanzada por catapulta. 


			Hermerico y Heremigario se miraron desconcertados, y se sumieron en un silencio denso y pesado. Hasta que al fin el caudillo le preguntó a su hijo. 


			—¿Tú cómo sabes eso? 


			—Porque dentro de poco el comes Censorio, acompañado de tu querido obispo Hidacio, nos visitará con órdenes precisas de Flavio Aecio para que cesen las incursiones y saqueos en estas tierras. 


			De nuevo el joven suevo fue capaz de dejar a sus mayores sin habla y con una expresión de sorpresa reflejada en sus rostros. Rékhila aprovechó aquella pausa para proseguir con la exposición de sus planes mientras su rostro se iluminaba de emoción. 


			—Gallaecia y sus alrededores tienen que quedar fuera de nuestras expediciones e incursiones, esos territorios deben formar el núcleo de nuestro reino, el reino de los suevos, y los gallaecii serán nuestros súbditos con todas las garantías. Tendremos una base territorial sólida desde la que podremos lanzarnos a la conquista de tierras en Hispania. 


			—Pero esa es una tarea imposible, hijo mío. Los suevos somos un pueblo que apenas cuenta con cincuenta mil individuos, apenas veinte mil guerreros, que se encuentran distribuidos en varias tribus semiindependientes, que están dispersadas por varios territorios autónomos... 


			—Eso lo sabemos, padre, y puesto que no somos una nación excesivamente numerosa, entiendo que será más fácil unir a las tribus si hay un objetivo común y una ganancia que repartir —propuso Rékhila con los ojos brillantes. 


			—Somos pocos, pero muy celosos de nuestra independencia. Por eso no será nada fácil lo que propones —le aclaró Hermerico, el caudillo, que parecía convencido hasta cierto punto—. Los suevos somos como islas repartidas dentro de un mar inhóspito. 


			—Pero el pueblo y los guerreros te obedecen —argumentó Rékhila. 


			—Hasta ahora, los suevos de las otras tribus respetan mi autoridad cuando los llamamos y los unimos para formar partidas de guerreros bajo el mando de Heremigario, a quien yo mismo he nombrado general —le explicó Hermerico señalando al jefe militar—. Y solo reconocen mi autoridad para ir a guerrear juntos o para participar en campañas de rapiña que proporcionen un botín para todos. Son momentos muy concretos. No existe ánimo de formar algo más grande. 


			—Pues ese puede ser el motivo por el que no tenemos un territorio claramente definido como suevo, ni un país que sea solo nuestro, no tenemos un plan para formar algo sólido, y lo necesitamos —insistió Rékhila con vehemencia, alzando la voz—. El hecho de ser tan independientes constituye nuestra mayor debilidad. 


			—Exactamente, porque es nuestra naturaleza. —Le contestó su padre—. Hay que aceptarlo como algo inmutable, dado que así somos los suevos. En cuanto a la tierra, ya te decía yo antes que somos como islas. Unos cuantos suevos vivimos aquí, alrededor de Bracara Augusta... Otros están asentados en la comarca que rodea Portus Cale o Lucus Augusta,[14] y el resto de los suevos señorean la comarca de Asturica Augusta... 


			—Y entre unos suevos y otros viven hispanos y romanos, que siguen manteniendo sus tierras y su poder —concluyó Heremigario—. Por ello, cuando llega la temporada de la campaña tocamos los cuernos de guerra y los guerreros acuden raudos desde los cuatro asentamientos suevos para ir a guerrear y a hacerse con un botín. 


			—Y tras la caza de trofeos y riquezas llega la dispersión, y cada uno vuelve a su guarida... Como alimañas —se lamentó Rékhila, censurando las costumbres de su pueblo. 


			—Pues sí, de esta manera nos conducimos los suevos, y así hemos obrado siempre desde los tiempos de Wotan hasta la fecha, y no nos ha ido tan mal —le replicó el caudillo. 


			—Pues esta situación tiene que cambiar —insistió tercamente Rékhila—. Debemos unir todos los territorios donde moramos los suevos y convertirlos en uno único que sea nuestro país. La tierra de los suevos... 


			Su padre lo miró con orgullo y permaneció en silencio durante un momento, al cabo del cual le anunció: 


			—Tal vez tengas razón, hijo mío... Pero mientras tanto, prepárate para acompañar a Heremigario. ¡Que suenen los cuernos y las trompas! ¡Os marcháis de campaña! 


			—¿Y adónde nos vamos? —preguntó ilusionado Rékhila, que era un entusiasta de las campañas y el movimiento militar. 


			—Nos vamos hasta Olisipo,[15] y después cruzaremos el río Durius y campearemos hasta la desembocadura del Tagus... 
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			Constantinopla se preparaba para recibir al emisario de los hunos, y la princesa Pulqueria, hermana del emperador Teodosio II, que en realidad era la verdadera autoridad política bizantina, también se disponía para la audiencia que finalmente su hermano había accedido a concederle. 


			—¡Adelante, mi adorable conspiradora! —exclamó el emperador en tono afectuoso, invitando a su hermana a entrar en su gabinete. 


			Pulqueria frunció el ceño mostrando su enfado, porque cuando su hermano la llamaba conspiradora, ella era consciente de que detrás de ese calificativo, y de su tardanza a la hora de recibirla, estaba la mano de su cuñada, la emperatriz Eudocia. 


			—No pongas esa cara de enojo, Pulqueria, y reconoce que eres una conspiradora, adorable, eso sí —dijo el emperador abrazando con cariño a su hermana, por la que sentía verdadera adoración. 


			Pulqueria no pudo por menos que sonreír y ceder ante el cariño de Teodosio. Se reconocía incapaz de resistirse a sus carantoñas, ya que había velado y protegido a su hermano desde que era un niño y lo amaba como a un hijo. El hijo que no tenía, puesto que, pese a sus casi cuarenta años, Pulqueria seguía soltera y sin compromiso conocido. 


			—Vamos, vamos, querida hermana, haz que desaparezca de tu rostro ese rictus de disgusto. 


			Pulqueria volvió a sonreír y le dijo a Teodosio: 


			—Mira, Teo, en cuanto tu mujer te presiona y te insiste, me apartas de tu lado, y en especial de las tareas de gobierno... 


			El emperador intentó interrumpirla, pero ella no se dejó. 


			—Déjame continuar, por favor, y, sobre todo, no me vengas de nuevo con la vieja cantinela que te dictan de que debo descansar, que ya llevo mucho tiempo soportando las tareas de gobierno, que debería casarme... 


			—Es que deberías contraer nupcias. 


			—Por eso no te preocupes, Teo, cuando llegue el momento me desposaré. 


			—Deberías descansar... 


			—Y dale. Mi reposo habita en la laboriosidad. La inactividad es la que me agota. Eso, y que se gobierne mal —replicó la princesa. 


			—¿Crees que se está gobernando mal? 


			—Mira, Teodosio, desde que habéis vuelto a apartarme de la res publica, las cosas no funcionan bien. 


			—¿Verbigracia...? —preguntó el joven emperador. 


			—Como habéis tardado tanto tiempo en enviar una embajada a los hunos tras la muerte de su kan Rugila, estos te están exigiendo con urgencia que comparezcan los negociadores. 


			—No, no lo están requiriendo ni exigiendo como tú dices... No están exigiendo nada... —balbuceó Teodosio, a la defensiva. 


			—¿A quién vas a enviar a claudicar ante los hunos? —inquirió Pulqueria, que ya empezaba a perder la paciencia. 


			—A Plintas y a Sengilaco... 


			—¡A esos dos godos inútiles amigos de tu esposa Eudocia! 


			—No son sus amigos, como tú los llamas... Son valiosos... 


			—Son valiosos dirigentes del partido godo de Constantinopla, que cuenta con el apoyo de tu esposa Eudocia —precisó Pulqueria, interrumpiéndole sin miramientos—. Esos godos conspiran contra ti y buscan llegar a un entendimiento con los hunos, y si crees que no es así, deberías hacer un ejercicio de memoria. 


			—Soy el emperador, y no deberías obstaculizar mi discurso quitándome la palabra de la boca cuando hablo —protestó débilmente Teodosio. 


			—Teodosio, mis informes y mis observadores me indican que no nos las habemos con un kan huno manejable y receptivo a nuestros intereses, como fue Rugila. Sus sobrinos y herederos, Bleda y, sobre todo, Atila, pueden llegar a convertirse en un inmenso peligro para los romanos —puntualizó Pulqueria, muy enfadada—. Si te hubieras molestado en leer los informes de Nicéforo... 


			—Pulqueria, tenemos gente que se ocupa de esos asuntos —repuso el emperador con voz cansina—. No te preocupes más. De verdad... 


			—Gente que gobierna por ti, mientras tú solo te entretienes con tus interminables reuniones con juristas y jueces para compilar toda la legislación en un solo cuerpo legal.[16] 


			—También me ocupo de que se concluya la triple línea de murallas. 


			—Llevamos veinte años construyéndolas —le recriminó con impaciencia la augusta—. Dedica más esclavos y más operarios, y que trabajen con más ahínco. Castígalos con severidad si es menester, pero termina de una vez esas dichosas murallas. 


			—A veces, Pulqueria, me asusta lo fría y lo dura que eres. Los esclavos y los trabajadores están esforzándose al máximo. ¿De qué serviría tratarlos con una crueldad y un ensañamiento innecesarios y gratuitos? —le espetó Teodosio con sincera indignación, pues era un hombre que tendía por naturaleza a la bondad, y al que realmente satisfacían más los estudios jurídicos, la compilación legislativa y la construcción de algo grandioso y útil, como las murallas, que la tarea de gobierno. Aun así, Teodosio no abdicaba, porque consideraba que reinar era un deber sagrado que debía cumplir personalmente, obligación que no podía dejar oficialmente en manos de su hermana por su condición de mujer. 


			A él le gustaría tener un hijo varón en quien delegar las tareas de gobierno y al que su hermana Pulqueria y sus consejeros ayudaran a conducir el Imperio, pero solo contaba con su amada hija Licinia Eudocia. Por otro lado, sufría la implacable presión de su esposa Eudocia, que lo último que deseaba en la vida era dejar de ser emperatriz. 


			Quería a las mujeres y las apreciaba, le fascinaban, aunque las temía desde niño. Su madre lo dominó hasta su fallecimiento. Pulqueria había cuidado de él, pero siempre supeditado a sus decisiones. Y su esposa lo presionaba implacablemente para que obedeciera sus dictados, además de obligarlo a tomar partido a favor de ella y en contra de Pulqueria. Y era digna de ver la ferocidad con que ambas lo atosigaban. 


			—Más me asusta a mí el desgobierno que padecemos —le replicó Pulqueria—. Yo te he demostrado durante años que soy una excelente y eficaz administradora. 



			—Eso no se pone en duda, querida hermana. 


			—Pero tu esposa te presiona y te indispone contra mí. 


			—Tú la escogiste como esposa para mí, ¿lo recuerdas? —objetó malhumorado el emperador—. Y ahora tenemos que aceptarla tal cual es —concluyó Teodosio, recriminándoselo con acritud. 


			—Efectivamente, yo la elegí. Pero hay que reconocer que Eudocia ha cambiado mucho en poco tiempo —argumentó Pulqueria—, y, desde luego, no está capacitada para dirigir la política del Imperio. 


			—No entiendo cómo puedes criticarla de esta manera, una mujer que es mi cónyuge porque tú la seleccionaste para que se desposara conmigo —insistió el emperador—. Y ahora esa mujer me hace muy feliz y la idolatro, confío plenamente en ella y cedo a sus deseos porque ya sabes tú que no sé resistirme a la presión que ejercéis sobre mí las mujeres de la familia. Aparte de todo lo anterior, te confieso que la amo con una intensidad suprema —declaró sinceramente Teodosio con el tono apasionado de un joven enamorado. 


			—Tú y yo somos la verdadera familia..., y tu hija Licinia también, claro está. No olvides, Teo, que la familia de sangre es para siempre, hasta la muerte, porque te une a ella algo sagrado que permanece aun estando muerto... Las esposas y los maridos duran a tu lado mientras no se marchan con otro... Sobre todo, las esposas... Con esas no hay que confiarse... —terminó diciendo Pulqueria con doble intención. 


			—¿Qué quieres decir?, ¿qué insinúas?, ¿acaso tienes noticia de que mi esposa me es infiel? —preguntó Teodosio con una angustia tan enorme que su voz lo delató. 


			—No, querido Teo, por el momento no sé nada oficialmente... Tan solo prevengo a mi querido, bondadoso y demasiado cándido hermano de que no confíe en exceso en su esposa, porque después vienen los disgustos... 
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			Pulqueria salió del salón de audiencias, y cuando se dirigía hacia sus aposentos, de repente se topó con su cuñada. 


			—Hola, querida Eudocia —la saludó con toda frialdad—. ¿Qué tal va todo? 


			Eudocia, que conocía y temía a la augusta, se puso inmediatamente en guardia. 


			—Todo bien, querida, gracias. 


			—Por el momento, me imagino —respondió Pulqueria sonriendo de una manera que dejó helada a la emperatriz. 


			—¿Por qué dices «por el momento»? 


			—Porque observo, con bastante enojo, por cierto, que desatiendes las recomendaciones que te he formulado repetidamente acerca de que no te inmiscuyas en mis asuntos, y menos aún en la política imperial, de todo lo cual deduzco que esa actitud terminará acarreando problemas —contestó la princesa, con la expresión facial y la dureza plástica propias de la máscara de un ídolo. 


			La emperatriz, que era una mujer terca y no excesivamente inteligente, aunque estaba dotada de una gran belleza, un extraordinario encanto personal y una amplia cultura, no estaba dispuesta a amilanarse ante su cuñada y, consciente de la adoración amorosa que le profesaba su esposo el emperador, contraatacó. 


			—No creo que yo tenga nada que temer. 


			—Ah, ¿no? 


			—Pues no. Porque el amor desmedido del emperador me protege. 


			—¿Como si fuera un escudo? —preguntó con sorna Pulqueria. 


			—Teodosio me adora, y hará siempre todo lo que yo le pida o... le ordene —le anunció Eudocia muy segura de sí misma, con esa altanería que produce, a las personas muy cercanas al poder, la certeza de dominar a quien lo ejerce. 


			—Muy segura me pareces. 


			—Es que lo estoy. 


			—Aunque con esas afirmaciones tuyas, pareces dar por sentado algo que me desazona. 


			—¿Y qué es, si puede conocerse? 


			—Que el emperador te ama con la locura de un enamorado. 


			—Ya te lo acabo de confesar —contestó la emperatriz muy ufana. 


			—Pero no detecto por tu parte un sentimiento de correspondencia amorosa que tenga una intensidad semejante —le reprochó Pulqueria, sorprendiendo a su cuñada momentáneamente. 


			—Es que yo no he manifestado en ningún momento que también adore a mi esposo —reconoció la emperatriz, segura de que sus palabras, sin testigos, no tenían ningún valor para Pulqueria, porque no podría demostrarlas. Tal circunstancia la impelía a ser sincera para poder agraviar a su cuñada. 


			—No sé qué opinará de estas confidencias tu esposo, la verdad —repuso la augusta, haciéndose la enfadada. 


			—¡Nada! Teodosio no emitirá parecer alguno porque tú no podrás demostrar la existencia de mi sincera confesión —le espetó Eudocia con una sonrisa triunfal—. Esta es mi victoria sobre ti. Sabes que no amo a tu hermano, pero esa información carece de valor porque nunca la podrás demostrar, dado que el emperador siempre hará más caso a su adorada mujercita que a su celosa y resentida hermana. 


			Pulqueria sonrió en silencio, y a continuación le preguntó a su cuñada: 


			—Ya que estás predispuesta a las confidencias, mi querida Eudocia, supongo que no tendrás inconveniente en explicarme por qué no amas a un hombre tan recto, tan bondadoso y tan cabal. 


			—No tengo inconveniente. La verdad es que quiero a Teodosio porque es un buen hombre, pero no siento una pasión amorosa por él desde hace bastante tiempo —le aclaró Eudocia, confiada y segura de su posición de prevalencia. 


			—Supongo que desde que él te idolatra colma todos tus deseos y caprichos, ¿verdad? —argumentó Pulqueria. 


			—Efectivamente, así es. Mi vida con tu hermano carece de emociones porque es tan bueno, me quiere tanto, se preocupa de tal manera por mí... 


			—Que ha llegado a aburrirte como hombre y como amante. ¿No es cierto? —concluyó la princesa. 


			Eudocia reconoció y admiró al instante la impresionante habilidad que tenía Pulqueria para discernir y encontrar inmediatamente la raíz de un problema, pese a que mantenía un gran debate interno por causa de sus sentimientos hacia su cuñada. Por un lado, la aborrecía, porque odiaba que Pulqueria gobernara tan atinadamente el Imperio desde la sombra y que tuviera una influencia tan determinante sobre Teodosio, y, por otro, también la quería, la admiraba y ansiaba obtener su respeto, su aprobación y la amistad perdida entre ambas. 


			—Exactamente, querida, es tal cual lo acabas de expresar. Has puesto el dedo en la llaga con la precisión que te caracteriza. Tu hermano, como esposo y amante, me hastía profundamente, y he dejado de valorarlo en cuanto hombre. Pero no nos equivoquemos, lo sigo queriendo, a mi manera, porque es una buena persona y un buen padre —volvió a afirmar Eudocia. 


			—Por eso no le has dado más hijos. 


			—El trato carnal con el emperador no es algo que me enloquezca —le confesó la emperatriz envalentonada, disfrutando con cada una de las confidencias que le revelaba a su cuñada, pues creía, erróneamente, que así la hacía sufrir lo indecible—. Además, él, como está tan embrollado con sus asuntos jurídicos y respeta tanto mi intimidad y mi inapetencia, no me llega a poner en ningún aprieto a este respecto, y me permite eludir mis deberes de esposa. 


			—Pero como mujer tendrás tus necesidades, digo yo... ¿Tal vez otros hombres?... —insinuó Pulqueria, adoptando el tono de confidencialidad e intimidad que ambas utilizaban cuando eran tan amigas, casi como dos hermanas que se llevaban muy bien. 


			—Por el momento, no —reconoció la emperatriz, que había caído sin darse cuenta en la trampa sentimental que su cuñada acababa de tenderle creando una falsa atmósfera de familiaridad y confianza entre ambas—. Solo si me enamorara perdidamente de un hombre... 


			—Un hombre tan guapo y tan interesante como Sebastián... —sugirió Pulqueria, como si compartiera con ella un gran secreto, refiriéndose al antiguo amante de su tía Gala Placidia en Rávena, a quien en su momento ella misma había hecho comparecer en Constantinopla por si le podía ser de utilidad en algún momento. 


			—Por un hombre como Sebastián, sería capaz de perder la cabeza... ¡Ja, ja, ja! —se rio de forma espontánea la emperatriz, que había bajado definitivamente la guardia—. Pulqueria, ¿por qué no podemos llevarnos siempre así, como antes? 


			—Sería mi mayor aspiración y deseo —respondió la augusta con voz falsa y empalagosa tras la cual ocultaba el inmenso desprecio que sentía por su cuñada—. Somos dos mujeres que deberíamos estar unidas y ayudarnos, como hacíamos antes... 


			 


			Unos minutos más tarde, Pulqueria se encontraba con su más íntimo colaborador, Saturnino. 


			—¿Recuerdas que hace meses te dije que debíamos ofrecerle un buen puesto a Sebastián, el antiguo amante de mi tía Gala en Rávena, porque su presencia aquí podría resultarnos útil? 


			—Lo recuerdo, augusta —respondió Saturnino—. Por esa razón Sebastián vive muy bien entre nosotros, goza de un buen salario y se dedica a holgar a nuestra costa. 


			—Pues ha llegado el momento de que ese bello inepto se gane el sustento. Habla con él y consigue que se convierta en amante de la emperatriz Eudocia. 


			Saturnino dio un ligero respingo de sorpresa, antes de replicarle razonadamente: 


			—Perdóname, Pulqueria, pero me veo obligado a recordarte que mis temores y reticencias son los mismos que tenía cuando me propusiste traer a ese haragán a estas tierras. 


			—Acierto a saber lo que me vas a decir, buen amigo, y reconozco que mi hermano el emperador, a quien Dios guarde muchos años, sufrirá mucho cuando le hagamos descubrir que su esposa, la emperatriz, le es infiel con ese gandul de Sebastián. 


			—¿Entonces, por qué tamaña crueldad, por qué debo incitar a Sebastián para que seduzca a la emperatriz si ello hará sufrir al emperador? —quiso saber Saturnino, aunque intuyera la respuesta. 


			Pulqueria ordenó sus pensamientos, suspiró profundamente y respondió: 


			—No temas, mi querido amigo, porque el emperador se repondrá enseguida de semejante golpe —afirmó la augusta con frialdad—. Pese al dolor, estamos obligados a liberarlo de semejante parásita para resguardar el gobierno del Imperio de interferencias políticas nocivas, porque el Imperio se encuentra muy por encima del propio emperador, de mí y de cualquier otra persona... 


			Los dos interlocutores guardaron un largo silencio. 


			—Saturnino, se acercan tiempos muy duros y muy difíciles —le dijo al fin la augusta—. Y cada uno de nosotros tiene que hacer todo cuanto esté en su mano... Pero, sobre todo, deberá cumplir con su deber sin miramientos... 
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			La dama Ming Xiao Sun era la concubina favorita del shi huangdi[17] chino, Xiao-Wendi. Este monarca pertenecía a la dinastía Bei Toba Wei, la cual había sido instaurada por su padre cuando unificó todo el norte de China bajo su mandato, casi veinte años atrás, y era heredera de la legendaria estirpe de los Toba, que llevaba dominando grandes zonas del norte de China desde hacía más de doscientos años. Su origen había sido la estepa y, como tantas veces a lo largo de la historia, los nómadas conquistadores se habían asentado y civilizado; así era el enriquecedor proceso histórico de las migraciones y el mestizaje. 


			La dama estaba sentada en un banco artesanalmente trabajado, del cual destacaba especialmente una maravillosa terminación en laca. El mueble estaba situado en uno de los rincones más agradables del jardín del palacio imperial que se elevaba sobre una colina al pie de los montes Daba. El imponente conjunto de construcciones palaciegas protegido por sólidas murallas dominaba todo el valle por el que discurría el Huang Ho,[18] en cuya depresión se extendía la ciudad de Luo-Yang, capital del imperio Bei. 


			La mujer disfrutaba apaciblemente de las excelencias de la temperatura, de la tranquilidad y del casi absoluto silencio de aquella parte del jardín. Solo el trinar de algún ruiseñor, el murmullo del agua de una fuente y el leve ruido de las hojas de los árboles movidas por la suave brisa impedían la insonoridad absoluta. 


			Su rostro maquillado enteramente de blanco, relajado y muy bello, presentaba los rasgos del mestizaje producido por los matrimonios entre los hsiung-nu, los bárbaros dueños de las estepas de Mongolia que habían conquistado hacía un siglo el norte de China fundando el reino Han, y las familias de la aristocracia china herederas de los Xi Jin. 


			Aunque su peinado y su vestimenta eran de una riqueza notable, estos no estaban exentos de discreción y sencillez, lo cual denotaba parte de los rasgos de su carácter. 


			—Dama Ming Xiao Sun, si me permitís... —dijo suavemente Tieling-Yuán, que acababa de acercarse silenciosamente hasta la mujer y se mantenía a una respetuosa distancia. 


			Ella alzó la mirada, que hasta entonces había mantenido perdida en un punto indefinido del suelo, y con un mesurado ademán de su mano consintió que el hombre se acercara más y continuara hablando. 


			—Dama Ming Xiao Sun, ya tengo la información que me habéis solicitado. 


			—Ten la amabilidad de darme el detalle —respondió la mujer suavemente. 


			—¿Deseáis primero las noticias del exterior? 


			Ella asintió con un gesto casi imperceptible de su cabeza. 


			—El general Liu Yü de la familia Song, que como muy bien conocéis es descendiente directo de los Han, se acaba de proclamar rey de todos los territorios que desde hace unos años tenía bajo su férula. 


			—Esta es una nueva que ya esperábamos, pues solo era cuestión de tiempo que ese militar dotara de legitimación política sus conquistas territoriales —convino la dama Ming Xiao Sun—. ¿Qué más? 


			—El reino Kin, con cuyo monarca Fu Jian recordaréis que tuvimos algunos enfrentamientos, ha mandado embajadores para sellar una alianza. 


			—¿Y de los salvajes chich-chich qué sabemos? —inquirió en referencia al nombre genérico que daban los chinos a los protomongoles, hunos y demás pueblos bárbaros de las estepas asiáticas. 


			—De entre todos ellos los juán-juán andan algo revueltos por las incursiones que está efectuando en sus territorios de caza un pueblo nuevo llamado algo así como T’uh-chei —respondió Tieling-Yuán haciendo referencia a los primeros turcos propiamente dichos. 


			—Las estepas y los desiertos que se extienden más allá de la Gran Muralla que protege a los reinos de los emperadores hijos del Tián,[19] son como fuentes de las que manan, con una continuidad eterna, pueblos salvajes que vienen hasta nosotros para saquear o conquistar lo nuestro —exclamó la mujer. 


			—Y cuando lo consiguen... 


			—Se funde el fuego de la barbarie con el agua remansada de la civilización, originando una nueva clase dirigente y un nuevo pueblo —sentenció la dama Ming Xiao Sun. 


			—Lo que describís tan acertadamente, mi dama, está definido en la Escuela del Arte de la Política como el movimiento perpetuo que revitaliza cíclicamente la civilización —apuntó Tieling-Yuán—. Incluso en nuestro propio caso, conviene no olvidar que la celestial dinastía que nos gobierna proviene de los otrora salvajes Hsiung-nu. 


			—Me agrada sobremanera platicar contigo porque eres un hombre sabio, Tieling-Yuán, pero me placería más si me anunciaras nuevas acerca del Hijo del Cielo. 


			—Escuchad pues, señora. Sabéis que tengo oídos y ojos en la casa del divino shi huangdi, y que unos y otros me han informado de que, por el momento, el Hijo del Cielo solo va a mantener a sus concubinas. 


			—Entonces ¿no tomará esposa oficial? —preguntó la mujer levantándose y comenzando a caminar por el delicioso caminito de tierra roja apisonada del jardín. 


			—Por ahora parece ser que no —respondió el eunuco mientras comenzaba a caminar al lado de la mujer. 


			—Confíame una impresión que se me antoja cierta, Tieling-Yuán. La embajada enviada por el monarca Fu Jian no incorporará a un plenipotenciario para discutir los términos de una boda, ¿verdad? —inquirió la dama Ming Xiao Sun—, porque en caso afirmativo, tú me lo revelarías... ¿No es cierto? 


			—Dama Ming Xiao Sun, vos sois la mujer más poderosa de todo el reino Bei Wei, os complacéis con mi compañía y os servís de mi colaboración —respondió Tieling-Yuán muy ceremoniosamente—. Sabéis que soy adicto a vuestra persona. No ignoráis que siempre os he servido bien y que contáis con mi lealtad, así como con la de toda mi familia. 


			—Tieling-Yuán, ten la merced de ahorrarme la gratuita exaltación de tu devoción hacia mi persona y mi familia —le respondió la concubina interrumpiendo a su ayudante, sin poder evitar que asomara una ligera sonrisa en sus labios—, y dime sin dilación qué sabes del futuro enlace matrimonial del divino Xiao-Wendi, padre de mi hijo Li-Chao. 


			—En la actualidad, el divino Hijo del Cielo, que se complace enalteciendo a vuestra excelencia, se debate entre la posibilidad de matrimoniar con la hija de su antiguo enemigo Fu Jian o con la señora Chinouck, la hija del kaghan de los juán-juán. 


			—El Xiao-Wendi sería muy capaz de convertir en emperatriz a la hija de un chich-chich —exclamó la concubina principal pensando en voz alta—, si ello le fortaleciera políticamente. 


			—Pues es una posibilidad que está tomando cuerpo, dama Ming Xiao Sun. 


			—Dicho enlace supondría que la primera esposa oficial podría proporcionar un heredero único al reino, lo cual acabaría con los derechos sucesorios de mi hijo Li-Chao. 


			Con su andar parsimonioso, la mujer llegó hasta el final del rincón del jardín; se acercó en silencio hasta la balaustrada de mármol de la terraza, se apoyó delicadamente en la barandilla y se asomó. 


			Ante sus ojos se abrió un panorama de una belleza estremecedora: justo a sus pies, un bosque de cedros elevaba las cuidadas copas de sus árboles y se extendía interminablemente hasta llegar junto a uno de los lienzos de la muralla que bordeaba y protegía el conjunto palaciego. 


			Mirando un poco más abajo, podía contemplarse el maravilloso valle que el Huang Ho había horadado durante milenios, y los centenares de terrazas labradas por la mano del hombre. Estas ascendían trepando por las laderas de las colinas circundantes y formaban un gigantesco anfiteatro natural que, gracias a la acción de las aguas canalizadas del vecino río, albergaba los cultivos de arroz primorosamente trabajados por hombres y bueyes, así como enormes extensiones de árboles frutales y campos arados en cuya superficie el mijo florecía y verdeaba por doquier. Para completar toda aquella belleza, el sol y el cielo se reflejaban sobre las aguas del río y los arrozales, combinando una gama de tonalidades cromáticas que parecían surgidas de un cuadro del paraíso chino. 


			—Buen servidor de la casa Ming Xiao Sun, haz que comparezca ante mí, sin demora, mi hijo Li-Chao. 
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			Atila y Bleda recibieron al embajador bizantino, el godo Plintas, y, tal como habían convenido ambos hermanos a instancias del primero, lo hicieron montados a caballo en medio de la inmensa llanura que se extendía en la ribera del río Danubio, frente a la ciudad de Margo, donde los hunos negros habían instalado un gran campamento. 


			—¡Yo os saludo, oh, caudillos protegidos por el espíritu del desaparecido padrecito Rugila! —exclamó el intérprete traduciendo al huno las palabras pronunciadas en griego por el diplomático. 


			—¡Se te saluda, oh, Plintas, hijo de los ostrogodos! —respondió directamente Atila chapurreando un griego bastante aceptable, y preguntando a su vez—: ¿Qué ocurre para que los hijos de la segunda Roma ya no hablen latín? 


			El godo, sorprendido al escuchar hablar en griego a Atila, tardó en contestar. 


			—¿Acaso mi pronunciación ática es tan mala que no me entendéis? —preguntó Atila en griego, algo azorado. 


			—Tu griego es bueno y se entiende bien —contestó Sengilaco, un heleno que acompañaba a Plintas—, aunque también he de decirte que Constantinopla y su imperio han adoptado oficialmente la lengua de Aristóteles. 


			—Para marcar una mayor diferencia con los romanos de Occidente, supongo —dijo Atila. 


			—Supones bien, pues esa es la idea —comentó Plintas, moviéndose cada vez con mayor incomodidad sobre la silla de montar y manteniendo una mano sobre el lomo de su caballo. 


			—Hablando de ideas, me imagino que habréis leído los términos del tratado que ha redactado nuestra cancillería, y que estaréis de acuerdo, ¿no es así? —inquirió Bleda cómodamente instalado sobre su caballo, mientras sus palabras eran traducidas de inmediato. 


			Los dos embajadores, que llevaban ya muchas horas sobre sus sillas de montar luchando con las riendas y empleando los talones para que los equinos se estuvieran lo más quietos posible —cada movimiento de los animales ya se había convertido en un tormento insufrible—, se pusieron de acuerdo con la mirada, y para no alargar más el suplicio que suponía negociar con los dos hunos desde lo alto de las grupas de los caballos, asintieron. 


			 


			En el año 435 de la era cristiana se formalizó el tratado de Margo, mediante el cual los dos kanes hunos fueron nombrados generales de la segunda Roma o Constantinopla, les fue entregado un enorme tributo en monedas de oro para intentar saciar la eterna auri sacra fames de los hunos, su insaciable hambre de oro, fueron devueltos un gran número de desertores asiáticos —así como prófugos romanos que habían sido hechos prisioneros— y se pactaron unas extraordinarias condiciones económicas para los comerciantes hunos que, desde ese momento, podrían ejercer el comercio en toda la comarca circundante de la ciudad de Margo. 


			Bizancio no tenía especial intención de cumplir el tratado, pero lo firmó, impelido por la determinación que demostró Atila. 


			 


			Unos días después, y tras una nueva y acalorada discusión entre los dos hermanos acerca del modo de vida de los hunos —Atila defendía sus tesis de que los hombres debían volver a sus orígenes nómadas, mientras que Bleda las rebatía poniendo como ejemplo el formidable tributo que acababan de obtener—, el primero le comunicó a su hermano que se marchaba hacia el Este y que se llevaba a la mitad de los guerreros hunos. 


			—Sigues empeñado en moverte sin cesar, como si fueras el viento —le dijo Bleda. 


			—Debemos averiguar qué les sucederá a nuestros hermanos del Cáucaso tras la muerte de tío Ebarso. 


			—¿Y qué nos importa a nosotros su suerte? Recapacita, hermano mío, deja de complicarte la vida y goza de sus placeres —le propuso Bleda. 


			—No puedo acceder a lo que me pides, porque una fuerza superior a mi voluntad me empuja desde mi interior a ser como soy. Tengo que ir hacia Oriente. 


			—Sea como quieres, vete a las tierras que contemplan el sol antes que nosotros y yo cuidaré de nuestro pueblo hasta tu regreso —concedió Bleda con voz desganada—. Una última cosa, hermano: ¿vas a conquistar las tierras de Oriente? 


			—No es mi intención. ¿Por qué lo preguntas? 


			—Te llevas veinte mil de nuestros hombres. 


			—Escucha, Bleda. Voy a cabalgar hasta la inmensa muralla de los reinos chin y no quiero ir solo. 


			—¿Y necesitas veinte mil hombres para sentirte protegido? —le preguntó con sorna su hermano—. Con semejante ejército puedes conquistar medio mundo. 


			—Desconozco los peligros con los que me voy a encontrar. 


			—Y de paso me privas a mí de la mitad de nuestras fuerzas. 


			—Tú te quedas con más de veinticinco mil hombres y con todos nuestros siervos germanos. No sé por qué formulas esta queja, ¿o es que por fin vas a hacerme caso y te vas a lanzar a la conquista de los territorios romanos para sorprenderme a mi regreso? 


			—¡Ja, ja, ja! Eres un hombre muy agudo, hermano. Marcha en paz, dispón de los que hacen retumbar la tierra, conquista el mundo, haz tu voluntad, pero, sobre todo, sé feliz —exclamó Bleda, contento de perder de vista a su hermano y de librarse de sus reproches. 


			Cuando la luz del día comenzaba a vencer tímidamente a las tinieblas, Atila, sus comandantes, sus chamanes más allegados y sus formidables jinetes abandonaron el gran campamento y emprendieron el camino hacia las tierras que veían nacer el sol. 
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			Durante ese mismo año 435, los tambores de guerra retumbaron en todo el occidente de Europa, y sus hombres, comportándose como si se hubieran visto afectados por algún tipo de locura que solo pudiera curarse ejerciendo la violencia más extrema, se entregaron en cuerpo y alma a sanarse por medio de tan sangrienta curación. 


			De esta manera, los visigodos, dirigidos por su príncipe Turismundo, se precipitaron hacia el Mediterráneo romano y comenzaron a sitiar Narbona y otras ciudades de los alrededores, enviando más cadáveres a los atestados cementerios. 


			Flavio Aecio se lanzó sobre Gundicaro y sus burgundios, y la guerra se generalizó por toda la provincia belga, llevando la desolación a los países bajos. 


			Litorio y los hunos atacaron con la mayor virulencia posible a los bagaudas, y fue tal la crueldad que emplearon los romanos, que hasta los feroces hunos que los acompañaban se sorprendieron ante tal despliegue de brutalidad. 


			Y, por último, los suevos asentados en el noroccidente de Hispania acudieron al son de los cuernos guerreros y del tañido de los tambores y se congregaron alrededor de las banderas que Rékhila y Heremigario habían alzado en Lucus Augusti. 


			—¿Cuántos hombres libres hemos reunido, Rékhila? —le preguntó Sigiberto mientras caminaba junto a él bordeando las formidables murallas de Lucus Augusti, donde se había instalado el campamento de reclutamiento. 


			—Tenemos de nuestro lado tres mil infantes y mil quinientos jinetes. 


			—¿Bien armados? 


			—Lo suficientemente bien pertrechados como para alcanzar nuestros objetivos militares sin problemas —respondió Rékhila. 


			—Por tu tono de voz, intuyo que la expedición guerrera no te satisface plenamente —objetó Sigiberto, mesándose su abundante barba pelirroja. 


			—Qué bien me conoces, buen amigo. 


			—A mí me agrada mucho ir de correría, luchar, hacerme con alguna moza, obtener un buen botín... Sin más preocupación que la de seguir vivo. ¿Qué inconvenientes hallas en ese tipo de vida? —inquirió extrañado Sigiberto. 


			—Yo tengo ambición, y mis apetencias no se sacian únicamente con las expediciones de pillaje. 


			—¿Y qué es lo que ambicionas, Rékhila? 


			—Deseo fundar un reino suevo en Hispania, fuerte y poderoso. Que no dependa del poderío de Roma ni de la fuerza visigoda —le explicó con ojos soñadores—. Hasta el momento, solo somos una nación de hombres libres dispersa entre tres o cuatro núcleos de población, sin una patria a nuestro cargo, sin ejercer el poder realmente. 


			—Exageras. Los gallaecii, hispanorromanos de la Gallaecia, nos aceptan, traemos oro que gastamos en sus productos, les proporcionamos protección contra las incursiones de astures y vascones. No tenemos responsabilidades. Tampoco tenemos carencias. ¿Para qué cambiar? —reflexionó su amigo—. Y tú, ¿por qué te enfrentas con tu padre? 


			—No lo entiendes, Sigiberto. Mi ambición va más allá de las riquezas, el botín, el bienestar. Es una fuerza interior que no me permite conformarme con el tipo de vida que satisface a casi todos los suevos. A mí me place salir de incursión y guerrear, y todo lo que has dicho antes, pero no me llena permanentemente... 


			—Quieres más. 


			—¡No!... Quiero otra cosa. Deseo gobernar y favorecer a los míos, darles una unidad, una identidad. Quiero que nos mezclemos con los gallaecii y los hispanorromanos, y que formemos un solo pueblo. Lo necesitamos para subsistir porque somos apenas cincuenta mil suevos. 


			—Pero si ya nos mezclamos —replicó Sigiberto haciendo un obsceno gesto con los dedos de las manos, consistente en introducir uno dentro del otro—. Mira la cantidad de chiquillos que hay en los pueblos con el cabello amarillo. 


			—No me refiero a poseer sexualmente a las mujeres hispanorromanas. Estoy hablando de matrimoniar con ellas. 


			—Los suevos no nos mezclamos con los gallaecii porque son inferiores a nosotros. Por ello, no tomamos esposa que no sea una mujer de nuestro pueblo. 


			—Esos seres inferiores llevan aquí centurias, y valen para formar una nueva nación —insistía el príncipe suevo. 


			—A los suevos nos gusta la independencia, y nombrar un rey que nos mande a todos... Yo no sé... —dudó Sigiberto, abandonando el tema de las mujeres. 


			—Los hombres cambian y se acostumbran, y las mujeres, si son viudas, y nosotros tenemos bastantes por razón de las incursiones guerreras, desean maridos, aunque no sean suevos —argumentó Rékhila. 


			—Es posible que tengas razón. Pero tendrás que enfrentarte a tu padre, pues él no opina como tú. 


			—Es inevitable y natural que padres e hijos se enfrenten por razón de sus pensamientos, lo malo sería que los jóvenes estén de acuerdo en todo con los viejos. 


			—¿Por qué es malo opinar como los mayores? 


			—Porque los jóvenes tenemos que cambiar el mundo, o, cuando menos, intentarlo. Nuestras ideas han de ser rebeldes con respecto a las de nuestros padres, y ese inconformismo y esa rebeldía deben ser los motores de los cambios y de la evolución de los pueblos. 


			—Es admirable, cómo se nota que tu padre te puso maestros romanos que te enseñaron a pensar —exclamó su amigo con admiración—. Hay que ver lo bien que razonas y hablas. ¿Y ese país nuevo de los suevos estará muy lejos de aquí? Porque yo no deseo abandonar Gallaecia, estoy seguro de que no podría vivir lejos de sus verdes colinas, sus bosques, su lluvia, su humedad, su benigna temperatura. 


			—Mi deseo es que ahora que no hay vándalos ni alanos, conquistemos Hispania partiendo de Gallaecia, donde seguiremos manteniendo nuestra capital. 


			—Para llevar a cabo unos planes de expansión tan ambiciosos tendrás que esperar a suceder a tu padre —afirmó enérgicamente el general Heremigario, que se acababa de incorporar al grupo y había escuchado las últimas palabras de Rékhila—, porque ahora nos dirigimos a Olisipo y a Emerita Augusta. 


			 


			Los guerreros suevos reunidos en Lucus Augusti y provenientes también de las comarcas que rodeaban Asturica Augusta y Portus Cale, más algunas partidas de jinetes alanos que se unieron a la expedición, cabalgaron hasta Bracara Augusta, donde se juntaron con otros quinientos jinetes suevos que se habían movilizado desde todo el norte de Portugal, atraídos por la promesa de un sustancioso botín. 


			Toda la partida, cinco mil quinientos guerreros, después de un día de descanso en los alrededores de la capital, se puso en marcha hacia el importante puerto atlántico de Olisipo. Cruzaron el Durius por los antiguos puentes romanos y galoparon sin incidencias hacia la rica ciudad portuaria situada en la desembocadura del río Tagus. 


			Gracias a la rapidez y al factor sorpresa, los suevos cayeron sobre la desprevenida ciudad y redujeron con facilidad a su escasa guarnición. De esta manera, la ciudad quedó a su merced, y los guerreros suevos se dedicaron durante varios días a someterla a un pillaje exhaustivo, ya que Olisipo guardaba muchas riquezas, habida cuenta de que llevaba bastantes años acumulando las ganancias que producía el comercio marítimo. Tan entretenidos estuvieron los suevos solicitando, obteniendo y acumulando el enorme botín en oro, alimentos y pertenencias, que las mujeres de la ciudad apenas si sufrieron daños o agresiones sexuales, pues al igual que la urbe, fueron respetadas —dejaron intacta la ciudad para que siguiera acumulando ingresos que pudieran constituir el objeto de futuras rapiñas. 


			Una vez que Olisipo fue debidamente esquilmada, parte de los guerreros escoltaron los carros que habían requisado, cargados con los logros de sus latrocinios, y emprendieron el camino hacia Bracara, donde aguardarían a los que faltaban de la partida para efectuar el reparto del botín. 


			El resto, es decir, la mayoría, avanzó con rapidez y se cernió sobre Emerita Augusta, que era la capital de la Lusitania. Después de derrotar a un pequeño ejército romano que les hizo frente a unas pocas millas de la ciudad, llegaron ante sus murallas. 


			Ante lo que se avecinaba —los suevos habían cercado la ciudad, dispuestos a tomarla al asalto pese a sus poderosas defensas—, la curia y las autoridades municipales emeritenses enviaron como delegado al obispo Hidacio,[20] que se encontraba de visita en la ciudad. El prelado se entrevistó con el general Heremigario y le rogó que no atacase ni destruyese la ciudad, ya que se trataba de una urbe que albergaba cristianamente a muchos miles de personas que trabajaban en sus alrededores, y su permanencia garantizaba la subsistencia de todos ellos. 


			Los suevos, guerreros pragmáticos que habían observado el excelente emplazamiento de las murallas de Emerita, y conocían la buena relación de Hidacio con Flavio Aecio, ante quien había denunciado las correrías de los suevos en la Gallaecia, solicitaron un importante pero razonable rescate como condición para levantar el asedio y no dañar ni la ciudad ni a sus moradores. 


			Hidacio negoció con esa habilidad financiera que caracteriza a los clérigos, y logro convencer «a tirios y a troyanos». Entregó el sustancioso tributo a los bárbaros, reforzó su autoridad política en la ciudad y consiguió que la curia municipal lo comisionara para viajar hasta la Galia, donde debía entrevistarse con Flavio Aecio y solicitarle ayuda militar, en vista de que los suevos se atrevían a realizar incursiones de pillaje en territorio imperial. 
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			—Dama Ming Xiao Sun, si me permitís interrumpir vuestra lectura, desearía comunicaros la llegada de vuestro hijo Li-Chao, cuya presencia solicitasteis —anunció Tieling-Yuán. 


			La mujer, que estaba estudiando en el palacio edificado en Luo-Yang, la capital del reino, el wang guo Bei Wei, levantó la vista de unos documentos que tenía en las manos, pintados sobre finísimas hojas de caña de bambú, entornó los ojos en señal de asentimiento y el eunuco salió del salón. 


			Unos momentos más tarde entró de nuevo acompañado por un joven bien parecido, de unos veinte años de edad. 


			—Tieling-Yuán, ten la bondad de dejarnos solos —le ordenó afablemente la mujer. 


			Cuando el colaborador de su madre salió de la estancia, Li-Chao se acercó a la mujer, tomó sus dos manos y las besó con un cariño no exento de respeto. 


			—¿Para qué me habéis hecho venir desde la frontera, señora madre? 


			—Porque me urgía hablarte. 


			—Pero, madre, debéis comprender que soy capitán de jinetes, y un oficial tiene que estar junto a sus tropas, sobre todo en estos momentos. 


			—¿Qué ocurre en nuestra Gran Muralla que yo desconozca? —preguntó la mujer con su habitual dulzura. 


			—Nuestros espías, que están situados a lo largo de la ruta que lleva la seda manufacturada hacia los países donde se pone el astro rey, nos acaban de informar de que a las inmensas estepas gobernadas por los juán-juán está llegando un numeroso ejército, al parecer también de bárbaros. 


			—Sobre sus intenciones bélicas imagino que se desconoce todo, ¿estoy en lo cierto? 


			—Efectivamente, señora madre. 


			—Muy bien. Pues mientras se desentrañan las enigmáticas intenciones de esos misteriosos guerreros occidentales, quiero que tomes asiento y que me expongas con toda sinceridad cómo son tus relaciones con tu padre, el divino Xiao-Wendi, Hijo del Cielo —inquirió su madre, invitándolo a sentarse junto a ella y dando dos tenues palmadas. 


			Al instante entró una criada. 


			—Tráenos té y dulces, pronto —ordenó la dama Ming Xiao Sun. 


			—¿A qué os referís exactamente con eso de «mis relaciones» con el divino Hijo del Cielo? —preguntó Li-Chao en cuanto salió la criada—. Os ruego que me habléis con claridad, señora madre, puesto que ya no soy un niño. 


			La dama Ming Xiao Sun sonrió y asintió en silencio. 


			—Escucha, pues. Tengo entendido que nuestro divino shi huang Xiao-Wendi puede estar contemplando la posibilidad de contraer matrimonio... 


			—Y eso entiendo que afectaría gravemente a vuestra posición social, ¿verdad, señora madre? —preguntó preocupado el hijo. 


			—No me interrumpas, Li-Chao, aunque ya te digo que esta situación no me preocupa en absoluto. 


			—Pero, señora madre, yo... 


			—Hijo, yo siempre seré la primera concubina y ese estatus social y político se mantendrá hasta mi muerte, y solo podría variar hacia mejor si el divino shi huang contrajera matrimonio conmigo, cosa que ya te anticipo que no sucederá jamás. Por lo tanto, si te he hecho venir es porque me preocupa la sucesión al trono, cuyo primer puesto ocupas tú por el momento, habida cuenta de que esta podría verse modificada si naciera un nuevo hijo al que se le otorgara un rango superior. ¿Me comprendes? 


			Li-Chao sonrió iluminando su agraciado rostro, se acomodó la larga coleta trenzada que le caía por la espalda y respondió: 


			—¿La que me dio el ser se tortura con la posibilidad de que su hijo no gobierne el wang guo de los Bei Wei? 


			La dama Ming Xiao Sun frunció el ceño antes de responder. 


			—Cuando te engendré y te parí lo hice no solo para que tú fueras quien gobernara el wang guo de Bei Wei, sino para que llegaras a ser el emperador y el unificador de todos los reinos chin. 


			—Unos proyectos demasiado ambiciosos para un inocente recién nacido, ¿no os parece? —comentó irónicamente el joven. 


			—No me seas ingrato, por favor —replicó airada la mujer. 


			—Señora madre, sabéis que os respeto y os amo, y que siempre os he obedecido. Pero en este momento me encantaría que no impusierais vuestros deseos por delante de los míos —exclamó sinceramente Li-Chao—. Yo ya os lo he expresado anteriormente..., no quiero ser el próximo shi huang... 


			—¡Naciste para reinar! —exclamó la dama Ming Xiao Sun alzando ligeramente la voz. 


			—Nací para vivir y ser feliz —replicó dulcemente su hijo. 


			—No es normal que un hombre elegido para llegar a ser, por lo menos, el divino shi huang de los Bei Wei en un futuro no muy lejano se conforme con ser menos en la vida. 


			—Amada señora madre, es una cuestión de prioridades. Para mí, el hombre que se convierte en un rey es igual que el que se convierte en esclavo... 


			—Hijo, ten la merced de no decir más desatinos producto de tus erróneas interpretaciones de las enseñanzas del divino Buda —lo interrumpió su madre, visiblemente disgustada—. Un rey, que lo puede todo y es el poder supremo, no es un esclavo. 


			—Mi señora madre, esos despropósitos, como vos los denomináis, me pertenecen al igual que mi mente, y nada tienen que ver con las doctrinas de Buda, pues he de confesaros que yo no soy budista. 


			—Y entonces, ¿en qué crees, si puede saberse? —preguntó alarmada la dama Ming Xiao Sun, dado que la dinastía Toba o Bei Wei era budista y propagó esta creencia religiosa por todo el norte de China... 


			—En cuanto a la religión, no creo en los dioses... 


			—No crees en los ancestrales dioses chinos ni en Buda, ¿profesas entonces alguna religión extranjera? —preguntó la mujer esperanzada, pues le costaba enormemente asumir el presunto ateísmo de su hijo. 


			Ante el silencio de este, la dama Ming Xiao Sun prefirió posponer la discusión religiosa y derivarla hacia la política. 


			—Hijo, volviendo a tus palabras de antes, ¿cómo va a ser esclavo el rey, el hombre que tiene poder sobre la vida y la muerte de los demás hombres? 


			—El rey o el gobernante, señora madre, es el peor esclavo que existe, puesto que es esclavo del poder y de su ejercicio. Lo es asimismo de sus responsabilidades, de conservarlo y de que no se lo arrebaten... También el rey es esclavo del miedo que tiene a quienes viven a su alrededor, y es esclavo del terror más despreciable, el pavor que le produce la desconfianza en sus propios hijos, a los que teme porque los considera rivales, conspiradores... 


			—El poder y su ejercicio son algo a lo que aspiran los más nobles —argumentó la dama. 


			—No os engañéis, señora madre... El poder es el peor amo que puede tener un hombre, porque lo corrompe, le amarga, le asusta... Es un dragón que te envuelve, te acomoda sobre su lomo y te hace volar tan alto que casi no ves la tierra y pierdes la realidad de la vida. 


			—Volar es algo grande —replicó la madre. 


			—Pero mientras vuelas lejos de la tierra no tienes los pies asentados en el suelo y te privas del goce de vivir. El poder te impide vivir porque te mata en vida... 


			—Se me parte el corazón y se nubla mi razón al escuchar unas ideas tan revolucionarias provenientes, además, de un hijo mío. No entiendo por qué piensas así, no sé qué es lo que pretendes en la vida... —protestó muy decepcionada la dama Ming Xiao Sun, y por primera vez la expresión de su rostro delató la enorme contrariedad que le producían las palabras de su hijo. 


			—Amada y respetada señora madre, tú y yo lo hemos discutido muchas veces, y en todas ellas yo os he expresado que no quiero ser rey porque deseo ser libre. 


			—Miles de hombres desearían estar en tu lugar para poder ser emperadores. 


			—No me importa, porque yo solo quiero vivir, ser libre y viajar más allá de la Gran Muralla... 


			—¿Quieres abandonar la tierra civilizada, donde vivimos los seres cultivados y sedentarios, y visitar las tierras de los salvajes? —le preguntó asombrada y desorientada—. Y ¿para qué? 


			—Para conocer otras formas de vida, otros pueblos, otras costumbres... Me ahogo en China. 


			—Pero, hijo mío —le dijo su madre francamente preocupada—, puedes moverte por nuestro enorme wang guo hasta que se te pase esta, digamos, rareza... Te traeremos salvajes para que los estudies, así como sus vestiduras y alimentos... Pero ¿para qué vas a arrostrar esos peligros y penalidades? 


			—Para vivir... 


			—¡Nada, nada! Eso solo son locas ideas pasajeras de juventud —sentenció la madre. 


			—Entonces, estimada madre, imagino que también opináis que la juventud es una enfermedad que se cura con el transcurso de los años... ¿No es cierto? 


			La dama Ming Xiao Sun sonrió orgullosa ante el ingenio de su hijo y, terca como era, atacó por un nuevo flanco. 


			—Te veo muy decidido. 


			—¿A qué? 


			—A abandonar a su suerte a tu pobre madre, esa de la que tanto te preocupabas hace tan solo unos instantes. 


			—¿En qué estado de desamparo puede quedar la primera dama del wang guo Bei Wei? —preguntó Li-Chao, ligeramente intranquilo, pero sonriente. 


			—En el que la postre una esposa del divino shi huang que tema la rivalidad... ¿Sabías que Chinouck, la hija de K’ang-chu, el kan de los juán-juán, puede llegar a ser esa esposa que tu padre busca? Y ya te imaginas cómo se las gastan esos salvajes con quienes les estorban... 


			—Mi adorada señora madre, os aseguro que no he conocido a nadie que sea capaz no solo de vivir, sino además de sobrevivir como vos. Por tanto, si esa tal Chinouck matrimoniara con mi padre, el divino Xiao-Wendi, ella sería quien quedase ciertamente desvalida ante vos y quien debería estar temerosa. 


			—¡Ja, ja, ja! Me sobrevaloras, mi querido hijo. 


			Li-Chao esperó a que su madre dejara de reír mientras admiraba su serena belleza, sus delicados rasgos, sus armoniosos ademanes, la inteligencia que brillaba en sus ojos. 


			—A propósito, mi amada señora madre, no quiero que quede sin respuesta vuestra primera cuestión. Mis relaciones con mi padre son correctas, teniendo en cuenta que él es el emperador y yo, uno de sus capitanes. Sin olvidar que él tiene unos objetivos en la vida y yo otros diametralmente opuestos —le confesó Li-Chao—. Él ama gobernar por encima de todas las cosas, y yo, en fin, ya conocéis la respuesta... 


			—Por lo menos consentirás en intentar agradarle siempre. 


			—Soy uno de los capitanes de su ejército, a instancias de vos, sin tener yo ni mérito ni inclinación militar. En consecuencia, merced al juramento de lealtad que formulé, estoy obligado a agradar al emperador y únicamente me preocupa su seguridad, su bienestar, serle grato... 


			—¿Qué podría hacer yo para que cambiaras de opinión, de forma de pensar y de actitud? —dijo la dama Ming Xiao Sun meditando en voz alta. 


			—Parirme de nuevo, amada madre, porque solo de esta manera a lo mejor yo puedo ser distinto, y nazco siendo como vos deseáis que sea... 
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			—¿Qué sabes del ejército occidental que ha acampado al otro lado del río? —le preguntó K’ang-chu, el kaghan o kan de kanes, jefe supremo de aquellos a quienes los chinos denominaban juán-juán, a Nonig-Ula, su general en jefe, que estaba prosternado ante él, con la cara contra el suelo tapizado con varias capas de espesas y ricas alfombras—. Porque después de detener el avance de los T’uh-chei esteparios y de convertirlos en nuestros vasallos, una lucha que nos ha debilitado notablemente, tener que enfrentarnos ahora a ese poderoso ejército enemigo va a suponer un esfuerzo titánico. ¡Levántate y habla! 


			—Poderoso señor —dijo el general, levantándose del suelo alfombrado de la inmensa yurta de su amo y poniéndose de rodillas, sentado sobre sus piernas—, sabemos que vienen de más allá del desierto de Takla Makan y que, al parecer, afortunadamente, vienen en son de paz... 


			—¿Es que ya hemos entrado en contacto con ellos? —lo interrumpió el kan con impaciencia. Vestía pantalones, botas y una recia túnica de piel vuelta moteada con adornos dorados, y recamada de hermosos y ricos bordados de hilo de seda que formaban dibujos de animales fabulosos. 


			—Sí, gran señor, dado que hablan una lengua emparentada con la nuestra y nos podemos entender con ellos sin dificultad. 


			—Dices que hablan como nosotros, entonces ¿cómo es su aspecto exterior? 


			—Sus rasgos físicos son parecidos a los nuestros, gran señor, el color de su piel, el de los cabellos, los ojos rasgados... 


			—¿Cómo es eso posible, si vienen desde tan lejos como afirmas? —inquirió el kaghan, intrigado y receloso a un tiempo. 


			—Porque estos extranjeros, al parecer, hace algunas centurias atrás formaban parte de las tribus de nuestros actuales vasallos, los hsiung-nu... Después emigraron hacia las tierras donde se oculta el sol —precisó Nonig-Ula, comunicándole a su kan la información de que disponía—. Es más, incluso sus ropajes y el armamento que traen consigo presentan una semejanza muy notable con los nuestros. 


			—¿Y qué habrán venido a buscar a nuestras tierras desde tan lejanos territorios? —se preguntó en voz alta K’ang-chu, cada vez más preocupado, sin dejar de mesarse sus trenzas negras—. ¿No pretenderán una alianza con los Toba chin que imperan más allá de la Gran Muralla? 


			—Lo ignoramos, mi señor. Solo sabemos que su kaghan se llama Atila y espera una señal nuestra para mantener una entrevista con su señoría. 


			—¿Con cuántos soldados cuenta el ejército de ese hombre? 


			—Unos veinte mil, y muy bien pertrechados. 


			—¿Infantería? —preguntó al instante K’ang-chu. 


			—Todos son jinetes, y llevan varios caballos de refresco para cada uno de ellos. 


			—¿Con qué nombre se conoce a esos guerreros? 


			—Se hacen llamar los hombres, sin más, o los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos. 


			K’ang-chu meditó en silencio durante unos instantes mientras se acariciaba mecánicamente el poblado y largo bigote, ya que, como todos los túrquicos y protomongoles, era lampiño y carecía de barba, más allá de un escaso mechón que le poblaba el mentón. Sus ojos rasgados y oscuros se movían inquietos y algo temerosos. 


			—Repíteme de dónde vienen —insistió el kaghan, que se temía una confabulación de túrquicos financiados por dinero chino, ya que la existencia de un ejército de veinte mil hombres, llegado desde el occidente, y tan similares a los ávaros, le parecía una fábula. 


			—De las lejanas tierras donde se oculta el sol. 


			—¿Estás seguro de que desean la paz? —lo interpeló K’ang-chu, poniéndose de pie al tiempo que desenvainaba su imponente sable de combate y amenazaba con él a Nonig-Ula. Este cambió de postura de inmediato, se postró en actitud de sumisión y, temblando ante el posible arrebato de ira de su señor, respondió: 


			—Seguro solo puedo estar de Tengri, el eterno cielo azul, y de tu grandiosidad, mi señor... Pero en principio parece que sí desean la paz entre nuestros pueblos... Pues de lo contrario, nos habrían atacado y no aguardarían una entrevista. 


			—Ah, ¿no? —preguntó sorprendido el kan mientras se acariciaba la media docena de trenzas negras que le caían sobre los hombros, algo más calmado. 


			—Mi señor, debes reparar en que esos que hacen retumbar la tierra son extraordinarios guerreros... 


			—Sin verlos luchar, ¿puedes deducir su poderío militar? —lo interrumpió K’ang-chu, irónico. 


			—Mi señor, esos hombres se han presentado ante nosotros con una rapidez y una disciplina desconocidas hasta ahora entre el resto de las tribus que pueblan las estepas —le explicó el general—. Son poderosos pero prudentes, porque si hubieran deseado atacarnos nos habrían destruido a una velocidad inusitada, puesto que hay que reconocer que su llegada nos sorprendió... 


			—¡Nadie puede doblegar el orgullo de los ávaros, porque nosotros somos los amos de las estepas, el terror de los reinos chin, y estamos llamados a vivir mil años! —exclamó enfadado y orgulloso K’ang-chu, dándole un puntapié a una bandeja de cobre con patas y lanzando al aire las copas y tazas que había encima—. ¿Cómo osas hablar así? 


			Nonig-Ula, que conocía sobradamente a su kan, guardó silencio para no provocar su terrible cólera. 


			K’ang-chu se paseó, como un leopardo de las nieves enjaulado, a lo largo de la enorme yurta que hacía las veces de salón del trono. 


			—¡Somos muy poderosos, hasta el shi huang de los Toba se reunirá conmigo para negociar dentro de dos o tres lunas! —expresó orgulloso el kaghan de los ávaros, como si quisiera convencerse a sí mismo. 


			K’ang-chu se sentó en su trono cubierto de pieles preciosas, oro y pedrería, y le ordenó a su subordinado: 


			—¡Qué comparezca ante mí ese tal Atila! 


			 


			Unos días más tarde, Atila, sus capitanes y una escolta de dos mil hunos escogidos, vistiendo sus mejores galas, corazas y entorchados militares, dejaron su campamento y cruzaron el congelado río que los separaba de los ávaros o juán-juán, cabalgando con sumo cuidado sobre la espesa capa de hielo en la que se habían transformado sus aguas. 


			—No olvidéis lo que hemos acordado —les recordaba Atila, que aborrecía profundamente tener que improvisar—. Vosotros os prosternáis ante K’ang-chu, con respeto, pero sin exageraciones, mientras que yo permanezco en pie. A una señal mía, os levantáis y os quedáis unos metros detrás de mi persona. Mantened la mirada al frente todo el tiempo y no miréis a vuestro alrededor. Tened prestas las dagas que llevamos ocultas bajo las ropas, y tú, Edeco, en quien más confío, quiero que estés presto a huir para regresar con los nuestros a la primera señal de peligro. 


			 


			—¡Seas bienvenido, señor de los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos, a los dominios y señoríos del gran K’ang-chu, soberano de todos los ávaros, hijo predilecto del gran y eterno cielo azul, Tengri, dominador de los hsiung-nu, los uigures y los turcos, a quien los reinos chin halagan y prodigan toda suerte de venturas!... ¡Y yo, Hangzou, te recibo en nombre de su grandeza! —exclamó el gran chambelán de los ávaros. 


			Atila, de pie, observó el bárbaro boato que le rodeaba, pieles, ricos brocados, alfombras, cofres abiertos con monedas de oro..., que le recordó en parte la ostentación de la corte de su difunto tío Ebarso, allá en el lejanísimo Cáucaso. Hizo una señal a sus hombres para que se levantaran del suelo, y estos obedecieron de inmediato, provocando la alarma entre los ávaros. 


			—¡Señor de los hombres que hacen retumbar el suelo, nadie puede ordenar que se levanten del suelo los hombres prosternados ante el gran K’ang-chu, excepto él mismo! —protestó Hangzhou, cuyo rostro del color del bronce había palidecido ostensiblemente. 


			—Señor Hangzou, estos hombres me pertenecen y yo soy su amo y señor, y se han postrado ante el kaghan de los dueños de las estepas porque así lo he querido yo. De la misma manera que soy yo quien ha decidido que se pueden levantar —le respondió Atila mirando fijamente al gran kaghan de los ávaros, que dio perfectas muestras de entenderle—, y esto es así porque yo, no solo no soy un siervo de K’ang-chu, sino que soy su igual en la otra parte de la tierra que protege y cubre Tengri, el eterno azul. 


			Un murmullo se elevó entre los presentes, entre los altos dignatarios y chamanes ávaros, hsiung-nu y turcos allí presentes, pero fue rápidamente atajado por un enérgico gesto de Hangzou. 


			—Según tus palabras, ¿he de considerarte entonces como un hermano para mí? —le preguntó directamente K’ang-chu a Atila, incorporándose de su trono revestido de oro y pieles. 


			—Es lo conveniente, dadas nuestra naturaleza y semejanzas —respondió con tranquilidad el huno. 


			—¿Y cuáles son esas similitudes entre nosotros? —preguntó K’ang-chu, que empezaba a desconfiar menos de sus visitantes. 


			—Ambos somos los kaghanes de dos pueblos de una raza que los emparienta y que dominan dos inmensos imperios cuyos territorios la vista es incapaz de abarcar —le contestó Atila—. Los dos hemos sido elegidos por los espíritus de los antepasados para dirigir nuestras naciones y someter a los que viven en ciudades y cultivan los campos. Y, por último, nuestros espíritus están unidos en el eterno azul para que el caballo y la espada gobiernen el mundo. 


			—Si lo que afirmas es verdad, el corazón de los hombres ávaros se abre a vosotros —exclamó K’ang-chu, intrigado, levantándose de su trono con una leve sonrisa—. Siéntate a mi lado, Atila, comparte con nosotros el cordero y la leche de yegua fermentada y explícame más despacio por qué somos tan iguales. 


			Atila y sus hombres siguieron a K’ang-chu y a Hangzou y tomaron asiento en los cojines, frente a unas mesas bajas que habían dispuesto al otro lado de la gigantesca tienda, alrededor de un agradable fuego en el que ardía una especie de piedras negras que producían un fuego de color azulado. 


			—Mi hermano Atila, este es Nonig-Ula, el general de mis ejércitos. Os admira militarmente sin que hayáis luchado ni ante él ni contra él. ¿Qué te parece a ti esa certidumbre, a que resulta más digna de un chamán que de un guerrero? —lo interpeló K’ang-chu mientras cogía una copa de oro en forma de cráneo humano, y se la ofrecía a su invitado para que le sirvieran de un enorme odre de leche fermentada. 


			—¿Es eso cierto? —preguntó Atila. 


			—Me admiró la rapidez con la que llegasteis. La disciplina de los tres cuerpos de vuestro ejército. La marcialidad de tus hombres... —respondió el general—. Estoy seguro de que tenéis poderosos enemigos en vuestras tierras. 


			—Antes afirmé que los ávaros y nosotros somos semejantes porque, de la misma manera que vosotros, los amos de las estepas, nosotros tenemos frente a nuestras tierras dos poderosos imperios cuyas capitales son las ciudades más grandes del mundo. Guerreamos contra esos reinos, y aunque todavía no hemos podido conquistarlos, nos pagan enormes tributos en oro, armas, alimentos. 


			—Lo mismo que hacen con nosotros los wang[21] de los Toba Wei Bei y otros wang guo chin: si no desean sentir el peso de nuestra furia, deben pagarnos buenos tributos, ¡como tendrás ocasión de presenciar si te quedas entre nosotros! —exclamó entusiasmado K’ang-chu—. Toma, Atila, bebe kumis, leche fermentada de yegua, ya verás cómo embriaga... Por cierto, todavía no me has explicado qué te ha traído hasta mis tierras y cuánto tiempo te quedarás en ellas. 


			Atila bebió de la copa-cráneo y apuró la leche fermentada, dando grandes tragos ante la mirada expectante de los ávaros. Cuando terminó, eructó profusa y ruidosamente, para gran satisfacción de sus anfitriones. 


			—Está realmente buena. Este kumis es mucho mejor que el que nosotros preparamos —dictaminó el huno, provocando sonrisas de satisfacción entre sus anfitriones, mientras animaba a sus hombres a que bebieran, pues también ellos acababan de ser abastecidos generosamente con la embriagante bebida láctea. 


			—Poderoso K’ang-chu, tu fama es tan enorme como el océano de hierba que se extiende desde la Gran Muralla de los chin hasta la tierra de los hombres. Habíamos oído leyendas sobre tus hazañas guerreras, acerca de tu grandeza, de la proverbial hospitalidad de tu casa... —le dijo Atila, intencionadamente halagador, mientras el kan de los ávaros se hinchaba de satisfacción como un pavo, pues, como el más común de los mortales, estaba preparado para repeler con furia cualquier ataque o injuria contra su persona, pero se hallaba indefenso ante los elogios y las alabanzas. 


			—Tus palabras me congratulan —acertó a decir K’ang-chu algo borracho de kumis—. Pero prosigue, ten la bondad... 


			Atila sonrió con benevolencia, alzó el cráneo dorado lleno de kumis y bebió profusamente antes de proseguir un poco embriagado a su vez por la fuerte bebida. 


			—En resumen, yo, cuyo imperio llega hasta donde comienza el tuyo, quise conocer al hombre que es mi igual bajo el eterno cielo azul para ser su hermano... Eso es lo que deseo, que mezclemos nuestras sangres para que tú puedas ser algún día uno de los espíritus que tutelen y protejan a los hombres desde el eterno azul. 


			—Entonces ¿tú quieres que establezcamos una alianza contra los imperios de los sedentarios y civilizados chin, esos que osan llamarnos juán-juán y chich-chich, que traducido significa «insectos molestos y bulliciosos»? —exclamó un sonriente K’ang-chu mientras se atusaba los largos y poblados bigotes. 


			—Y contra quienes nos llaman a nosotros hunos, bárbaros y salvajes —le contestó Atila sonriendo a su vez, mientras parte del kumis resbalaba desde sus labios por el pecho. 


			El kaghan de los ávaros permaneció en silencio unos segundos antes de exclamar: 


			—Sea como tú deseas, Atila, ¡y repartámonos el mundo como buenos hermanos! 
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			—Divino Xiao-Wendi, ya hemos establecido contacto con el caudillo de esos nuevos chich-chich que se han asentado junto a los juán-juán —informaba, arrodillado en señal de respeto, unos días más tarde Kweiyang, su ministro plenipotenciario, al gran emperador de los Bei Wei, que se encontraba detrás de una cortina de seda. 


			—Levántate, mi fiel servidor, y únete a nosotros —le ordenó el emperador. 


			Kweiyang se incorporó del alfombrado suelo, se dirigió hacia la cortina mientras dos guardias armados le franqueaban el paso y accedió a un enorme aposento en el que se encontraba el divino shi huang Xiao-Wendi y su general en jefe, Chien-yú. 


			Ambos hombres estaban observando una grandiosa mesa sobre la que había esparcidos unos mapas y unas rústicas maquetas con flechas y banderitas de colores. 


			Kweiyang entró en el salón y volvió a postrarse en silencio. 


			—No me fatigues más con el protocolo, Kweiyang —le espetó el emperador con voz cansada, al tiempo que se recogía parcialmente el vuelo de las mangas de su espléndida toga de seda—. Levántate de una vez e infórmanos. 


			—Divino señor, el caudillo de esos nuevos bárbaros se llama Atila y estaría encantado de pactar y llegar a un acuerdo con vos... 


			—¿Tan importante se considera ese bárbaro que no puede cerrar contigo, que eres nuestro primer ministro, un acuerdo honorable? —lo interrumpió Xiao-Wendi subiendo el tono de su voz y frunciendo el ceño. 


			—Ese tal Atila, divino shi huang, anuncia que es un poderoso wang cuyos dominios se extienden como un océano, cuyos súbditos son tan numerosos como la hierba de las estepas, que muchos wang le pagan tributo, y que ha viajado hasta aquí, recorriendo la mitad de la tierra, para pactar con reyes y emperadores, y no con ministros plenipotenciarios. 


			—Los wang solo viajan con sus ejércitos cuando van a conquistar algún wang guo —apuntó el general Chien-yú, haciendo un enérgico gesto con la mano que hizo resonar su formidable y eficaz armadura laminar. 


			Tras escuchar las palabras del general, el emperador le dirigió una expresiva mirada al primer ministro y enarcó las cejas. 


			—Celestial shi huang —respondió rápidamente Kweiyang—, el caudillo de estos nuevos bárbaros no desea entrar en querella con vuestra divinidad. Bien al contrario, anhela establecer una alianza con el wang guo Bei Wei antes de retornar a sus tierras. 


			Xiao-Wendi permaneció en silencio un momento, al cabo del cual interrogó con un movimiento de su rostro al general Chien-yú. 


			Este contestó en el acto. 


			—Nuestras fuerzas militares son poderosas y están bien adiestradas, pero no son lo suficientemente... —el general hizo una pausa buscando la palabra exacta para que no se ofendiera su emperador—, fuertes como para enfrentarse a la coalición de dos hordas tan numerosas de chich-chich. Por lo tanto, si ese bárbaro viene de lejos y se conforma con un pacto, deberíamos facilitárselo para que se marche cuanto antes. 


			—¿Son buenas sus relaciones con el kaghan de los juán-juán? —preguntó el emperador. 


			—Divino shi huang... 


			—¡Déjate de protocolos de una vez y responde con prontitud! —vociferó impaciente Xiao-Wendi, que ya estaba harto de tanta demora en obtener respuesta a sus preguntas. 


			Kweiyang se sobresaltó y, no sin un gran esfuerzo, pues le resultaba casi imposible conducirse fuera del rígido protocolo chino y responder sin antes enumerar alguno de los títulos o atributos del emperador, contestó al fin: 


			—Nuestras fuentes de información, que son absolutamente fiables, nos han comunicado que Atila y K’ang-chu han abierto las venas de sus muñecas con esa espada que adoran como a un dios, las han unido y han mezclado sus sangres según los bárbaros ritos de esos salvajes de las estepas. Divino empera... 


			—Eso significa que se han convertido en hermanos —comentó preocupado el general Chien-yú, pero volvió a guardar silencio en el acto, impelido por un gesto del emperador. 


			—¿Sabes si Chinouck, la hija de K’ang-chu, le ha sido presentada a ese tal Atila? —preguntó Xiao-Wendi. 


			—Todavía no la conoce, celestial Hijo del Cielo. 


			—Prepara todo lo necesario para adelantar nuestra entrevista anual con los kanes juán-juán —ordenó el emperador—. Y que nos acompañe mi hijo Li-Chao. Ponedlo al frente de algún escuadrón de mi guardia. Ya va siendo hora de que me acompañe a una entrevista con los bárbaros. 


			 


			—¿Qué deseáis de mí, mi señor? —preguntó esa misma noche la dama Ming Xiao Sun al emperador, Xiao-Wendi, en los aposentos de este. 


			—Mi querida dama Ming Xiao Sun, ya sabéis que vuestra presencia reconforta mi espíritu... No en vano vos sois mi primera concubina, la mujer que me ha dado a mi hijo mayor y la persona cuya compañía me es más grata —respondió el shi huangdi sonriendo. 


			La mujer tomó entre sus manos una maravillosa tetera de porcelana con un dragón de vivos colores que resaltaba sobre un fondo negro y sirvió té al emperador en una taza de porcelana que ya valía un tesoro en sí misma. 


			La estancia donde se encontraban era amplia. Las paredes estaban revestidas con papeles de seda de suaves y armoniosos colores, en los que destacaban deliciosas pinturas que representaban bucólicas escenas campestres. Los muebles lacados en rojo y oro rivalizaban en belleza con los delicados trabajos de marfil, y el mobiliario realizado con caña de bambú barnizada brillaba tenuemente gracias a la suave y discreta iluminación. 


			—Y aparte de animar vuestra alma con mi presencia, ¿puedo ser de alguna otra utilidad a vuestra persona? —le preguntó la concubina iluminando su bellísimo rostro con una sonrisa, al tiempo que descubría discretamente uno de sus piececillos. 


			El emperador la miró y sintió que el deseo comenzaba a ganar terreno, por lo que tiró un poquito más de la ropa de la mujer, dejando ambos pies al descubierto. El emperador se quedó mirándolos fascinado y sonrió a su concubina, presa de una irrefrenable excitación sexual. 


			Ella comenzó a mover ligeramente uno de sus pies, lo introdujo en la entrepierna del emperador y comenzó a acariciarle el miembro viril, mientras este ponía los ojos en blanco y tomaba el otro pie entre sus manos, se lo llevaba hasta los labios y comenzaba a besarlo apasionadamente, confesándole a la dama Ming Xiao Sun que sus piececillos le parecían una obra maestra del erotismo. 


			—Continuáis siendo la mejor de las amantes. En esta faceta admito que sois perfecta e incomparable —le confesó el emperador a la dama Ming Xiao Sun unas horas más tarde. 


			La dama, halagada y satisfecha, respondió: 


			—Mi perfección la alcanzo sirviendo bien a mi señor. 


			—Bien, bien... Por cierto, mi señora, deseo que me acompañéis junto al joven Li-Chao para recibir a los bárbaros a los pies de la Gran Muralla. 


			—Como ordenéis, mi señor. 


			—No es una orden, es el deseo de un padre de familia que quiere presumir de su progenie y desea que todos sus miembros lo acompañen. 


			—Vuestros deseos son mandatos para vuestra sierva. Vuestro hijo Li-Chao y yo estaremos orgullosos de acompañaros a recibir a los juán-juán —manifestó la mujer, que había empalidecido ostensiblemente. 


			—Quiero que el kan de esos bárbaros os vea radiante y arrebatadora a mi lado. 


			—Es de suponer que para darle celos a su hija Chinouck, ¿me equivoco, mi señor? —preguntó la concubina con malicia, pero divertida, provocando la risa del emperador. 


			—¡Ja, ja, ja! Hay que ver cómo sois las mujeres y, de entre ellas, vos en especial, mi querida dama Ming Xiao Sun. Quiero impresionar a esos bárbaros con el esplendor de nuestra civilización, así como a los que han venido desde las tierras del ocaso del sol y ahora moran junto a K’ang-chu —confesó Xiao-Wendi riéndose con ganas. 


			—¿Me permitís una pregunta, mi celestial esposo? 


			—Todas las que deseéis. 


			—¿Consideráis a la hija de K’ang-chu lo suficientemente buena y de alta cuna como para que se convierta en la primera esposa del shi huang de un wang guo chin? 


			—¡Ja, ja, ja! —el emperador volvió a reírse a gusto—. En verdad que sois una mujer única y excepcional —le dijo abrazándola con cariño—. Vos sois la madre de mi hijo mayor, mi sucesor, sois mi mejor amante y vuestra compañía me place más que la de ninguna otra mujer u hombre de este reino. No lo olvidéis nunca... —concluyó el emperador mientras se levantaba y se iba al baño de su dormitorio, donde una legión de servidores se aprestó a complacer los deseos de su dueño. 


			—Celestial emperador, yo no me olvido de que os amo, de que os he dado a vuestro heredero y de que me entrego sexualmente a vos con toda mi alma y toda mi ciencia... —susurró la dama Ming Xiao Sun entre dientes, abrazándose a sus piernas—. Sois vosotros, los hombres, quienes olvidáis estas cosas con cierta facilidad. Nosotras, las mujeres, siempre las recordamos... 
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			Las relaciones entre los hunos y los ávaros se fueron fortaleciendo como consecuencia del buen trato que unos y otros se dispensaron durante la vecindad de ambos. 


			Atila y sus hombres de confianza visitaban con frecuencia el inmenso campamento ávaro, y allí observaban y aprendían las costumbres de esos nómadas. En uno de sus paseos por las bien trazadas calles donde estaban habían plantado centenares de yurtas y tiendas de fieltro y pieles, llegaron a una plaza semicircular que albergaba la vivienda del chamán principal, en cuya puerta destacaba una gran espada clavada en el suelo. 


			—Esta espada que tenéis aquí clavada sobresaliendo del suelo ¿qué significado tiene? —le preguntó Edeco al general Nonig-Ula—, porque nos ha llamado la atención verla ahí expuesta; ¿acaso es algún trofeo de guerra? 


			—Esta espada representa para nosotros el espíritu del dios de la guerra, y como a tal la adoramos. 


			—¿Vosotros creéis en dioses igual que los chin? —inquirió Atila—. Yo pensaba que en lo referente a las creencias éramos más parecidos. 


			—Al igual que vosotros, los hombres, nosotros los ávaros adoramos a Tengri, el eterno cielo azul y a su gran espíritu, reverenciamos a los espíritus de los antepasados y tememos al trueno, a los demonios de los desiertos y al mal que se oculta tras la identidad de algunos animales. Ahora bien, hemos adoptado dos o tres dioses de los chin que son muy poderosos. Entre ellos el de la guerra, al que ellos representan bajo la forma de un ídolo, mitad hombre, mitad dragón, que para los ávaros está encarnado simplemente en una gran espada. 


			—Muy interesante —comentó Atila. 


			Siguieron caminando hasta el final del campamento y llegaron a una zona donde las tiendas eran más espaciosas, y contaban con una especie de enormes chimeneas de las que salía un humo negro, espeso y oloroso. 


			—Aquí está el asentamiento de los artesanos herreros. Son una parte selecta de las tribus denominadas T’uh-chei, también conocidos como turcos, que se encuentran bajo nuestro yugo. Ahora son nuestros súbditos, y puesto que son los mejores herreros y forjadores de hierro y acero que hay bajo el eterno azul, ellos se encargan de preparar nuestras armas —les explicó el militar ávaro, franqueándoles el paso a uno de los talleres. 


			En su interior había instalados dos altos hornos alimentados con una especie de piedras negras[22]. 


			—¿Cómo es posible que esas piedras, que ya vimos en la tienda de vuestro kan, puedan producir fuego y generen tanto calor? ¿Qué tipo de magia o encantamiento es este? —preguntó Wuchou, el chamán favorito de Atila. 


			—No es magia —respondió uno de los maestros herreros turcos que le había oído su pregunta—. Estas piedras, cuya existencia nos revelaron los chinos, se arrancan del interior de las montañas igual que el mineral de hierro. 


			—¿Pero por qué se prende y puede alimentar el fuego como si fuera madera, si es una roca? —insistió Wuchou. 


			—Los sabios chin dicen que esas rocas fueron árboles hace muchos miles de inviernos y que esos bosques se petrificaron y quedaron sepultados en las entrañas de la tierra. 


			—¿Eso es posible, Wuchou? —preguntó Atila. 


			—La naturaleza y el paso del tiempo hacen que todo en esta vida sea factible. 


			Después de observar las labores de forja y herrería en las que los turcos demostraban una habilidad fuera de lo común, prosiguieron su camino hasta el acantonamiento que albergaba una delegación de las tribus de los uigures que habían venido a negociar con el kaghan de los ávaros, pues estos pueblos se resistían a la ocupación, aunque unos años más tarde serían conquistados y anexionados al imperio ávaro, con el que formaron una confederación. 


			Al día siguiente, en las inmensas llanuras verdes que se extendían a lo largo y ancho de la ciudad-campamento de los ávaros, los hunos asistieron a dos acontecimientos sociales que entusiasmaban a aquel pueblo, y que hicieron recapacitar mucho a Atila. 


			El primero de ellos había concentrado un gran número de familias nómadas llegadas al campamento de K’ang-chu durante los días precedentes y a lo largo de la noche anterior. 


			—¿Por qué se ha desplazado tantísima gente hasta el hogar de los que dirigen a los ávaros? —preguntaron los hunos a sus anfitriones. 


			—Para participar en dos competiciones que se desarrollan anualmente junto al amo y señor de toda la tierra, nuestro kaghan K’ang-chu. Acompañadnos y las conoceréis. 


			Atila, Edeco, Wuchou y sus capitanes principales siguieron a los dirigentes ávaros y se aposentaron en una tribuna principal junto al gran kaghan de los ávaros. Desde allí contemplaron una carrera de caballos en la que participaron cientos de niños y niñas cuyas edades rondaban la adolescencia. Estos partían a galope, desaparecían de la vista adentrándose en la inmensidad de la estepa, recorrían diez o doce millas hasta llegar a unos mojones, los rodeaban y regresaban al campamento. El retumbar de la tierra bajo los cascos de los ponis, los gritos de alegría y de frustración, y la algarabía general de los participantes y de sus familiares alegraron notablemente el espíritu de Atila, que sintió envidia de la grandeza de aquellas tierras y del tipo de vida que llevaban sus parientes nómadas. 


			—¿Tiene algún sentido social la celebración de esta carrera? —preguntó Atila a los ávaros cuando concluyó la competición. 


			—Esta carrera celebra el paso de los niños ávaros de la infancia a la adolescencia —le explicó Hangzou—. ¿Te ha gustado? 


			—Me ha parecido que representa la esencia de nuestras virtudes nómadas... El hombre, el caballo, la tierra y el eterno azul sobre nuestras cabezas —respondió Atila apesadumbrado—. Nosotros, el pueblo de los hombres, ya no tenemos una tierra como la vuestra, porque ya no somos nómadas, y muchos de nosotros vivimos siempre en los mismos lugares, pues nuestros territorios están llenos de espesos bosques, están rodeados de abundantes campos sembrados y están surcados por ríos, algunos de ellos gigantescos. 


			—¿Y podéis vivir felices en una tierra que según cuentas parece un cercado para animales? —les preguntó el gran chamán de los ávaros—. Porque físicamente sois casi iguales a nosotros, e imagino que necesitaréis espacios grandes y libres, y que el viento corra y vuele sin obstáculos. 


			Los hunos no respondieron y se quedaron pensativos. 


			Nonig-Ula, que se percató de la melancolía que los embargaba, les preguntó, cambiando de conversación: 


			—¿Vosotros no celebráis algo parecido a esta competición equina? 


			—Tenemos carreras de caballos similares —respondió Edeco—, pero sería impensable organizar una de estas dimensiones, dado que nuestro territorio carece de unas llanuras tan enormes como las vuestras. Y tampoco tienen la trascendencia de la vuestra, que constituye un ritual de paso de la niñez a la juventud. 


			Una vez que se retiraron los jóvenes jinetes, los ávaros dispusieron cantos rodados y leños sobre la gran explanada de hierba verde, y delimitaron varios círculos de gran tamaño. Dentro de los círculos se fueron situando por parejas unos fuertes y musculosos guerreros ataviados con unos pantalones cortos de cuero y unas botas altas también de cuero. 


			—¡Atila, con esto sí que vas a disfrutar! —exclamó alborozado K’ang-chu, saltando sobre su asiento. 


			Después de ejecutar una danza que se asemejaba al vuelo de las águilas, los guerreros procedieron a emparejarse y a practicar una modalidad de lucha que consistía en hacerse llaves, agarrarse y propinarse empujones con el objetivo de expulsar de los círculos al contrincante. 


			Los vítores, aplausos y gritos de ánimo que el apasionado público dedicaba a sus favoritos hizo sonreír a Atila; aquella forma de combatir le recordaba la lucha grecorromana que tantas veces había practicado, contemplado y admirado durante su estancia en Roma cuando era un adolescente. 


			Ya de vuelta a su campamento, que estaba instalado al otro lado del río, Atila y Wuchou fueron a la tienda de este último, pues el chamán le hizo saber a su kan que no se encontraba bien. 


			—¿Qué te sucede, hombre que habla con los espíritus? 


			—Diríase que estos me han poseído... —respondió el chamán antes de desvanecerse y desplomarse sobre el suelo de la tienda, presa de ligeras convulsiones. 


			Atila se puso en cuclillas a su lado y esperó. 


			Unos minutos más tarde, el chamán se despertó y se incorporó, sonriendo tristemente a Atila. 


			—¿Qué has visto, predilecto de los antepasados? —le preguntó el kan de los hunos. 


			—Parte del futuro de los ávaros. 


			—¿Por qué el de ellos y no el nuestro? 


			—Los espíritus hablan y nosotros, sus portavoces, solo interpretamos sus palabras —respondió Wuchou—. Pero al revelar el futuro ávaro, también han mostrado nuestro porvenir, el de los hombres que hacemos retumbar la tierra. 


			—¡Explícate, presto! —lo urgió Atila, quien, pese a su sólida formación grecorromana, era muy supersticioso y creía fervorosamente en el chamanismo y en sus manifestaciones; su inquebrantable fe en las predicciones de los chamanes no dejaba de ser una expresión más de los extremos tan antagónicos de su carácter. 


			—He visto a los ávaros y a los uigures marchar hacia nuestras tierras tras ser derrotados por sus actuales súbditos, los herreros turcos... Los he visto tomar posesión de nuestras extensiones y señorearlas... Y los he visto guerrear y pleitear con los romanos de Bizancio... Eso he visto.[23] 


			—¿Y los hombres que hacemos retumbar la tierra no les hicimos frente, no nos portamos con valentía, no luchamos como lobos furiosos...? —le preguntó Atila, que había empalidecido súbitamente, presa de una intensa emoción. 


			Wuchou miró en silencio a Atila y negó con un movimiento de cabeza. 


			—¿Quiere eso decir que los hombres nos sometimos sin luchar? —preguntó Atila, angustiado y con la voz entrecortada, pero solo obtuvo un obstinado silencio por toda respuesta—. ¡Habla, Wuchou, hijo del cuervo, habla por el alma de los antepasados! ¿Qué hicimos los hombres? 


			—No hicimos nada, mi buen kaghan... No hicimos nada, porque los hombres ya no estábamos en nuestras tierras... —respondió con tristeza el chamán, llenando de espanto el ánimo de Atila—. Nosotros, los hombres, ya no aparecíamos en esta revelación... 


			 


			Al cabo de varios días, unos diplomáticos chinos del reino Toba enviados por el primer ministro Kweiyang, siguiendo órdenes del shi huangdi Xiao-Wendi, se entrevistaron discretamente con Atila en su tienda. 


			—Honorable señor Atila, nos envía el duque Kweiyang a fin de haceros entrega de una invitación para visitar el reino del celestial hijo del Tián, el divino shi huangdi Xiao-Wendi, quien desea establecer una alianza con vos —le comunicaron a través de los intérpretes. 


			—Me siento muy honrado de merecer la atención de un señor tan principal como es el Hijo del Cielo... Acepto vuestra hospitalidad y os acompañaré al reino Wei Bei tan pronto como comunique a mi hermano, el kaghan K’ang-chu, mi marcha hacia China. No doy un paso en la tierra de mi hermano sin su concurso —respondió Atila, consciente de que los intérpretes eran espías del kan de los ávaros. 


			Unos minutos más tarde, Hangzou informaba a K’ang-chu acerca de la entrevista mantenida entre Atila y los enviados chinos. 


			—Por lo menos este Atila me es leal, como demuestra el hecho de que piensa venir a informarme de su viaje al reino Wei Bei —comentó satisfecho el kaghan ávaro, que veía traiciones por doquier, pues era un hombre muy desconfiado, si bien era cierto que le había cogido cariño a Atila—. Eso significa que no me oculta su reunión con el emperador Xiao-Wendi porque no piensa traicionarme. 


			—Por otro lado, poderoso kan, ¿habéis reparado, mi gran señor, en que Atila podría ser más astuto de lo que aparenta, y que nos informa de su futuro viaje a China precisamente para que pensemos que no nos piensa traicionar? —apuntó malévolamente el chambelán ávaro. 


			K’ang-chu, repentinamente contrariado, le asestó un fuerte puntapié a un escabel que había en el suelo y lo hizo volar por los aires. 


			—¡Siempre estás pensando de manera torcida! —gritó el kaghan, furioso—. ¿Por qué no puede ser tal como yo he dicho, y Atila, mi hermano, me es totalmente fiel? 


			—Perdona, mi señor, perdona —se apresuró a disculparse Hangzou mientras se postraba—. Yo solo deseo velar por tu seguridad y la de nuestro pueblo... Pero si tú decides que Atila es leal, yo creo que es leal. Mi señor... 


			K’ang-chu se lo quedó mirando, pensativo, con el ceño fruncido, mientras desenvainaba un sable de una funda que colgaba de una columna de madera en su tienda. Tras un largo silencio, le dijo a su chambelán: 


			—De todas formas, he pensado que, aunque sin duda mi hermano Atila me profesa una lealtad a toda prueba, no estaría de más que lo acompañara alguno de nuestros agentes para que nos mantenga informados. Así podré demostrarte hasta qué punto es fiel a mi persona... —concluyó el caudillo ávaro, al tiempo que descargaba el sable sobre un cojín, cortándolo por la mitad y provocando una lluvia de plumas de ganso. 
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			Cuando Atila y sus compañeros llegaron junto a la Gran Muralla, acompañando al séquito chino que los guiaba y escoltaba al reino Toba, la impresión que les causó fue enorme. 


			—¡Fijaos, la muralla se extiende sobre valles y montañas y se pierde en la lejanía! —exclamaron admirados los hunos—. ¡Parece una gigantesca serpiente de piedra y ladrillo! 


			—Y pese a su inmensidad y su grandeza, no ha sido capaz de detener de una forma constante y eficaz el ataque de los fieros guerreros de las estepas —comentó orgulloso el general ávaro, Nonig-Ula, a quien su kaghan había ordenado acompañar a los hunos. 


			—Gran verdad, efectivamente, la que dices —reconoció Atila—, y tienes razón en que esta muralla no ha cumplido su objetivo. Pero yo he de confesar, después de haber contemplado las imponentes murallas de Roma y de Constantinopla, que son las mayores ciudades del mundo, que nunca había visto ni una fortificación ni una construcción semejantes. 


			—Y eso que, en este momento, honorable señor Atila —le comentó Li-Chao, que cabalgaba a su lado en calidad de capitán de la tropa china y había ocultado que era el hijo del emperador Xiao-Wendi—, solo estáis viendo una pequeña parte de la muralla. En realidad, se tardan varios días en ir desde su comienzo hasta su final. 


			—Quien fue capaz de construir algo así, qué poder no tendría —comentó admirado Edeco. 


			—Nuestras crónicas históricas narran que el shi huang Quin, Chin Shi Huang,[24] hará ahora unos seiscientos cincuenta años, era el rey de Qin y unificó casi toda la China de entonces al conquistar los reinos combatientes y absorber a los wang guo rivales: Han, Zhao, Yan, Wei, Chu y Qi. Una vez terminada la unificación, edificó unos mil novecientos kilómetros de la Gran Muralla, incluyendo la construcción nueva y la restauración de los terraplenes de tierra apisonada preexistentes, para proteger su wang guo de los peligrosos y poderosos hsiung-nu. El divino Chin ha sido el emperador más poderoso que ha existido en los wang guo chin. 


			Siguieron cabalgando, atravesaron las puertas de la Gran Muralla después de que unos guardias fuertemente armados les franquearan el paso, y se internaron en unos valles con plantaciones de miles de árboles frutales, arrozales que se perdían en el horizonte y campos en los que verdeaban el mijo y la soja. Era de tal intensidad la belleza que los rodeaba, que durante dos horas avanzaron en silencio prendados por la hermosura de cuanto les circundaba. 


			Al cabo de un rato, el joven Li-Chao, cuya curiosidad y ganas de aprender no tenían límites, comenzó a preguntar: 


			—Honorable señor Atila, ¿cómo es el mundo del que venís? 


			—Algo distinto del vuestro, joven capitán. Nuestras estepas son más pequeñas que las que se extienden fuera de la Gran Muralla, pero son más ricas en pastos porque son más verdes. A continuación de esas llanuras, un inmenso río llamado Danubio nos separa, como vuestra Gran Muralla, de las tierras de los hombres sedentarios llamados romanos, que forman un gran imperio —le explicó Atila. 


			—¿Esos romanos están muy avanzados, también cultivan las tierras? 


			—Lo están, joven Li-Chao, son un imperio poderoso que goza de una civilización incomparable... Son grandes comerciantes y expertos agricultores, además de magníficos soldados. Una vez que atraviesas ese gran río, hay inmensos bosques y, de inmediato, grandes extensiones cultivadas, pueblos, ciudades... Una riqueza sin par. 


			—Entonces esos wang guo se asemejan a China —dijo algo desilusionado Li-Chao. 


			—No exactamente, joven capitán —le precisó Atila con mucha deferencia, ya que, como era muy observador, se había percatado de la gran cortesía con la que todos trataban a Li-Chao, y de inmediato coligió que se trataba de una persona de muy alta posición social—. Pero sí es posible que, como explicaban los sabios de los antiguos griegos, un pueblo muy culto de aquellas tierras, el mundo, que enseñan y dicen que es redondo, tenga en sus extremos civilizaciones muy semejantes, aunque no iguales. 


			—Cómo me gustaría conocer vuestras tierras y costumbres. Daría media vida por acompañaros cuando volváis y verlo todo. 


			—Capitán, ¿abandonaríais China y viajaríais con nosotros hasta nuestras lejanas tierras? 


			—Sin dudarlo, Atila —respondió muy decidido y seguro el joven capitán chino—. Aunque solo fuera por conocer esas dos ciudades de mármol que cuentan con edificios de una altura superior a nuestra Gran Muralla, según narran nuestros comerciantes viajeros que llegan desde el Imperio de los romanos. 


			—Te refieres a Roma y a Constantinopla. Yo soy hombre de espacios libres, pero reconozco la grandiosidad de esas ciudades, el culmen de civilización que han alcanzado, sus templos, palacios, el mármol y la piedra tallada por doquier, hasta disponen de unos enormes recintos alargados para celebrar carreras de caballos y carros, que cuentan con interminables filas de gradas que se extienden hacia el cielo, alrededor de la inmensa pista de arena, donde se puede sentar una tribu entera de nuestros súbditos, fijaos la grandiosidad de esa civilización... 


			Y así, Atila le fue describiendo con todo detalle las excelencias de ambas ciudades, que tan bien conocía, pues había sido rehén amistoso en ambas urbes durante su infancia y juventud. 


			Li-Chao escuchaba fascinado mientras el grupo de jinetes avanzaba a lo largo de una cuidada carretera de tierra apisonada que se empinaba ascendiendo por una suave colina. Cuando la expedición a caballo coronó la loma, a sus pies apareció el gran río Amarillo o Huang Ho en lengua chin. 


			—Mirad, honorable señor Atila —le indicó Li-Chao—, cuando lleguemos a esa ciudad tendremos que embarcar en varios juncos para realizar un viaje fluvial hasta Luo-Yang, nuestra capital. 


			Descendieron de la colina mientras los viandantes de la carretera se hacían disciplinada y temerosamente a un lado, permitiendo el paso de la comitiva. 


			—Permíteme una pregunta, joven Li-Chao —le dijo Atila—. Esos triángulos de metal en los que llevas puestos los pies ¿no te incomodan para cabalgar?[25] 


			—Al contrario, señor Atila, desde que los uso me sujeto mejor al caballo y puedo cabalgar más tiempo porque solo tengo que apretar las rodillas en lugar de toda la pierna. 


			—No sé —intervino Edeco—, pero yo creo que para galopar y lanzar flechas esas sujeciones de metal en los pies deben de ser poco útiles. 


			—Sin lugar a dudas, esas cosas son una inutilidad. Pero los chin se pasan la vida inventando cosas, como si fueran los hombres más sabios que existen bajo el eterno cielo azul —comentó con desprecio Nonig-Ula—. La realidad es que esos triángulos no sirven para nada, puesto que nuestros arqueros a caballo, sin necesidad de esas cosas para los pies, aplastan a sus guerreros de infantería, aunque se escondan tras sus enormes escudos, y derrotan a sus jinetes, aunque apoyen sus pies dentro de esos estribos de metal. Nuestro poder reside en la fuerza de la estepa, en la tradición, en la unión del caballo y el guerrero... 


			Atila escuchaba y observaba en silencio. A él no le parecía un invento militar inservible, bien al contrario, entendía que debía de ser muy útil para afianzarse sobre el caballo, lanzar flechas o cargar con la lanza pesada contra formaciones de caballería. El caudillo huno estaba seguro de que el futuro de la guerra a caballo pasaba por la adopción de esos chismes, y pensó en estudiarlos más detenidamente. 


			Mientras el huno meditaba sobre todo ello, Li-Chao rebatía al militar ávaro. 


			—Honorable general Nonig-Ula, tendrás que reconocer que los avances tecnológicos en el campo militar siempre terminan imponiéndose. 


			El general nómada se rio a carcajadas. 


			—Pero, muchacho, ¿de qué sirven los inventos militares de los chinos si tenéis que dar alimento diariamente a vuestros caballos? Eso implica un tren de carros llenos de heno, paja y grano, con lo que cuesta todo eso, y lo incómodo que resulta de movilizar —inquirió el general ávaro. 


			El muchacho chino no supo qué responder. 


			—Mientras que los caballos de los ávaros y de nuestros hermanos los hombres que hacen retumbar el suelo sepan buscar solos su alimento, incluso cuando las estepas están cubiertas de nieve, seremos superiores militarmente a los chinos —sentenció muy ufano el ávaro—. Dentro de una o dos lunas veréis al mismísimo emperador Xiao-Wendi salir de su capital, atravesar la Gran Muralla y venir a rendir el homenaje anual al gran kaghan K’ang-chu como prueba de nuestra superioridad. 


			—En este caso concreto, mi querido y joven amigo, creo que Nonig-Ula tiene razón, porque los pueblos que somos amos de las estepas podemos desplazar con toda rapidez miles de jinetes sin tener que preocuparnos por la comida de los caballos. Eso nos permite realizar grandes movimientos militares presentándonos en varios lugares a la vez y dar audaces golpes. La velocidad, mi joven amigo, la velocidad será la clave de la guerra futura —comentó Atila, intentando suavizar las palabras del ávaro. 


			—Creo que tenéis razón, honorable señor Atila, y vuestras palabras repiten el contenido de nuestro milenario tratado El arte de la guerra, escrito por Sun Tzu, que aconseja la celeridad de las campañas bélicas para obtener el éxito, alcanzando los objetivos marcados, causando el menor daño y la menor destrucción posible al enemigo. 


			—¡Ja, ja, ja! Veis, Atila, lo que yo os digo. Cosas de chinos —exclamó con arrogancia Nonig-Ula, riéndose e interrumpiendo a Li-Chao—. Por esos pensamientos de gente débil que tenéis los chin, los nómadas somos superiores a vosotros. ¿Cómo puede ser un objetivo militar hacerles el menor daño posible a los enemigos? Si lo más placentero es verlos derrotados y cómo se arrastran a tus pies, contemplar cómo son quemadas sus posesiones mientras posees carnalmente a sus mujeres e hijas para que sus alaridos, al ser violadas en grupo, redoblen la humillación de sus padres y esposos, que han sido incapaces de defenderlas... ¡Ja, ja, ja!... Cosas de chinos... 


			—Vos, Atila, que parecéis distinto, ¿pensáis como estos juán-juán? —preguntó Li-Chao con el rostro contrariado y encendido, sin dar su brazo a torcer. 


			—¡¿Cómo te has atrevido a llamarnos?! —bramó el general ávaro, echando mano a la empuñadura de su sable. 


			—¡Perdonadme, honorable señor general!... No ha sido mi intención ofender al noble pueblo ávaro —se disculpó de inmediato Li-Chao, sin expresar el menor atisbo de miedo en sus palabras. 


			—Vamos, amigo Nonig-Ula, no toméis en cuenta las palabras de nuestro joven protector —terció amistosamente Atila—, simplemente le ha traicionado la costumbre de llamarnos insectos molestos y bulliciosos... En cuanto a lo que me preguntabais, mi joven amigo, yo también opino que la guerra debe ser algo parecido a lo que decís que aconseja ese tratado del arte de la guerra. 


			—Os puedo facilitar una copia si lo deseáis —le sugirió gustoso Li-Chao. 


			—Os quedaré muy agradecido, pues me gustaría conocer más de ese libro titulado El arte de la guerra —convino Atila ante la mirada de desprecio de Nonig-Ula. 


			 


			Unos días más tarde, tras una navegación sin contratiempos por el río Amarillo durante la cual admiraron los maravillosos farallones y acantilados de piedra caliza que se elevaban desde las aguas fluviales, el grupo llegó a Luo-Yang, la capital del reino Bei Wei. 
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			—Sed bienvenido, honorable señor Atila, tenía muchos deseos de conocer a vuestra excelsa persona —dijo con voz delicada la dama Ming Xiao Sun a modo de saludo cuando recibió al huno en sus aposentos. Le hablaba despacio, utilizando una mezcla de lengua ávara y uigur que Atila entendió sin problemas. 


			—Gracias por vuestra hospitalidad, dama Ming Xiao Sun. 


			—Tengo entendido que habéis formalizado un acuerdo de no agresión con el divino shi huang. 


			—En efecto, señora. 


			—¿Ese pacto podríamos considerarlo peligroso para los juán-juán? 


			—En absoluto, señora. 


			—¿No os atrae la idea de unir vuestras fuerzas a las del wang guo Bei Wei, aplastar entre ambos a esos miserables juán-juán y quedar vos como único dueño de las estepas? Desde aquí hasta vuestros dominios en las lejanas tierras donde se oculta el sol —le sugirió la dama Ming Xiao Sun. 


			—Señora... No es mi intención guerrear en las estepas altaicas, ni señorearlas, ni considerar como propio el lago Baikal —respondió Atila, impresionado, pues era la primera vez que discutía de política y estrategia militar con una mujer. 


			—¿Y no tenéis pensado instalar a vuestros hombres y a vuestra honorable persona en nuestros dominios? 


			—No forma parte de mis planes semejante esfuerzo. 


			—¿Os quedaréis acaso en las tierras de los juán-juán? 


			—No, dama Ming Xiao Sun. Retornaré a mi inmenso imperio para abordar la conquista de las tierras de los reinos sedentarios cuyos hombres todavía no me reconocen como a su soberano —respondió Atila, informándola acerca de sus planes futuros. 


			—Parece una gran y costosa empresa. 


			—Lo es, mi señora. 


			—Digna de un imperio muy organizado y muy fuerte. 


			—Poseo un reino con un ejército muy disciplinado y muy fuerte, capaz de abordar una empresa de tal magnitud —repuso Atila, exagerando las virtudes políticas de los hunos. 


			—Según veo, estoy convencida de que lo lograréis, porque no parecéis un simple bárbaro, honorable señor Atila —comentó con dulzura la dama Ming Xiao Sun, utilizando palabras halagadoras—. Por el contrario, os conducís como un wang civilizado. 


			—Os agradezco que tengáis tan alta opinión de mí, señora. 


			—Podéis creerme, señor Atila, no dais la impresión de ser el shan-yü[26] de un salvaje pueblo nómada de las estepas —insistió de manera voluntariamente aduladora la dama Ming Xiao Sun, que deseaba agradar a Atila lo más posible—. En cambio, ese K’ang-chu, pese a haber recibido la influencia de nuestra civilización, sí que se comporta como un bárbaro sin remedio. 


			—Tal vez sea porque yo me eduqué en las capitales de mármol y oro de unos imperios llamados romanos, que están tan avanzados como los chinos... 


			—Sabemos que la tierra es muy grande, conocemos lejanamente la existencia de ese imperio al que os referís, que denominamos Da Qin, y sabemos que su riqueza y poder son notables, y también que otro gran imperio se extiende entre Da Qin y nuestro wang guo, el Busi wang guo, cuyos reyes son jinetes y enemigos de Da Qin, adoran el fuego y sus tierras alcanzan hasta las altas montañas y el wang guo Indian... 


			Atila, fascinado por los conocimientos políticos de la dama Ming Xiao Sun y por su belleza, la miraba admirado y embriagado de su saber estar, habida cuenta de que era la primera vez que hablaba en esos términos con una mujer. 


			Ante su silencio admirativo, que no le pasó desapercibido a la dama, esta prosiguió: 


			—Tal parece que la influencia y la educación en Da Qin arraigaron fuerte en vuestro interior, porque se nota en vuestros modales, en vuestras expresiones, en vuestra gentileza... —le dijo con toda intención la mujer, que seguía halagando abiertamente a Atila. 


			—Me alegra que mi compañía os sea tan grata —agradeció el cumplido Atila, muy orgulloso. 


			—Honorable señor Atila, más tarde desearía que me hablarais de esos wang guo de Roma tan civilizados con los que tenéis que pugnar. 


			—Será todo un placer, mi señora Ming Xiao Sun —respondió Atila cada vez más atraído por la mujer. 


			—Pero ahora, hablando de nuevo de ese bárbaro de K’ang-chu, desearía saber qué tal ha sido vuestro trato con él, ¿es tan feroz como dicen? 


			—Nuestra relación ha sido cordial, diría yo. 


			—Y supongo, honorable señor Atila, que habéis pactado también un tratado de alianza con el shan-yü de los juán-juán. 


			—Suponéis bien, mi señora Ming Xiao Sun, lo he suscrito porque la intención de mi viaje ha sido conseguir aliados que no me ataquen por la espalda cuando emprenda la conquista de los imperios de Da Qin. 


			—Entonces habréis logrado un acuerdo satisfactorio con K’ang-chu, ¿no es cierto? —preguntó la dama Ming Xiao Sun sonriendo. 


			—Ciertamente, mi señora. 


			—¿Y os fiais de K’ang-chu? 


			—Bueno, yo... En principio creo que sí... —respondió Atila, dubitativo, mientras pensaba que aquella mujer tan bella, que parecía una muñequita, era de una inteligencia endiabladamente peligrosa, una faceta personal que lo estaba embrujando cada vez más—. Supongo que me puedo fiar de las intenciones de K’ang-chu... 


			—Y para tener una mayor certeza acerca de esa lealtad, no habéis pensado que una boda con Chinouck, la hija de K’ang-chu, os aseguraría la fidelidad del kan de los juán-juán —insinuó la mujer con su habitual suavidad y tacto mientras pensaba en el futuro imperial de su hijo Li-Chao, que se fortalecería si era Atila quien desposaba a la mujer bárbara, en lugar del emperador Xiao-Wendi. 


			Atila miraba a aquella mujer, y cada vez se sentía más fascinado, enamorado, embrujado... Le atraía su impresionante belleza, la dulzura de sus modales, su aroma, su inteligencia suprema... Se acercó a ella movido por un impulso irrefrenable, loco de deseo sexual, loco por poseerla. 


			—¡Deteneos, mi buen señor Atila! —exclamó la dama Ming Xiao Sun con firmeza y una dulce sonrisa en los labios, al tiempo que apoyaba su enorme abanico en el pecho del huno, frenándolo en seco—. Os estoy proponiendo que hagáis vuestra a Chinouck, la hija del kaghan de los juán-juán, no que toméis carnalmente a la primera concubina del wang guo Bei Wei... 


			—Lo sé. Pero yo preferiría vuestra compañía. 


			—Me honra vuestra franqueza, pero, lamentándolo profundamente, honorable señor Atila, debo deciros que vuestros anhelos son irrealizables —le respondió la dama Ming Xiao Sun alejándose unos pasos. 


			—Pero en este momento estoy loco de deseo por vos —confesó Atila, cuya repentina pasión sexual le producía un auténtico dolor físico, y hacía que se le soltara la lengua, sin atender al protocolo ni a las reglas de hospitalidad—. Tengo una necesidad imperiosa de poseer vuestro cuerpo y yacer junto a vos. 


			La dama Ming Xiao Sun, que no era ajena al embrujo que provocaba en los hombres, le respondió al atractivo bárbaro con una sonrisa en los labios: 


			—Mi apreciado señor Atila, lo que os ocurre es que os desasosiega reconocer que mi humilde persona está fuera de vuestro, digamos, alcance... No desesperéis, yo procuraré que os den alivio de inmediato. 


			—¡Venid conmigo, dama Ming Xiao Sun, y yo cambiaré vuestro destino!... Aquí solo sois una concubina... Venid conmigo a mis tierras, y yo os tomaré como esposa y os haré emperatriz de medio mundo —le propuso Atila, transportado por una incontenible pasión,[27] y a la vez desesperado ante la posibilidad de que la mujer china lo rechazase. 


			La dama Ming Xiao Sun sonrió halagada ante una manifestación amorosa tan sincera, a la que culturalmente no estaba acostumbrada. No obstante, pensó con la frialdad que le habían inculcado durante su educación y rechazó la vehemente oferta de Atila. 


			

			—Mi buen señor Atila, hacéis que mi corazón de mujer palpite de una manera distinta tras las manifestaciones de vuestras pretensiones y vuestros sentimientos... 


			—No me mueve únicamente el deseo... Desde el mismo instante en que os he conocido, os amo sincera y profundamente, dama Ming Xiao Sun —le confesó Atila emocionado, desvelándole con total franqueza su amoroso estado de ánimo. 


			—Permitidme que continúe —dijo suavemente la mujer, intentando recuperar el control de la conversación—. Vos creéis que me amáis, pero nadie se puede enamorar así, de pronto, nada más conocer a otra persona... 


			—Los hombres que hacemos retumbar la tierra sí podemos enamorarnos en el mismo instante en que vemos a la mujer que nos han destinado los espíritus protectores de nuestros antepasados —insistió Atila, terco y apasionado. 


			—Antes pierde el varón el diente que la simiente... —sentenció la dama entre suaves y comedidas carcajadas. 


			—Venid conmigo... —insistió terco Atila, que siempre deseaba hacer su voluntad. 


			—Me colocáis en una situación muy incómoda, honorable señor Atila. Yo acabo de conocer a vuestra persona y vos me declaráis vuestro amor eterno y me pedís que falte a mis sagrados deberes... 


			—Solo deseo que os unáis a mí... 


			—No me pidáis imposibles, Atila —respondió la dama Ming Xiao Sun francamente molesta y violentada por la situación que aquel bárbaro estaba creando, y que a su juicio se estaba alargando en exceso—, pues debéis saber que ni soy una cortesana que vende su cuerpo ni su ingenio, ni soy una simple concubina a la que el emperador puede entregar y despedir, sin más, solo porque así se lo solicite un caudillo bárbaro. Soy la primera dama del wang guo Bei-Wei. 


			—No es mi intención ni ofender a vuestra persona, ni menospreciar vuestra altísima dignidad social y política —se excusó rápidamente Atila. 


			—Acepto vuestro sincero cariño y vuestras disculpas, y ahora, escuchad. Puesto que soy la mujer más principal del Reino del Cielo, tengo por ello que amar al shi huang y debo cumplir con mis obligaciones, con mi hijo que es el heredero al trono y con mi destino en el wang guo Bei Wei. Por estas razones, honorable señor Atila, yo no puedo aceptar otro futuro que el que tengo trazado —le explicó la concubina hablando con suavidad y dulzura, demostrando tener totalmente controlada tan violenta situación—. ¿Me comprendéis? 


			El caudillo huno asintió en silencio con el corazón desasosegado, pues había acabado comprendiendo, como hombre inteligente que era, la imposibilidad de sus sentimientos. 


			—Hacedme caso, honorable señor Atila, tomad como esposa a Chinouck, y que ella os acompañe a vuestro imperio. Saldréis ganando una buena esposa, la lealtad de su padre y os evitaréis la enemistad del emperador del wang guo Bei Wei... 


			—Está bien... Haré como me pedís... —claudicó Atila. 


			—Y ahora, os procuraré una compañía femenina, que seguro será de vuestro agrado, para que os alivie esa necesidad tan masculina que os aprieta —le anunció la dama Ming Xiao Sun sonriendo amablemente. 


			—Gracias, dama Ming Xiao Sun —respondió Atila—, y puesto que me priváis del cielo, por lo menos libradme del infierno... 


			A continuación, entraron dos jóvenes ciertamente muy bellas, quienes con suavidad y firmeza condujeron a Atila hasta los baños privados del palacio. En dichos aposentos atendieron con prontitud al huno. Este, cuyo deseo estaba a punto de hacerle estallar, se dejó hacer por las jóvenes a las que se unieron otras dos. Entre las cuatro introdujeron a Atila en una pileta de agua templada donde gozó de algo parecido al cielo chino durante varias horas; a lo largo de las cuales se olvidó por completo de la dama Ming Xiao Sun. 
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			Una luna más tarde, el divino hijo del Tián, el celestial shi huang Xiao-Wendi, acompañado por su enorme séquito y haciendo la mayor exhibición posible de poderío chin, salió a la enorme llanura que se extendía ante la Gran Muralla para mantener, una vez más, la entrevista anual con los kanes de las tribus nómadas que mantenían vínculos con el Imperio y reconocían, simbólicamente, la superioridad de la civilización china. 


			En la inmensa explanada, una selecta representación de los nómadas ávaros, turcos, hsiung-nu y uigures habían instalado sus tiendas y pabellones, rivalizando entre sí con su bárbaro esplendor. 


			Por su parte, los chinos habían engalanado los lienzos, almenas y torres de la Gran Muralla con gallardetes, banderas, cometas y farolillos. Además, habían instalado una espléndida tribuna imperial cuyas paredes estaban forradas de seda de color rojo con unos espléndidos dragones bordados en oro. En el suelo se extendía una plataforma cubierta de espléndidas alfombras, donde tendría lugar la ceremonia del homenaje a los kanes leales a China, así como el acto público en el que estos expresaban su reconocimiento a la superioridad del shi huang y el wang guo Bei-Wei. 


			Xiao-Wendi tomó asiento en el alto trono, rodeado de sus altos dignatarios y la dama Ming Xiao Sun. A una orden del general Chien-yú, la guardia personal del shi huang, cuyos miembros se protegían con unos escudos muy altos y portaban corazas laminares y cascos de bronce rematados con penachos de crin de caballo teñidos de rojo, se desplegaron delante y a ambos lados de la tribuna. 


			Al momento sonó un inmenso gong de bronce golpeado por dos gigantes que esgrimían cuatro imponentes baquetas, y las fanfarrias anunciaron la presencia de los monarcas bárbaros que se acercaban desde su vecino campamento. 


			Al frente de todos ellos compareció K’ang-chu, montado en un excelente corcel blanco de origen chino, que era de mayor alzada que los ponis turcos y mongoles —bajos, fuertes y resistentes— que habitualmente utilizaban tanto él como el resto de los nómadas. El kaghan de los ávaros lucía una soberbia armadura antropomórfica de acero templado, elaborada por los artesanos grecorromanos de Constantinopla, sobre la cual los hábiles orfebres hunos habían repujado relieves en oro y plata y habían incrustado dibujos hechos con pasta de vidrio azul. La coraza era un obsequio de Atila. 


			Justo detrás de él, varios jinetes alzaban orgullosos al cielo los estandartes de las tribus de los que pendían colas de legendarios caballos y el tótem protector de cada uno de los clanes. 


			Tras ellos cabalgaban Nonig-Ula, los hermanos y los hijos del kaghan y Atila. Todos lucían sus más esplendorosas galas, armaduras y pieles, en una deslumbrante exhibición de su bárbaro boato. 


			En una cuarta línea, los kanes de las tribus ávaras y hsiung-nu formaban un escuadrón en orden cerrado, en el que destacaban las armaduras laminares pintadas con colores e incrustadas con reluciente bronce. 


			Cerraban la comitiva los kanes de los turcos, al frente de los cuales marchaba Arslán, en cuyas filas sobresalían los dorados yelmos rematados con plumas de águila de sus campeones, y los caudillos uigures dirigidos por Tugril, su kan, cuyas armaduras estaban realzadas por magníficas pieles de leopardo de las nieves. 


			Cuando el esplendor bárbaro llegó junto a la plataforma de la tribuna china de autoridades, K’ang-chu esperó montado a caballo. Inmediatamente, el emperador Xiao-Wendi se levantó de su trono y descendió ágilmente las escaleras que lo separaban de la tribuna donde aguardaba el kaghan, seguido por el duque Kweiyang y unos sacerdotes budistas. Cuando el emperador chino ya casi había llegado a la plataforma, K’ang-chu, el kan de los ávaros, desmontó y, mientras uno de los portaestandartes se llevaba su caballo, ascendió a la tarima, seguido de cerca por Atila. 


			Los dos monarcas se encontraron exactamente en medio del estrado, se abrazaron con gran solemnidad y se besaron en la boca, mientras los sacerdotes prendían el incienso en unos enormes búcaros de bronce. 


			El resto de los kanes bárbaros se alinearon disciplinadamente y en perfecto orden ante la tribuna, y permanecieron montados, en silencio. 


			—¡Los dioses y el divino Buda han consentido que vivamos una estación más para que podamos encontrarnos mi hermano K’ang-chu y yo! —exclamó Xiao-Wendi protocolariamente, mientras sus palabras eran traducidas en voz alta—. Un encuentro que causa un extraordinario regocijo en mi corazón. 


			—¡Mi espíritu y el de mi nuevo hermano Atila, kaghan de los hombres, también se regocijan al contemplar una vez más tu rostro —respondió K’ang-chu—, ¡oh, divino hermano, wang de los Bei Wei! 


			Tras aquellas ceremoniosas palabras, los dignatarios chinos aplaudieron batiendo sus abanicos contra la mano y los bárbaros golpearon sus armaduras con el puño cerrado. 


			Acto seguido, Xiao-Wendi, seguido por K’ang-chu y por Atila, ascendió los peldaños de la tribuna hasta los tronos dispuestos para ellos junto al del emperador chino. 


			De nuevo sonó el gong y los caudillos y kanes nómadas comenzaron a subir las escaleras de la tribuna de autoridades y fueron llegando de uno en uno hasta el emperador y el kaghan. A medida que iban presentándose ante ellos, Xiao-Wendi les hacía entrega de una sombrilla, que era un símbolo de poder, mientras que K’ang-chu se encargaría de ofrecerles una estatua lacada de un león o un dragón, que representaba la lealtad. El caudillo ávaro, a su vez, entregaba las sombrillas de distintos tamaños y las estatuas en función de los merecimientos a los kanes, que de este modo declaraban su fidelidad y renovaban su alianza con el emperador chino, pero lo hacían a través de K’ang-chu, ya que ellos eran súbditos de este, y él era el igual de Xiao-Wendi bajo Tengri, el eterno cielo azul. De esta manera, la ceremonia de homenaje no iba destinada directamente al emperador chino y, en consecuencia, los jefes bárbaros no se reconocían como vasallos suyos. 


			Por último, los jerarcas chinos hicieron entrega de unas mortajas manufacturadas con sedas especiales, una serie de preparados químicos y algunos objetos lacados para que los jefes y kanes bárbaros las llevaran a sus kurgan[28] cuando llegara el momento, y estos pudieran ser objeto de la sagrada momificación china. 


			—Toda esta ceremonia de la entrega de sombrillas y estatuas ha sido muy hermosa —le comentó Atila en voz baja a K’ang-chu, unas horas más tarde, durante la celebración del tradicional banquete de homenaje y despedida—, pero oro, lo que se dice oro, no hemos visto apenas. 


			El kaghan de los ávaros, que ya estaba bastante borracho, por toda respuesta le indicó que guardara silencio mediante una seña, cogió a Atila del brazo, lo levantó del suelo y lo invitó a que lo siguiera hacia la parte trasera de la tienda, ante la consternación de los chinos, escandalizados por tan grosera vulneración del protocolo. 


			Para no provocar un conflicto diplomático, Xiao-Wendi se entretuvo intencionadamente en departir con uno de los hijos de K’ang-chu, quien a su vez trataba de distraer al emperador para que no observara cómo su padre y Atila abandonaban la enorme tienda que los nómadas habían levantado en su campamento para agasajar a sus huéspedes chinos. 


			—¡Mira, hermano! —le dijo K’ang-chu con la voz pastosa a Atila, mientras señalaba unos carros cubiertos con lonas y fuertemente custodiados—. ¿Ves esos seis carromatos? 


			—Sí. 


			—Pues están llenos de oro y plata... y son para nosotros... ¡Ja, ja, ja!... No te lo esperabas, ¿eh? —exclamó el kaghan tambaleándose, hasta el punto de que Atila, que también iba bastante borracho a causa de la elevada ingestión de licor de arroz chino, tuvo que sujetarlo. 


			—Lo que no me esperaba, hermano K’ang-chu, es la tremenda resaca y el brutal dolor de cráneo que mañana tendré como consecuencia de haber bebido tal cantidad de ese licor chino —respondió Atila con la lengua trabada, sin dejar de reír. 


			—Nosotros, a semejante estado físico tan lamentable lo llamamos coz de yegua... ¡Ji, ji, ji! —dijo K’ang-chu riéndose histéricamente. 


			—Hablando de coces de yegua. El matrimonio sí que es una coz de yegua, ¿eh? 


			

			—¡Ja, ja, ja! Y que lo digas, hermano. Soportar a las mujeres cuando estás casado con ellas es como sufrir la patada de un caballo... ¡Ja, ja, ja! Cuánta razón tienes, cómo se nota que tú también debes de estar casado, ¿no? 


			—Solo con una mujer... 


			—¿Solo tienes una esposa, como si fueras un hombre pobre? —inquirió asombrado el kaghan ávaro—. ¿Es costumbre entre los tuyos? 


			—No, ¡qué va!... Es que ni he tenido tiempo, ni me ha placido una mujer lo suficiente como para repetir. 


			—Eso tiene fácil arreglo, Atila. Yo tengo varias hermanas, alguna incluso bastante hermosa, que estarían encantadas de contraer matrimonio contigo —le propuso sinceramente el kan ávaro, a quien la idea de convertir a Atila en cuñado le atraía mucho. 


			—Yo preferiría a tu hija Chinouck... —soltó de golpe Atila, envalentonado por el alcohol. 


			K’ang-chu se quedó en silencio durante unos instantes, pensando en la demanda realizada por el kan huno. 


			—No puedo acceder a lo que me pides, hermano mío —le contestó el ávaro al cabo de un momento—, porque tengo comprometida a Chinouck para que se convierta en la primera esposa del shi huang Xiao-Wendi dentro de una estación o dos a lo sumo. 


			—Y ya no te puedes volver atrás, ¿verdad? 


			—Digamos que prefiero cumplir con ese compromiso y ver a mis nietos, en un futuro próximo, sentados en el trono de los Bei Wei. 


			—O lo que es lo mismo, la irresistible atracción que ejercen sobre nosotros, los bárbaros, los milenarios imperios civilizados, y la necesidad extrema que tenemos de formar parte de ellos... —sentenció Atila. 
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			—¿Qué habéis pensado, honorable señor Atila, sobre la propuesta que os hice el otro día? —le preguntó al huno el joven Li-Chao tras entrar en su tienda mientras este hacía los preparativos de su equipaje personal para volver a Occidente. 


			—Mi querido Li-Chao, si no recuerdo mal, tu oferta era la siguiente: «Si me llevas contigo en tu viaje de regreso a tu tierra, yo a cambio te facilitaré una copia del libro El arte de la guerra, escrito por Sun Tzu, y su traducción», ¿no es así? 


			—Observo, honorable señ... 


			—Li-Chao, si vamos a ser compañeros de viaje, te agradecería que me apearas el tratamiento y me llamaras simplemente Atila —le comentó el huno, interrumpiéndolo. 


			—Eso significa, honora... ¿eso significa, Atila, que aceptas? —le preguntó el joven chino, haciendo un esfuerzo por eludir el férreo tratamiento protocolario al que estaba acostumbrado. 


			—Partimos dentro de un par de amaneceres —le respondió el huno—. Por cierto, ¿tú no tendrás dificultades para abandonar el ejército chino? 


			—Ya he obtenido el mando del destacamento militar que tiene que recoger el tributo anual de caballos que los hombres de las estepas entregan al shi huang, y he pedido permiso para acompañar a los hombres hasta sus tierras. 


			—¿Quiere eso decir que los ávaros también pagan un impuesto a Xiao-Wendi? —preguntó Atila, que tras asistir a la ceremonia del homenaje de los chinos a los kanes bárbaros, estaba convencido de que estos no eran pecheros. 


			—Digamos, señor Atila, que Xiao-Wendi, que es lo suficientemente fuerte como para guerrear con éxito contra los chich-chich, tributa un homenaje público a los bárbaros que reconocen su autoridad como wang chin y se obligan a no atacarlo. Y en privado les entrega cuantiosas sumas de oro y papel moneda. Estos, a su vez, lo proveen de caballos para que los cruce con sus yeguadas. 


			—Disculpa, Li-Chao, ¿el papel moneda del que hablas, son esas finas tablillas que he visto en vuestros mercados, y que se usan para pagar? 


			—Efectivamente. Estas tablillas tan finas de madera están confeccionadas por el Ministerio del Tesoro Imperial y representan una cantidad determinada de oro. De esta manera las transacciones comerciales se agilizan y el oro propiamente dicho puede circular en menor cantidad —le explicó el joven chino. 


			—Pero si se utilizan al mismo tiempo el oro y las tablillas, estas últimas no valen nada, me parece a mí. 


			—Sí valen, Atila, porque el Tesoro Público solo pone en circulación papel moneda o tablillas cuyo valor esté garantizado por su contravalor en el oro que queda depositado en sus sótanos, y no se utiliza ni se mueve de allí. 


			—Ahora lo entiendo. Al moverse en menor cantidad el oro no se deteriora físicamente. 


			—Eso es. De esta manera no se pierde oro, porque ni se gasta, ni los especuladores y ladrones pueden limar oro de las monedas. 


			—¡Cosas de chinos! Como diría el general Nonig-Ula —exclamó Atila en tono de broma. 


			—¡Eso es, señor Atila, cosas de chinos! —respondió el joven chino, encajando la ocurrencia con alegría y buen humor. 


			—De quienes el mundo tiene mucho que aprender... —reconoció el huno. 


			 


			Unos días más tarde, la expedición de los hunos se puso en marcha al mismo tiempo que la de los kanes y guerreros ávaros, hsiung-nu, turcos y uigures, que regresaban a sus estepas. 


			—Respecto de esos caballos que vais a buscar, ¿por qué los ávaros se los tienen que entregar a tu emperador? —le preguntó Edeco a Li-Chao, que cabalgaba a su lado, en tanto que Atila esperaba la respuesta con todo interés. 


			—Los ponis de las estepas, que vosotros utilizáis, son muy apreciados en China para cruzarlos con algunas de nuestras razas de caballos —contestó Li-Chao—, y a los corceles producto de esa mezcla los llaman «hijos del viento». 


			—Muy curiosa esa forma de transacción tributaria, que se efectúa, pero no se reconoce oficialmente —comentó Atila sonriendo—. Me parece que este proceder de los ávaros es bastante chino. 


			—Eso es porque la influencia de nuestra cultura sobre los juán-juán es cada vez más notable —reconoció orgulloso el joven capitán. 


			—En efecto, y encuentro que vuestra civilización china influye más en los bárbaros ávaros que la de Roma en nosotros, los hombres, como podrás comprobar personalmente —afirmó Atila. 


			—Yo considero que la civilización que está más avanzada debe educar y cultivar a la que es más primitiva, modificando su salvajismo y haciéndola avanzar, ¿no estáis de acuerdo? —inquirió Li-Chao. 


			—No estoy totalmente de acuerdo con esa aseveración —replicó Atila—, porque considero que los hombres civilizados, cuando llegan a un grado muy elevado de desarrollo, se vuelven más débiles, se deshumanizan y actúan con gran crueldad, como he tenido ocasión de comprobar en Constantinopla. Tal progreso y tan alto nivel de civilización conduce a unos hombres a la molicie y al vicio, y a otros, a la esclavitud para servir a los anteriores. 


			—Tenéis..., ¡perdón! Tienes, estimado Atila, una visión muy negativa de los imperios civilizados —repuso Li-Chao. 


			—Tienes razón, y posiblemente sea porque he visto que dos tercios de los habitantes de los civilizados imperios romanos Da Qin, como decís vosotros, son esclavos y siervos, cuyas condiciones de vida son durísimas, y el resto vive a su costa. 


			—Tal vez estés en lo cierto... 


			 


			Después de pasar unas jornadas en las estepas altaicas junto a los ávaros, seleccionando las yeguadas que tenían que llevarse los emisarios chinos, Atila y K’ang-chu sacrificaron los dos mejores caballos que había en sus yeguadas y formalizaron el pacto sagrado que los uniría para siempre. Además, el huno se casó con una de las hermanas del kaghan ávaro, ante la imposibilidad de matrimoniar con su hija, consumó con ella el matrimonio ante un grupo de ancianas de la tribu y dispuso a sus hombres para partir, ante el llanto inconsolable de K’ang-chu, que le insistió hasta la saciedad para que se quedara con ellos. 


			Li-Chao ordenó a su segundo en el mando que se pusiera al frente de los chinos, y que partiera sin tardanza hacia el wang guo Bei Wei con los ponis escogidos. 


			—¿Vos no nos acompañáis, señor capitán? 


			—Yo tengo que cumplir unas instrucciones y órdenes secretas que me ha dado el divino shi huang —respondió Li-Chao, mintiendo, mientras le mostraba unos papeles—. Y por ello, debo seguir a los bárbaros llamados hunos hacia el Oeste, con la única compañía china de mi fiel amigo el oficial médico señor Kwei. 


			—Como mandéis, señor capitán —dijo el subalterno, pues, aunque le sonara extraño lo de la misión secreta, estaba acostumbrado a obedecer sin cuestionar las órdenes. Así que se limitó a cuadrarse marcialmente. 


			—Por cierto, señor oficial, tened la merced de entregar esta misiva a la dama Ming Xiao Sun cuando lleguéis a Luo-Yang —le dijo Li-Chao, despidiendo a la tropa china y entregándole un sobre al oficial en jefe para su madre. 
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			—Supongo que ahora cumplirás con lo acordado y me harás entrega del famoso libro El arte de la guerra —le dijo Atila a Li-Chao una tarde que habían acampado bastante cansados en las estribaciones de una sierra, tras bordear el terrorífico desierto centroasiático llamado Takla Makan. 


			—No solo te lo voy a proporcionar, sino que además te voy a entregar un papel con la traducción de los principios más sobresalientes de su autor, Sun Tzu. 


			Atila sonrió al muchacho chino, al que había tomado en gran estima, y le dijo imitando a los chinos: 


			—Te escucho, honorable señor capitán Li-Chao. 


			El joven se echó a reír con ganas, pero antes de que respondiera, Atila le hizo una observación: 


			—Te noto distinto, muy feliz. 


			—Es que gracias a ti lo soy —respondió con vehemencia el joven—. Y es que la sensación de libertad que experimento, por primera vez en mi vida, me embriaga como un suave licor. Desde que salimos de China, y tras dejar el campamento de los juán-juán y sus estepas, a medida que hemos cabalgado y hemos ido visitando lugares nuevos, y he ido observando a nuevas gentes, nuevas costumbres... mi espíritu ha ido creciendo con la felicidad que me proporcionaba el conocimiento de tantas novedades. 


			—Pero Li-Chao, si hasta ahora solo hemos transitado por miserables estepas y desiertos, oasis y aldeas de poca monta... —señaló Atila, divertido ante lo ilusionado que veía al príncipe chino. 


			Este se rio a gusto. 


			—Pero es que era tanto mi afán por salir de mi rutinaria vida y de escapar al destino que me tenían reservado, que hasta los desiertos me parecen vergeles; las aldeas, capitales; los oasis, mares de abundancia... 


			Atila se sumó a aquella explosión de felicidad y también se rio a carcajadas. 


			—Cosas de chinos, en verdad, cosas de chinos... —exclamó el huno, a quien el buen humor y la inteligencia del chino le alegraban el espíritu. 


			—¿Cosas de chinos?, ¡no! Mi buen señor Atila —respondió Li-Chao fingiendo que se ponía muy serio y se enfadaba—. Digamos que es la inclinación natural del hombre a cambiar su vida cuando esta lo desagrada. 


			—Hay que tener mucho valor para hacer lo que tú estás haciendo —afirmó Atila con admiración, simplemente por la gran dificultad que entrañaba un cambio de vida tan drástico, pues seguía ignorando que Li-Chao era el sucesor del imperio Bei Wei—, o estar muy desesperado... 


			—En mi caso no es únicamente la desesperación, sino la impaciencia propia de la juventud por moverse y cambiar. Es mi rebeldía contra lo establecido y contra el implacable paso del tiempo —confesó Li-Chao, lanzándole a su amigo Kwei una intensa mirada—. Si me hubiera quedado en China toda la vida sin conocer otros mundos, sin moverme, allí encerrado tras la Gran Muralla, no sé lo que hubiera pasado conmigo. Me habría convertido en un hombre amargado, o me habría vuelto loco... 


			—Nunca había conocido a nadie perteneciente a un mundo civilizado que tuviera tal obsesión por viajar y recorrer medio mundo solo por la necesidad de ver y conocer otras vidas, otras costumbres —exclamó Atila, perplejo ante el interés del chino por ver y conocer cosas distintas. 


			—El alma de Li-Chao sentía la necesidad de trasladarse a otro mundo, tan grande y diverso como este, pues de otro modo seguro que se mustiaría como la flor de loto fuera del agua y terminaría por morir de pena, matando inevitablemente a su cuerpo —añadió el oficial médico Kwei. 


			—Además de médico y físico de los cuerpos, ¿también curas los espíritus y sus enfermedades como hacen nuestros chamanes? —le preguntó Atila mientras observaba las reacciones de su chamán más afín e íntimo, Wuchou, quien escuchaba con toda atención. 


			—Yo no, honorable señor Atila. Yo únicamente sano los cuerpos cuando soy capaz, cuando se dejan curar y cuando reaccionan al tratamiento beneficioso de estas agujas —respondió Kwei, mostrándole unas agujas de acupuntura—. Ahora bien, como hombre que aspira a la sabiduría y a la evolución en la ciencia médica, yo estudio el espíritu humano, pues este determina muchos de los males físicos que padecen las personas. 


			—¿Cómo es eso posible? —preguntó Wuchou, que intuía la respuesta. 


			—Os pondré un ejemplo —respondió el médico chino—. Un hombre aquejado repentinamente de una gran tristeza, una apatía y desinterés absolutas por la vida, vencido por una melancolía que se convierte en permanente, es alguien que cae en una especie de pesadumbre vaga, profunda y sosegada que lo empuja a no encontrar gusto ni diversión en nada. 


			—¿Y bien? —se interesó Edeco. 


			—Consecuentemente, esa aflicción nacida de causas morales hará que dicho hombre pierda el apetito y no se alimente, descuidando su cuerpo. Por esta razón, el cuerpo enfermará físicamente, aunque el origen verdadero de tal enfermedad habría que buscarlo en una causa que no pertenece al plano físico del sujeto, sino al espiritual... —les explicó el médico Kwei, maravillando a todos con la certeza, claridad y precisión de sus argumentos, ante la mirada orgullosa y satisfecha de Li-Chao—. Por tanto, quien aspire a ser un buen sanador, deberá prestar una especial atención al estudio y conocimiento del alma de los hombres y, en particular, del enfermo. 


			—¡Qué barbaridad, cuánta profundidad, cuánta sabiduría! —exclamó asombrado Atila—. Parece tal que si estuviera escuchando las palabras y los argumentos de los filósofos de los que me hablaban los preceptores griegos con los que estudié de niño. 


			—Son cosas de chinos, señor Atila, cosas de chinos... —dijo Li-Chao con mucha gracia, provocando las risas de todos. 


			 


			Los días se fueron sucediendo con monotonía. Atravesaron desfiladeros, estepas y zonas semidesérticas, mientras se acercaban a las riberas del río Sir Daria. 


			Cuando por fin acamparon junto al cauce del río, Atila le dijo sonriente a Li-Chao: 


			—Estimado amigo, tú y yo ya hemos recorrido muchas millas juntos, y estamos lo suficientemente lejos de los reinos chin como para que no sigas temiendo que me arrepienta de llevarte conmigo. Por lo tanto, como no te voy a obligar a retornar a China por tus propios medios, ya puedes hacerme partícipe de los postulados del libro El arte de la guerra. 


			Li-Chao se echó a reír e hizo un mohín de colegial, como si el maestro lo hubiera pillado en una travesura. 


			—Te habías dado cuenta de que mi demora en mostrarte el libro estaba motivada por mi temor a que me despidieras. 


			—Verás, buen amigo, soy un bárbaro chich-chich, pero no soy tonto —le contestó Atila sonriente—. Desde que te pedí que me revelaras el contenido de ese libro, has ido distrayendo mi atención, dándome largas, y no has consentido en entregármelo, imagino que porque pensabas que cuanto más lejos estuviéramos de China, menos posibilidades tenías de que te hiciera regresar. 


			—Es que, si te hubiera dado el libro demasiado pronto, por ejemplo, al salir de la estepa de los ávaros, ¿quién me habría garantizado que podría cumplir mi más intenso anhelo de viajar hasta Da Qin?... Me habrías podido dejar solo... 


			—Ahora también podría hacerlo —replicó con voz amenazadora Atila—, te podría quitar el libro y luego matarte. Es más, lo podría haber hecho nada más salir de la Gran Muralla. 


			—Si me asesinas, matarás también al libro, puesto que lo llevo aprendido en mi memoria... —contestó el muchacho para sorpresa de los presentes. 


			El caudillo huno, desorientado, observó al joven chino con extrañeza. 


			—Atila, solo estaba bromeando —lo tranquilizó Li-Chao. 


			El huno se revolvió inquieto en la arena sobre la que estaba tumbado, y al fin le preguntó: 


			—Has valorado en mucho mi interés por ese libro, ¿no crees? 


			—Atila, llevamos muchos días cabalgando juntos y he aprendido a conocerte... Tú y yo nos parecemos, porque tú quieres saber y conocer lo que está escrito en los libros... Y yo, como ya he leído demasiados, solo deseo conocer lo que está escrito en la vida y en el mundo. 


			—Es decir, que nos une el afán por saber —concluyó Atila. 


			—Eso es. 


			—¿Consientes, pues, en revelarme los misterios de ese dichoso libro? 


			—Ahí van... —respondió Li-Chao con una sonrisa, al tiempo que le entregaba al huno un delgado libro manuscrito, pintado con caracteres chin sobre tablillas unidas del más fino bambú que pudiera imaginarse. 


			Atila lo tomó entre sus manos con reverencia y emoción y le dio las gracias. 


			 


			Durante los siguientes diez días, y mientras cabalgaban hacia el Cáucaso, Li-Chao fue traduciendo y desvelando los diez principios de El arte de la guerra, mientras Atila opinaba, discutía y los memorizaba. De esta manera, Atila aprendió aquellos fundamentos que tanto influirían en su posterior conducta política y militar. 


			 


			El arte de la guerra. Tratado sobre la guerra, pensado y escrito por el general Sun Tzu. 


			 


			1. La victoria militar debe obtenerse en el menor tiempo y causando el menor daño posible. 


			2. La guerra no debe representar necesariamente la matanza y la destrucción masivas. 


			3. La guerra no se gana solo por factores militares, sino también teniendo en cuenta los aspectos morales e intelectuales. 


			4. El jefe militar debe ser íntegro, y su talento es clave para la victoria. 


			5. La clave de la técnica militar se basa en el engaño. El general inteligente impone su voluntad al enemigo y no permite que sea al contrario. 


			6. Es imprescindible el conocimiento del terreno, del enemigo y de los propios medios. 


			7. Las maniobras del jefe deben descansar en una exhaustiva información previa y correcta sobre la capacidad e intenciones del enemigo. 


			8. Gracias a ese conocimiento, las campañas pueden planificarse metódicamente hasta sus últimos detalles, y lograr rápidamente la victoria. 


			9. Cualquier guerra debe ser precedida por una campaña de propaganda donde los espías difundirán falsas noticias y rumores destinados a corromper a los funcionarios enemigos, provocar conflictos internos y caos, y destruir la voluntad y la moral del ejército y la población enemiga. 10. En cambio, deben prohibirse todos los augurios, presagios y oráculos referidos a las campañas y operaciones militares. 
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			—Mi señora dama Ming Xiao Sun, debéis calmar vuestra ira, porque aun cuando el divino shi huang ha anunciado oficialmente su boda con la princesa juán-juán Chinouck, dicho enlace matrimonial no se termina de producir, ya que el celestial Xiao-Wendi está retrasando la ceremonia voluntariamente —terció Tieling-Yuán, tratando de tranquilizar a su señora—. No olvidéis que han pasado más de dos lunas desde su anuncio. 


			La bella concubina lo miró con afecto, sonrió, y por un momento notó que se disipaba su enojo. 


			—Ese bárbaro, ese chich-chich embaucador y zalamero, ese Atila del diablo me falló... Y eso que me declaró amor eterno y hasta quiso tomarme carnalmente como a una simple cortesana, loco de pasión irrefrenable, ¿puedes creerlo? Amor eterno nada más conocerme —exclamó la mujer echando la cabeza ligeramente para atrás y riéndose sutilmente—. Yo lo rechacé, naturalmente, y lo persuadí para que se casase con esa salvaje, y el muy imbécil tomó por esposa a una hermana de K’ang-chu. 


			—Mi señora, nos consta que el chich-chich llamado Atila intentó obtener la mano de Chinouck, acto del que tengo absoluta certeza, pero K’ang-chu, pese a su insistencia, rehusó la petición y le ofreció a cambio a su hermana para sellar una alianza; un ofrecimiento al que vuestro enamorado no pudo negarse... 


			La dama Ming Xiao Sun sonrió y se complació con la ocurrencia de Tieling-Yuán, antes de preguntarle: 


			—¿Y por qué se condujo de tal manera el kaghan de los juán-juán? 


			—Desea que alguno de sus nietos sea algún día el nuevo shi huang... 


			Tal respuesta le heló la sangre a la dama Ming Xiao Sun, que al instante exclamó horrorizada: 


			—¡Por el Dragón sagrado, un shi huang con sangre bárbara! 


			—Mi noble señora, sosegaos, ¿olvidáis acaso que nosotros los Toba, fundadores del reino Bei Wei, somos los descendientes de aquellas poderosas tribus de bárbaros hsiung-nu que conquistaron el norte de China? 


			La dama Ming Xiao Sun se puso en pie y comenzó a caminar en silencio por el saloncito deliciosamente decorado en el que se encontraban. 


			—Y mi hijo Li-Chao, ¿qué? —dijo al cabo de un rato. 


			—Mi honorable dama Ming Xiao Sun, recordad que el celestial emperador está demorando la boda. En consecuencia, ¿por qué va a desplazar de la primera posición sucesoria a su hijo mayor, siendo además el hijo al que más ama? 


			—Porque los hijos de esa maldita bárbara juán-juán serán los hijos de la primera esposa, no los de la primera concubina. 


			—Pero, mi señora, nuestras leyes no discriminan en absoluto al hijo de la primera concubina... 


			—Pero la fuerza de los jinetes de K’ang-chu sí lo harán, ¡imbécil!... —replicó muy alterada la mujer, que ya había empezado a urdir el modo en que podría eliminar físicamente a esa salvaje—. Y a propósito de mi hijo, ¿dónde está? Hace mucho tiempo que no tengo noticias suyas. 


			—Es el oficial al mando del pelotón que fue a recoger el tributo anual de los caballos de los chich-chich. 


			—¡Eso ya lo sé! —replicó con impaciencia la dama Ming Xiao Sun. 


			De repente, unos golpes en la puerta interrumpieron el parlamento de ambos y en la entrada asomó la cabeza de una de las camareras de la concubina. 


			—Pasa, Kumiko —ordenó con su voz aterciopelada la dama Ming Xiao Sun, pues sabía que mientras mantenía una entrevista con Tieling-Yuán, solo podía ser molestada por un motivo muy importante. 


			—Mi señora —dijo la jovencita poniéndose de rodillas y mostrando un sobre—, un oficial de la caballería ha traído esto de parte de vuestro honorable hijo, el señor Li-Chao. 


			—Dámelo y retírate —exclamó la mujer tomando el sobre que le entregaba Kumiko. 


			La muchacha se retiró de inmediato y la dama Ming Xiao Sun rasgó el sobre, extrajo la carta y la leyó, mientras Tieling-Yuán guardaba un respetuoso silencio. 


			Al instante la concubina se desplomó sobre un sillón de caña de bambú barnizado. 


			—Este hijo mío se ha vuelto loco —exclamó la mujer al tiempo que extendía el brazo con la carta en la mano hacia su consejero, invitándole a leer el contenido de la misiva. 


			Este se acercó a la señora, tomó la carta y la leyó de corrido. 


			—Y bien, ¿qué opinas, Tieling-Yuán? —inquirió la mujer, desolada y con voz abatida. 


			—¿En algún momento anterior os reveló su intención de abandonar el reino y viajar hacia las tierras donde tiene lugar el ocaso del sol? 


			—Muchas veces discutimos de ello, mi leal amigo, pero consideré que esas ideas eran simplemente cosas de jóvenes, y nunca pensé que las fuera a llevar a cabo —confesó la dama Ming Xiao Sun, a punto de romper en llanto. 


			Los dos se quedaron en silencio, impotentes, sin saber qué hacer. 


			—¿De qué sirve que los padres nos esforcemos en labrar un futuro para los hijos, si ellos desean otro? —reflexionó en voz alta, presa de una profunda tristeza, y volvió a encerrarse en el mutismo más absoluto. 


			—Lo terrible del caso, mi noble señora, es que nos llevan una cantidad desmesurada de millas de ventaja, que unida a la velocidad con la que se mueven esos hunos, hace que sea imposible alcanzarlos... Salvo que el joven príncipe se haya arrepentido, lo cual es muy posible, y ya esté de regreso a su tierra... —concluyó Tieling-Yuán con la intención de consolar y animar a su señora. 


			—¿Cómo es posible que un hijo que ama a su madre se porte de esta manera, causando con su conducta un dolor tan cruel a quien le debe la vida? —se lamentó la dama Ming Xiao Sun sin oír nada ni a nadie. 


			 


			Pero como quien causa dolor también puede sufrirlo, eso era lo que sentía el joven Li-Chao en ese momento, dolor. Un dolor terrible, pues acababa de ser atravesado por tres certeras flechas lanzadas por una banda de miserables bandidos que habían hecho objeto de una celada al grupo que se había alejado del grueso de las fuerzas hunas para poder investigar y admirar de cerca una espléndida formación de sales minerales, roca y agua que había cerca del mar Caspio. 


			—Los hemos dispersado, ¿no es así? —preguntó Li-Chao, tendido boca arriba en el suelo, con la voz entrecortada. 


			Su amigo, el médico Kwei, asintió mientras le sujetaba la cabeza, y le dijo: 


			—Estaos quieto, señor capitán, y no os mováis, os lo ruego. 


			En ese momento llegó a galope tendido Atila, acompañado por Edeco y una partida de jinetes. Desmontó de un salto y se arrodilló junto a los chinos. 


			Kwei lo miró y negó con un movimiento de cabeza, intentando no llorar. 


			—¿Tu ciencia no es capaz? —preguntó muy afectado Atila, pues le había tomado un gran afecto al joven capitán chino. 


			—Vos sois un militar valiente, señor capitán —respondió el médico mirando al joven Li-Chao y a Atila, alternativamente—, y habéis visto muchas heridas de guerra al igual que yo, ¿verdad? 


			—En efecto... —contestó Li-Chao tosiendo y esputando algo de sangre. 


			—Pues estas malditas saetas os han atravesado las dos enormes bolsas de piel que tenemos dentro de nuestros cuerpos para respirar. 


			—Y eso es malo, ¿verdad? 


			—Lo peor... 


			—¿Es algo incurable? 


			—Lo es... 


			—¿Cuánto tiempo tardaré en morir? —preguntó valientemente el joven Li-Chao. 


			—No mucho... 


			—¿Sufriré, mi buen amigo? 


			—¡No! Porque yo no lo consentiré, mi amado príncipe, ya que te daré un brebaje que te hará dormir lentamente... Prepararé para ti una pócima que te hará dormir un sueño eterno... —le contestó el médico mientras unos gruesos lagrimones descendían por sus mejillas. 


			Kwei dejó a Li-Chao en los brazos de Atila y corrió a preparar un jugo con opio y un poderoso veneno. 


			—Dime, ¿mereció la pena venir a morir a este miserable lugar, cuando podrías seguir vivo? —le preguntó Atila a su amigo, sin poder contener el llanto. 


			—Soy el hijo y heredero del emperador, lo tenía todo a mi alcance, menos la libertad... Vivir en libertad siempre merece la pena... 


			Atila se quedó pasmado al descubrir la identidad del joven, pero no comentó nada, y siguió hablando con él. 


			—Pero mi buen Li-Chao, te ha costado la vida... —replicó desconsolado el huno. 


			—La muerte es una consecuencia lógica de la vida... Lo que es ilógico es morir en vida por la cobardía de no atreverse a vivir libremente... —filosofó Li-Chao, haciendo unos terribles esfuerzos para poder seguir hablando y controlando su sufrimiento—. ¡Ojalá mi madre pudiera verme muriendo así de feliz! 


			Kwei dio de beber la pócima a Li-Chao y este se lo agradeció con una sonrisa. Enseguida el rostro crispado del joven se relajó merced a la influencia anestésica del opio. 


			—Veis qué bien. Ya me encuentro mejor —dijo con gran entereza el joven capitán. 


			Atila y Kwei guardaban silencio mientras el sol iniciaba su ocaso. 


			—Amigo Atila, ¿estamos ya en las tierras de Occidente, donde muere el sol? —le preguntó Li-Chao con la vista nublada. 


			—Sí, mi querido y joven amigo, estas son... —respondió el huno, mintiéndole. 


			—Entonces, ha merecido la pena perecer aquí, donde muere el sol... Ojalá me viera mi madre así de feliz... 
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			Muchos días más tarde, mientras Atila y sus hombres llegaban a los alrededores del Ponto Euxino, el señor Kwei, el médico y amigo del joven fallecido, acompañado por una poderosa escolta de jinetes hunos de regreso a China, se presentó ante la dama Ming Xiao Sun después de dejar el cuerpo de Li-Chao en la Casa de los que maquillan los efectos de la muerte de Luo-Yang, la capital del reino Bei Wei. 


			—Señor Kwei, ¿cómo te atreves a presentarte ante mí, cuando tú fuiste el cómplice de la locura de mi hijo y la causa de su muerte? —le espetó la mujer, furiosa, intentando contener su dolor y su ira—. Tu presencia solo agrava el dolor desgarrador que siento. Dolor que, en todo caso, es ínfimo comparado con el que va a sufrir tu cuerpo a manos de mi verdugo. 


			—Tenía que venir porque debía participar a vuestra señoría la muerte de nuestro querido príncipe —respondió Kwei sin hacer caso de las amenazas. 


			—En cuanto llegasteis a las inmediaciones de la Gran Muralla, se me comunicó que traías el cuerpo sin vida de mi hijo —le replicó la dama Ming Xiao Sun con resentimiento—. Así pues, como ya conocía la noticia de la muerte de mi hijo, te podías haber ahorrado llegar hasta aquí, y con ello habrías salvado la vida. 


			—Os tenía que explicar cómo nos dejó Li-Chao... 


			—No deseo conocer los detalles de tan luctuoso suceso —exclamó la mujer con la voz dura y metálica—. Y agradecería que me los ahorraras. 


			—Pero me permitiréis al menos que os diga que murió siendo el hombre más feliz del mundo... 


			La dama Ming Xiao Sun se volvió hacia el médico, lo miró de hito en hito sin decir palabra, y el rictus de su rostro pareció relajarse levemente. 


			—¡Continúa! 


			—Li-Chao era uno de esos hombres excepcionales, tocado por las manos de los dioses, cuyo mayor anhelo era saber, conocer y ser feliz viviendo libre —le explicó Kwei visiblemente emocionado—. Él lo consiguió y... 


			—Lo que consiguió fue encontrar la muerte. 


			—Honorable señora Ming Xiao Sun, por mi condición de médico he visto morir a centenares de hombres, pero solo he conocido a uno que dejara este mundo sonriendo feliz por haber logrado realizar un sueño. Ese hombre era vuestro hijo. 


			Aunque la aflicción de la madre se mitigó algo tras las palabras de Kwei, inquirió con dureza: 


			—¿Sufrió? 


			—Yo no lo consentí... 


			—¿De qué manera? 


			—Aceleré su muerte y la convertí en un sueño dulce e indoloro. 


			—Entonces, puesto que tú fuiste la mano ejecutora de mi hijo y ya me has dado la información que querías comunicarme... Señor Kwei, prepárate para morir. 


			—Como deseéis, señora. 


			—¿No tienes miedo de mi sentencia? 


			—En absoluto, puesto que mi muerte ha estado en mi mano desde el mismo momento en que cerré los ojos sin vida de Li-Chao. 


			—¿Tanto te afectó su pérdida? 


			—Como no imagináis, mi señora. 


			—¿Y qué te detuvo? 


			—Me frenaron sus últimas palabras... 


			—¿Cuáles fueron? —preguntó la dama, presa de una viva emoción. 


			—Él dijo: «Ojalá mi madre pudiera verme muriendo así de feliz». 


			—Eso te lo inventas para que te levante el castigo y puedas conservar la vida... —exclamó la mujer con lágrimas en los ojos. 


			—No fabulo nada, mi señora, desde que él murió, a mí me duele intensamente vivir porque no deseo respirar un aire que él ya no comparte... 


			—Luego amabas a mi hijo... —afirmó la dama Ming Xiao Sun sin querer dar crédito a lo que ya sospechaba. 


			—Más que a mi propia vida. 


			—¿Como ama un hombre a una mujer? —preguntó temerosa la madre. 


			—Exacto, o como ama una mujer a un hombre, con esa misma intensidad... O con la misma ternura con la que un hombre puede amar a otro, con esa felicidad de contemplar al ser amado... 


			—¡No sigas! 


			Madre y amante mantuvieron un tenso silencio, al cabo del cual, la dama Ming Xiao Sun preguntó: 


			—¿Mi hijo te correspondía? 


			—Era el ser más sensible y amoroso que... 


			—¡¿Te correspondía?! —exclamó con un grito desgarrado la dama Ming Xiao Sun, mientras las venas de sus sienes parecían a punto de explotar. 


			—Con toda su alma y con todo su corazón... —respondió Kwei con voz serena. 


			—Entonces, para poder dar rienda suelta a vuestros asquerosos amoríos impuros y antinaturales abandonasteis la seguridad del reino —gritó la dama Ming Xiao Sun—. Y para poder amaros contra natura y como bestias huisteis a la tierra de los bárbaros, donde él murió... 


			El médico le dedicó una miraba inexpresiva a la madre y dijo: 


			—No nos fuimos para amarnos, bien al contrario, porque nos amábamos y él quería ser libre, y nos marchamos de China justamente para escapar del destino que le tenían reservado —puntualizó muy tranquilo Kwei—. Lo que en verdad me aflige, mi señora, es que no entendáis nada del amor y que desconozcáis tanto a vuestro hijo, que os amaba con locura hasta la adoración... 


			—Tú no me puedes enseñar a mí nada sobre el amor, miserable medio hombre... Yo he engendrado por amor, he parido por amor, he vivido consagrada al amor por mi único hijo... —terminó diciendo ella mientras lloraba desconsoladamente. 


			—Pero, mi señora, ¿lo amasteis como él deseaba ser amado? 


			Al oír aquellas palabras, la dama Ming Xiao Sun se revolvió como una tigresa furiosa. 


			—Mucho me temo, señor Kwei, que puesto que eres el responsable de la muerte de mi hijo... vas a sufrir las más atroces torturas... —le anunció la mujer con suma frialdad, a pesar de que estaba deshecha y ofendida por todo lo que acababa de escuchar. 


			—Mi honorable señora Ming Xiao Sun, no me he presentado ante vos para que me dierais la muerte, porque os repito que esta ha estado y sigue estando en mi mano —le explicó el médico mientras acariciaba una redoma de cristal que llevaba en un bolsillo. 


			—Entonces has venido, sin duda, para mortificarme... Y eso lo vas a pagar caro, maldito medio hombre... —volvió a amenazarlo la gran dama chin. 


			—Os repito que he venido para transmitiros las palabras y la felicidad de Li-Chao, únicamente porque él así lo deseaba —respondió con gran aplomo el médico, interrumpiendo a la dama por primera vez, y haciendo caso omiso de sus insultos—, porque consideré que eso os consolaría, y que merecéis ese confortamiento, pues sois la madre de mi gran amor muerto, y solo por haberlo parido os merecéis mi respeto y mi amor... 


			—¡Te prohíbo que me ames, detestable bastardo homosexual! —gritó fuera de sí la mujer. 


			—Mi señora Ming Xiao Sun, el amor, cuando es amor, es puro y noble, y ni se puede prohibir ni se puede impedir, porque el amor fluye, y entonces, ni se puede ocultar, ni se puede remediar... Se ama y nada más... —confesó llorando Kwei. 


			Los dos interlocutores volvieron a sumirse en el silencio durante un rato. 


			—Qué mundo nos toca vivir... —se lamentó amargamente la dama Ming Xiao Sun mientras se secaba las lágrimas. 


			Permaneció en silencio unos segundos más, y finalmente sentenció: 


			—Un mundo en el que los hijos toman sus decisiones, aman a quien ellos quieren, viven su vida... 


			Tras pronunciar aquellas palabras, una vez más el silencio se instaló de nuevo en el saloncito, aunque por poco tiempo. 


			—Mi vida solo ha tenido un objetivo... que mi hijo llegara a ser el hombre más importante del reino —confesó la madre, decepcionada y atribulada porque en ese momento sentía que su vida carecía de valor, y que en su conjunto toda ella había sido una pérdida de tiempo. 


			—El mío, en cambio, honorable señora, ha sido que vuestro hijo llegara a ser el hombre más feliz del reino... 


			Al escuchar tan sincera y tan sentida expresión de amor, la dama Ming Xiao Sun irguió la figura y lo miró con otros ojos. De pronto, Kwei le inspiraba un nuevo sentimiento. 


			—¿Lo lograste? —le preguntó entre lágrimas la dama Ming Xiao Sun, como si la madre, sin más, comenzara a triunfar sobre la poderosa mujer política, y en su fuero interno reconociera el fracaso de su objetivo y de su vida. 


			—Creo que lo hice muy feliz, mi señora... Por eso considero que conseguí mi propósito en la vida... 


			La dama Ming Xiao Sun miró a Kwei a los ojos, y las lágrimas de ambos se fundieron en una misma pena. Una pena honda, insondable, desesperanzada, insoportable. 


			—Gracias, pues, por haberlo logrado, honorable médico, señor Kwei. Gracias por haber hecho feliz a mi hijo y haber conseguido lo que yo no fui capaz de hacer —exclamó la dama Ming Xiao Sun, cambiando radicalmente su proceder y su actitud para con el médico. 


			—Entonces ¿ya no os molestan nuestros amoríos homosexuales? 


			—Ojalá os amarais carnalmente aquí, delante de mí... Pues aun cuando la visión de dos hombres manteniendo una relación sexual me repele y me asquea profundamente, todo lo daría por bueno con tal de tener a Li-Chao aquí, vivo y feliz, a nuestro lado... 


			—Me alegro de que opinéis de esta manera, mi señora... —afirmó Kwei—. Li-Chao estaría muy orgulloso de escucharos, pues opinaba que existen personas, entre las que él mismo se contaba, que son felices viviendo a su manera mientras respetan a los demás y aman a quien las ama compartiendo sus creencias... También pensaba que existe otro tipo de personas que solo son felices imponiendo sus convicciones a los demás... 


			La dama miró al médico, avergonzada, y dijo: 


			—Daría la vida entera para que mi hijo estuviera de nuevo vivo y feliz... Y que él fuera lo que quisiera ser, pero que siguiera con vida. Aunque se convirtiera en un asesino y me cortara en pedazos... Lo que fuera, cualquier sacrificio o dolor lo sufriría de buen grado... Todo lo aceptaría y lo daría con tal de tenerlo de nuevo a mi lado, acariciando su pelo, con su cabeza apoyada en mi hombro... —confesó la dama, con dolorosa desesperación—. Nunca hallaré consuelo para mi dolor... 


			—Entonces ahora estamos unidos por el mismo dolor... Por eso vine a veros, mi buena señora, la madre de mi amor. 


			Los dos interlocutores se miraron, y por primera vez se sonrieron, aunque con una tristeza infinita. 


			—Mi señora, como ya he cumplido con mi misión de explicaros que nuestro Li-Chao murió con una sonrisa en los labios, me despido de vos... —dijo con cariño el médico mientras bebía rápida y subrepticiamente el veneno que llevaba en un frasquito de cristal. 


			—Maldita sea la vida, que nunca ofrece segundas posibilidades... —se lamentó la mujer mientras le daba la espalda a Kwei—. Como a mí, que después de parir a Li-Chao me inhabilitó para tener más hijos. 


			—Desgraciadamente, mi señora, solo se vive una vez y hay que aprovechar esa oportunidad... 


			 


			La mirada de la dama Ming Xiao Sun perdió vida e intensidad, se quedó rígida y dijo, como hablando para sí misma, y con una tristeza que condensaba toda la tristeza del mundo: 


			—Yo quiero tener a mi hijo a mi lado, y como no puedo, ya no deseo vivir... ¿Podéis ayudarme, señor médico, al igual que socorristeis a mi hijo? 


			—Si ese es vuestro deseo, tomad y bebed esto cuando estéis preparada para dejar este mundo... —le dijo Kwei con voz afectuosa mientras le pasaba una ampolla de cristal a la mujer, momentos antes de caer al suelo de rodillas. 


			—Puesto que ya habéis cumplido con vuestro deber de informarme, ¿qué haréis ahora, honorable señor Kwei? —preguntó la dama Ming Xiao Sun, mirándolo con ternura. 


			—Corro a reunirme con mi gran amor... 


			Kwei se derrumbó boca arriba sobre el suelo y expiró, mientras el frasquito del veneno caía de su mano y rodaba por el suelo. 


			—Adiós, mi buen y honorable señor Kwei, y gracias por acompañar a mi hijo en las ocasiones en que yo sin querer lo dejé tan solo... Y adiós también a ti, hijo mío, me alegro porque ahora serás feliz de nuevo al tener otra vez a tu amor junto a ti... Y por favor, perdona a una madre que quiso lo mejor para ti, aunque no supo dártelo, pues el enorme amor que te profesaba me cegó... —reconoció la dama Ming Xiao Sun entre lágrimas, apurando de un sorbo el contenido de su ampolla de cristal. 
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			Cuando Atila llegó a sus dominios, de los que había faltado casi tres años por su viaje hasta China, su espléndido servicio de información lo puso al corriente de los acontecimientos más relevantes que se habían producido en los imperios romanos. 


			De esta manera, Atila supo que su amigo Flavio Aecio había luchado durante esos años contra los burgundios, a los que había conseguido expulsar de la provincia belga, reponiendo el orden y la autoridad de Roma. A su vez, Litorio, el primer lugarteniente de Aecio, estaba aplastando a los desdichados bagaudas en una guerra de una crueldad sin precedentes, cuyos últimos episodios se estaban desarrollando todavía. 


			 


			Los restos del maltrecho y reducido ejército de los bagaudas caminaba replegándose en dirección a la isla sobre la que se erigía una antigua fortaleza y un templo dedicado al dios Beleno, abandonados tiempo ha, para acogerse a la protección de los muros de su último bastión, que años más tarde se convertiría en Mont Saint Michel, en la costa atlántica de la Bretaña francesa. Este se erigía en lo alto de un escarpado peñón que descollaba en una diminuta península muy cercana a la costa, y que se transformaba en una isla cuando subía la marea. 


			Durante dos años, los bagaudas, dirigidos por Tibato y Eliano, habían sido barridos progresivamente de todos los territorios que ocupaban en la Galia por las tropas romano-hunas que combatían a las órdenes del comandante en jefe Litorio. Había sido una guerra sin cuartel por parte de ambos contendientes. Los bagaudas pelearon con la ferocidad que otorga la desesperación y cometieron todo tipo de violencias. Ahora bien, la brutalidad que exhibieron Avito y, sobre todo, Litorio —los comandantes romanos vencedores— fue de tal magnitud que incluso los salvajes hunos de su ejército terminaron asqueados de crucificar a tanta gente, de violar a tantas mujeres, incluso con perros mastines adiestrados, de cortar tantas manos y pies, de quemar tantas casas... 


			Fueron dos años terribles, durante los cuales los bagaudas fueron despidiéndose de la vida, de la libertad y de toda esperanza. Ahora, derrotados y desmoralizados, perdida ya toda esperanza de salir victoriosos, se refugiaban en la fortaleza para morir matando al mayor número posible de romanos y de hunos, y, sobre todo para no caer vivos en manos del enemigo. 


			—Tú no permitirás que yo caiga viva en las garras de Litorio, ¿verdad? —le preguntó Berchama a su esposo Tibato, mientras se instalaban en su aposento de la fortaleza. 


			—Mujer, si somos derrotados... 


			—¿Cómo que si somos derrotados? Amor mío, nos estamos refugiando en este castillo para no ser masacrados por los romanos ahí fuera —le dijo con cariño la mujer—. El movimiento bagauda ha sido aniquilado y nuestros sueños de libertad han terminado. Estos muros se convertirán en nuestro cementerio... 


			Tibato, que llevaba meses intentando elevar la moral de sus combatientes a costa de mentirles sobre sus posibilidades reales de victoria, miró a su mujer con afecto y reconoció su derrota. 


			—Tienes razón, Berchama, nos han vencido, y hay que prepararse para morir. 


			—Entonces júrame que me cortarás el cuello para que no me cojan viva, porque no quiero que me violen, ni que me revienten, ni que me dejen morir clavada a un madero —le suplicó la mujer—. Ya he sufrido bastante en mi vida como para desear una muerte sin padecimientos... ¡Júramelo! 


			—¡Te lo juro! 


			 


			Las tropas romano-hunas fueron aniquilando los últimos focos de resistencia de los bagaudas que se habían quedado aislados del grueso del ejército rebelde, y reconquistaron amplios territorios galos, convergiendo por fin hacia la costa para acabar con los refugiados. 


			—¿Cuántos bagaudas crees que quedarán dentro de esos muros? —le preguntó Litorio a Avito, su lugarteniente, desde lo alto de la colina a cuyos pies se extendían las playas donde sus tropas iban tomando posiciones frente a la isla de Mackaeels, que con la subida de la marea había dejado de ser una península. 


			—Según nuestros informes, se habrán congregado unos trescientos combatientes y unas ciento cincuenta mujeres y niños. 


			—Entre los cuales se encuentra ese perro de Tibato, sin duda. 


			—En efecto, Tibato está al frente del grupo —respondió Avito. 


			—Mejor para mí. Así me será más fácil destruir esta fortaleza, prenderle fuego y abrasar en su interior a todos esos perros —exclamó triunfante Litorio, lanzando una feroz carcajada. 


			—No olvides que debes entregar a Tibato vivo a Flavio Aecio. Recuerda sus órdenes —le advirtió Avito—. Bastante furioso estará con los castigos, suplicios y muertes que hemos dado a los esclavos. 


			—¿Por qué dices eso? 


			—Como sabrás, Flavio Aecio es un hombre profundamente cristiano... 


			—¿Y qué? —lo interrumpió Litorio visiblemente inquieto, pues en el fondo temía una reprimenda de su general al mando por sus crueldades. 


			—Pues que la crucifixión lleva años desterrada como forma de ajusticiamiento en el Imperio, precisamente por ser el método de suplicio que se empleó para ejecutar a Jesucristo —le aclaró Avito. 


			—¿Y tú crees que el piadoso Aecio estará enfadado porque hemos crucificado a unos cuantos centenares de esos perros, en lugar de ahorcarlos? —preguntó incrédulo Litorio—. Soy yo el que ha gastado mucho en clavos y maderos... y estoy triunfando en el cometido que me encargó. 


			—Mira, Litorio, yo soy tu amigo, pero debo mi lealtad a nuestro magister militum maximus. Solo te digo que no empeores las cosas —le aconsejó Avito—. Has devuelto muy pocos esclavos a sus plantaciones, has crucificado a muchos ofendiendo las creencias cristianas del Imperio... Tú eres pagano, es de todos sabido. Por eso te digo que no lo empeores. Haz prisionero a Tibato y entrégaselo a Flavio. 


			Litorio compuso una espantosa mueca de odio y asintió con la cabeza. 


			—Amigo mío —siguió diciendo Avito—, tú has prosperado mucho a la sombra de Flavio Aecio, que te aprecia sinceramente, aunque sabe que eres un pagano recalcitrante. Cumple sus órdenes y déjalo correr... Si los aniquilas a todos, incurrirás en desobediencia. 


			 


			El cerco alrededor de la isla-fortaleza se fue estrechando cada vez más. Los defensores estaban aislados en su interior, y como no podían obtener auxilio ni suministros desde tierra firme, racionaban el agua y los alimentos que habían conseguido llevar consigo. Cuando la marea estaba baja, los romanos atacaban e incomodaban a los bagaudas, y cuando subía el mar y la península se convertía en una isla, los atacantes barrían las almenas y parapetos con sus arcos, sus catapultas y con unas máquinas llamadas escorpiones, que lanzaban proyectiles y dardos enormes desde la cercana costa, y hostigaban con sus buques a los defensores, que ni siquiera podían pescar. Así estuvieron durante un mes. 


			Los defensores sufrieron numerosas bajas, pues a las acciones de guerra se sumó la carestía de alimentos, el fuerte temporal atlántico que barrió sin misericordia sus defensas, y las enfermedades pulmonares, que proliferaron con las bajísimas temperaturas. 


			—¡Tibato! ¡Tibato, aunque eres un perro miserable, todavía puedes aliviar el sufrimiento de los tuyos si te entregas! —gritaban los atacantes a través de una gran bocina de bronce bruñido, una fría mañana que nevaba copiosamente pese a que se encontraban al nivel del mar—. ¡El legado Litorio se conforma con llevarte prisionero ante el gobernador de la Galia, Flavio Aecio! ¡Entrégate y salvarás la vida de tus compañeros, siempre que estos consientan en volver como esclavos a sus antiguos empleos! 


			Tibato escuchaba desde lo más alto del semiderruido alcázar y comenzó a meditar sobre si entregándose salvaría la vida de Berchama, su gran amor, y la de sus camaradas. 


			—No estarás pensando en entregarte... 


			Aquellas voces pertenecían a Eliano y a Berchama, que acaban de llegar corriendo a lo alto de la torre. 


			Tibato se los quedó mirando y les sonrió. 


			—No me puedo imaginar que te crees las palabras de ese hijo de puta de Litorio a estas alturas de la guerra —le dijo Eliano con escepticismo. 


			—Esta batalla aún puede durar meses, y Litorio necesita llevar ante Aecio al responsable de sus dolores de cabeza —argumentó Tibato—. Por consiguiente, es muy posible que cumpla su palabra y todos vosotros os salvéis... 


			—¿Y si la incumple? —lo interrumpió Berchama, angustiada. 


			—Me da lo mismo morir aquí dentro que ahí fuera —respondió su marido señalando con la mano—, pero si existe una posibilidad, por remota que sea, de que tú sobrevivas, entonces quiero creerle. 


			—¿Es que no recuerdas el brutal fin que le dieron esos salvajes a nuestro pobre Hamando? 


			—Cómo lo voy a olvidar —respondió Tibato—: Cuando esas bestias lo atraparon y supieron que había sido un antiguo maestro, forraron un enorme bastón puntiagudo con hojas de libros y con pergaminos y lo empalaron sin contemplaciones. 


			—Y fue empalado por el ano, con aquel terrible y monstruoso palo que le atravesaba todo el cuerpo y le salía por el pecho, durante tres días de espantosos dolores, hasta que expiró... Los hunos son expertos en ese tipo de suplicio tan cruel —precisó Eliano entre lágrimas—. ¿Quieres tener un fin similar en manos de esos animales? 


			—Si con ello puedo salvar la vida de Berchama y las vuestras, sí... —respondió Tibato muy decidido. 
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			La presión que ejercieron las madres de los niños refugiados en la fortaleza de los bagaudas para que Tibato abandonara el fortín contribuyó a reforzar su decisión —si bien ya la había tomado previamente— de entregarse. Así, sus más leales seguidores tuvieron que claudicar ante su caudillo y aceptaron pactar con los romanos la rendición y el sometimiento de Tibato, si el resto de bagaudas podía permanecer libremente en el fuerte. Tras los habituales tira y afloja de la negociación, la propuesta final romana, que fue aceptada por ambas partes, consistía en que Tibato y Eliano, los dos líderes, se entregasen, y a cambio, el resto de los esclavos podría permanecer en la isla-península, siempre que se comprometieran a acatar la autoridad del Imperio romano, a dejar la lucha y a no liberar ni sublevar a más esclavos. 


			La noche anterior al día que se acordó que Tibato y Eliano debían salir del castillo y rendirse a los romanos, el caudillo bagauda habló a su gente, que se había congregado en el patio central del alcázar, iluminado por cientos de antorchas. 


			—¡Compañeros de infortunio! ¡Hermanos todos!... Mañana me marcharé de nuestro último bastión junto con Eliano, y ambos nos entregaremos a los romanos, mientras que vosotros permaneceréis aquí y salvaréis la vida por el momento —exclamó con voz potente y clara—. Antes de dejar este lugar, quiero daros las gracias a todos por cómo habéis peleado y por el afán con que habéis defendido la libertad que entre todos conquistamos. Para mí, como vuestro comandante, ha sido un orgullo y un honor dirigir y formar parte de un movimiento humano que ha luchado por la justicia, la igualdad y la libertad. 


			Tibato guardó silencio un momento, pues una fuerte racha de viento helado que arrastraba consigo copos de nieve revoloteó entre los asistentes, que lo estaban escuchando en el más absoluto silencio, interrumpido apenas por alguna que otra tos o por el llanto de algún niño. 


			—Nosotros hemos fracasado en nuestro intento de vencer a quienes luchan para robarnos la libertad, pero este revés no desvirtúa, en modo alguno, la legitimidad de nuestro movimiento, ni lo justas que son nuestras aspiraciones de ser libres, pues todos los seres humanos tenemos derecho a la libertad. ¡Que nadie dude, ni por un instante, de que la razón... y la justicia ha dejado de asistirnos solo porque hemos sido derrotados en el campo de batalla! ¡Hermanos bagaudas, pese a la derrota, sigo pensando que nadie está legitimado para esclavizar a sus semejantes! Nadie tiene la prerrogativa de someter a los hombres y explotarlos como si fuesen bestias... ¡Nadie tiene derecho! Porque esa facultad y esas leyes que asisten a quienes esclavizan a los hombres... Esas normas, repito, esas sí que son ilegítimas, pues han sido escritas por quienes detentan el poder. Y las han promulgado y las aplican con todo rigor para poder perpetuar un Estado injusto, en el que solo ellos se enriquecen a costa del sufrimiento y la sangre de miles de esclavos y siervos, y para impedir que todos seamos libres e iguales... 


			»¡Permitidme que insista en ello, compañeros de libertad! No penséis que la fuerza bruta que nos ha aplastado ha deslegitimado nuestros derechos ni nuestra causa... En absoluto, porque nadie tiene más derecho a querer su libertad y a vivir como un hombre libre que aquel que vive bajo el yugo de un amo al que le ampara un orden, una autoridad y unas leyes injustas, impuestas por la fuerza bruta de las armas, y no por la razón de un consenso social... 


			»¡Hermanos míos! Pensad que un sistema social y económico que necesita esclavos y siervos es un sistema enfermo, y en su seno solo anida la injusticia, la codicia, la crueldad, la inhumanidad... Por tanto, es lícito alzarse contra ese régimen y derrocarlo... Y eso es lo que nosotros hicimos, ¡Revelarnos contra la injusticia! 


			»Lo hicimos por todos los motivos que acabo de exponer, y os he hablado con el corazón. Yo, ante la derrota militar que estamos sufriendo me siento feliz y satisfecho de mí mismo y de vosotros, porque... ¡Camaradas! ¡Nosotros al menos lo hemos intentado a costa de mil fatigas y padecimientos! Y si bien es cierto que hemos fracasado, también lo es que hemos dejado abierto y trazado el camino para que otros nos imiten... Y yo os digo, compañeros del alma, que otros nos seguirán porque este movimiento ya es imparable... 


			»¡Yo he sido feliz mientras he disfrutado de la vida en libertad, porque he sido un hombre libre, no solo de pensamiento! 


			»¡Compañeros del alma, camaradas de lucha! ¡El movimiento bagauda no morirá mientras nosotros no queramos que muera! 


			»Compañeros, camaradas... ¡Viva el movimiento bagauda, y larga vida a la justicia, a la igualdad y a la libertad! 


			»¡Camaradas, viva la libertad! ¡Compañeros, libertad para la libertad! 


			 


			Una hora más tarde, Tibato se retiró con Berchama a sus aposentos. 


			—No puedo permitir que te entregues por mí, mi amor —le dijo ella llorando y abrazándose a él. 


			—Pero tendrás que consentirlo, puesto que mi mayor felicidad y mi mayor victoria sobre esos perros sanguinarios, en estos momentos de amarga derrota y dura separación, es haber logrado tu libertad, mi querida molinera, y que no mueras siendo esclava —le respondió con cariño Tibato, recordando que cuando su esposa era una esclava trabajaba en un molino—. Si vives en libertad habré triunfado, y mi vida habrá tenido sentido. 


			—¿Y de qué me servirá la vida libre si no te tengo a ti a mi lado? 


			—Te servirá para existir. Pues no debes olvidar que vivir es lo más importante de nuestra existencia, ya que tenemos un compromiso con la vida. 


			—Es que tú eres mi vida —le respondió ella, que no acababa de comprender, como le había sucedido otras veces, las complicadas palabras y explicaciones de su esposo. 


			—Resiste y vive. 


			—¡No quiero! —le replicó Berchama con firmeza—. No quiero perderte. Por favor, llévame contigo a la prisión. Tú me has dado la vida. Fíjate que cuando yo era esclava no sufría el cautiverio, porque no te conocía y no deseaba la libertad... 


			—Pero ahora ya no eres esclava, eres libre. 


			—Pues no quiero la libertad, y prefiero el cautiverio y la esclavitud con tal de compartirlo contigo, mi amor. Mi amor verdadero. No te das cuenta de que yo comencé a vivir el día que te conocí —le confesó Berchama entre lágrimas—. Cuando te vi aparecer en los molinos, deseé que tú y los tuyos nos liberarais a todos los esclavos. 


			—Es lógico que quisierais ser libres. 


			—Ellos querían la libertad. Yo quería ser libre para poder estar cerca de ti, puesto que desde que te vi me enamoré... de ti... 


			Tibato sonrió tímidamente sin saber qué decir. 


			—En aquel momento sentí un miedo terrible —prosiguió Berchama—. Miedo a que vosotros no pudierais libertarnos a todos, y que yo me tuviera que quedar en los molinos... Me moría solo de pensar que podías alejarte para siempre y que te perdería sin haberte tenido... 


			—Pero si me acababas de ver y ni siquiera me conocías... 


			—Te amé desde el mismo instante en que te vi, porque llevaba esperándote toda una vida, allí, trabajando en los molinos... 


			Tibato besó a su mujer con cariño y le dijo: 


			—Pues yo debo reconocer que cuando comencé a subir por la ladera hacia los molinos con mis hombres —a medida que hablaba, Tibato se ponía cada vez más colorado—, en el momento en que nos atacaron los guardianes te vi junto a tu molino, plantada de pie, mirándonos, manchada de harina blanca de la cabeza a los pies... y solo pude pensar en una cosa: en salvarte... 


			Berchama sonrió con timidez. 


			—También pensé —prosiguió Tibato—: «Tengo que liberar a esa figura de harina para casarme con ella». 


			La molinera le dio un cariñoso puñetazo en el hombro, refunfuñó y lo llamó tonto. 


			—Aunque te lo haya dicho miles de veces, no me importa repetirlo. Eres la persona a la que más he amado y amo en la vida. Berchama, mi amor verdadero —le declaró Tibato con una sonrisa, y la besó apasionadamente en la boca. 


			—Pues no te entregues, o llévame contigo —le suplicó la mujer, temiendo que tanta resistencia por parte de su esposo tenía por finalidad ocultarle que iba camino del cadalso. 


			—Ellos me quieren solo a mí. Y yo quiero que tú vivas. 


			La mujer se tapó la cara con las manos y comenzó a llorar desconsoladamente, en vista de que era imposible hacer cambiar de opinión a su esposo. Él la miraba en silencio, lleno de amor, intentando contener su propio llanto, que estaba a punto de desbordarse. 


			—Mi amada Berchama, compréndelo, alguno de nosotros tiene que seguir con vida para poder ser un vivo ejemplo de nuestra lucha, y procurar que el movimiento de la libertad no se extinga —le explicó Tibato, dándole un carácter político a su rendición y a la libertad de ella. 


			—Pero te torturarán, te reventarán, te asesinarán... —consiguió decir la mujer, sin poder contener el llanto. 


			—Aunque así fuera, hay que intentar que os salvéis el mayor número posible de bagaudas para que la llama de la lucha no se apague... —insistió él, dominando la intensa emoción que le oprimía el pecho, y esforzándose en seguir dándoles un matiz claramente político a sus palabras, para no volver a los derroteros del amor y de los sentimientos, que a buen seguro no harían sino aumentar el sufrimiento de ambos. 


			—¿Cómo puedes pensar en el movimiento bagauda en estos momentos, mi amor verdadero, cuando está en juego tu vida? —le recriminó Berchama entre lágrimas, con todo su cariño. 


			—¿Y cómo no voy a seguir teniendo en mi mente este razonamiento, si ese ha sido mi pensamiento desde el principio de la rebelión? Desde que me jugué la vida al escaparme, cuando estuvo en juego mi existencia en la batalla, cuando casi me matan los guardianes de los molinos al liberarte a ti y a tus compañeros... Solo pensaba en los objetivos de los bagaudas y en obtener la libertad. 


			Ella se apretó contra el cuerpo de él y siguió llorando en silencio. 


			—Mujer, debes saber que nuestra vida no nos pertenece cuando tenemos que luchar por conseguir o conservar la libertad —le explicó Tibato en tono afectuoso—. Sin libertad, para qué queremos vivir... 


			Berchama dejó de llorar, lo miró angustiada y pensó en responderle: «Y sin ti, ¿para qué quiero yo vivir?». Pero se limitó a decir, con un matiz de vergüenza en la voz: 


			—Ya sabes que no soy más que una inculta molinera sin preparación para comprender el alcance de tus palabras. 


			Él le sonrió con cariño. 


			—Pero podrás entender que me entrego a los romanos no solo para salvar tu vida, sino también para salvar la del resto de nuestros camaradas y nuestro movimiento —le explicó Tibato procurando sonar convincente, para que ella no tuviera reparos morales en aceptar su rendición. 


			—Sí, eso sí lo comprendo... 


			—Y también sabemos que Flavio Aecio es un hombre duro pero honrado, así que lo más probable es que no me mate. 


			—Si tú lo dices... 


			—Y que, si me encierra en una cárcel, posiblemente... algún bagauda, un esclavo o un sirviente de la prisión... tal vez... puede que me ayude a escapar... —insinuó Tibato con una sonrisa para mitigar algo el dolor de Berchama; aunque no creía en sus propias palabras. 


			Ella no pudo por menos que sonreír también, algo más animada. 


			—¿Tú crees que podrás fugarte? —preguntó Berchama con un atisbo de esperanza en la voz que revelaba su ilimitada confianza en las posibilidades de su hombre para lograr todo lo que se propusiera. 


			—No lo dudes, mi querida Berchama. Tú mantente con vida, por favor, y yo iré a buscarte allá donde estés cuando me escape. Te buscaré, te encontraré y... —le propuso Tibato, esforzándose al máximo en mostrase todo lo seguro que pudo. 


			Berchama abrazó y besó con desesperación a su hombre, y ambos se entrelazaron apasionadamente para pasar de la mejor manera posible aquella noche triste. Tal vez la última noche de su vida que pasaban juntos. 


			 


			La mañana nació y acabó con la larga noche de vigilia, y cuando la marea bajó lentamente descubriendo el istmo que ocultaban las aguas del océano, dos largas filas de soldados romanos salieron de su campamento y corrieron a lo largo de su extensión. Los legionarios ocuparon la lengua de tierra que unía la isla con la costa continental, y formaron un largo pasillo que delimitaron con sus enormes escudos redondos y sus lanzas. 


			La nieve caía, el frío era intensísimo, y aunque las ráfagas de viento la llevaban aquí o allá, al final terminaba depositándose sobre los cascos y los escudos de los soldados, provocándoles tal incomodidad que no paraban de refunfuñar por lo bajo, expulsando grandes cantidades de vaho por la boca. Así estuvieron una larga y penosa hora, hasta que Tibato y Eliano salieron de la fortaleza caminando, con un hatillo al hombro. 


			A medida que los dos hombres marchaban a lo largo del pasillo formado por los soldados, estos, hartos de soportar las inclemencias del temporal, iban golpeando o zancadilleando a los dos bagaudas con ánimo de vengar su incomodidad, que no su infortunio, ante los llantos, increpaciones e insultos que proferían los defensores de la fortaleza, impotentes para impedir la cobarde agresión de la que eran objeto sus hasta entonces ahora líderes. 


			 


			Tras recibir una descomunal paliza, Tibato fue trasladado y encerrado en una mazmorra cuyo ventanuco daba a un patio donde Litorio, tras jurar a Avito, su segundo en el mando, que era la última vez que lo hacía, procedía a crucificar al desgraciado Eliano después de hacer que le propinaran cincuenta latigazos con un flagelo. Eliano no gritó ni bajo el látigo ni al ser clavado por las muñecas y los talones al madero. 


			Tibato, que a duras penas pudo ver el triste y brutal fin de su amigo, derramó casi más lágrimas que sangre el desafortunado Eliano. 


			Unos días más tarde, sacaron a Tibato de la mazmorra, lo arrojaron a un carro blindado y partió junto con Litorio y la mayoría de sus tropas en dirección a Lugdunum, para ser entregado a Flavio Aecio, gobernador del Imperio, que deseaba interrogarlo. 
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			Las campanas de la gran basílica de Santa Irene repicaban alegremente, ensordeciendo a todo el que pasaba por allí. Hacía un día luminoso y soleado, y las cúpulas de la iglesia mayor, alicatadas con azulejos y planchas de bronce bruñido, brillaban con una intensidad celestial. 


			Toda aquella algarabía metálica anunciaba que iba a celebrarse una misa solemne, coparticipada por el patriarca Proclo y el obispo de Alejandría, Cirilo. La eucaristía se celebraba con el objeto de rehabilitar la figura del antiguo patriarca de la ciudad, Juan, llamado el Crisóstomo, o boca de oro, un antiguo abogado convertido en obispo que había denunciado los vicios de la emperatriz Eudocia, madre de la augusta Pulqueria, que lo expulsó del sitial y de la ciudad. La reivindicación de este era un anhelo y una tarea cuya finalización deseaba fervientemente desde hacía bastantes años Pulqueria, la augusta bizantina, hermana del emperador Teodosio II. 


			 


			—Por fin vas a conseguir remediar la injusticia que cometieron tus padres con el obispo Juan —le dijo en tono sarcástico la emperatriz Eudocia a su cuñada Pulqueria, cuando ambas estaban a punto de sentarse en los bancos imperiales de la basílica—. Incluso eres capaz de que le hagan santo... 


			Pulqueria sonrió con frialdad a su cuñada y no respondió nada. 


			—Que conste que me alegro por ti —insistió la emperatriz, envalentonada por el silencio de la augusta—, porque conociéndote, estoy segura de que habrás pasado muy malos momentos víctima de tu conciencia. 


			—Tú sí que vas a pasar muy malos momentos, y antes de lo que puedes imaginarte... —murmuró sonriente Pulqueria, sin ser oída por su cuñada. 


			Como la augusta había hablado apenas en susurros, Eudocia, que no había podido escuchar bien toda la frase, empalideció, habida cuenta de que el tono de su cuñada le pareció amenazador, y además sabía que todas las conminaciones que hacía Pulqueria se cumplían. 


			La ceremonia religiosa fue solemne y emotiva, y tuvo por objeto la rehabilitación de la figura de Juan, que fue nombrado oficialmente hombre venerable de la Iglesia. 


			Pulquería asistió a la misa con un gran fervor, estremeciéndose de piedad cuando el anciano obispo Cirilo de Alejandría, paladín de la cristiandad, y el hombre que años atrás la había ayudado a desterrar al patriarca Nestorio, pronunció el panegírico. Cirilo, además, era sobrino y sucesor del difunto obispo Teófilo de Alejandría, que fue quien acabó con Crisóstomo, confabulado con la madre de Pulqueria, la emperatriz Eudocia. 


			Cirilo elevó una oración al cielo y bendijo los restos mortales del casi santo Juan Crisóstomo, que fueron enterrados solemnemente bajo el altar mayor de la gran basílica. 


			Unas horas más tarde, Pulqueria se reunía con su fiel Saturnino, que procedió a informar a la augusta: 


			—Señora, procedo a comentarte los acontecimientos más trascendentales acaecidos en el Imperio de Occidente. El general Litorio ha aplastado la sublevación de los esclavos y ha capturado vivo a su caudillo, un tal Tibato. 


			—Nosotros no tenemos en perspectiva un problema similar, ¿no es cierto? 


			—No, porque contamos con menor cantidad de mano de obra esclava, y las condiciones de vida en nuestro cristiano Imperio son mejores, gracias a una menor presión fiscal sobre los campesinos y los operarios libres. 


			—¿Quieres decir que a los esclavos occidentales se les unieron personas libres? —preguntó Pulqueria, horrorizada, haciendo un mohín de asco. 


			—Sí, y digamos que la razón hay que buscarla en la naturaleza de la revuelta, puesto que esta ha sido una verdadera revolución social de los humilliores,[29] que han preferido abandonar la ciudadanía y unirse a los grupos y a las bandas de esclavos y bárbaros para liberarse de los abusos del fisco y de los poderosos que los oprimían sin piedad. 


			—Cuánta razón tenía Nicéforo, nuestro anterior primer ministro, cuando decía que Roma estaba acabada y que debíamos lograr que no nos arrastrara a los bizantinos en su caída —comentó Pulqueria—. ¡Continúa! 


			—Los visigodos siguen asediando Narbona, y Flavio Aecio ha enviado a la zona a Litorio con tropas para auxiliar a la ciudad y obligar a los sitiadores a levantar el cerco. 


			—Ya que nombras a ese tal Litorio por segunda vez, dime, ¿qué sabemos de él? —inquirió la augusta. 


			—Es un gran general que se ha educado militarmente con Aecio, quien le tiene en la mayor de las estimas, pero... 


			—Pero ¿qué? 


			—Que es un pagano militante, a quien tu tía Gala Placidia está seduciendo políticamente para enfrentarlo, en su momento, con Flavio Aecio y contrarrestar, de esta manera, la estrecha y cálida relación que este mantiene con tu primo, el emperador Valentiniano. 


			Pulqueria esbozó una sonrisa y comentó con cariño: 


			—Mi querida tía Gala Placidia, que nunca descansa... al igual que yo. 


			—Hay que reconocer que Flavio Aecio está realizando una labor excepcional. 


			—Y sus lugartenientes también, no lo olvides. 


			—Por supuesto, pero reconocerás que sus hombres obedecen órdenes muy bien adoptadas e impartidas. 


			—Hablando de otra cosa, mi querido Saturnino, ¿qué tal va el romance entre el bello e inepto Sebastián y mi cuñada Eudocia? 


			—Bien para tus planes, pero mal para el emperador, porque el idilio prospera... 


			—Tú no debes preocuparte por los cuernos pasajeros de mi hermano —le espetó la augusta, tajante. 


			—Augusta, no debes olvidar que tu hermano es mi emperador... 


			—Tú lo que debes recordar siempre es que trabajamos para el Imperio y no para nosotros o para nuestros sentimientos —lo reprendió Pulqueria—. Te agradezco tu inestimable lealtad para con el emperador, pero debes recordar que mi cuñada es un lastre tanto para el emperador como para el buen gobierno de la res publica... Y que ya la hemos tenido que frenar en ocasiones precedentes. 


			—No lo olvido, y haré como ordenas... 


			—Por cierto, ¿qué le has prometido a ese zángano de Sebastián? —inquirió la augusta. 


			—Todavía nada en concreto, pero si quieres saber el alcance de la ambición de Sebastián, escóndete en mi despacho y escucha la breve entrevista que voy a mantener ahora mismo con él. 


			—¿Qué reunión es esa que yo desconocía? —preguntó desconfiada Pulqueria, dando muestras de un incipiente enfado. 


			—No tienes motivos para recelar de mí, creo yo —le recriminó educadamente Saturnino. 


			—Y no lo hago, el día que tenga algo que recriminarte, lo notarás en tu cuello... —lo previno Pulqueria con una sonrisa fría e implacable—. Pero quiero conocer siempre, al momento, toda la información de importancia que se produzca en el Imperio. 


			—Eso es algo que jamás olvido —se defendió Saturnino—. Pues bien, Sebastián lleva insistiéndome mucho durante estos últimos días para que nos veamos en mi despacho, pues, según él, tiene algo que confesarme de tal trascendencia que va a cambiarlo todo. 


			Pulqueria se puso pálida y exclamó, definitivamente furiosa: 


			—¡¿Y cuándo me lo ibas a comunicar?! 


			—En este momento, antes de tener la certeza de la reunión con Sebastián —le respondió sumiso. 


			—¡Vayamos enseguida a tu oficina, y envía recado a Sebastián para que se reúna contigo de inmediato! 


			Pulqueria se escondió y tomó asiento cómodamente en el interior de una columna hueca y bien ventilada que había en el despacho de Saturnino. Al cabo de poco compareció Sebastián. 


			—Por fin me recibes, mi estimado Saturnino, ¡ya era hora! —le recriminó Sebastián a modo de saludo. 


			—Sabes que soy un hombre muy ocupado, aunque accesible cuando es en beneficio de la res publica. 


			—Saturnino, ya sé que eres muy importante en la corte... Pero yo seguramente también lo seré en un futuro muy próximo. Muy importante... —se jactó Sebastián con su habitual estilo fatuo. 


			—¿Tú crees que la labor de cama que estás desarrollando, siendo el amante de la emperatriz, te va a conferir las más altas dignidades del Estado? —le preguntó Saturnino en tono burlón. 


			—¡La más alta! —respondió muy serio Sebastián, ante la alarma de Saturnino. 


			—Explícame eso, ten la bondad —le rogó el eunuco. 


			Sebastián lo miró triunfante con una expresión vanidosa y engreída, y le dijo: 


			—La emperatriz se arrastra de placer y pasión sexual a mis pies, porque... 


			—¡Ten la amabilidad de ahorrarme la narración de tus hazañas sexuales con la emperatriz! —zanjó Saturnino. 


			—Está bien, está bien, Saturnino, como tú quieras —transigió Sebastián, haciendo una mueca muy desagradable que afeó su bello rostro—. No sospechaba que fueras tan pacato. 


			—La explicación, por favor, Sebastián —le exigió Saturnino sin miramientos. 


			—Lo siento, pero, aunque me has confesado que te resulta enojoso, tengo que comunicarte que la emperatriz vive dominada por una pasión sexual hacia mí de tal magnitud —le explicó Sebastián ante la mirada de disgusto de Saturnino—, y hasta tal extremo que me ha llegado a ofrecer... 


			Tanto Sebastián como Pulqueria desde su escondite contuvieron la respiración, alarmados ante la trascendencia de lo que preveían. 


			—Me ha llegado a ofrecer el trono de Constantinopla —confesó tranquilamente Sebastián. 


			—Sebastián... ¿Acaso has perdido el juicio para hablar con semejante libertad e indiferencia, o es que ignoras el castigo reservado a semejante acto de traición, Laesa maiestas: delito de lesa majestad? —Le preguntó, anonadado, Saturnino, que no salía de su desconcierto ante una demostración de imbecilidad e imprudencia tan notoria—. ¿Acaso desconoces que el asesinato de nuestro emperador Teodosio acarrearía una guerra civil? 


			—Yo no deseo matar al emperador Teodosio, Dios me libre de cometer semejante atrocidad. Simplemente, la emperatriz y yo hemos decidido que es preferible que el emperador se dedique exclusivamente a terminar su compilación legislativa. Él abdicará pacíficamente y yo gobernaré en su lugar... ayudado por ti, claro está. 


			—Pero el Ejército no lo consentirá —apuntó Saturnino, intentando ahondar en la conjura. 


			—Nosotros contamos con el respaldo del general Áspar y de una parte muy importante de las Fuerzas Armadas —confesó Sebastián, que se creía y se sentía invulnerable. 


			Saturnino se lo quedó mirando mientras trataba de calcular para sus adentros el desarrollo y el alcance de la conspiración. 


			—Cuento con muchos apoyos —prosiguió el amante imprudente—. No obstante, desearía saber si tú, a quien debo las facilidades tan enormes con que he contado para acceder a la emperatriz, apoyarías al futuro nuevo emperador —le propuso Sebastián extendiendo la mano y ofreciéndosela. 


			Saturnino lo miró sin acabar de dar crédito, en silencio, mientras pensaba con rapidez. Al cabo de unos instantes reaccionó por fin: 


			—¿No consideras que has ido demasiado lejos, que convendría actuar con cautela y prudencia? —le preguntó, mientras tomaba su mano y depositaba un rápido beso en su dorso, ante la mirada satisfecha del amante de la emperatriz. 


			—Saturnino, este movimiento está en marcha y ya es imparable. No hablemos más, porque el tiempo apremia —zanjó Sebastián—. ¡Toma de nuevo mi mano, y sabré que puedo contar con tu lealtad! 


			El colaborador de Pulqueria lo miró sin decir palabra, tomó la mano de Sebastián y besó su ostentoso anillo. 


			Entretanto, la augusta, que atendía desde su escondite sin perder detalle de la entrevista y pensaba de su cuñada que la palabra «emperatriz» rimaba con «meretriz», volvió a escuchar la voz ampulosa y fatua de Sebastián. 


			—Así me gusta que seas, Saturnino, escrupuloso, pero razonable y ambicioso... Hay que unirse a los triunfadores... 
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			En cuanto Litorio dejó a Tibato bajo la custodia de Flavio Aecio, este último le encargó que socorriera la comarca y la ciudad de Narbona, que estaba siendo sitiada por el ejército visigodo, comandado por Turismundo, su príncipe. 


			—Si llegas a tardar un poco más en poner a mi disposición a este esclavo, me lo habrías traído muerto —le recriminó Aecio a Litorio, refiriéndose al lamentable estado físico que presentaba Tibato—. Te recuerdo que te ordené que me lo trajeras vivo para interrogarlo, y los muertos no pueden hablar. 


			Litorio se encogió de hombros. 


			—Efectivamente, Flavio, me ordenaste que te lo trajera vivo, y eso mismo he hecho —arguyó Litorio, sonriente—. Además, como seguramente te limitarás a encerrar a Tibato en una mazmorra, este asqueroso esclavo dispondrá de mucho tiempo para reponerse. 


			—¿Pero hacía falta maltratarlo de este modo? 


			—Ya sabes, Flavio... Los soldados necesitaban vengarse de los padecimientos de la lucha contra los bagaudas. Y tú mejor que nadie sabes cómo se las gastan esos salvajes hunos que combatían a mis órdenes —respondió Litorio con un cinismo absoluto, falseando por completo la realidad. 


			—¡¿Acaso me tomas por imbécil?! Los hunos son incapaces de perpetrar tus brutalidades, porque respetan al enemigo derrotado cuando este ha sido valiente —le reprochó Flavio Aecio—. Si los hunos tienen que masacrar a una población entera, lo hacen, pero de una forma rápida, fría y eficaz. Y desde luego, no se regodean con un látigo en la mano haciendo sufrir a los vencidos. 


			—Mira, Flavio, ambos pertenecemos al bando de los latifundistas y defendemos un Estado esclavista. Por eso sabemos que la rebelión de los esclavos que trabajan las grandes fincas y plantaciones no solo es ilícita, sino que además atenta contra el orden natural de las cosas. 


			—En eso estoy de acuerdo contigo, pero nuestros métodos de represión no pueden asemejarse a los que utilizan los salvajes germanos. 


			—Flavio, yo me he limitado a emplear los sistemas punitivos que mejores resultados nos han dado a los romanos durante centurias, con el propósito de amedrentar a los esclavos rebeldes que también han cometido salvajadas y brutalidades —replicó Litorio con frialdad—. En consecuencia, lejos de toda crueldad gratuita, el empleo de estos castigos ejemplares ha estado y está al servicio de un doble objetivo: por un lado, mortificar y escarmentar a los esclavos fugados y rebeldes, en muchos casos reos de asesinatos espantosos; y, por otro, conseguir que los esclavos que todavía permanecen en sus puestos de trabajo no caigan en la tentación de abandonar sus labores y unirse a los bagaudas. 


			—Entonces, me estás diciendo que el fin justifica los medios. 


			—Como ha sido siempre, mi querido Flavio, desde que el mundo es mundo... Pero no olvides que los bagaudas se han portado como asesinos sin freno y han masacrado y destruido cuanto ha caído en sus manos —respondió Litorio, con igual cinismo. 


			Aecio observó en silencio a su lugarteniente, al que apreciaba sobremanera como persona y como militar, y concluyó que la campaña bagauda con su guerra de guerrillas, sus violencias extremas, la ferocidad no exenta de crueldad con la que habían combatido los esclavos y la larga duración de la contienda, había provocado esa suerte de embrutecimiento cínico que había observado en Litorio. Por todo ello, finalmente consideró justificada su conducta. 


			—Está bien, Litorio, tú estabas al mando y tomaste las decisiones que juzgaste más oportunas —concedió Flavio Aecio en tono conciliador—. Lo importante era sofocar la rebelión y frenar en seco el movimiento bagauda, y lo has logrado. 


			—Gracias, mi general —respondió Litorio sonriendo a Aecio, a quien apreciaba y valoraba como comandante en jefe. Sin embargo, aunque lo admiraba, también lo envidiaba y rivalizaba subrepticiamente con él, merced al apoyo que en secreto le dispensaba desde Rávena la antigua emperatriz Gala Placidia, animándolo a contrarrestar el enorme poder político y militar que acaparaba Flavio Aecio. 


			—¿Cuántos bagaudas quedaron en las escarpadas costas atlánticas? 


			—En las ruinas de la fortaleza edificada sobre la isla y en la costa vecina han permanecido unos trescientos, entre hombres mujeres y niños. 


			—¿Cuál es su situación? 


			—Ocupan una pequeña franja de terreno costero sin recursos, y están bien vigilados por la cercana guarnición de Condate. 


			—Entonces ¿no hay nada que temer por parte de los supervivientes? 


			—Mi querido Flavio, con otro invierno como el que estamos sufriendo, dentro de un año dudo mucho que queden más de dos o tres docenas de esclavos vivos. 


			—Muy bien —le dijo el comandante en jefe, dando por zanjado aquel asunto—. En otro orden de cosas, y como ya sabrás, los visigodos mantienen Narbona en estado de sitio, y aunque la ciudad resiste bien y su situación no es desesperada, quiero que descanses unos días y, en cuanto te sea posible, te pongas al frente de uno de nuestros cuerpos de ejército y te dirijas a esa ciudad para levantar el cerco. 


			—No necesito descansar, Flavio. Una vez que haya organizado y avituallado a los diez mil jinetes hunos con los que realmente cuento, partiré y libertaré Narbona. 


			 


			Unas horas más tarde, Flavio Aecio descendió a las mazmorras de su cuartel general e interrogó a Tibato, el caudillo bagauda. 


			—¿Merecía la pena sacrificar la vida de tanta gente solo por halagar tu vanidad y tu ego? —le preguntó, sentándose en una banqueta de madera, a una distancia prudencial, mientras Tibato se incorporaba penosamente en su catre de madera y paja al que estaba encadenado. 


			—Antes de responderte, general Aecio, quiero darte las gracias por encerrarme en una mazmorra que está seca y en la que, por lo menos, entra la luz del día. 


			—No me lo agradezcas. Simplemente considero que no hay ninguna necesidad de agravar tus penalidades —le contestó Aecio, observando las terribles heridas y cicatrices que todavía presentaba Tibato, como consecuencia del castigo que le habían aplicado los hombres de Litorio. 


			—Entonces, permíteme darte las gracias por autorizar que tu esclavo médico, Eudosio, venga a visitarme y me esté curando. 


			Aecio inclinó la cabeza en señal de asentimiento y dijo: 


			—Dadas las gracias por tu parte, y recibidas por la mía, te contesto que de nada. Y ahora ¿piensas responderme? 


			—Claro que sí, Flavio Aecio. Y te digo que no fueron ni mi vanidad ni mi ego los que empujaron a los esclavos a sublevarse, sino una necesidad colectiva de ansias de libertad, y la obligación de acabar con una situación perversa e injusta. 


			—Pero, Tibato, esa urgencia de libertad, que sin duda todos los hombres sentimos, no puede ni debe anteponerse ni a la propia vida, ni a la ley —argumentó Aecio—. El esclavo vive y puede vivir trabajando y produciendo para su amo, que es quien lo alimenta, pero, si se escapa, es muy posible que muera irremediablemente en cuanto el amo lo detenga, si aquel se resiste violentamente. Así lo prescribe la ley. 


			—Si a ti te hicieran prisionero los germanos y te esclavizaran, ¿acaso no intentarías huir? —inquirió Tibato. 


			—Naturalmente que sí —respondió Aecio con sinceridad. 


			—¿Y por qué? 


			—Porque yo soy un hombre libre, y el hombre libre no puede consentir tener otra condición que no sea la de vivir en libertad —respondió Aecio—. En cambio, el esclavo debe asumir que no es dueño de su libertad, pues esta pertenece solo a su amo, que es quien legítimamente puede concedérsela. Y esa no es mi opinión, es lo que dicta la ley. 


			—Una ley esclavista... ¿Y a ti te parece que esa norma es legítima? —preguntó Tibato. 


			—Y cómo no va a serlo, si regula algo que está dentro del orden natural de las cosas, como es la esclavitud. 


			—Entonces ¿te parece que es el orden natural el que determina la existencia de la esclavitud? 


			—Pues claro que sí. El nacimiento y el orden natural de las cosas determinan el puesto de cada uno de nosotros en la vida. Eso, y Dios Nuestro Señor, porque la esclavitud es un orden que no hemos inventado nosotros los hombres, sino que ha sido creado por Dios. Por ese motivo, unos hombres nacemos libres y otros, esclavos. Incluso algunos que son libres, a través de las circunstancias reguladas por las leyes, se convierten en esclavos —explicó con todo convencimiento Aecio—. Y, a contrario sensu, hay esclavos que son liberados por la ley o por sus amos. Así funciona el mundo desde hace centurias, porque así lo creó Dios Nuestro Señor y reveló las leyes que se utilizan para regular la esclavitud. 


			—Pero tú te habrías escapado de los germanos si te hubieran capturado y convertido en esclavo, por lo que no habrías aceptado el orden natural de las cosas impuesto por la Ley germana y por Dios —le replicó Tibato. 


			Flavio Aecio no supo qué responder ante la solidez de aquel argumento, y su mutismo animó al prisionero a proseguir: 


			—Entonces, según tú, si Dios no hubiera deseado la esclavitud, no la habría creado, ¿no es así? —le preguntó Tibato empleando un tono burlón que Aecio no llegó a percibir. 


			—Tú mismo lo estás diciendo. 


			—Luego habría querido que fueras esclavo de los germanos, si estos te hubieran capturado —prosiguió Tibato. 


			—Hay que respetar sus altos designios —reconoció Flavio Aecio, que empezaba a sentir que aquella discusión hacía tambalear sus principios. 


			—Y la existencia de ese dios no puede ponerse en duda, ¿no es cierto? 


			—¡Naturalmente que no! 


			—Aunque sea un dios que solo os favorece a vosotros, los privilegiados. 


			—Los favorecidos, como tú nos consideras, lo somos porque así efectivamente lo ha deseado y lo ha dispuesto Dios —aseveró Aecio con satisfacción. 


			—Entonces, está claro que tú no puedes entender por qué nos hemos rebelado los esclavos —dijo sinceramente decepcionado el prisionero—. Tu orgullo romano y tu fe solo te permiten escaparte a ti de los germanos, en caso de que te capturen, pero no a mí de mi amo... 


			Se hizo el silencio entre ambos interlocutores, hasta que por fin fue el romano quien lo rompió. 


			—Tibato, yo comprendo que nadie desee ser esclavo y que ansíe la libertad, pero te reitero que hay que venerar la Ley por encima de todo, porque el respeto a la Ley es la base de todo orden social. En consecuencia, el esclavo debe asumir su condición, porque así lo ha ordenado la naturaleza y de esta manera lo estipula la Ley, y debe intentar ganarse su libertad haciendo méritos ante su amo, y no por medio de la subversión. 


			—Perdona que te interrumpa, pero me gustaría saber en qué mundo vives tú, Flavio Aecio... ¿Consideras que la rebelión de los esclavos es un problema legal y no humano? 


			—Yo solo sé que hasta un sabio como Aristóteles reconocía la existencia legal de la esclavitud, y jamás escribió nada en su contra, ni los padres de la Iglesia, ni los sabios... 


			—Y no consideras que los esclavos somos seres humanos que sufrimos por la ausencia de libertad y que tenemos derecho a ser libres. 


			—Precisamente porque se estima que los esclavos ni sois bestias ni compartís su naturaleza es por lo que tanto las leyes civiles como las recomendaciones de la Iglesia impiden matar y maltratar en demasía a los esclavos. 


			—¡Cuánta generosidad! ¿Y eso es todo? —preguntó Tibato con ironía. 


			—¿Y te parece poco? —replicó Aecio con otra pregunta. 


			Los dos hombres se miraron en silencio, con la certeza de que pertenecían a mundos tan distintos que nunca podrían llegar a entenderse. Al cabo de un rato, Aecio dijo: 


			—Pensé que una entrevista contigo me permitiría comprender por qué existe vuestro movimiento, pero tras nuestra discusión concluyo que no sois más que malhechores y bandidos que no acatáis el orden público y legal establecido, y que solo deseáis alterarlo para vuestra conveniencia. Atentáis contra la propiedad y los bienes ajenos, y únicamente deseáis socavar las instituciones y robar lo que no os pertenece. 


			—Entonces, general Aecio, ante la exposición de tu pensamiento, que es el que compartís los privilegiados que detentáis el poder, te hago saber que nunca acabaréis con el movimiento bagauda. 


			—¿Cómo dices eso cuando acabas de probar el amargo sabor de la derrota y apenas quedan vivos trescientos insurrectos? 


			—Porque si tú, que eres generoso y demuestras ser un ferviente cristiano influido por la bondad del Evangelio, que además intenta entendernos, eres tan sumamente insensible que no eres capaz de comprender lo que nos empuja a rebelarnos, me temo que los que son peor que tú seguirán obligándonos, con su conducta, a la rebelión. 


			—Pues ese comportamiento subversivo nos obligará a tomar nuevas y más duras medidas coercitivas —replicó Aecio con dureza. 


			—¿Y tú crees que ese estado de represión acabará con las ansias de libertad de miles de seres humanos y con la fuerza interior que los impulsa a intentar conseguirla? 


			Flavio Aecio, apesadumbrado, negó con la cabeza, y cuando ya se levantaba de la banqueta y se disponía a llamar al carcelero, comentó: 


			—Mucho me temo, Tibato, que mientras tú tengas esas ideas y las quieras seguir propagando, yo deberé impedírtelo, y por eso te tendré aquí encerrado durante mucho tiempo. 


			—Entonces, si ese es tu pensamiento, ¿te puedo pedir una cosa? 


			—¡Pídemela! 


			—Como yo no voy a cambiar de ideas, y tú pareces un hombre honorable, Flavio Aecio, te pido que ordenes que me corten la cabeza, ya mismo. 


			—Lo siento, Tibato, pero no puedo atender tu petición, porque lo último que deseo es convertirte en mártir del movimiento bagauda. Prefiero que tus correligionarios sepan que quien desafía a la sociedad quebrantando sus leyes, tarde o temprano, termina pudriéndose en una mazmorra. 


			—Hazme matar, te lo ruego, ya que no cambiaré mi forma de pensar. 


			—Eso ya lo veremos, mi querido Tibato, el tiempo y su transcurso lo pueden todo —le dijo Aecio muy serio—. Te repito que prefiero mantenerte con vida, porque el tiempo, que es implacable en su duración, termina ganando la partida y doblegando hasta al más recio. Y tú, posiblemente, cuando lleves aquí encerrado mucho tiempo... tú, Tibato, tú acabarás pensando lo que está establecido que hay que pensar... Y entonces te liberaré para que me sirvas de ejemplo. 
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			—Adelante, querido hijo, pasa —le dijo Hermerico, el caudillo suevo, a Rékhila, invitándolo a entrar en sus aposentos. 


			—¿Qué te sucede, padre mío? —le preguntó el primogénito, mientras tomaba asiento junto al lecho de Hermerico—. Según me han informado, ya llevas mucho tiempo postrado en esta cama. 


			—Los físicos me han dicho que estoy mal y que no tardaré en morir —le confesó Hermerico a su hijo mientras su mirada se perdía en la lejanía, entre los verdes prados y las suaves colinas que rodeaban la fortaleza de Bracara Augusta, capital de los suevos de Hispania. 


			—Eso no es posible —negó incrédulo Rékhila, que adoraba a su progenitor y seguía pensando, como cuando era un niño, que su padre era inmortal—. Tú no puedes morir... 


			—Cómo no va a ser posible una circunstancia tan natural, hijo mío, soy mortal y contraje unas fiebres muy nocivas. 


			—Pero tú no puedes morir de esta manera, sin la espada en la mano. 


			—De esta forma o de otra me estoy muriendo, así que atiende a lo que voy a decirte —le ordenó el caudillo suevo con impaciencia. 


			Rékhila se mesó en silencio la luenga barba roja que enmarcaba su rostro, así como las trenzas del mismo color que le caían sobre los hombros, observó los ojos azules de su padre —que ya no tenían la intensidad de siempre—, y guardó silencio para que su padre pudiera seguir hablando. 


			—Mira, hijo mío, durante las aciagas semanas que llevo postrado en este dichoso lecho —exclamó Hermerico dando un puñetazo sobre la cama—, he tenido tiempo de recapacitar sobre lo que discutimos antes de que te fueras de campaña guerrera con Heremigario hasta Olisipo y Emerita, y he llegado a la conclusión de que estabas en lo cierto. 


			—Recuérdame la discusión, padre, puesto que discuto con mucha gente de bastantes cosas —le rogó Rékhila con una sonrisa. 


			—Tú defendías que los suevos nos debíamos unir bajo el mando de un rey, y que teníamos que conquistar Hispania, partiendo de una base sólida con las tierras y los habitantes de Gallaecia, que no debíamos someter a rapiña nunca más. 


			—Exacto, padre mío, ¿y ahora estás conforme con la exposición que realicé en su día? 


			—Sí... Verás, hijo mío, acabo de firmar un tratado con Censorio, enviado de Flavio Aecio, y con Fretimundo, que actuaba en nombre de los godos, así como con representantes de los gallaecii y los galaico-romanos, que tienen estructuras de poder lo bastante sólidas como para pactar con nosotros, los suevos. —Hermerico le tendió un pergamino a su hijo. Rékhila lo cogió, lo leyó en silencio, y en cuanto hubo terminado expresó su satisfacción: 


			—Según este tratado los gallaecii y los godos reconocen nuestra soberanía de facto en Gallaecia. 


			—Es correcto. 


			—Pero el Imperio, ni refrenda nuestra presencia aquí, ni establece relaciones diplomáticas con el pueblo suevo —se quejó amargamente de tal circunstancia, pues los suevos anhelaban ser reconocidos como gobernantes de Gallaecia por el Imperio romano. 


			—Paso a paso, hijo mío —le explicó Hermerico a su desilusionado hijo—. Lo importante es que hemos trazado un plan al cual atenernos, que pasa por vivir en paz con los gallaecii, respetar sus propiedades, trabajar con los dirigentes galaico-romanos y asentarnos en esta sólida piedra, que nos servirá de granero y vivero para lanzarnos a la conquista de Hispania, ahora que estamos seguros de que los godos tienen mucho trabajo en la Galia combatiendo a los burgundios, los francos, los alamanes... 


			—Pues me congratula este cambio de actitud —reconoció Rékhila muy satisfecho de que por fin su padre le hiciera caso en materia política y social. 


			—Es más, los suevos necesitan un hombre joven, fuerte y sano para que los acaudille en esta nueva etapa de nuestra vida —prosiguió Hermerico—. Por ello, en breve abdicaré para que los suevos te proclamemos rey de toda la nación sueva. 


			—¿A mí, padre? —preguntó Rékhila sorprendido—. Pero no sé si contaré con apoyos suficientes —pensó en voz alta, ante el temor de un indeseado fracaso. 


			—Tranquilo, hijo mío, Heremigario me ha contado que los guerreros te adoran y te siguen temerariamente —le explicó el caudillo—. Y también opina que el pueblo suevo, después de pasar más de treinta años perpetrando rapiñas y emprendiendo expediciones para hacerse con un buen botín, está maduro y preparado para unirse en torno a un rey y conquistar Hispania. 


			—¿Quién más apoya este cambio de gobierno y de caudillo? 


			—Aparte de Heremigario, contamos con Sigiberto, Sunierico, Aiulfo, Atanarico y alguno más de entre los jefes más jóvenes. Y con toda certeza, la mayoría de los guerreros. 


			—Pues entonces, ya que eres tú quien más lo merece, vamos a proclamarte rey de todos los suevos a ti, padre mío —le propuso Rékhila en señal de lealtad. 


			—Estos cambios a mí ya me pillan viejo, y a un paso de ir a disfrutar del Walhalla de Wotan y sus hermanas las walkirias... —reconoció Hermerico, mientras Sigiberto y Heremigario entraban a su vez en los aposentos reales. 


			—Pero, padre, tú eres nuestro caudillo desde hace años y te debemos fidelidad... 


			—Mira, hijo, mientras que tú representas el futuro de los suevos, yo ya no puedo ser ni siquiera el presente —le respondió Hermerico entre fuertes toses, con la mirada puesta en sus consejeros, que asentían, haciendo suyas las palabras del caudillo suevo. 


			—Rékhila, tu padre tiene razón —intervino Sigiberto—. Además, los miembros del Consejo consideramos que un paso tan trascendental deben darlo los jóvenes, que son quienes tienen la misión de impulsar este gran cambio. 


			—Yo creo, si me permitís expresar mi opinión —replicó Rékhila—, que sería preferible que los jefes de las tribus nombraran rey a mi padre. 


			—¡Pero si me estoy muriendo! —protestó Hermerico, interrumpiendo a su hijo. 


			—Pero eres nuestro caudillo, elegido por la Asamblea de Guerreros y Hombres Libres, y desde que llegamos a Hispania has tomado las decisiones que han sido más convenientes para los suevos. 


			—Mira, hijo, los nuestros nunca admitirán una monarquía hereditaria, yo estoy a punto de irme al Walhalla y no voy a consentir que no seas rey de todos los suevos. 


			—Pero, padre... 


			—¡Cállate y escucha! —lo interrumpió imperativamente Hermerico—. Amo tanto a nuestro pueblo que deseo, por encima de todo, que los suevos tengan al mejor rey posible, y ese eres tú, hijo mío. 


			Rékhila se ruborizó tanto que el color de su cara se confundía con el de su barba y su cabello. 


			—Tú eres el mejor rey que puede tener mi pueblo... —repitió Hermerico con orgullo. 


			—¿Y vosotros qué opináis? —inquirió Rékhila dirigiéndose a sus consejeros. 


			—Que tu padre tiene razón —contestaron estos sin rodeos y de forma unánime. 


			—¿Me obedecerás ahora, hijo mío? 


			Rékhila se mantuvo pensativo durante unos instantes antes de responder a su requerimiento. 


			—Te obedeceré, pero... 


			—¡Pero ¿qué?! —exclamó furioso el caudillo suevo. 


			—Que la asamblea de guerreros deberá proclamarte rey a ti, padre mío, y a mí regente y sucesor —respondió Rékhila—, porque mi mayor anhelo es verte convertido en rey de los suevos de Gallaecia. 


			—¿Aunque eso implique desobedecerme?... —exclamó el anciano caudillo muy emocionado—. ¿Siempre has de imponer tu voluntad? 


			—Sí, porque mi amor hacia ti es tan grande, padre mío, que se antepone a mi deber de obediencia —respondió Rékhila abrazando a Hermerico—. Te mereces ser el rey de nosotros, los suevos, por todo lo que has luchado y bregado a favor de nuestro pueblo desde hace más de treinta años, cuando dirigiste la marcha de los suevos y los quados, desde la lejana Germania, junto a vándalos y alanos. 


			 


			Una vez más Rékhila consiguió imponer la razón de sus argumentos y la fuerza indomable de su carácter. Y así, el Consejo convocó en Bracara Augusta la Asamblea de guerreros libres, jefes y nobles. Todos ellos, venidos de Lucus Augusti, Portus Cale y Asturica Augusta, se reunieron con los que moraban en Bracara Augusta y se constituyeron en asamblea deliberante y decisoria. 


			Durante la cumbre, entre otros acuerdos, decidieron proclamar rey de los suevos a Hermerico, con el consiguiente acto de juramento de lealtad y fidelidad a su persona por parte de todos los asistentes. Además, y en atención al precario estado de salud de aquel, Rékhila fue nombrado como regente y sucesor, quedando supeditado su definitivo nombramiento o revocación, en su caso, a lo que decidiera una futura asamblea. 


			Con esa proclamación, todos los suevos se unían formando un solo pueblo y aprobaban ser dirigidos por un rey. Aquel cambio político posibilitó que durante los siguientes veinte años los suevos consolidaran el mayor poder político de la península ibérica, llegando a conquistarla casi en sus tres cuartas partes, al aprovecharse de la debilidad romana y la ausencia de otros pueblos germánicos en Hispania. Solo a partir del auge del reino visigodo y su establecimiento en Hispania, a partir de finales del siglo quinto con Teodorico II, comenzó el declive suevo y su perpetuación como reino se circunscribió territorialmente solo a la actual Galicia. 


			En ese mismo año 438 de la era cristiana abdicó el rey Hermerico en la persona de su hijo Rékhila, y en el año 441, expiró el primer rey suevo de Hispania. Tras las honras fúnebres, la Asamblea ratificó y proclamó monarca de la nación sueva a Rékhila, quien después de presidir los bárbaros funerales paganos de su padre, circunscritos a las más estrictas costumbres germánicas, agrupó al mayor número posible de guerreros bajo sus banderas y se dirigió, dispuesto a hacer su voluntad una vez más, hacia el resto de la Hispania no controlada por los suevos para conquistarla y darle más tierras y más habitantes a su recién estrenado reino. 
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			El reencuentro entre Bleda y Atila fue relativamente cordial, teniendo en cuenta que el primero era un hombre alegre, abierto, inculto y extrovertido; y el segundo era reservado, cultivado, introvertido y distante. Además, los dos hermanos habían pasado separados casi más de tres años y se añoraban. 


			Al principio, Atila, que se había acostumbrado a mandar en solitario durante esos años de ausencia, llevó bastante mal tener que gobernar en diarquía y tomar las decisiones colegiadamente con su hermano, pero gracias al excelente humor y el buen carácter de Bleda fue tolerando dicha situación política y se fue habituando. 


			Una cuestión político-militar sirvió para aunar las voluntades de los dos hermanos durante un tiempo. La derrota no definitiva de los burgundios a manos de Flavio Aecio, la consecuente agrupación de estos germanos de nuevo en el reino de Worms y las incursiones de estos en los territorios y mercados hunos propiciaron la rápida reacción de los dos kanes hunos, quienes movilizaron a sus tropas de inmediato y se lanzaron sobre los desprevenidos burgundios. 


			La victoriosa campaña militar que acabó provisionalmente con el ardor guerrero de los burgundios unió de nuevo a los dos hermanos, pues ambos organizaron sus cuerpos de ejército de común acuerdo, establecieron las estrategias juntos y se demostraron el uno al otro que eran dos caudillos capaces y decididos, aunque excesivamente queridos solo por los hombres que estaban bajo su mando, quedando excluidos de los afectos del resto de los hunos que seguían al otro caudillo. Tal circunstancia no le pasó desapercibida a Atila. 


			—Mi hermano Bleda es un buen guerrero, sabe dar órdenes y su gente lo adora —les comentaba Atila a Edeco y a Scottas cuando retornaban a sus tierras tras la triunfal expedición contra los burgundios. 


			—¿Pero...? —inquirió Edeco, que conocía bastante bien a Atila. 


			—He notado que el pueblo de los hombres nunca ha estado tan dividido como ahora —le respondió con tristeza en la voz—. Porque los guerreros pertenecientes a las tribus que obedecen a Bleda le profesan una devoción casi religiosa, y a mí me rehúyen. Por el contrario, mis bravos solo se dejarían cortar en pedazos si yo se lo pidiera. 


			—Y temes que eso nos haga vulnerables ante nuestros enemigos —aventuró Scottas. 


			—No lo temo, sino que estoy persuadido de que los hombres somos más débiles políticamente que en tiempos del padrecito Rugila, puesto que cuando él era nuestro kan, todos los hombres sin excepción lo obedecíamos solo a él y estábamos muy unidos. 


			—Por tus palabras deduzco que no te gusta que haya dos kanes que gobiernen sobre los hombres. 


			—Ese modelo nos perjudica en el plano político-militar, porque nos debilita. Además, este no es el sistema de gobierno de las grandes potencias que están política y socialmente más avanzadas que nosotros. Por eso solo hay un emperador en Roma, un kaghan al que obedecen y temen los ávaros, un solo Hijo del Cielo gobierna el reino Bei Wei en la lejana China. 


			—Ya, pero hay que comprender que nosotros los que hacemos retumbar la tierra tenemos otras costumbres y otras tradiciones —señaló Scottas con simpleza. 


			—Las costumbres y las tradiciones se reforman —replicó Atila al instante—. Y yo, como cabeza de los que hacemos retumbar la tierra, tengo la obligación de agrupar y promover la unidad del pueblo de los hombres, además de otorgarle una guía política. Estamos forzados a cambiar si queremos sobrevivir. 


			—¿Tan grave te parece nuestra posición? 


			—Los hombres debemos adaptarnos a un mundo nuevo y a unos problemas distintos —les explicó Atila—. Cuando llegamos a estas tierras y entramos en contacto con los godos y los romanos, nosotros los atacamos para obtener los medios que nos rescataran de la miseria y el hambre. Por tanto, era una voluntad de supervivencia la que nos empujaba a la codicia, y en aquellos tiempos nosotros podíamos estar organizados en tribus más o menos independientes. 


			Los dos hombres escuchaban en silencio a su kan con admiración, mientras este proseguía con sus meditadas explicaciones. 


			—Ahora, mis leales, esta ansia sin freno de poseer los bienes de los romanos se está transformando en una avidez sin límites, como consecuencia de los generosos tributos que les sacamos a los civilizados. En consecuencia, todas las tribus deben participar en los repartos de una manera equitativa —les explicaba Atila, que tenía un sentido de la justicia muy desarrollado—, y para que esto sea así deben estar unificadas. Por último, tendremos que lograr que las tribus tomen conciencia de Estado, porque, antes o después, tendremos que hacernos cargo de la dirección de Roma, en vista de su debilidad. 


			—¿Quieres convertir a los hombres que hacemos retumbar la tierra con nuestros caballos en romanos? —preguntó alarmado Scottas. 


			—Lo que deseo es que las vidas de los hombres tengan un sentido político, para alcanzar unas metas más elevadas —respondió Atila—. Nos estamos transformando en una nación sedentaria y, por consiguiente, tendremos que comportarnos como los pueblos que ya no son nómadas. 


			—Sabiendo que eres un hombre tan reflexivo y reservado, me gustaría saber qué te hace pensar de este modo, y por qué consideras que eres el hombre elegido para alcanzar dicha meta —preguntó Edeco, que sufría por los padecimientos mentales que atormentaban a Atila. 


			—La observación del mundo que nos rodea —respondió Atila, sonriendo enigmáticamente—. Recuerda siempre esta gran verdad: solo existe un sol que luce y gobierna en el eterno cielo azul... 


			 


			Cuando los hunos llegaron a sus bases de la gran llanura de Panonia, en el año 439 de la era cristiana, los servicios de información y correo que Atila había reorganizado y perfeccionado, a semejanza de los ávaros y, sobre todo, de los chinos, comunicaron dos noticias a ambos dos kanes. 


			La primera era que Genserico y sus vándalos habían conquistado Cartago hacía unas pocas lunas, suceso que, aunque esperado, no por ello dejó de sorprender. La segunda no era inconcebible sino desagradable, y provocó un hondo pesar entre los hunos. 


			—Mis señores Bleda y Atila, kanes conductores del pueblo de los hombres, he de comunicaros que se ha producido un hecho terrible —informó el jefe de los servicios de espionaje, rodilla en tierra. 


			—¡Levántate y habla sin dilación! —le ordenaron. 


			El huno se levantó de la magnífica alfombra y, como era costumbre entre los de su pueblo, fue directo al grano, sin más preámbulos. 


			—Eulalio, el obispo cristiano de la ciudad de Margo, ha profanado las sagradas e inviolables tumbas de los antepasados de los hombres que hacen retumbar la tierra que estaban enterrados en las cercanías de esa fortaleza... 


			—¡Cómo es eso posible! —rugió Bleda, que se levantó de su trono de un salto, cogió un almohadón del suelo y lo estrelló contra una de las paredes de la tienda. 


			—Porque desde que formalizamos el tratado de Margo hace unos años, no mantenemos destacamentos cerca de esa ciudad. 


			—¡Los romanos van a pagar muy cara esta infamia! —gritó Bleda fuera de sí, asestándole una patada a una banqueta—. Arrasaremos Margo y su comarca, nos haremos con un fantástico botín, y así aprenderán esos romanos. 


			De repente Bleda se paró en seco, se encaró con su hermano y le reprochó a voz en grito: 


			—¿Qué te pasa a ti, que estás tan tranquilo, acaso no te afecta semejante felonía? ¿Cómo puedes mostrarte tan reservado y distante? 


			Atila no respondió, simplemente se limitó a consultar con la mirada a Wuchou, su chamán favorito. Este, que entendía al kan solo con mirarlo a los ojos, tomó la palabra. 


			—Ese atentado por parte del gran sacerdote de los cristianos es un acto abyecto y sacrílego que merece el castigo... Ahora bien, estimo que a Atila le preocupa otra cuestión, además de horrorizarle una acción tan repugnante. 


			—Como de costumbre tu juicio es acertado, buen Wuchou, hijo del cuervo. Efectivamente me disgusta mucho el salvaje atentado contra el espíritu de nuestros antepasados, y sus autores pagarán caro por ello —explicó pausadamente Atila—. Sin embargo, también me preocupa, y mucho, que nuestro ataque de represalia pueda interpretarse como una ruptura por nuestra parte del tratado de Margo que formalizamos con los romanos. 


			—Pero, Atila —intervino Edeco—, si son los bizantinos quienes incumplen sistemáticamente los términos del tratado. 


			—Pues a ese punto quería yo llegar —dijo Atila, llevado por su estricto sentido legalista—. La violación de nuestras tumbas ha sido un capítulo más dentro de la conducta irrespetuosa e infractora del tratado, ¿no es así? 


			—¿Adónde quieres ir a parar? —le espetó Bleda con impaciencia. 


			—A lo que los romanos llaman casus belli, o motivos para declarar una guerra. 


			—¿Y eso es importante? —gritó Bleda, interrumpiéndolo de nuevo, pues no entendía nada de lo que argumentaba su hermano. 


			—Para actuar de una manera cultivada, legal y justa... ¡Sí! —le replicó Atila. 


			—¿Y por qué tenemos que actuar nosotros de conformidad con las reglas establecidas por los hombres sedentarios? —protestó Bleda, cuyo rostro se había vuelto del color del bronce. 


			—Porque los que hacemos retumbar la tierra debemos actuar como los hombres de un imperio civilizado para dejar de ser unos nómadas salvajes. 


			—Pero es que los hombres somos los que tenemos la fuerza y, por tanto, la razón —argumentó Bleda con vehemencia, llevado por su pasional carácter. 


			—Efectivamente, Bleda, tenemos el poder militar. Ahora bien, tener la fuerza no implica siempre tener la razón —sentenció Atila, dejando sin argumentos a su hermano. 


			—No entiendo nada. 


			—Entonces ¿qué hacemos ahora? —preguntó Scottas. 


			—Redactar una declaración formal de guerra contra el Imperio de Constantinopla, en la que consten todos los datos posibles sobre la violación sistemática de los términos y cláusulas del tratado, así como la injustificable y repulsiva conducta del obispo Eulalio. 


			—¿Y qué haremos hasta que respondan a la declaración de guerra, sabiendo que la lengua de los romanos es torcida y sinuosa; y si no responden? —inquirió Bleda, muy enfadado. 


			—Si el vuelo de las aves y los augurios de nuestros chamanes son positivos, los hombres no esperaremos sentados delante de nuestras tiendas a que llegue la respuesta de los bizantinos —comentó Atila—. Mientras esta se produce y llega hasta nosotros, los que hacemos retumbar la tierra nos pondremos en marcha, cruzaremos el Danubio, y de camino atacaremos Margo y su comarca. De este modo aprovecharemos para ir eliminando determinadas plazas fuertes que forman parte del entramado defensivo de los romanos. 


			—De esta manera, los bizantinos pueden retrasar su contestación todo el tiempo que quieran —afirmó Edeco con una gran sonrisa, a la que también se sumó Bleda. 


			—¡Exactamente! —confirmó Atila sonriendo a su vez—. Los romanos pueden demorar su alegato cuanto deseen. Pero durante todo ese tiempo, ¡nosotros, los hombres, seremos como un vendaval para nuestros enemigos! 
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			Litorio condujo el destacamento de diez mil hunos que le había entregado Flavio Aecio con una temeridad y un arrojo tales que hizo las delicias de estos. De esta manera, se plantó con toda decisión ante Narbona, derrotó sin paliativos a las huestes de los visigodos y los obligó a levantar el cerco que mantenían desde hacía bastantes meses sobre la ciudad. Pero ahí no concluyó la ofensiva de la campaña visigoda, porque Litorio, envalentonado por tan fácil victoria y por los apoyos secretos que recibía desde Rávena por parte de Gala Placidia, desoyendo las órdenes y consejos de Flavio Aecio y cegado por la íntima rivalidad que le profesaba, se decidió a marchar contra Tolosa, la capital de los visigodos. 


			Esa decisión no solo irritó a Aecio, su comandante en jefe, sino que también provocó el enfado de Atila y de Bleda, que estaban preparando la campaña contra el Imperio bizantino. En consecuencia, tan pronto como conocieron la noticia, enviaron unos correos urgentes con la orden terminante de que los jinetes hunos abandonaran el ejército de Litorio y se acantonaran cerca del derrotado reino burgundio de Worms, donde debían esperar nuevas órdenes. 


			Los emisarios hunos cabalgaron sin descanso saltando de un caballo a otro, pues cada jinete llevaba cuatro resistentes ponis centroasiáticos. Galoparon sin tregua, reventando más de un caballo, y recorrieron los centenares de millas que separaban al imperio huno de la capital visigoda en apenas diez jornadas. Esta cabalgada marcó un hito en cuanto a rapidez y fue toda una proeza, mas no sirvió para que los mensajeros llegaran a tiempo de sustraer a sus hermanos del trágico destino que les esperaba. 


			Litorio, ofuscado por la creencia en la invencibilidad de sus tropas hunas, menospreciando la valía militar de los visigodos, se presentó ante los poderosos muros de Tolosa solo con sus diez mil hunos y algunos centenares de auxiliares galorromanos que había conseguido que le prestara Avito, su camarada de armas. 


			Entretanto, los visigodos siguieron los planes que había diseñado su astuto y capaz rey, Teodorico. De esta forma, poco antes de la llegada de los hunos, cerca de veinte mil guerreros visigodos de caballería abandonaron la ciudad y se ocultaron en los bosques vecinos, a la espera de recibir aviso, mientras que en la ciudad solo quedó una guarnición de unos quince mil soldados, a cubierto tras las poderosas defensas de Tolosa. 


			Litorio y sus tropas tomaron posesión del campo situado alrededor de la ciudad, establecieron un discreto cerco inicial y destacaron espías en el interior de Tolosa, que no hallaron obstáculos para realizar su labor, puesto que Teodorico deseaba que informaran a Litorio del número de combatientes de su ejército. 


			Así pues, tal como había previsto el sagaz Teodorico, los espías comunicaron al general romano que dentro de los muros de Tolosa había una tropa cuyo número era inferior al de sus huestes y que, en consecuencia, podría ser derrotada sin excesivas dificultades por los invictos hunos. Además, otro grupo de espías pagados por Teodorico se infiltró entre los anteriores e hizo correr que la ciudad no contaba con suficientes reservas de agua y alimentos para soportar un asedio prolongado. 


			El romano, tras escuchar aquellas nuevas tan favorables para sus objetivos, vislumbró de inmediato su victoria y la destrucción de Tolosa. Además, se imaginó a sí mismo en Rávena recibiendo el triunfo de manos del mismísimo emperador Valentiniano III y de su madre, Gala Placidia, en recompensa por su brillante campaña contra los visigodos, e incluso un ascenso que superaría en rango a Flavio Aecio. A tanto llegó su ensoñación, que llegó a imaginarse adoptando el apodo de «el Gótico», y su nombramiento como magister militum. Por eso, después de haber soñado con tales glorias, Litorio no podía dar crédito a lo que vio aquella fría y brumosa mañana. 


			De entre la espesa neblina que flotaba sobre los campos y circundaba Tolosa, cual un enorme anillo de humo, el ejército visigodo compuesto casi en su totalidad por tropas de infantería salió de Tolosa, cruzó el río Garona y se desplegó a lo largo y ancho de un enorme campo. El enemigo se había situado enfrente, apenas a unos centenares de metros de la posición que ocupaban los hombres de Litorio, que consideró aquella maniobra como un regalo de los dioses. Los visigodos adoptaron una posición defensiva, para lo cual clavaron sus escudos en el duro suelo y empuñaron con decisión sus fuertes lanzas. 


			Al instante, Litorio ordenó tocar cuernos y trompas para reunir a sus tropas. 


			—¡Soldados, ahí enfrente se despliega un ejército cuyo número es tan notoriamente reducido que no podrá contener el ímpetu de nuestro ataque, y, en consecuencia, la victoria será nuestra! Así pues, guerreros, ¡hoy nos espera la gloria de nuevo! —vociferó, mientras los intérpretes traducían sus palabras a los hunos—. Pero como la fama militar no alimenta ni enriquece a los soldados, también nos aguardan las riquezas y las mujeres de los visigodos. 


			El general romano sonrió satisfecho cuando se vio obligado a detener su arenga por los multitudinarios gritos de aprobación y los golpes que los soldados daban a sus escudos. 


			—Por ello —continuó Litorio tan pronto como remitió el tumulto—, hoy procederé a honrar a los dioses de los romanos y a los espíritus de los antepasados de los que hacéis retumbar la tierra con vuestros caballos, para ganarnos su favor, y que estos nos guíen a un triunfo rápido y con las menores pérdidas posibles. 


			La referencia a celebrar ritos religiosos paganos para obtener la ayuda divina antes de la batalla levantó algunos rumores de reprobación por parte de los cristianos galorromanos, pero fueron prontamente acallados por los abucheos del resto del ejército. 


			Unos minutos más tarde, Litorio, cual si fuera un general de la antigüedad clásica, hizo que dispusieran una enorme ara con fuego y procedió a degollar un buey que posteriormente mandó arrojar a las llamas del altar, mientras que los sacerdotes proclamaban ante la tropa que las vísceras auguraban una gran derrota. A su vez, los chamanes hunos inhalaron el humo del Cannabis indica en unos enormes calderones con forma de hongo, se pusieron en contacto con los espíritus de los antepasados y también concluyeron que una gran derrota se cerniría sobre aquel campo de batalla. 


			Tras los rituales, un Litorio eufórico y absolutamente convencido de que las predicciones auguraban la derrota visigoda —que él daba por cierta después de haber observado el grueso de las mesnadas godas—, así se lo hizo saber a los suyos, ordenándoles que se aprestaran a la lucha, y prometiéndoles que esa misma noche dormirían entre los brazos de las rubias mujeres visigodas, famosas por su belleza. 


			Los hunos recibieron la orden de ataque con feroz alegría, y lanzando unos silbidos y unos aullidos que debieron de sonar aterradores a oídos de sus enemigos, montaron sobre sus formidables corceles y se desplegaron a lo largo de la línea de batalla, formando sus disciplinados y eficaces escuadrones. 


			Unos minutos más tarde, se produjo la carga de la caballería huna, que fue tan terrible y violenta como todas las que solían perpetrar los guerreros de las estepas bajo el mando de Litorio. 


			El choque entre ambas formaciones fue espantoso, aunque los visigodos aguantaron la brutal embestida. Al cabo de un buen rato de lucha feroz pero equilibrada, los visigodos comenzaron a recular de forma lenta y disciplinada hasta situarse en formación cerrada, con el río a su derecha y los protectores muros de Tolosa a su espalda. El impulsivo Litorio interpretó aquella maniobra de repliegue como el comienzo de su victoria, razón por la cual, abandonando las más elementales normas de prudencia, ordenó la carga sucesiva y sin cuartel de todos los escuadrones de su caballería huna. 


			Desgraciadamente para él, aquella decisión fue un grave error, pues le impidió ver cómo los escuadrones de jinetes visigodos, comandados por Turismundo, que habían ido abandonando los cercanos bosques que les servían de escondite, tomaban posiciones ventajosas y se cernían sobre su retaguardia encerrando en una gran bolsa al ejército de Litorio. 


			Los hunos, al verse atrapados entre el río, la infantería y los escuadrones de la caballería visigoda, y perdida cualquier esperanza de poder huir de aquel mortal saco, se lanzaron con un ímpetu suicida contra los germanos, estrellándose una y otra vez contra sus sólidas posiciones militares. Cuando los hunos estuvieron lo suficientemente debilitados militarmente, los germanos desencadenaron una sucesión de cargas de caballería que aniquilaron a los nómadas asiáticos. 


			Unas horas más tarde, la formidable acción de tenaza que ejercieron los distintos cuerpos del ejército visigodo masacró por completo al orgulloso y descuidado ejército del general Litorio, que unos instantes antes de morir solo acertó a exclamar, incrédulo: «Luego, la derrota que pronosticaron los augures era la mía, y no la de los godos». 


			Cuando todo acabó, los godos aún emplearon varias horas en rematar a los guerreros hunos moribundos, esparcidos aquí y allá por el campo de batalla. 


			La consecuencia más inmediata de la aplastante victoria goda fue la formalización de un tratado de paz entre Rávena y el rey Teodorico. 
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			En la ciudad de Roma, la conquista de Cartago por parte de los vándalos evocó, dada la gran proximidad marítima entre ambas ciudades, recuerdos impresos en la memoria colectiva que ya habían sido olvidados con el paso de los siglos. Así, se revivieron de nuevo las escenas y los protocolos del estado de alarma y excepción que habían sido comunes entre los romanos en tiempos de las lejanísimas Guerras Púnicas que enfrentaron, setecientos años atrás, a romanos y cartagineses. 


			Y aunque Roma había dejado de ser la capital del Imperio romano de Occidente desde hacía más de medio siglo, su aureola y fama como ciudad imperial y universal, junto a la legendaria reputación de sus riquezas, hacían que fuera objeto de deseo y codicia por parte de cualquier nuevo conquistador bárbaro que se preciara, y Genserico y sus vándalos, que llevaban años dedicándose al pirateo, ahora se hallaban tan solo a unas jornadas por mar. 


			En ese estado de cosas, León, que llevaba trabajando muchos años como eclesiástico y secretario general episcopal, consiguió, en ese mismo año 440 de la era cristiana —con la inestimable ayuda de Sigisvulto, que era el magister militum de todo el Lacio—, que lo nombraran obispo de Roma y sucesor de Sixto III en unos momentos en los que se necesitaban hombres fuertes y decididos para poder luchar contra el terrible peligro que se cernía sobre Roma, tras ser abandonada por los poderes civiles y militares de Rávena. Ya no era más que una esplendorosa capital de ladrillo y mármol, en cuyos imponentes edificios no se decidía nada. Eso sí, el Imperio seguía empleando el gentilicio «romano». 


			A su vez, el recién proclamado obispo León obtuvo de la curia municipal un mandato con plenos poderes para Sigisvulto, de origen godo, quien pudo de esta manera armar a toda la población civil, incluidos los humilliores, formando además con parte de ellos unos piquetes armados que junto con sus soldados patrullaron y reforzaron las defensas de las costas italianas más próximas desde las bases establecidas en el vecino puerto de Ostia. 


			La alianza entre el obispo y el militar contó con el apoyo de un patricio romano inmensamente rico, Petronio Máximo, un ciudadano que manejaba a la plebe romana, razón por la cual Roma no solo revivió los otrora temores púnicos, sino también la figura del antiquísimo triunvirato, una forma de gobierno de la Roma republicana, inmortalizada por personajes romanos tan legendarios como Julio César, Craso, Pompeyo, Octavio, Lépido o Marco Antonio. 


			—¿Cómo nos repartimos los deberes civiles y políticos? —le preguntó Petronio Máximo a León, esbozando una sonrisa viscosa. 


			—Pues de una forma bien sencilla —le contestó León—. Sigisvulto tendrá el poder militar, y como su mandato lo convierte en plenipotenciario gracias al nombramiento de la curia, puede delegar en ti el ejercicio del poder civil. 


			—¿Y tú, mi apreciado León? —le preguntó Sigisvulto, que no simpatizaba en absoluto con Petronio Máximo. 


			—Yo ejerceré el poder espiritual, siempre y cuando admitáis que este debe tener una repercusión civil inmediata. 


			—Pero eso menoscabará el ejercicio de mis facultades —protestó Petronio Máximo. 


			—Tú eres el amo de la plebe romana y lo seguirás siendo, dado que eres el único que mantiene en pie el circo y organiza carreras y apuestas que te proporcionan enormes beneficios —le replicó con cierto desprecio Sigisvulto—. Ya sabes cómo llaman los romanos del lumpen al recinto de carreras: El Circo Petronio Máximo. 


			—Los plebeyos son muy ocurrentes —replicó el patricio con fastidio—, y hacen bien en intercalar mi nombre en el Circo Máximo, pues eso prueba su reconocimiento a los esfuerzos que hago por distraerlos. 


			—Si estás de acuerdo con mi proposición, te tramitaremos una delegación pública de facultades y poderes para que puedas ejercer el mando civil en Roma —le anunció León a Petronio Máximo, deseoso de alcanzar un rápido acuerdo, pues era un hombre a quien no le gustaba perder el tiempo. 


			—Una última cuestión antes de acceder a vuestras pretensiones —dijo Petronio—. ¿Cómo se plasmará tu acercamiento a lo civil desde tu autoridad religiosa? 


			—Quiero conseguir la primacía del obispo de Roma sobre el resto de los obispos católicos de la cristiandad, ya que este es el auténtico sucesor de san Pedro y aquí murió el sucesor de Cristo. Además, anhelo alcanzar un hito administrativo muy importante, cual es unificar los procedimientos eclesiásticos, y mi primacía con la Ley y el derecho consuetudinario romano —le explicó León. 


			—¿Y esa primacía eclesiástica no será un reto excesivamente complicado? 


			—Desde que Milán dejó de ser la capital del Imperio, el obispo de esta ciudad ha dejado de ser considerado políticamente el más importante, y el resto de las diócesis de la Galia e Hispania que están bajo el poder de los germanos han visto cómo disminuye su prestigio. 


			—¿Y qué? —inquirió Petronio Máximo. 


			—Pues que ha llegado el momento de que un obispo fuerte y decidido obtenga para Roma la supremacía espiritual que se merece por historia, tradición y peso religioso —les explicó León—. El obispo de Roma tiene que ser considerado el padre espiritual de toda la cristiandad, y para ello se le deberá reservar en exclusiva el tratamiento de papa, que significa padre.[30] 


			—No creo que sea tarea fácil —apuntó Sigisvulto. 


			—Indudablemente que no. Pero cuento con el apoyo imperial de Gala Placidia y del emperador Valentiniano, quienes chocaron en su día con el obispo de Milán. Y, sobre todo, con Flavio Aecio. 


			—Pues si cuentas con el favor de Flavio Aecio y lo que realmente pretendes es lograr únicamente una unificación administrativa de las leyes eclesiástica y civiles sobre la base de los códigos de Roma, y que todos los cristianos del orbe te obedezcan y te llamen papa, sea como deseas, y ambos podéis contar con mi apoyo, mi obediencia y mi colaboración —afirmó Petronio Máximo con solemnidad, ya mucho más tranquilo desde el punto de vista político, después de escuchar las aclaraciones del obispo León. 


			 


			En cuanto Genserico se apoderó de Cartago, envió naves rápidas y ligeras a espiar las costas italianas. Tan pronto como estuvieron de regreso, le comunicaron que el litoral italiano estaba bien protegido. Entonces el rey vándalo decidió enviar dos flotas de poderosos navíos. La primera con barcos corsarios, para que conquistaran Rodas con el objetivo de interceptar y robar los cargamentos de trigo que Egipto enviaba a Constantinopla, y la otra contra Sicilia, para intentar la toma de aquella rica isla, así como de Córcega, Cerdeña y las Baleares. 


			La reacción bizantina, ante la pasividad del Imperio de Rávena, no se hizo esperar, y una enorme flota se dirigió hacia Sicilia para convertirla en la base de operaciones desde donde atacar Cartago y arrebatársela a los vándalos. 


			 


			—Una vez más, pones el destino militar de Bizancio en manos de Áspar, ese alano inútil e intrigante —protestó Pulqueria ante su hermano Teodosio, alzando la voz—. Eso nos llevará a la ruina más irremediable. 


			—¡Pulqueria, déjame gobernar en paz y sin injerencias! —protestó su hermano, chillando a su vez—. La emperatriz y yo estamos hartos de que te inmiscuyas continuamente en la dirección política del Imperio. 


			—¿Pero es que el amor te ha transformado en un ciego estólido, incapaz de ver cómo apoya tu esposa Eudocia al ambicioso e inútil Áspar? —le replicó su hermana, mordiéndose la lengua para no soltarle todo lo que sabía acerca de la conspiración que estaban urdiendo la emperatriz meretriz, el zángano de Sebastián y el viscoso de Áspar. 


			—¿Una vez más a vueltas con tus celos de hermana resentida? 


			Pulqueria se lo quedó mirando en silencio y no fue capaz de contener las lágrimas, muy discretas, por cierto. 


			—Perdóname, querida hermana, perdóname, pues no era mi intención hacerte llorar —se disculpó afectuosamente Teodosio, atrayendo hacia él a su hermana y abrazándola con ternura. 


			—Es que solo deseo tu bien... —acertó a responder Pulqueria, vertiendo un mar de lágrimas que a cualquier observador imparcial le habrían parecido fingidas. 


			Los dos hermanos se hallaban en plena exhibición de tan amorosa conducta cuando, de pronto, Crisafio, el primer ministro bizantino, irrumpió en el salón de mapas. 


			—¿Qué sucede, Crisafio, a qué viene esa cara de funeral que traes? —preguntó Teodosio, separándose al instante de su hermana. 


			—Algo espantoso... Lo peor... 


			—¡Habla de una vez, cretino! —le gritó Pulqueria. 


			—Los persas sasánidas han invadido nuestra provincia de Armenia y los hunos han cruzado el Danubio y se dirigen hacia Margo. 


			—¿Los dos imperios rompen a la vez los tratados que habíamos suscrito formalmente con ellos? —preguntó incrédulo el emperador. 


			—Así es, mi señor. 


			—¡Dios del cielo! Y casi la totalidad de nuestras tropas ahora están navegando hacia Sicilia a las órdenes de ese inoperante de Áspar... —exclamó Pulqueria con una mezcla de reproche y odio en la voz. 


			—¿Y qué hacemos, Pulqueria? —le preguntó, aterrorizado, el emperador, frotándose las manos, presa de los nervios, pues siempre acudía a su hermana cuando se hallaba ante un callejón sin salida político. 


			—Debemos enviar de inmediato a nuestros mejores mensajeros, cargados de oro, a la tierra de los eftalitas o hunos blancos, y lograr que estos ataquen y castiguen las fronteras de los persas sasánidas. 
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			Decididos a exigir y a reclamar al Imperio oriental una reparación por sus constantes incumplimientos del tratado del año 435 y, de paso, para vengar la sacrílega actuación del obispo Eulalio de Margo, en el año 440 Atila y Bleda cruzaron el Danubio por varios puntos y dirigieron sus cuerpos de ejército siguiendo una estrategia basada en la rapidez de movimientos, más propia de la guerra que se estila en nuestros tiempos. De esta manera, adelantándose en muchos siglos al moderno concepto de guerra relámpago, los hunos se precipitaron sobre la indefensa Panonia romana. 


			Su rápido avance no impidió que tomaran y devastaran algunos pueblos y fuertes romanos próximos a las orillas del Danubio, mientras las tropas bizantinas se replegaban hacia Vindobona, plaza fuerte donde el comandante en jefe de los ejércitos orientales de aquella región, el magister militum Marciano, había establecido su cuartel general. 


			Una vez tomado el control de las riberas del río, un cuerpo de ejército huno se abalanzó contra la plaza de Viminacio, que era la llave de las defensas de la comarca, cuya capital era Margo. La velocidad de ataque de los hunos hizo que la villa en cuestión no tuviera tiempo material de preparar su defensa. Varios escuadrones hunos que formaban la vanguardia cayeron sobre la desprevenida ciudad, mataron a cuantos se les enfrentaron y tomaron el control de gran parte de la urbe. 


			La curia y los interventores públicos de Viminacio, movidos por un celo más propio de funcionarios que de personas en peligro de muerte, desatendieron las labores defensivas y se consagraron a la tarea de ocultar el cuantioso erario enterrándolo, a fin de que no cayera en manos de los hunos, y lograron su objetivo, puesto que el tesoro público no fue encontrado hasta muchos siglos después, pero Viminacio fue literalmente arrasada y convertida en un amasijo de ruinas. 


			Dos días más tarde, los hunos dejaban atrás un humeante montón de escombros y se llevaban cautivos a los escasos supervivientes para convertirlos en esclavos. 


			 


			—Así me gusta, hermano, que destruyamos todo cuanto se oponga a nuestra marcha imparable —exclamaba Bleda la mar de alegre, soltando unas escandalosas risotadas. 


			—No he arrasado esta ciudad por diversión, sino para lanzar un aviso formal a las demás —le explicó Atila—. La que se someta vivirá, y la que se resista... 


			—¡Será destruida, y su población, masacrada! —exclamó Bleda en tono jocoso, riéndose con ganas—. Mira, hermano, por mucho que quieras ir de sabiolisto, sabes que tendremos que arruinar muchas plazas. 


			—Pero esa acción destructiva no es algo que me divierta. 


			—Atila, qué ajeno eres al sentir de los hombres, con lo que nos place hacer sufrir al enemigo y aniquilarlo —replicó Bleda, decepcionado. 


			—Esas eran las leyes de la estepa, y eran otros tiempos —replicó Atila, contrariado—, cuando éramos parte de los hsiung-nu. Ahora vivimos en otras tierras y debemos actuar de otra manera. 


			—Nos pasamos el día discutiendo por el modo tan distinto que tenemos de entender la vida y el futuro de los hombres, y eso no me gusta, Atila. Terminaremos por separar nuestros caminos —lo amenazó Bleda, visiblemente enfadado—. Te lo advierto, yo y los míos no compartimos tus dictados, y como el mundo es muy grande... 


			—¿Me estás anticipando que tú y tus tribus os separaréis del resto de los hombres? —le preguntó Atila a su hermano, sin acabar de dar crédito a lo que acababa de oír. 


			—Tómate este aviso como mejor te plazca, pero antes de que los que hacemos retumbar la tierra acabemos peleando los unos contra los otros... 


			Una vez más, a Atila le sobrevino una de sus fuertes hemorragias nasales, poniendo fin a la discusión entre los dos hermanos. 


			 


			Siete días más tarde, las hordas hunas se posicionaron frente a las murallas de Margo, plaza fuertemente defendida por muros y torres de piedra y ladrillo, que además contaba con una numerosa guarnición. 


			—No será fácil tomar esta fortaleza —reconoció Edeco ante los integrantes del Estado Mayor huno reunido en la tienda de Atila. 


			—Querrás decir que será casi imposible —puntualizó Scottas—, pues no hemos traído máquinas de asedio. 


			—Podemos construirlas o hacer que los nuestros las traigan hasta aquí —propuso Bleda. 


			—Sí, pero mientras las construimos, o llegan los nuestros con el material correspondiente, los bizantinos tendrían tiempo suficiente de situar un ejército entre nosotros y la ciudad —comentó Atila acariciándose el bigote. 


			—¡Pues asaltemos los muros sin más! —sugirió Bleda, tan impulsivo como siempre. 


			—Bleda —le dijo Esla, que era uno de sus guerreros más afines—, ni podemos enviar a la muerte a los nuestros, ni debemos permitirnos un fracaso ante los muros de Margo. 


			Aquellas palabras tan atinadas le parecieron muy bien a Atila, y las suscribió. 


			—Esla tiene razón. 


			—¡Pues algo habrá que hacer! —gritó Bleda muy nervioso. 


			—¡Contrólate y compórtate como un kan! —lo reprendió Atila con severidad—. Lo que haremos será exigir que se entregue el gran sacerdote de los cristianos, responsable del sacrílego crimen contra los antepasados y, a cambio, nosotros respetaremos a la ciudad. 


			 


			Como era su costumbre, los hunos no perdieron el tiempo. Así pues, enviaron una embajada de la que formaba parte un comerciante griego que hablaba la lengua huna y que había sido capturado tras de la destrucción de la desgraciada Viminacio. Los parlamentarios se acercaron hasta los muros de Margo y el griego, que se llamaba Evangelos, leyó a viva voz el requerimiento huno. Primero en la lengua de los hombres y a continuación en griego. 


			—Esto es lo que dicen y mandan Atila y Bleda, señores de los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos, dominadores de los ostrogodos, hérulos y gépidos, terror de los imperios chin... —Evangelos hizo una breve pausa para tomar aliento antes de continuar—. Si la ciudad entrega al criminal obispo que violó las tumbas de nuestros antepasados, sus habitantes salvarán la vida y la plaza no será arrasada, como lo han sido hasta el momento todas las ciudades que hemos encontrado a nuestro paso. Tenéis el transcurso de dos jornadas para darnos una respuesta... Si la contestación es el silencio, la furia de los que hacemos retumbar la tierra caerá sobre vosotros y será el fin de Margo. 


			No habían pasado ni diez horas desde que se había procedido a la lectura del ultimátum, cuando un par de monjes se presentaron en el campamento de los hunos. 


			—¡Atila, Atila, Bleda...! —gritó Edeco irrumpiendo en la tienda que ocupaban en ese momento los dos hermanos—. Ha llegado una embajada de la ciudad, la envía el obispo Eulalio. 


			—Hazlos pasar, y que venga ese prisionero que capturamos, el que leyó nuestra amenaza ante los muros de la fortaleza —ordenó Atila. 


			Unos minutos más tarde, los dos monjes comparecían ante los dos kanes y su Estado Mayor. Uno de ellos, más decidido que el otro, tomó la palabra. 


			—Me presentaré, nobles señores de las estepas. Soy Eulalio, el obispo de Margo. Y os he traído una propuesta que entiendo deberíais aceptar. 


			Cuando Evangelos tradujo las palabras de salutación del obispo, un intenso murmullo se alzó entre los asistentes, y Bleda, con los ojos desorbitados, le gritó, lanzando escupitajos: 


			—¡Y te atreves a presentarte ante nosotros como si fueras nuestro igual y no hubieras cometido ningún crimen! 


			—Estoy aquí porque soy inocente, y nada tengo que temer —respondió Eulalio tras oír la traducción correspondiente—. Además, el Señor cuida de mí y me protege, porque Él es mi pastor... 


			—¡Expón lo que tengas que decir! —le espetó Atila sin miramientos, pues desde el momento en que vio al obispo, este le produjo un enorme rechazo. 


			Eulalio hizo una reverencia, sonrió y dijo, para pasmo de los allí presentes: 


			—Yo os puedo entregar la ciudad de Margo sin que tengáis que exponer o perder vuestras valiosas vidas... Pero, a cambio... Quiero que respetéis mi vida y mi hacienda... 


			—¡Eres un traidor miserable! —le gritó Evangelos en cuanto lo escuchó, antes de traducirles a los hunos las palabras de Eulalio. 


			—Igual que tú, que te has pasado a los hunos y les sirves como un lacayo obediente. 


			—Yo soy prisionero de los hunos, y para salvar mi vida tengo que servirlos haciendo de traductor y de soldado —le replicó Evangelos. 


			—Yo todavía no soy prisionero de estos salvajes, y al igual que tú, deseo salvar el pellejo —le explicó el obispo con total cinismo—. Como observarás, somos iguales. Por tanto, no estás en situación de darme lecciones de ética. 


			—¿Qué estáis discutiendo? —le preguntó Atila a Evangelos, furioso. Solo había entendido parte de la conversación, pero estaba seguro de que estaban litigando. 


			El traductor le explicó brevemente al kan huno lo que el obispo pretendía, mientras este seguía con todo interés las reacciones del rostro de Atila. 


			—¿Qué vas a hacer ahora, querido hermano? —le preguntó Bleda en tono burlón—, porque no sé si habrás notado que no he querido intervenir en este asunto... Por ahora. 


			—Me produce un asco tremendo la sola presencia de este sujeto traicionero y tener que llegar a un acuerdo con él. Aun así, debemos hacer lo más conveniente para los hombres —le respondió Atila con su habitual frialdad y su férreo autocontrol—. Desgraciadamente, no nos queda más remedio que pactar con este miserable, porque tenemos que entrar en Margo para no dejar sin castigo la profanación de nuestras tumbas. 


			 


			Tal como habían convenido Atila y el obispo Eulalio, una oscura noche sin luna, un destacamento de hunos se acercó, al amparo de las sombras, hasta una de las puertas menores que se abría en las murallas de Margo, y allí se apostó. 


			Cuando llegaba la medianoche, el obispo Eulalio y un monje se aproximaron hasta esa misma puerta, y tras un breve tira y afloja convencieron a los guardias para que les abrieran las puertas, pues pensaban ir al campamento huno para entregarse, y de ese modo salvar la ciudad. 


			Tan pronto como las portezuelas se abrieron apenas para facilitar la salida de los religiosos, un tropel de hunos las empujó, arrolló y mató a los guardias, prendió al obispo y facilitó la entrada del resto de sus compañeros. En unos minutos y sin apenas tener que luchar, la ciudad cayó en manos de los hunos. 


			A la mañana siguiente, Atila, desde una tribuna, se dirigió a los habitantes que se habían concentrado en el ágora. 


			—¡Ciudadanos de Margo! —les dijo en griego, auxiliado por Evangelos—. Hemos ganado vuestra ciudad no por el empuje de nuestras armas sino por la ayuda que nos prestó vuestro obispo, aquí presente... Él nos entregaba la ciudad si le perdonábamos la vida y la hacienda. Esta ha sido su traición. Nos abrió las puertas y nuestro triunfo fue fácil y rápido. 


			Atila hizo una enérgica señal con la mano. Al momento, unos guerreros hunos empujaron al obispo ante la multitud mientras los ciudadanos lo insultaban y le lanzaban puñados de barro e inmundicias. 


			—Vinimos a vuestra ciudad para tomar cumplida venganza porque vuestro obispo, el mismo que ahora os ha vendido, había profanado las sepulturas de nuestros antepasados. Por tanto, somos víctimas de la ofensa del obispo Eulalio y se nos debe hacer justicia... 


			—¡Atila, tú hiciste un trato conmigo, y si no lo cumples o me procuras algún mal, la justicia divina de Nuestro Señor caerá sobre ti! —le reprochó desesperado el obispo Eulalio forcejeando con sus guardianes. 


			Atila hizo caso omiso de las palabras del sacerdote y siguió con su arenga: 


			—Nosotros somos los agraviados por Eulalio y queremos justicia... Ahora bien, considero que los habitantes de Margo, que habéis sido traicionados por vuestro obispo, sois los más ofendidos y tenéis más derecho que nosotros a juzgarlo y a hacer cumplir la justicia. Él decidió sobre vuestras vidas y os condenó a la derrota, la esclavitud y la muerte sin que lo supierais. 


			De nuevo se elevó de entre los ciudadanos de Margo un enorme clamor popular de indignación y rabia mientras comenzaban a volar piedras en dirección al obispo. 


			—¡Ciudadanos de Margo! —siguió diciendo el kan huno—, por último, quiero que sepáis que yo, Atila, soy una persona que respeta a los hombres sagrados... Pero creo que este miserable no es un hombre sagrado, sino un vulgar saqueador y un ser desleal... Aun así, pese a que merece el castigo de los hunos por su codicioso y sacrílego comportamiento, como tengo un gran sentido de la justicia no seré yo quien lo castigue, pues considero que vosotros tenéis más derecho que yo... En consecuencia, ciudadanos de Margo... ¡vosotros decidiréis el destino de este hombre! 


			 


			Los hunos partieron al día siguiente dejando la huella de su paso: las columnas de humo que se alzaban a su espalda testimoniaban la destrucción de Margo, las filas de cautivos hablaban por sí mismas del aciago destino de sus habitantes, y la figura desmadejada y sin vida de su obispo, colgado cabeza abajo de los muros, revelaba que los desdichados habitantes de la ciudad habían impartido justicia. 
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			El avance de los hunos prosiguió por las zonas desmilitarizadas danubianas, arrasando y saqueando a sangre y fuego todo cuanto encontraron de valor. Pero, cansados de seguir avanzando sin ningún objetivo en concreto, y a la vista de los numerosos núcleos de población que iban encontrando, más o menos bien defendidos, los hombres que hacían retumbar la tierra decidieron forzar a los bizantinos a formalizar un nuevo foedus o tratado que resultara lo más beneficioso posible para ellos. 


			Epístola breve de Saturnino —desde Constantinopla— a Honoria Pulqueria, Augusta del Imperio, que se encuentra en la ciudad imperial de Tesalónica dirigiendo la entrega del auxilio social a los afectados por el terremoto: 


			 


			Estimada augusta: 


			 


			Buenas nuevas. Aunque los salvajes hunos han seguido arruinando la unidad social y económica de nuestro nordeste imperial, devastando Costanza, Singiduno, donde murió su valiente comandante el magister militum de segunda clase Cayo Marcelo, y destruyendo Sirmio, los hunos se han detenido y desean negociar. 


			Seguramente Atila ha tenido conocimiento de nuestro acuerdo con los eftalitas y de que estos han devastado las fronteras de los sasánidas, obligándolos a abandonar nuestra provincia de Armenia, lo cual nos permite reagrupar las fuerzas del este y sumarlas a las del general Áspar, que tiene órdenes de volver de Sicilia. Conociendo a ese diablo de Atila, no es extraño que ya esté informado de tal circunstancia. 


			Lo importante es que los hunos se han detenido, y habrá que enviar parlamentarios de inmediato. Tu hermano, a instancias de la emperatriz Eudocia, desea enviar al general Áspar para que firme una tregua durante el próximo año 442, a fin de preparar la guerra y vengar el honor imperial. 


			Como consejero tuyo que soy, creo que no debes oponerte a dicho nombramiento. Ahora la emperatriz Eudocia y su amante Sebastián están ganando adeptos para su felonía, y nos conviene que Áspar y sus tropas se alejen de Constantinopla. De esta manera podremos asestar el golpe definitivo a los adúlteros, así como a su conspiración, y abortarla. 


			A la espera de tu pronta reincorporación a los asuntos de la capital, 


			Queda tuyo afectísimo, 


			SATURNINO 


			 


			Mientras que en el Oriente romano los hunos y el Imperio iniciaban unas largas negociaciones para alcanzar una tregua, en el Occidente, y más concretamente en Hispania, el nuevo rey suevo Rékhila se lanzaba sobre la indefensa península, a la sazón libre de godos, vándalos, alanos y una fuerza militar romana de calidad. 


			En un principio, el rey suevo solo deseaba establecer un protectorado sobre la Lusitania y parte de la Bética y, a esos efectos, avanzó con su ejército por dichas provincias sin encontrar apenas resistencia por parte de la población hispanorromana, que aceptó de buen grado la protección de los suevos a cambio de un tributo no muy oneroso, ya que sabían que estos retornarían a sus bases en Gallaecia y los dejarían vivir y trabajar en paz. 


			Ahora bien, cuando los propietarios de los grandes latifundios de la Bética vieron peligrar sus posesiones, armaron un ejército compuesto por hispanorromanos y organizaron una milicia en las ciudades de Corduba e Hispalis, formada por la aristocracia local. Ambas formaciones quedaron bajo el mando del comes hispaniarum romanae militiae Andevoto, que era uno de los más grandes terratenientes de Hispalis, probablemente de origen vándalo o alano, pero inexperto en las artes militares. El caso es que maniobró con sus fuerzas y presentó batalla a los suevos a orillas del río Genil. La derrota de los contingentes hispanorromanos y la obtención de un abundante botín de oro y plata convenció a Rékhila de la debilidad imperial y lo animó a pensar, no en el establecimiento de unos simples protectorados suevos en Hispania, sino en la conquista de todos los territorios que estaban nominalmente bajo dominio imperial en la península ibérica. 


			 


			La escasez de contingentes militares imperiales en Hispania no solo incitó a los suevos a pensar en su control; también los visigodos dirigieron sus miradas hacia la península, así como los bagaudas derrotados en las Galias por el difunto Litorio. 


			Cuando la vigilancia de la guarnición de Condate comenzó a ser más laxa, los bagaudas que habían luchado a las órdenes de Tibato y estaban confinados en la costa atlántica de la Galia se pusieron en contacto con los restos de sus correligionarios que se ocultaban cerca de los Pirineos. Estos les informaron de que podían encontrar refugio y una nueva vida en la vecina Hispania, pues esta se hallaba libre de tropas imperiales. Por esa razón los alentaron a escapar de su internamiento, a reunirse con ellos y a pasar todos juntos a los valles del río Hiberus, gracias al pacto que habían suscrito con Ekaitz y Goitznabar, caudillos de los vascones. 


			—Los nuestros se van a congregar en los Pirineos y huirán a Hispania. Si vas a prestarme tu ayuda para que pueda escapar y reunirme con los bagaudas, ¿por qué no te vienes conmigo? —le preguntó Tibato a Eudosio, el médico esclavo de Flavio Aecio que lo había estado curando y atendiendo durante sus interminables jornadas de cautiverio en las mazmorras de Lugdunum. 


			—Porque soy demasiado viejo para emprender contigo una evasión frenética hasta los montes Pirineos, perseguidos sin duda por los romanos. 


			—Eudosio, contaremos con la ayuda y el auxilio de los cientos de esclavos y de bagaudas que hallaremos a nuestro paso. Ya lo verás —lo animó Tibato—. Nuestra fuga no será tan dura como tú imaginas. 


			—No sé, no sé... —dudó el médico—. Lo más importante es que tú, el líder del movimiento de liberación, puedas escapar y pongas de nuevo en marcha la rebelión. 


			—Sin ti no lo podré lograr jamás... —replicó Tibato, que exageraba su debilidad impostando la voz—. Y todo será inútil... 


			—¿Por qué dices eso? 


			—Fíjate en mí... Te necesitaré como físico, porque podría desfallecer en cualquier momento del camino —respondió Tibato, poniendo una voz cada vez más lastimera. 


			Esa misma noche, Eudosio, convencido al fin, administró al carcelero un bebedizo que contenía un poderoso narcótico. Unos minutos más tarde este se desplomaba profundamente dormido. El médico cogió las llaves de la celda y liberó a Tibato. 


			—¿Qué hacemos ahora? —le susurró Eudosio con el corazón palpitante de emoción. 


			—¿Está lejos el carro con el que entras y sales de la prisión? 


			—Se encuentra en un patio que da a la entrada principal. 


			—Entonces, vayamos hasta allí, escóndeme bajo sus lonas como si fuera un cadáver y sácame de esta prisión —le explicó Tibato a toda prisa. 


			El médico asintió, y aunque sentía cómo le flaqueaban las fuerzas, se vio incapaz de echarse atrás. 


			Amparados por la oscuridad, salieron del edificio principal pegados a sus muros, cruzaron un patio donde había unos presos encadenados a unos postes, expuestos a la intemperie en cumplimiento de algún castigo. 


			Los fugitivos aguardaron a que pasaran unos carceleros que se dirigían a la residencia de los guardianes para acostarse, y enfilaron un pasillo débilmente iluminado que comunicaba las estancias interiores del presidio con el gran patio de entrada y salida. Lo recorrieron sin percances y accedieron a un enorme espacio abierto, en una de cuyas esquinas había varios carros y caballerías sujetas a unos postes. 


			El anciano médico subió al pescante de su carro. Entretanto, Tibato, después de mucho insistir y de ofrecerle un trozo de comida, había logrado capturar a uno de los gatos que deambulaban por la cárcel. Lo estranguló sin titubear, le abrió en canal el vientre empleando sus propias uñas y sus dedos, le arrancó las vísceras, se echó las tripas chorreantes de sangre por encima de la cara y del cuerpo y se ocultó en la trasera del carro, tapándose con unas lonas sucias. 


			Eudosio arrancó el carro y se dirigió hacia el enorme portón de salida, donde uno de los guardias le dio el alto. 


			—Muy tarde andas hoy, médico —le dijo un germano de la tribu de los francos recién alistado. 


			—Es que he tenido que trabajar hasta ahora... 


			—¿Y qué llevas ahí detrás? —preguntó curioso el guardia mientras comenzaba a levantar ligeramente las lonas con su lanza. 


			—Un tipo al que vuestro jefe se ha estado trabajando... Pero como se le ha ido la mano, ya no ha tenido arreglo, pese a mis esfuerzos —contestó el médico con toda tranquilidad, aunque su corazón latía con tal fuerza que temió que el soldado lo pudiera oír—. Por eso he tenido que laborar hasta tan tarde. 


			El germano alzó un poco más la lona y observó, en la penumbra, lo que parecía un hombre con el rostro y el pecho destrozados y sanguinolentos. Con la ausencia de luz, las entrañas y la sangre del gato que Tibato se había echado por encima producían esa apariencia. 


			—Sí que se ha ganado hoy la soldada el comandante Jrajro, ¿eh? —comentó sonriendo con admiración el soldado—. Voy a avisar a los compañeros para que vengan a ver esto... 


			—¡Detente! —le ordenó imperiosamente el médico—. No llames a nadie, pues al parecer este era un hombre de cierta importancia, y lo último que desea Jrajro es que su muerte tenga notoriedad, y más en estas condiciones. 


			El germano no acababa de decidirse a franquearle el paso a Eudosio, y este aprovechó su indeterminación para presionarlo: 


			—¡Déjame pasar si no quieres meterte en problemas! A cambio de mi silencio y de que saque el cadáver sin hacer ruido, Jrajro me lo regala para que yo comercie con las partes útiles de su cuerpo. 


			—¿Un muerto puede aprovecharse? ¿Y te dan oro por sus restos? —preguntó el franco con ojos codiciosos. 


			—Ya lo creo. 


			—Pues yo también quiero sacar tajada por mi silencio. 


			—¿Quieres tener problemas con Jrajro? —le preguntó Eudosio. 


			—Quiero sacar tajada por callarme —repitió con tozudez el avaricioso germano, que ya no pensaba en avisar a los compañeros de la guardia. 


			Eudosio se quedó mirando al guardia durante unos instantes, sin decir nada, como si dudara. Y al fin respondió: 


			—Está bien, tú ganas... Mañana te traeré una parte de lo que obtenga por... 


			—¡Quiero la mitad, y en oro! —exclamó el avaricioso guardián. 


			El médico esperó unos instantes antes de responder, como si no lo viera claro, o pensara hacerle una contraoferta. 


			—Sea como tú quieres... Mañana te traeré la mitad en oro... —concedió sonriendo en la oscuridad. 


			—No intentes engañarme, o lo lamentarás. 


			—¿Cómo quieres que te engañe, si tengo que venir a trabajar todos los días? Y, además, podrías vengarte —le respondió el médico, sintiéndose inmensamente feliz de saber que jamás volvería a aquella prisión. 


			El germano sonrió abiertamente y le dijo con voz triunfal, mientras se acercaba al portón y lo abría: 


			—Así me gusta, médico, que seas razonable y que sepas quién tiene la fuerza y quién manda aquí. Ahora vete, deprisa, antes de que nos descubran; y, por tu bien, no te olvides de traer mañana el oro. 


			—Descuida, amigo, que mañana tendrás lo tuyo —le auguró el médico, riéndose con ganas mientras ponía el caballo al galope. En cuanto se sacudió de encima todo el miedo que acababa de pasar, sintió una enorme alegría, como si estuviera rejuveneciendo por momentos. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            32 


			 


			—¡Mi queridísimo hermano, qué alegría tan grande tengo! —gritó con entusiasmo una alborozada Pulqueria, irrumpiendo en el salón de estudios donde estaba su hermano, el emperador Teodosio, reunido con su equipo de juristas—. ¡Qué gran noticia! 


			—¿Qué buena nueva puede ser esa que te provoca tal júbilo? —preguntó intrigado el emperador con una amplia sonrisa, mientras se levantaba de su sillón. Y al instante todos los presentes en la comisión de estudios jurídicos imitaron su gesto. 


			—El general Áspar ha conseguido pactar con Atila una tregua de un año de duración, lo cual nos permitirá organizarnos y prepararnos mejor para la próxima guerra con los hunos —le explicó la augusta, muy excitada—. Qué gran trabajo ha realizado Áspar, y yo que dudaba de él... 


			—Sí que es un gran suceso. Un armisticio que nos proporcionará un importante respiro y sobre todo tiempo. 


			—Gracias, gracias, Dios Todopoderoso por enviarnos en estos momentos difíciles a Áspar —exclamó Pulqueria, enemiga declarada del militar desde hacía muchos años, mientras se arrodillaba y continuaba con su estudiada y fingida exaltación de la figura del general alano al que tanto aborrecía. 


			—¡Oh, Pulqueria!, menos mal que por fin reconoces sus incontables méritos, con lo injusta que has sido criticando tanto al pobre Áspar —le reprochó en tono condescendiente Teodosio. 


			—Cuánta razón tienes, Teodosio, qué improcedentes han sido mis críticas y juicios negativos... Anda, Teo, vamos a comunicarle a tu esposa Eudocia la gran noticia, ella es una ferviente partidaria del alano —le propuso Pulqueria alegremente, mientras Saturnino esbozaba una sonrisa—. Ella lo ha defendido contra mis críticas más acerbas... 


			—No podemos molestarla ahora —dijo el emperador, quedándose con las ganas de hacer caso a su hermana. 


			—¿Por qué?, ¿dónde se encuentra mi querida Eudocia en estos momentos para que no podamos compartir con ella nuestra alegría y su triunfo? —preguntó Pulqueria con voz dulce e inocente. 


			—Está en sus aposentos descansando, e intenta recuperarse de unos horribles y persistentes dolores de cabeza que sufre desde hace meses —respondió el emperador con gesto preocupado. 


			—Pobrecilla, no sabía nada... No obstante, pese a la crueldad de esa dolencia que la aflige sin tregua, estoy segura de que una noticia como la que le vamos a dar le proporcionará un alivio inmediato... Anda, Teo, no seas remiso y vayamos a mitigar sus padecimientos, ella se lo merece... —lo incitó Pulqueria, consciente de que el emperador estaba deseando ir a ver a su esposa. 


			—No sé, no sé... Ni te imaginas cómo se pone cuando intento contravenir sus deseos de descansar... Como padece esos dolores tan intensos... —seguía explicándole Teodosio II, que luchaba por encontrar cualquier resquicio que le permitiera ir a ver a su esposa, a la que adoraba y obedecía dócilmente. 


			—Mira, Teo, las cosas como son. Eudocia es la persona que más ha apoyado a Áspar, incluso contra mi parecer. Por lo tanto, creo que se merece participar de un triunfo que es tan suyo como del general Áspar —argumentó Pulqueria con voz acariciadora, mientras recordaba que el general alano formaba parte de la conspiración que pretendía derrocar a su hermano y entronizar a Sebastián—. Y no creo que una jaqueca sea argumento suficiente para dejarla al margen... Tú no eres así... 


			—¿Tú crees que Eudocia se alegrará tanto como para no enfadarse porque la despertemos? —preguntó Teodosio, indeciso, deseando que la respuesta de su hermana fuera afirmativa. 


			—Naturalmente, de eso estoy completamente segura. Qué mayor dicha puede tener nuestra querida Eudocia que poder escuchar la gran noticia, y oír directamente de mi boca el reconocimiento sincero y admirativo de que tenía razón, y de que yo me equivocaba —siguió argumentando Pulqueria con una falsa sinceridad cada vez más exagerada, hasta el punto de que Saturnino tuvo que cubrirse el rostro para no delatar su risa—. Se lo debemos, Teo, se lo debemos... Sobre todo, yo... 


			El rostro del emperador se iluminó. 


			—Tienes razón, Pulque, mi esposa tiene todo el derecho a recibir de inmediato la noticia del gran logro que el Imperio ha obtenido gracias a ella —exclamó con gran alegría Teodosio—. Vamos a sus aposentos ahora mismo. 


			—Sí, vamos, pero no hagamos ruido, para que la sorpresa sea máxima —le sugirió Pulqueria. 


			—¿Y por qué hemos de acudir como ladrones silenciosos en un momento tan festivo como este? —preguntó extrañado el emperador. 


			—Porque, como ya sabes, mi querido Teo, las mujeres somos muy listas... Y ella más. Si Eudocia, que es una mujer muy inteligente, escucha una gran algarabía, se despertará malhumorada y dolorida, se imaginará que estamos celebrando la gran noticia que tanto beneficiará al Imperio y creerá que no hemos contado con ella... Antes de que podamos convencerla de lo contrario, se echará a perder la sorpresa que tanto deseamos darle y el reconocimiento a sus méritos... Se llevará un disgusto tremendo... Pobrecilla... —argumentó Pulqueria, cada vez más convincente—. Eso sin contar con que se malogrará el homenaje que le íbamos a tributar, y que tanto se merece... 


			—Sí, tal vez tengas razón —convino Teodosio cada vez más convencido, aunque todavía con ciertas reservas. 


			—Querido Teo, si Eudocia cree que estamos celebrando su triunfo a espaldas de ella se disgustará mucho, con toda la razón del mundo, y ya puedes imaginarte cómo se pondrá contigo... —concluyó su hermana de forma definitiva—. Se enfadará con toda la razón... 


			Teodosio tomó de la mano a Pulqueria y ambos se dirigieron con el mayor sigilo posible hacia los aposentos de la emperatriz. Tras ellos también iban Crisafio, algunos juristas y jueces, Saturnino y unos excubitores palatinos escogidos, a los que este último ordenó que los acompañaran. 


			Saturnino y los guardias se adelantaron a la pareja de hermanos imperiales y entraron, con rapidez y discreción, en la antesala de los aposentos de la emperatriz Eudocia. Una vez allí, prendieron a las esclavas y a las damas de compañía que se encontraban en animada charla, y mediante el empleo de la fuerza les impidieron gritar y hacer el menor ruido, justo en el momento en que Teodosio y Pulqueria llegaban. 


			De inmediato, siguiendo instrucciones de Saturnino, un guardia abrió de golpe las puertas de la habitación de la emperatriz y todos se abalanzaron alegremente al interior para darle la primicia a Eudocia, la emperatriz. 


			Al entrar, la alegría y el anhelo que el emperador tenía por ver a su esposa y participarle la gran noticia que le traía se disipó en el acto. Teodosio creyó que se le iban a salir los ojos de las órbitas y se los restregó, pues no acababa de dar crédito a lo que estaba viendo a través en la penumbra —suficientemente luminosa, sin embargo— que reinaba en el dormitorio. 
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			En la cama de la emperatriz, cuyas sábanas y cobertores se arremolinaban esparcidos desordenadamente por el suelo, Eudocia estaba impúdicamente tendida boca arriba, totalmente desnuda y con las piernas muy abiertas, mientras recibía sexualmente a Sebastián, que, montado encima de ella, la embestía y penetraba con mucho ritmo y pasión, arrancando gemidos y jadeos de placer por parte de la emperatriz. 


			Los amantes siguieron afanándose en procurarse placer carnal durante unos largos segundos, pues en el fragor del coito eran ajenos a la presencia de tan indeseados espectadores. 


			A una señal de Crisafio, los guardias se arrojaron sobre Sebastián, lo arrancaron, literalmente hablando, del cuerpo de Eudocia y lo arrojaron al suelo sin contemplaciones. 


			Ella, desconcertada y frustrada, puesto que estaba a punto de alcanzar el orgasmo, comprendiendo que todo estaba perdido al reparar en la sonrisa triunfal de Pulqueria, acertó a decir: 


			—Podríais haber tenido el detalle de dejarle al menos que terminara la faena... 


			Aquella forma de expresarse, más propia de una prostituta callejera que de una emperatriz, unida a la certeza de que había sido cruelmente engañado, y a la frustración que sentía después de todos aquellos meses de ayuno sexual a los que su esposa lo había sometido, enfurecieron terriblemente a Teodosio. Llevado por una ira incontenible al sentirse como un imbécil y como un pobre cornudo delante de toda la corte, se arrojó sobre Eudocia y comenzó a golpearla con un corto y grueso látigo de cuero que le arrancó de las manos a uno de los guardias. 


			—¡Puta, más que puta! —le gritaba mientras la azotaba furioso con la fusta y la hacía sangrar, mientras ella apenas se protegía del castigo y gemía de una forma extraña y sensual. 


			Al cabo de unos segundos, Pulqueria, tras percatarse de que la acción de azotar a su esposa desnuda parecía complacer y excitar sexualmente a su hermano, se abalanzó sobre él y lo contuvo. 


			—¡Quieto, Teodosio!, no olvides que eres el emperador y te debes a tu dignidad de gobernante —lo reprendió, mientras sujetaba el brazo que estaba a punto de castigar de nuevo el bello cuerpo desnudo de Eudocia, y arrojaba una sábana sobre su cuñada para cubrir su desnudez, haciéndose cargo de la situación—. Y tú, Eudocia, cúbrete con esta colcha e intenta comportarte, al menos en estos momentos tan desagradables, con la decencia y el pudor que no has tenido en el pasado. 


			—Y nosotros que veníamos a darte una gran noticia... —balbuceó el emperador con la voz rota de dolor y decepción, dejándose caer exánime sobre un sillón. 


			A una señal de Pulqueria, Crisafio hizo traer a las esclavas y a las damas de compañía para que comparecieran en el dormitorio ante todos. 


			—¿Conocíais o tenías alguna sospecha de que la emperatriz llevara cometiendo adulterio contra el emperador nuestro señor desde hace mucho tiempo? —inquirió el primer ministro con el ceño fruncido, queriendo dar por sentado que los cuernos que el emperador lucía sin saberlo le habían salido hacía bastante tiempo. 


			Las mujeres permanecieron en silencio, mirando el suelo. 


			—¿Debo tomarme vuestro silencio como una confirmación de mis palabras? O, por el contrario, ¿esta era la primera vez que se conocían carnalmente este bastardo desleal y esta mujer? 


			—Si habláis y decís la verdad, yo me encargaré de que se os aplique el castigo más benévolo posible —les propuso Pulqueria con voz amable. 


			—Lo han hecho bastantes veces, y todas lo sabíamos —confesó una de las esclavas poniéndose de rodillas—. Pero no podíamos decir nada a nadie... 


			—Nos amenazaron de muerte si los denunciábamos... —exclamó otra. 


			—¡Perdón, señora, perdón! —imploraron de rodillas ante Pulqueria—. Si nosotras hubiéramos hablado, nos habrían matado... 


			—¡Callad ya! —ordenó Juliano, el juez máximo de Constantinopla, que acompañaba al grupo—. Queda probado que nos encontramos ante un delito de lesa majestad, Laesa maiestas, por cuanto el adulterio y menosprecio de la dignidad del emperador abarca dicha figura delictiva. Amén de haber podido atentar contra la legal y legítima sucesión del Imperio —sentenció muy serio y minucioso el juez—, si esta mujer hubiera engendrado un hijo de su amante, y el bastardo hubiera llegado a gobernar el Imperio. 


			—¿Y cuál es el castigo para ese delito? —preguntó Crisafio. 


			—¡La muerte! —respondió el juez supremo—. La muerte sin dilación. 


			—¿Y cuál ha sido el crimen de estas mujeres? 


			—Ellas han sido las cómplices, las encubridoras y las figuras necesarias para la perpetración del hecho delictivo. 


			—¿Y la pena que les corresponde...? 


			—La muerte también. 


			—¡La muerte no, por piedad! Señora, por favor, tú nos has prometido que habría benevolencia para nosotras —le recordaron las mujeres a Pulqueria, poniéndose de rodillas a sus pies. 


			—Y la habrá, porque me gusta cumplir lo que prometo —les respondió Pulqueria con una frialdad que infundía miedo—. Deseo que maten a estas mujeres sin que se les ocasione el más mínimo de los dolores. 


			—Pero, señora, tú nos dijiste que habría benevolencia y piedad... 


			—¡Callad y reparad en vuestro crimen, así como en el enorme perjuicio que le habéis ocasionado con vuestra traidora conducta al emperador vuestro señor! —les ordenó Pulqueria, tajante—. ¿Os parece poca piedad morir sin dolor, cuando más de la mitad de la humanidad muere, cuando le llega la hora, entre horribles y espantosos padecimientos y sufrimientos? 


			Los guardias prendieron a las desconsoladas mujeres y se las llevaron. 


			Otros sujetaron fuertemente a Sebastián y, desnudo como estaba, lo empujaron hacia la salida. 


			Cuando pasaban por delante de Pulqueria, Sebastián, resignándose a su suerte, comentó con sarcasmo: 


			—Pulqueria, no sé cómo lo has hecho, pero detrás de este golpe de mano está el sello de tus maniobras e intrigas. 


			La augusta le respondió con su silencio, una sonrisa burlona y un encogimiento de hombros. 


			—Y ahora, miradme bien, todos —prosiguió Sebastián—. Heme yo en este trance, aquí y ahora, ante la muerte cercana, cuando ayer tenía a una emperatriz a mi disposición y un imperio al alcance de mi mano... 


			La augusta sonrió sin alegría y le contestó: 


			—Sebastián, eres un inútil y siempre lo has sido. Un tipo improductivo que nunca ha valido para nada, salvo para los líos de alcoba. Eres tan necio que has sido incapaz de guardar tus adúlteros amoríos en secreto, así como tu intención de derrocar al emperador y ocupar su trono. 


			Aquellas palabras causaron una terrible conmoción entre los asistentes. Saturnino les explicó sumariamente el alcance de la conjura, y las acciones que se estaban llevando a cabo en ese momento para detener al resto de los conspiradores. 


			Pulqueria tomó la palabra de nuevo. 


			—Sebastián, no llegarás a emperador porque eres un perfecto inútil, aunque has servido para salvar el trono de Constantinopla..., y por lo menos te estás enfrentando a tu muerte con una dignidad y una entereza que no solo no te suponíamos, sino que parecía imposible en alguien como tú. 


			Los guardias se llevaron al amante, con las lágrimas de la emperatriz como único ruido de fondo en la alcoba, aparte del que producían las armas de los militares al tintinear por la estancia. 


			El último piquete de guardias se aproximó hasta Eudocia, la cubrió con un capote militar y la ayudó a bajar del lecho. 


			—A ella no la matéis... —susurró lloroso el emperador, que ocultaba su rostro entre las manos y sollozaba débilmente. 


			—El emperador ha hablado y ha mandado —dijo su hermana la augusta. 


			—¿Qué hacemos entonces, señor? —preguntó Crisafio. 


			Como él no contestó, Pulqueria intervino: 


			—Hagamos lo que dictamine Juliano, el juez supremo. 


			El juez miró a la augusta, y esta le hizo un discreto gesto, entornando los párpados. 


			—Queda conmutada la pena de muerte, que será sustituida por la pena de deportación y confinamiento de por vida —sentenció Juliano con voz firme, acostumbrada a emitir fallos judiciales y a dictar sentencias—. En consecuencia, será despojada de todos los honores imperiales y desterrada a un monasterio de mujeres en Jerusalén, lugar en el que la mujer llamada Eudocia vivirá entregada a la oración y al recogimiento. Una vez allí, no tendrá comunicación con las personas que viven en el exterior del convento y estará vigilada día y noche hasta el fin de sus días. 


			—Así tendrá tiempo para meditar y arrepentirse de sus pecados, así como del gran dolor y quebranto que ha causado con su conducta a su esposo, el emperador nuestro señor, a quien intentó derrocar, arrebatándole el trono —dictaminó Crisafio, siguiendo las instrucciones que previamente había recibido de Pulqueria, pues estaba segura de que su hermano jamás condenaría a muerte a su esposa—. ¡Lleváosla ya, rápido! 


			—¡Esperad, por piedad!... Al menos permitidme que vea por última vez a mi hija Licinia Eudocia para que pueda despedirme de ella... Puesto que no la volveré a ver en mi vida... —suplicó la emperatriz, que tenía la certeza de que su implacable cuñada Pulqueria le impediría salir del convento mientras viviera y no la dejaría comunicarse con su hija. 


			Pulqueria negó mediante una rápida seña, y el juez ordenó con voz imperativa y categórica: 


			—¡Denegado!, conducidla a las mazmorras y, de inmediato, sin la menor dilación, enviad a esta mujer, debidamente custodiada, a Jerusalén, donde quedará enclaustrada de por vida.[31] 
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			—¡Salve, Quinto Fortunato Aprilio Pineda! —saludaron los miembros más influyentes de la curia municipal de Osca, que eran compañeros suyos, mientras Pineda, el mayor latifundista y el hombre más rico de la zona, tomaba asiento junto a ellos en el caldarium de las termas de la ciudad—. ¿Crees que es cierto el rumor de que ese tal Tibato se ha fugado de la prisión de Lugdunum y viaja hacia Hispania para ponerse al frente de una nueva sublevación de bagaudas? 


			—¡Salve, amigos míos! —dijo, devolviéndoles el saludo, al tiempo que empezaba a sudar a causa del vapor caliente de la terma—. Claro que he oído esos rumores, pero me temo que no son rumores, la noticia es verdadera. 


			Una explosión de protesta y lamentos por parte de los asistentes, así como la consecuente cascada de preguntas, formó una batahola que retumbó en el techo abovedado de la sala, donde flotaba un denso vapor que parecía niebla. 


			—Mi buen amigo, el obispo Hidacio —siguió explicando Pineda mientras les indicaba que guardasen silencio con un gesto—, que ha ido hasta Lugdunum para solicitar ayuda militar contra los suevos al insigne Flavio Aecio, cuando volvió de la Galia y paró en nuestra ciudad, de camino a su diócesis, se entrevistó conmigo y me confirmó que ese miserable esclavo ha conseguido escapar. 


			Los comentarios y murmullos volvieron a circular por la estancia. 


			—¡Dejad ya ese comportamiento más propio de viejas asustadas que de senadores municipales, y escuchad con atención! —los reprendió Pineda con acritud—. La situación puede volverse muy grave: los comandantes de su guarnición en Pompaelo me han enviado una serie de comunicados donde detallan que los feroces vascones, comandados por Ekaitz y Goitznabar, han bajado desde los recónditos valles altos que se abren entre sus montañas y han comenzado a perpetrar incursiones de pillaje por las feraces llanuras de toda la comarca, liberando en muchos casos a los siervos rurales y a los esclavos. 


			—De lo cual podemos deducir que los vascones están en contacto con los bagaudas de la Galia y reciben su nociva y subversiva influencia liberadora. Tenemos que prepararnos para sofocar una inminente revuelta de humilliores —comentó uno de los senadores oscenses más ancianos, haciendo un gesto de fastidio. 


			—Y mientras tanto, ¿qué hacen esos malditos suevos? —preguntó otro senador municipal. 


			—Están conquistando amplias zonas de Hispania —los informó otro de los presentes—. Rékhila, su nuevo rey y heredero de su difunto caudillo principal Hermerico, ha conquistado Toletum, Emerita Augusta, Hispalis y casi todo el territorio que abarcan las provincias Lusitana y Cartaginense. Para colmo de males, la contraofensiva preparada por las tropas imperiales al mando del magister militum Avito, lugarteniente de Flavio Aecio, ha terminado en derrota. Por esa razón, Aecio ha tenido que replegarse hasta Tarraco y ha dejado casi toda Hispania, a excepción de nuestra provincia, la Tarraconense, en poder de los suevos. 


			—¿Consideráis, entonces, que estamos indefensos militarmente ante lo que se avecina? —preguntó el senador más anciano. 


			—¡Yo, desde luego que no! —respondió Pineda con arrogancia—. Como sabéis, desde hace tiempo he ido formando un numeroso y bien preparado ejército privado gracias al cual, en mis tierras, que son bien extensas, por cierto, mi palabra es la ley. 


			—Es que tú dispones de una fortuna inmensa que te hace merecedor de tu nombre —comentó uno de los senadores con envidia. 


			—Un tesoro que nadie me ha regalado, y que he ido amasando a base de tener las ideas claras, ser duro y hacer trabajar de firme a los esclavos —replicó Pineda, molesto con su compañero—. Yo he invertido en mis propiedades. Por ejemplo, me he rodeado de una fuerza armada que me cuesta mucho oro, pero que vela por mis intereses. A mí no se me escapa ni un esclavo, ni ningún siervo agropecuario de mis fincas y plantaciones sin que lo pague muy caro. Los castigos severos desaniman a los demás. 


			—Entonces ¿qué podemos hacer? —clamaron varios prohombres, cuyas voces reflejaban una gran preocupación, e incluso diríase miedo. 


			—Agrupaos a mi alrededor, y juntos lograremos que Flavio Aecio, a través de su lugarteniente Avito, nos envíe la ayuda militar necesaria que, unida a las milicias que deberemos alistar y mantener, nos permitirán derrotar a los bagaudas y a los esclavos —les propuso Pineda. 


			—Bastantes problemas tiene ya Flavio Aecio en la Galia y en Italia como para preocuparse de los que nos atormentan en Hispania —objetó otro miembro de la curia municipal. 


			—Flavio Aecio nos socorrerá, porque él no olvida que los grandes latifundios que se extienden por las comarcas de Osca, Pompaelo, Ilerda y Caesar Augusta, entre los que se encuentran los nuestros, producen buena parte de los alimentos que se necesitan tanto en Roma como en Rávena. Y la plebe romana tiene que comer todos los días, pues hambrienta suele ser peligrosa... 


			 


			Mientras que los suevos se iban apoderando de gran parte de la península ibérica, la Galia mantenía un equilibrio complicado entre el reino visigodo de Tolosa, los asentamientos burgundios y el poder imperial romano. Además, la isla de Britania, que había sido abandonada por las tropas imperiales, comenzaba a ser invadida por los anglos, los sajones y los jutos, tribus germanas procedentes de Germania y Jutlandia. 


			En Italia, el poder imperial romano establecido en Rávena, ante la imposibilidad de recuperar Cartago y África, volvía a formalizar un nuevo tratado de amistad con Genserico y sus vándalos por el que se reconocían las conquistas norteafricanas de estos germanos. Como contrapartida, Genserico devolvió al Imperio las provincias de Mauritania y Numidia. 


			—Pero, mi emperador, desde el punto de vista político ha sido un error, no debía haberse formalizado un documento con los vándalos admitiendo que las conquistas que han realizado en África les pertenecen... —opinó un disgustado Aecio en el palacio de Rávena. 


			—Pero, a cambio, nos han devuelto Mauritania y Numidia... —replicó Valentiniano muy serio, totalmente convencido de su argumento. 


			—Permíteme que te recuerde que esas dos provincias son dos inmensos arenales que no nos sirven para nada en nuestras circunstancias actuales —objetó Aecio—. Deberías haberme consultado. 


			—¿Y por qué debería yo, el emperador, consultar nada contigo? —le espetó Valentiniano despectivamente—. Ya tengo veinticuatro años, y tu etapa de tutela y dominio sobre mi persona y mi voluntad se han acabado... Nunca me has servido con lealtad, puesto que solo velabas por tus intereses. Durante años te has aprovechado de mí y de tu cercanía al poder para enriquecerte a costa del erario. Me has intentado apartar de mi buena madre, Gala Placidia. No me has enseñado ni me has dejado gobernar... ¿Quieres que siga? 


			Flavio Aecio recibió el ataque del emperador, y le pareció devastador, pues ni lo esperaba ni consideraba justa tanta inquina de un día para otro. 


			—Valentiniano, es injusto que hables de este modo de nuestra relación tutelar, porque a ti te he dedicado más tiempo y más amor que a mis propios hijos —se defendió Aecio, muy dolido—. Y en cuanto a las acusaciones de corrupción que estás vertiendo sobre mí, sabes bien que ninguna se sostiene, pues siempre he sido un hombre recto y honrado..., esas injurias me las tomaré como un estallido momentáneo de mal humor causado por los nervios, o a consecuencia de un enfado... 


			—¿Cómo te atreves a llevarle la contraria a tu emperador, miserable funcionario paniaguado? —lo interrumpió Valentiniano, creciéndose por momentos—. ¿Así que, según tú, son acusaciones sin fundamento, cuando toda la corte las conoce y critica mi benevolencia hacia ti? 


			—¡Jamás he realizado una sola actuación política de la que me haya tenido que arrepentir! —bramó Flavio Aecio, que comenzaba a perder los estribos. 


			—¡Todos dicen que te has aprovechado del trono, y que eres quien realmente gobierna el Imperio en tu propio beneficio e interés! 


			—¿Quiénes son esos «todos» a los que aludes? —gritó Aecio, encolerizado—. ¿Los que viven a tu costa sin trabajar por el Imperio, los que medran a tu sombra y se aprovechan de mis esfuerzos y de los continuos milagros militares que realizo para que tú puedas seguir teniendo un imperio que gobernar? 


			—¡Yo también trabajo y gobierno, no creas que eres tú el único que hace todo el esfuerzo! —protestó Valentiniano sin aportar argumentos—. Es más, creo que tu gestión política ha sido muy deficiente, habida cuenta de que hemos perdido la mitad de nuestros territorios... Y en cuanto a tus supuestas glorias militares, te recuerdo que fue Litorio quien acabó con los bagaudas y levantó el sitio de Narbona venciendo a los visigodos, sacrificándose por el Imperio y entregando su vida como el general valiente y leal que era... También quiero que repares en que Avito es quien combate en Hispania contra los suevos, y Maioriano y Ricimero defienden la Galia... Con los burgundios acabaron los salvajes hunos... ¿Quieres que siga? 


			—Me parece increíble que tú, a quien he querido y he tratado mejor que a mis propios hijos... Que me debes la posibilidad de estar sentado en el trono del Imperio, y que gracias a mí aún tienes súbditos y territorios de los que puedes considerarte emperador... Tú, que me lo debes absolutamente todo, incluso la vida... ¡Me parece increíble que me hables así! —Le espetó Aecio a voz en grito, cargado de indignación fuera de sí. 


			—Yo nunca te he pedido que intentaras suplantar, sin éxito, por supuesto, la figura de mi padre Constancio, desgraciadamente fallecido cuando yo era un tierno infante —se revolvió con rencor y altanería Valentiniano—. ¿Quién te crees que eres, Flavio Aecio, para intentar compararte con el difunto emperador Constancio, que era un gran hombre a quien no le llegas ni a la altura de las caligae? 


			Flavio Aecio, que había admirado y querido mucho a Constancio, su antiguo jefe militar, con quien había mantenido una relación muy estrecha y cordial, más propia de dos buenos camaradas de armas, miró a Valentiniano con tristeza y con una enorme sensación de asco en el interior de su alma. La náusea sentimental que sentía no cesaba de ir en aumento, porque, por muy crueles, injustas e injustificadas que fueran las palabras pronunciadas por Valentiniano, él era consciente de que su labor como tutor del príncipe durante todos aquellos duros años había sido un fracaso absoluto: en lugar de haber educado y formado a un emperador que fuera un hombre con las virtudes clásicas de un buen romano, había malcriado a un jovenzuelo ladino, cobarde, miedoso, egoísta, ingrato, egocéntrico, interesado, aprovechado, cruel... 


			—Valentiniano, creo que no sientes lo que estás diciendo. Detrás de tus ingratas palabras se perfila la figura dominante de Gala Placidia, tu madre —le dijo sin remilgos Aecio, con la autoridad que le conferían tantos años siendo su tutor. 


			—No deberías hablar así de mi madre, debería castigarte por ello..., aunque reconozco que Gala Placidia está de acuerdo conmigo —convino Valentiniano III. 


			—Muy bien, Valentiniano, como tú y tu madre sois responsables de la firma de ese desastroso tratado con Genserico, ¡asumid vosotros la responsabilidad política de semejante desatino! —le espetó Flavio Aecio, dándose la vuelta y saliendo del salón del trono—. ¡Yo me vuelvo a la Galia, y aunque no haga nada destacable ni a tus ojos ni a los de tu madre, allí seguiré luchando para que conserves tu imperio y tu trono! 


			—¡Aecio, Flavio Aecio, vuelve aquí de inmediato, vuelve, Flavio Aecio, no te he dado mi venia para que abandones la sala! —le gritó en vano Valentiniano al general, que ya estaba saliendo sin atender su requerimiento y se cruzaba en la puerta con Gala Placidia, que entraba en ese momento. 


			—Te das cuenta, hijo mío, de que yo tenía razón con respecto a Flavio Aecio —le dijo en tono consolador Gala Placidia a su hijo, presa de un ataque de histeria—. He escuchado a escondidas vuestra discusión, y me reafirmo en mis anteriores opiniones: Flavio es un traidor, un aprovechado y un peligro para nosotros. 


			—Tú no te preocupes, querida madre... Porque en cuanto tengamos la más mínima ocasión nos vamos a encargar definitivamente de Flavio Aecio —le anunció Valentiniano, con una dureza y un resentimiento terribles asomando entre sus lloriqueos y sus hipos. 


			 


			Cuando Flavio Aecio ya había salido del salón del trono y caminaba por los pasillos hacia la salida, se encontró con Honoria, la hermana mayor de Valentiniano, y esta le dijo sin detener su marcha: 


			—¡Oh, Flavio Aecio!, el mejor de los romanos, cuídate de mi madre Gala Placidia y de mi hermano Valentiniano, puesto que conspiran contra ti y traman tu perdición y tu ruina... 
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			—La de hoy va a ser una noche muy larga para vosotros, miserables esclavos. Claro que, para alguno, en cambio, va a ser ciertamente muy corta —vociferaba y reía a carcajadas uno de los verdugos de Pineda desde lo alto de un amplio patíbulo de madera iluminado con antorchas y hachones, dirigiéndose a una multitud de esclavos congregados a sus pies en una de las plantaciones. 


			Unos días antes, los hombres armados de Pineda habían perseguido y «cazado» a un grupo de esclavos que habían abandonado el trabajo en una de sus plantaciones y habían intentado huir hacia los montes dominados por los vascones, donde esperaban encontrar la libertad. Antes de llegar a las seguras montañas y valles de los norteños, los fugitivos habían sido acogidos por un numeroso clan de bagaudas procedentes de las Galias, que tras atravesar los Pirinaei se habían asentado entre Iacca y Osca, a la espera de que llegase el contingente más numeroso. 


			Los lebreles humanos de Pineda localizaron y rodearon al grupo de proscritos y a sus nuevos aliados, y entablaron con ellos una breve y cruenta batalla. Durante esta, el ejército de Pineda se empleó a fondo en tan despreciable misión y causó una gran mortandad entre los bagaudas, sobre todo entre los ancianos y los niños. Cuando los ecos y sonidos de la lucha cesaron, los vencedores se hicieron con toda «la mercancía» y regresaron a sus bases, llevándose consigo a los esclavos fugitivos y a los bagaudas supervivientes. 


			Pineda, feliz por haber alcanzado un triunfo tan inhumano como triste, destinado a engrosar su fortuna en esclavos, premió a sus hombres comprándoles a buen precio los prisioneros bagaudas. 


			

			—Así es como vuestro amo trata a los miserables que osan huir —seguía bramando el verdugo al tiempo que señalaba a una fila de hombres desnudos que había detrás de él, alineados en el enorme estrado de madera del patíbulo—. Algunos de estos hombres salvarán la vida, y otros no... 


			—Debéis recordar que, en los dominios de vuestro amo, el ilustre e insigne Quinto Aprilio Pineda, su palabra y su voluntad son la ley —les explicaba a los siervos y esclavos otro de los sayones, mientras dirigía su mirada hacia un estrado cubierto, enfrente del cadalso, donde estaba sentado Pineda con su familia. 


			Este se puso en pie y se dirigió a sus esclavos: 


			—Yo soy el amo y vosotros sois míos. Todo cuanto producís en mis tierras me pertenece, y vuestro esfuerzo solo puede tener un objetivo: enriquecerme a mí... Para eso os mantengo con vida, para que sigáis contribuyendo a aumentar mi bienestar y mis riquezas. No lo olvidéis, por vuestro bien. Trabajad bien y conservaréis la vida. Para mí, vuestra miserable existencia solo tiene sentido si me es útil y me enriquece; a contrario sensu, si no producís lo suficiente, os liquidaré, ya que vuestra alimentación me supone un gasto elevado. Manteneros vivos me cuesta dinero, y si no sois rentables, adiós... ¡Recordadlo! 


			Cuando Pineda tomó asiento nuevamente, uno de sus hijos exclamó con los ojos brillantes: 


			—Muy bien dicho, padre, ¡así se habla! —lo felicitó el joven amo—. Pero me asalta una duda: ¿por qué se castiga y escarmienta a los esclavos por la noche, cuando hay menos luz y, en consecuencia, el impacto punitivo tiene un efecto visual menor y provoca menos temor? 


			—Bien pensado, hijo mío —respondió Pineda con una sonrisa de orgullo mientras se restregaba las manos—, pero tienes que reparar en el siguiente detalle. Si los castigamos durante el día, los esclavos dejan de trabajar, y la luz diurna es para laborar. Si los esclavos trabajan menos horas por asistir a las puniciones, producirán menos... 


			—Pero, padre, solo se perderían unas horas —replicó el joven amo con tozudez. 


			—Estamos de acuerdo, hijo mío, pero si a los esclavos no se los mantiene trabajando todo el tiempo posible, a buen ritmo, y en cambio se les permite la mínima relajación laboral, se acostumbran a trabajar menos duro y haraganean en cuanto pueden... Y entonces somos nosotros quienes salimos perdiendo —le respondió su padre muy convencido—. No lo olvides nunca, hijo mío, hay que conseguir que los esclavos produzcan al máximo, hasta el límite de su capacidad... 


			—Pero, padre, al impartir los castigos por la noche te ves obligado a gastar dinero en antorchas y hachones —observó su hijo, que era tan mezquino como él, y que, conociendo el enorme grado de avaricia y codicia de su padre, quería saber la razón de aquel gasto extraordinario. 


			—Compensa, hijo mío, compensa gastar dinero en una iluminación que permita a los esclavos y a los siervos presenciar las puniciones nocturnas. Sale a cuenta porque así los esclavos pueden trabajar igualmente por el día, y después de los castigos les suelo dar raciones de comida más escasas para equilibrar gastos —precisó Pineda—. Al final, el desembolso en antorchas tiene una utilidad similar al gasto que comporta equipar a mi ejército privado: se trata de una inversión que contribuye a rentabilizar la compra de esclavos y, sobre todo, al mantenimiento de su alta productividad. 


			—A este grupo de fugitivos les cortaremos el tendón que tienen detrás de los pies para que puedan seguir trabajando, pero les resulte imposible escaparse de las fincas —gritaba un verdugo mientras que uno de sus colegas junto con unos guardias armados arrastraban a los desgraciados escogidos para el suplicio hasta el centro del patíbulo, donde eran encadenados boca abajo y sufrían el corte de los tendones y la inmediata cauterización a fuego de la herida. 


			Aquellas crueles operaciones desprendían un fuerte olor a sangre y a carne quemada, y los espantosos alaridos de dolor y rabia que lanzaban los torturados, atronando en el silencio de la noche, eran tan desgarradores que aterrorizaban a sus compañeros y a los esclavos que presenciaban el suplicio. 


			Los verdugos se pasaron un buen rato seccionando y mutilando a los esclavos. Después les llegó el turno a los que iban a ser castigados de la manera más ejemplar posible, es decir, con la muerte. 


			A instancias del especulador Pineda, escogieron a los esclavos fugados más viejos e inútiles y los reservaron para morir. Así, el miserable y codicioso amo pensaba ahorrarse el alimento de unas bocas prácticamente inservibles, que no producían ni para cubrir los gastos de nutrición que ocasionaban, y eso que a los esclavos se les daba de comer las sobras, desperdicios y otros alimentos de una calidad tan baja que hasta los animales más hambrientos los habrían rechazado. 


			Unos guardias se llevaron del patíbulo a los esclavos recién tullidos, mientras que otros empujaban a los desdichados ancianos y a los que no servían para trabajar hasta el centro del estrado. Una vez allí, los sayones los mataron asestándoles unos violentos, certeros y brutales garrotazos aplicados con eficiencia y profesionalidad. 


			Y a modo de sorpresa final, una vez despejado nuevamente el patíbulo, compareció sobre el cadalso Berchama, la mujer de Tibato, el caudillo de los bagaudas galos, que había sido capturada junto con otros bagaudas cerca de Iacca. 


			—¡Me han dicho que tú eres la esposa de Tibato! —le gritó Pineda desde su estrado—. ¿Es eso cierto? 


			—¡Sí! —respondió la mujer con orgullo. 


			—¡También me han dicho que eres molinera! 


			—Lo era... 


			—Estupendo, aquí hacen falta buenos molineros, y tú podrás enseñar todo lo que sabes de ese oficio —exclamó Pineda sonriendo mientras le hacía una seña a uno de sus verdugos para que siguiera hablando, antes de volver a sentarse en su tribuna. 


			—Pero, mujer, antes de que te retires a tus aposentos —le dijo el siniestro esbirro, entre risotadas, como si se estuviera dirigiendo a una gran matrona romana, provocando a su vez las carcajadas de sus compañeros—, nuestro dilecto amo desea que premies, con las gracias de tu cuerpo, a los hombres que tan duramente hemos trabajado esta noche. Así que gozaremos de ti aquí, delante de todos, para que los que han llegado de la Galia contemplen lo que les espera. 


			Al oír aquellas palabras, Berchama miró al grupo de verdugos y se sintió desfallecer, hasta el punto de que dos de los sayones tuvieron que sostenerla para evitar que se desplomase. Acto seguido, la tumbaron sobre las duras tablas del cadalso, le arrancaron la ropa y los ocho verdugos gozaron y abusaron de ella uno detrás de otro. Durante el suplicio, Berchama no emitió el más mínimo gemido ni protestó. No oía los gritos ni las chanzas de sus agresores. Solo pensaba en Tibato. 


			—Hembra que estás siendo cubierta y gozada, qué suerte has tenido de que solo seamos ocho varones... —exclamaron entre risotadas los muy cobardes. 


			—¡Y si de este momento tan bueno te nace algún hijo, este tendrá ocho padres que lo protejan y cuiden! —exclamó otro de los animales. 


			—¡Alégrate, mujer, pues si de esta gozosa coyunda traes hijos al mundo, estos también serán esclavos, y así contribuirás a enriquecer, aún más, si cabe, a nuestro amo Pineda! 
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			También durante el año 444, las fuerzas de la naturaleza parecieron confabularse para acabar con el Imperio bizantino. Una oleada de desgracias meteorológicas y telúricas se abatieron sobre el Imperio romano de Oriente. El invierno fue duro, frío y anormalmente largo, y durante casi seis meses castigaron la tierra bizantina toda suerte de tormentas de hielo, nieve y granizo. 


			Cuando la población comenzaba a pensar que estaba siendo víctima de una sucesión de plagas divinas, como las que padeció Egipto según las Escrituras, y los sacerdotes cristianos ya amedrentaban a sus parroquianos desde los púlpitos anunciando la ira divina y el advenimiento del fin del mundo por culpa de sus pecados, una espantosa sequía asoló los campos de cultivo, impidiendo sembrar y recolectar, por lo que las cosechas fueron míseras, y una tremenda carestía se apoderó del Imperio. 


			Unos meses más tarde, el cielo se abrió y dejó caer sobre la tierra toda la cantidad de agua que contenía. Las graves inundaciones arrasaron pueblos enteros y una serie ininterrumpida de riadas de barro y agua sumergieron poblaciones y campos, provocando el derrumbamiento y la consiguiente ruina del sistema agropecuario. 


			Cuando los fenómenos atmosféricos dejaron de castigar el Imperio, la falta de agua potable y de higiene provocaron que se declarara la peste, y la población más débil se vio diezmada por tan implacable enfermedad. 


			Y para colmo de males, a la peste se unieron unos movimientos sísmicos muy intensos y recurrentes, que convulsionaron las tierras imperiales derrumbando y tragándose aldeas y pueblos. 


			Todas estas circunstancias hicieron que el orden social y político establecido se resquebrajara. En la capital, Constantinopla, se sucedieron los altercados y las alteraciones del orden público protagonizadas por las facciones rivales del hipódromo, los verdes y los azules,[32] llegando casi a derivar en una guerra civil. 


			Además, Cirilo, el patriarca de Alejandría, que era una figura señera de la Iglesia, falleció repentinamente, circunstancia que propagó entre la población cristiana oriental la creencia de que algo iba definitivamente mal, y provocó una depresión emocional colectiva. 


			Sin embargo, pese a tantas desgracias, Bizancio tuvo la suerte de cara, ya que los persas sasánidas, que también se habían visto afectados en sus territorios por las adversas condiciones meteorológicas que habían castigado a los romanos orientales, no pudieron aprovechar la ocasión para reanudar las antiguas hostilidades bélicas, y dejaron en paz Armenia. Además, los hunos tampoco cayeron sobre el debilitado Imperio oriental, ya que, contraviniendo la opinión de Atila, su hermano Bleda, gracias a los sobornos y las premisas que le hicieron llegar los bizantinos —y que además coincidían con sus más profundas convicciones y con sus ambiciones—, logró convencer a la mitad de las tribus para que no atacaran a los romanos, pues sus territorios se habían transformado en un peligroso, estéril e inapropiado lodazal sembrado de enfermedades dañinas y mortales. 


			 


			—Has impuesto tu errónea voluntad contra el parecer de los más sabios, has conseguido desunir una vez más a los hombres y los has perjudicado gravemente al impedir que se apoderen del desvalido Imperio de Constantinopla —le recriminó duramente Atila a Bleda mientras comenzaba a sangrar por la nariz—. Y por todo ello te aborrezco de una manera tan intensa como nunca hubiera creído que sería capaz. 


			—No te enfades, hermano, disfruta de la vida, olvídate de todas esas ideas de gloria imperial, tan romanas, que tienes, y renuncia a realizar campañas insignes, a conquistar fabulosos reinos y a ser emperador de los romanos —le contestó un sonriente Bleda con total tranquilidad y parsimonia—. La mitad de los hunos no queremos conquistar el Imperio romano porque hay que gobernarlo, y eso trae muchos quebraderos de cabeza. Por el contrario, solo deseamos que el Imperio esté ahí, prospere y se enriquezca para poder esquilmarlo de vez en cuando, como a una oveja, en nuestro propio beneficio. 


			Los dos hermanos se miraron en silencio. Bleda observaba el semblante disgustado de Atila con ojos burlones y este le lanzó una mirada cargada de odio. 


			Un poco más tarde, Bleda se encasquetó el gorro de piel de perro y abandonó la tienda de fieltro riéndose de forma estruendosa, mientras Atila, que seguía tratando de contener su hemorragia nasal, farfullaba: 


			—Hermano, esta es la última vez que te interpones entre los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos y su destino... 


			 


			Unos días más tarde, el pueblo de los que hacen retumbar la tierra lloraba desconsoladamente tras hallar el cadáver del bondadoso Bleda, después de una larga e infructuosa búsqueda. Había desaparecido durante el desarrollo de unas jornadas de caza. Era el año 445 de la era cristiana. 


			En cuanto el cuerpo de su hermano estuvo en poder de Atila y sus chamanes, este ordenó que fuera embalsamado con los productos que él había traído desde la lejana China para procurarle vida eterna, lo cual se hizo de inmediato. Tantas prisas provocaron comentarios entre los más leales a Bleda, quienes insinuaron que el cadáver de su amado kan no presentaba señales ni erosiones producidas por garras o dientes de animales salvajes. 


			Como era costumbre entre los hunos, se levantó un alto túmulo de tierra dentro del cual se había excavado con grandes piedras la tumba de Bleda. 


			El cuerpo del kan se colocó en lo alto del montículo, y fue tal la habilidad en la aplicación de los productos de embalsamamiento, que mientras se estaba procediendo al velatorio de Bleda, su cuerpo parecía el de un hombre vivo que estuviera durmiendo, ataviado con su armadura laminar. 


			Durante los juegos funerarios del difunto kan se produjeron cuatro acontecimientos que habrían de ser absolutamente determinantes para el futuro. 


			Ilkhsan, el hombre más leal a Bleda, que había expresado y difundido casi la mayor parte de los acusatorios comentarios vertidos acerca de la presunta participación delictiva de Atila en la muerte de su hermano, murió ahogado mientras atravesaba a lomos de su caballo el inmenso río Danubio, que discurría vecino al gran campamento capital de los hunos. Gracias a esa circunstancia, las insidiosas manifestaciones y las veladas críticas que inculpaban a Atila desaparecieron. 


			El segundo suceso giró en torno a lo que dio en llamarse «el episodio del hallazgo de la espada del dios de la guerra». 


			Los hunos, aunque no tenían una religión elaborada con dioses y sacerdotes, pues solo creían en los espíritus, en Tengri —el eterno cielo azul— y en los antepasados, sí rendían culto, al igual que los alanos, los ávaros y otros pueblos nómadas centroasiáticos e iranios, a una especie de dios de la guerra encarnado en una espada que podía ser objeto de veneración. 


			Un día apareció en el gran poblado un pastor huno que llevaba en sus manos una enorme espada llena de herrumbre y suciedad, lo cual testimoniaba su antiquísimo origen, y contó que la había encontrado clavada en el suelo, con la empuñadura apuntando hacia la capital de los guerreros hunos. 


			—¿Dónde has encontrado esta espada y en qué circunstancias? —le preguntó Edeco al pastor delante de la asamblea de notables de los hombres. 


			—Cerca del pastizal donde pacen mis yeguas y caballos. 


			—¿Y cómo sucedió? —inquirió Scottas. 


			—Ayer, una de las potrancas apareció con las patas sangrando. Me extrañó, y al no saber con qué podía haberse herido en la pradera, que es la que está allí, al lado del río —precisó el pastor, señalando las riberas del cercano Danubio—, decidí seguir el rastro de sangre que había dejado... 


			—¿Y qué pasó? —preguntaron varias voces a la vez, pues los hunos eran unos apasionados de los relatos y de toda clase de narraciones. 


			—Que se fue la luz y no pude proseguir la batida... 


			—¿Y qué más? 


			—Pues que hoy, a primera hora, proseguí la búsqueda y di con esta espada, que debe de ser sagrada y antiquísima —dijo el hombre con un matiz de supersticioso respeto en la voz, dejando el enorme sable en el suelo con todo cuidado. 


			Todos los asistentes guardaron silencio mientras contemplaban con veneración el bélico objeto. Al cabo de un rato, Edeco comentó: 


			—Es posible que se trate de una reencarnación de la guerra, cuyo dios o espíritu la ha dejado entre nosotros... 


			—Si lo que supones es cierto, según afirman las tradiciones, las leyendas y nuestros cantos, este hecho le asegurará un destino glorioso a nuestro kan... —apuntó Edeco. 


			Todas las miradas se volvieron y convergieron en Atila, que permanecía en un discreto, prudente y estudiado segundo plano, y reclamaron una explicación. 


			—¿Qué opinas tú, Wuchou, hijo del cuervo? —le preguntó Atila al chamán—. ¿Es posible que las palabras de Edeco sean ciertas, o por el contrario son portadoras de falsedad? 


			Wuchou no respondió. Se agachó y tomó la espada entre sus manos, la elevó hacia los cielos poniendo los ojos en blanco y comenzó a canturrear una letanía, pero no dijo nada. Estuvo así un buen rato, al cabo del cual comenzó a caminar, seguido por todos los asistentes, hacia la gran yurta de Atila. Cuando llegó frente a la tienda se detuvo, y miró a su alrededor como si buscara algo. Volvió a ponerse en marcha, rodeó la gran tienda redonda de fieltro acompañado por todos los notables que lo seguían, escoltándolo curiosos y expectantes. Regresó al punto donde se había detenido antes, ante la entrada de la yurta de Atila. Elevó la espada al cielo de nuevo y siguió sin decir una sola palabra. Volvió a canturrear la misma letanía y de pronto clavó la espada en la tierra desnuda. Allí, ligeramente inclinada, frente al hogar de Atila, con la empuñadura apuntando hacia este. 


			Unos segundos más tarde, tal como había sucedido en anteriores ocasiones, Wuchou se desplomó inconsciente sobre el suelo, y permaneció un rato allí tumbado mientras su cuerpo sufría violentas convulsiones, y los que lo acompañaban abandonaban presurosos el lugar. 


			El tercer suceso fue el nacimiento de Denghizik, el segundo hijo de Atila y su esposa principal Kerka. Este natalicio fue recibido por la nación huna como una bendición que el espíritu de Bleda, que ya vagaba libre por el eterno cielo azul convertido en una ánima de los antepasados, enviaba a su hermano, y demostraba que Atila no había participado en su muerte. 


			El último episodio lo constituyó la autoproclamación de Atila, nombrándose a sí mismo kaghan, un título equivalente al shi huang de los Toba chinos y al de emperador de los romanos. Al unificar esta dignidad política con la de kan se asemejó y se equiparó nominalmente a los máximos gobernantes que regían los destinos de los imperios de los hombres sedentarios y civilizados. 
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			Atila inauguró su recién estrenado cargo, el de kaghan único de los hunos, dirigiendo una rápida incursión contra las debilitadas tierras bizantinas que tanto habían sufrido la furia de la naturaleza durante los años precedentes. Ahora bien, como era un hombre tan justo y legalista, declaró la guerra a Bizancio con el pretexto de que el tratado de Margo se seguía incumpliendo por parte de los romanos, lo cual era cierto, aunque tras dicha manifestación ocultaba su sueño inconfesado: conquistar Constantinopla. 


			Rápidamente tres cuerpos de caballería huna franquearon el Danubio y se precipitaron en las ricas y feraces llanuras de Tracia, que como habían soportado en mucha menor medida los castigos climatológicos que afectaron al resto del Imperio, ofrecían praderas de suelos firmes y verdes, ideales para las evoluciones de la caballería huna, y riqueza de alimentos tanto para los guerreros como para sus monturas. 


			Tracia no pudo ofrecer una resistencia lo suficientemente férrea a los hunos, y los ejércitos que el magister militum Marciano envió, tras unas desalentadoras escaramuzas, se replegaron prudentemente con vistas a dar soporte a los puestos y plazas fuertes. 


			Entretanto, Constantinopla sufrió un nuevo terremoto que se unió a una serie de lluvias torrenciales y corrimientos de tierras que ocasionaron el desmoronamiento de más de cincuenta torres y parte de los extraordinarios muros y defensas que se habían erigido bajo el gobierno del emperador Teodosio I a lo largo de treinta años. En esas circunstancias, y como los hunos ya estaban avanzando por Iliria, la provincia más cercana a la capital, se pensó que Constantinopla estaba irremediablemente perdida. 


			Pero como durante el sufrimiento de las más adversas calamidades es cuando un gran imperio demuestra su grandeza, Bizancio tuvo una reacción excepcional por parte de todas las capas sociales de su población, y demostró que su entramado social, político y económico, que tanto admiraba Atila, constituía una fuerza lo suficientemente compacta como para oponerla a la acción destructiva de los hunos. Estos, salvo por su extraordinaria capacidad militar, no podían contraponer ni aportar nada al concepto de Roma. 


			En cuanto Atila conoció —lo cual sucedió casi de inmediato—el estado en que se encontraban las defensas de piedra de la capital, envió algunos destacamentos de caballería ligera para que se desplazaran hasta el pie mismo de los muros. Una vez allí, tenían que observar la situación, espiar y volver a toda prisa para informar al Estado Mayor qué cantidad de hombres sería necesaria para intentar un audaz golpe de mano que les permitiera apoderarse de Constantinopla. 


			Mientras el comando informativo de jinetes hunos avanzaba hacia la capital del Imperio, en el interior de esta, Flavio Constantino, que era el prefecto pretoriano, convocó a la ciudadanía en las enormes gradas y la pista del hipódromo central. 


			—Ciudadanos, seré breve —les dijo el prefecto, que se valía de una enorme bocina de bronce a fin de que su voz llegara a la enorme multitud que, en un número aproximado de doscientas mil personas, abarrotaba las gradas y la pista de arena del circo—: Los terremotos y las tormentas han hecho caer algunos lienzos y torres de las murallas, un siniestro constructivo que se produce en el peor momento, puesto que los hunos avanzan por la Iliria y se dirigen, cual devastador viento de fuego y hierro, hacia nuestra ciudad. 


			Un gran rumor parecido al que producen las olas del mar cuando se retiran de un acantilado se elevó entre la muchedumbre. 


			—Ciudadanos, os he convocado aquí para apelar al espíritu de la polis, lo que los romanos de Occidente llaman la civitas... Es decir, ese lazo incorpóreo que une a los que compartimos la ciudadanía de un territorio delimitado y defendido por unas murallas y una milicia de hombres libres. 


			Flavio Constantino se detuvo unos segundos para recobrar el aliento y escuchar el sonido del silencio tan absoluto que reinaba entre las doscientas mil personas allí presentes. 


			—Ciudadanos, nuestra ciudad y nuestras vidas dependen solo de nosotros. Nunca antes como ahora, una polis griega tuvo una cantidad semejante de hombres libres como tiene ahora Constantinopla; por esta razón constituimos una fuerza de trabajo y un poder militar inigualables. 


			Ahora el silencio se trocó en un murmullo que se elevaba desde la tierra. Aquellas voces indicaban que las mujeres y los varones de Bizancio empezaban a ser conscientes de que su salvación estaba en sus manos. 


			—Conciudadanos, ha llegado el momento de que los azules y los verdes olviden sus rencillas y sus notorias diferencias y colaboren unidos en la reconstrucción de las murallas y el desescombro de nuestra ciudad, tan castigada por los terremotos. Yo, como vuestro prefecto pretoriano que soy, no pienso pediros a vosotros, los ciudadanos libres de la polis, que colaboréis en las tareas de reconstrucción... 


			Aquellas palabras causaron una gran extrañeza y calaron muy hondo entre la población civil, tan acostumbrada como estaba a que sus dirigentes políticos se dirigieran a ellos solo para exigirles continuamente más y más sacrificios y esfuerzos. 


			—Ciudadanos, por último, solo deseo comunicaros que estamos atravesando un momento tan crítico que solo con el esfuerzo de todos los que formamos la polis podremos subsistir y resistir el empuje de nuestros enemigos... Recordad el espíritu de Atenas en Maratón y el de Esparta en las Termópilas... Ciudadanos, tenemos unas murallas que reconstruir y un enemigo al que derrotar. ¡Niké ciudadanos, niké! 


			 


			El escuadrón ligero de los hunos llegó ante los muros de Constantinopla, vio que noche y día unas brigadas de operarios formadas por hombres, mujeres y niños no solo estaban reedificando las derruidas defensas, sino que las hacían más fuertes y más altas; y enseguida galoparon de regreso a sus bases. Unos días más tarde sus capitanes le contaron a Atila lo que habían visto. 


			—Eso es lo que nos diferencia de ellos, ese espíritu de unidad que tienen, heredado de los antiguos griegos. Ahí reside su fuerza, en las gentes del Imperio que serían capaces de luchar con la fuerza que les otorga una tradición guerrera, política y social de más de mil años —comentó Atila, deprimido después de escuchar la mala noticia. 


			Además del gran esfuerzo físico de reconstrucción, muchos ciudadanos formaron milicias que no solo patrullaron los alrededores de Constantinopla para localizar a los hunos, sino que también en algunos casos se unieron a las fuerzas del magister militum Arnegisclo, cuyas tropas, una vez reforzadas, se pusieron a las órdenes de Marciano, comandante en jefe del Norte, y se dirigieron hacia Iliria para unirse a las huestes allí acantonadas. 


			Las fuerzas bizantinas acometieron a los hunos cerca de un afluente del Danubio en la provincia Iliria. Las comandaba Arnegisclo, un militar que había sido derrotado en ocasiones precedentes por los hunos y aspiraba a rehabilitarse. No solo pesaban sus derrotas, también tenía un oscuro y reciente pasado, por haber asesinado a Jan, el militar vándalo que estaba al frente de la unidad cuyo mando él había heredado. Por todo lo anterior, cambió de estrategia y se lanzó a una única batalla en la que se jugaba el éxito o el fracaso de toda la campaña. 


			El ataque de los bizantinos fue feroz, violento y suicida. El mismo Arnegisclo, que fue derribado junto con su caballo muerto, peleó como una fiera. Al final, los bizantinos y su general, que murió en combate, perdieron la batalla, pero ocasionaron unas pérdidas tan enormes a los hunos, comandados por Atila, que este, ante la pírrica victoria obtenida, recapacitó sobre el futuro comportamiento de los romanos con vista a las próximas invasiones. 


			Lo que siguió a la batalla fue una campaña de devastación de los Balcanes por parte de las fuerzas de Atila que tomaron, saquearon y arrasaron más de cincuenta villas y poblados. Pronto la presión que los hunos estaban ejerciendo sobre el Imperio romano oriental se relajó casi por completo, pues Atila tuvo que centrar toda su atención en un problema grave y peligroso para su recientemente proclamado Imperio, cuya solución requería una delicada y precisa combinación de fuerza militar y diplomacia. El problema en cuestión era el pueblo de los acatziros, o pueblos de los bosques en lengua turca. 


			Los acatziros eran un pueblo formado por varios clanes y tribus de origen turco y protomongol que habían emigrado desde los bosques de las estribaciones del Altai, y cuyo mayor valor residía en su extraordinaria habilidad para trabajar los metales. Residían en las estepas de Ucrania, y aunque estaban emparentados étnicamente con los hunos, siempre habían sido independientes y nunca habían formado parte de los hombres que hacían retumbar la tierra, limitándose a mantener unos magníficos lazos de amistad y colaboración, sobre todo durante el gobierno del difunto Bleda. Tales relaciones se habían enfriado mucho desde el misterioso fallecimiento del caudillo huno. 


			Los servicios secretos bizantinos habían reparado en ese distanciamiento entre hunos y acatziros, y Crisafio, el primer ministro, envió regalos y abundante oro a los kanes acatziros, invitándolos a formalizar un tratado de alianza con Constantinopla. 


			—Mi señor —le informaba Crisafio a Teodosio II—, ya hemos remitido importantes regalos a los jefes acatziros más destacados... 


			—Saturnino me ha informado de que hay que respetar la rígida y estricta jerarquía de kanes y tribus que observan estos pueblos para no provocar ofensas y no herir susceptibilidades —intervino Pulqueria, interrumpiendo a Crisafio. 


			—Querida hermana, una cosa es que te permita que sigas acudiendo al comité imperial, en sustitución de Eudocia, y otra bien distinta es que interrumpas a sus miembros —le reprochó Teodosio, que seguía resentido con su hermana porque en el fondo la consideraba responsable del destierro a Jerusalén de su esposa Eudocia, y culpable de la conducta inmoral de esta—. Tú aquí estás de oyente, nada más. 


			Pulqueria no quiso replicarle a su hermano como merecía, y menos delante de los miembros de la comisión, por lo que se limitó a responder: 


			—Solo deseo hacer notar que, si se cometen errores de protocolo durante las negociaciones, las consecuencias pueden ser muy adversas. 


			—¿Sabes cuál es tu mayor defecto, Pulqueria? —inquirió el emperador, quien, ante el silencio de su hermana y la turbación de sus ministros, siguió envalentonándose—: Que crees saberlo todo. 


			Pulqueria no dijo nada, se levantó discretamente y abandonó en silencio el salón donde se desarrollaba el comité, en el momento en que Crisafio comenzaba a especificar la lista de jefes y kanes acatziros con los que se había llegado a un acuerdo, y reseñaba el severo golpe que aquella política diplomática iba a propinar a Atila. Este, tras las enormes pérdidas de hombres que había sufrido durante la última invasión de las tierras bizantinas, necesitaba jinetes y guerreros emparentados con los hunos para nutrir sus despobladas filas. Y además no contaba con los germanos ostrogodos, hérulos o gépidos, porque no los consideraba útiles para el tipo de guerra relámpago que los hunos practicaban. 
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			En el verano del año 448 de la era cristiana los suevos lloraban la muerte del primer rey de todos ellos, Rékhila, en Emerita Augusta, ciudad que se había convertido en la capital del reino suevo. Este reino germano había seguido los proyectos y los anhelos de su rey y se había ido extendiendo y ocupando Hispania, hasta el punto de que, salvo la Cartaginense y la Tarraconense, dominaban más de la mitad occidental de la península ibérica. Un par de años antes, un ejército de «federados» visigodos al mando de Vito, un magister utriusque militiae enviado por el Imperio para recuperar la Bética, fue aniquilado por los suevos, al mando de Rekhiario, que era el hijo mayor de Rékhila. 


			—Toma, Rekhiario —le dijo Sigiberto, en presencia de Atanarico, al nuevo rey de los suevos mientras le ofrecía un pergamino enrollado, lacrado y sellado—, me lo entregó tu padre para que te lo hiciera llegar cuando ya fueras rey. 


			Rekhiario miró a Sigiberto, extrañado, pero sin exteriorizar ni un ápice del intenso dolor que sentía por el fallecimiento de Rékhila, su padre; tomó el documento de manos del consejero del trono —reconoció al instante el sello real paterno—, se retiró a un rincón del salón del trono del castillo de Emerita Augusta, donde los suevos tenían establecida su capital, y se dispuso a leerlo, pues había aprendido latín con un preceptor y gramático que le puso su padre. 


			 


			Escrito dirigido por Rékhila, rey de los suevos y señor de Hispania, a Rekhiario, hombre libre principal de los suevos y monarca de estos. En Emerita Augusta, en el décimo año del reinado de Rékhila y cuarenta años pasados desde la llegada de los suevos a Hispania. 


			Amado hijo: 


			 


			Te dejo esta epístola, que está escribiendo para ti mi buen Atanarico, pues como bien sabes yo no pude aprender ni a escribir ni a leer, ni los latines. Ahora te alegrarás de que luchara tanto contigo para que aprendieras las letras latinas. 


			Cuando leas esta carta, yo estaré ya en el Walhalla con mi padre Hermerico, disfrutando en sus verdes praderas, puesto que morí al igual que viví, es decir, como un guerrero libre con la espada en la mano. 


			En este documento, mi buen Atanarico ha escrito las palabras que expresan todo lo que te hubiera querido decir y que me impidió tu prolongada ausencia, ya que tuviste que guerrear en la Bética contra la aristocracia latifundista hispanorromana que se negaba a pagar los tributos. 


			De conformidad con la Asamblea de Guerreros Libres, has sido nombrado monarca del reino que durante estos últimos diez años he conquistado para los suevos, y que comprende las antiguas provincias romanas de Gallaecia, Lusitania, Bética y parte de la Cartaginense, más de la mitad de Hispania. 


			Creo que son territorios lo suficientemente amplios como para que nuestro pueblo los gobierne y administre, y pueda aprovechar y beneficiarse de los impuestos y tasas que nos entregarán sus habitantes. Por esta razón, te aconsejo que trates bien a tus súbditos gallaecii e hispanos, y que no pretendas conquistar la Tarraconense, pues yo sufrí dos serios reveses al intentarlo, ya que Flavio Aecio y los poderosos latifundistas hispanos retendrán esa provincia bajo control romano a toda costa. 


			En cuanto a las regiones del Norte, donde imperan los astures y los vascones, mi recomendación es que obres al igual que hacen los romanos y te mantengas al margen de la vida de estos pueblos, porque son muy belicosos y amantes de su libertad, y el dominio sobre sus tierras no te aportará riqueza significativa, sino que, por el contrario, pagarás con mucha sangre los escasos y magros beneficios que pudieras obtener de guerrear contra ellos. 


			Respeta la libertad y la independencia de los vascones y déjalos que dominen los montes, los valles y los pasos de los Pirinaei que les pertenecen, porque de esta manera ellos se encargarán de impedir el paso a los romanos, a los godos que se asientan en la Galia y a todos aquellos que intenten acceder a tu reino, las tierras de los suevos, sin tu conveniencia. 


			En cuanto a los visigodos del reino de Tolosa, mantén buenas relaciones con ellos y no olvides que suelen trabajar como federados para Roma, razón por la cual el Imperio puede lanzarlos contra los suevos de Hispania en cualquier momento, y son la mayor fuerza militar que existe. Para evitarlo, debes establecer una alianza con los godos al precio que sea. Piensa en matrimoniar con alguna hija del pueblo godo. 


			Respecto a tus súbditos suevos, trátalos bien, y que siempre prevalezcan sobre los hispanorromanos, ya que son la élite gobernante, y en relación con los anteriores, tal vez deberías pensar en convertirte a la religión de ese Cristo al que adoran, pues políticamente te será muy útil y conveniente para afianzar tu estirpe. 


			Para finalizar, te diré que como en nada se parecerá tu vida a las de los anteriores caudillos suevos que hemos sido, deberás conducirte de la manera más conveniente a tus nuevos condicionamientos. Prudencia y determinación no deberán ser incompatibles en tu actuar futuro. 


			No llores mi muerte ni pierdas más tiempo que el estrictamente necesario en honrar mi fallecimiento, porque la vida sigue adelante y los muertos no contribuyen a ese avance. Por ello, te exijo que no desbarates ni eches por tierra toda la labor que durante diez duros y difíciles años he dedicado a crear un reino para nuestro pueblo. 


			Recibe los parabienes de tu padre que te ha querido, y sigue, como mínimo, la mitad de mis consejos. 


			 


			Rékhila, rey del Pueblo de los Guerreros Suevos 


			 


			Cuando Rekhiario terminó de leer, se enjugó unas lágrimas y fue al encuentro de Sigiberto y de Atanarico, que lo esperaban expectantes. Llegó hasta donde estaban y les dijo: 


			—Muchas cosas ha dejado escritas mi padre para que yo lleve a cabo. 


			—Ni una más de las que él consideraba imprescindibles para el buen gobierno del reino. 


			—Pues las podía haber realizado él, y no dejarme a mí un legado tan lleno de proyectos —protestó Rekhiario, apesadumbrado por la muerte de un padre al que quería mucho. 


			—Él deseaba realizar todos los proyectos que, como extraordinario gobernante que era, había juzgado imprescindibles, pero la muerte le impidió su ejecución —replicó Atanarico, ofendido. 


			—¿Y por qué no se hizo cristiano él? —les preguntó el rey, que no veía claro lo de convertirse. 


			—Porque acababa de fundar un reino con la espada en la mano y tenía que mantenerse dentro de la élite de los conquistadores, que eran y son paganos. Si hubiera vivido más años, seguro que habría abrazado la fe de tus súbditos hispanorromanos. No lo dudes. Es lo más conveniente desde el punto de vista político. 


			—Ya, pero él siguió siendo fiel a nuestros dioses —insistió tercamente Rekhiario. 


			—Tu padre no creía en los dioses, solo creía en el esfuerzo de los hombres. No abrazar la religión de los habitantes del reino que conquistó fue un problema de tiempo —le explicó pacientemente Sigiberto—. Si él no hubiera muerto... 


			—Los suevos somos apenas cincuenta mil individuos en un reino que cuenta con varios millones de hispanorromanos cristianos —observó Atanarico—. Lo que yo no entiendo es tu resistencia al cambio, cuando a ti, Rekhiario, no te conocemos una especial devoción religiosa. 


			—¡Porque todos los dioses son iguales! —respondió el rey con vehemencia. 


			—Pues dado que todos los dioses son iguales, a ti ahora te conviene adorar y compartir oficialmente al dios llamado Cristo, que es el que tu pueblo venera, y cuya Iglesia es poderosísima —le explicó Atanarico—. Los sacerdotes y obispos cristianos dominan al pueblo hispanorromano, y si ellos apoyan tu investidura real, te allanarán el camino... 


			—¿La Iglesia de los cristianos me ayudará a gobernar? —preguntó Rekhiario extrañado. 


			—Sin duda alguna. La Iglesia es un poder, y su apoyo es imprescindible para cualquier gobernante. De hecho, tu padre estuvo formalizando pactos con el obispo Hidacio de cara a una futura conversión de los suevos... 


			—Hidacio, ¿el que ha ido a las Galias varias veces para solicitar ayuda militar contra nosotros a Flavio Aecio? —preguntó perplejo Rekhiario, interrumpiendo a su consejero. 


			—El mismo obispo que estaría de acuerdo en bendecir un reino suevo fuerte que los librara de las incursiones de los bandidos y de los bagaudas, y que fuera cristiano no arriano —respondió Sigerico. 


			—Pero si Hidacio odia y teme a los suevos... 


			—Porque somos un pueblo al que llama pagano e idólatra y ha saqueado los tesoros de iglesias y monasterios —le explicó Atanarico—. A la Iglesia de los cristianos no le importa que el nuevo amo sea mejor o peor con tal de que sea católico, respete sus privilegios, sus tierras, sus tesoros y sus diezmos, y defienda, naturalmente, lo que ellos denominan la fe verdadera. 


			—¿Y qué otra ventaja me aportaría esa conversión al cristianismo católico? 


			—Tu matrimonio, por cierto, un compromiso muy avanzado por tu padre, con una hija del rey visigodo Teodorico, que, aunque pertenezca a la rama arriana, es cristiano. 


			—Pero ¿acaso hay algo que mi padre no hizo por el gobierno de la nación de los suevos? —preguntó divertido Rekhiario, dejando escapar una carcajada que de algún modo alivió su hondo dolor. 


			—Sí... no seguir vivo, desgraciadamente... 
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			—¿Qué asunto os trae hasta la tierra de los vascones, y por qué deseabais esta reunión? —le preguntaron Ekaitz y Goitznabar con desconfianza a Basilio, el nuevo jefe de los bagaudas hispanos, al que acompañaba Tibato, recién llegado desde las Galias, con la intención de suscribir una alianza para atacar y saquear los latifundios hispanorromanos. 


			—Respetados jefes del poderoso pueblo de los vascones, os saludamos y os traemos una proposición que entendemos es muy interesante para vosotros. 


			—¡Exponla! —le contestaron lacónicamente a Basilio. 


			—Todo el fértil valle del río Hiberus es rico, y en sus tierras viven y trabajan muchos esclavos... 


			—Sobre todo cerca de Osca —lo interrumpió Tibato, que sabía que Berchama, su esposa, estaba prisionera en las plantaciones de Pineda. 


			—Con vuestra ayuda podemos saquear todas esas tierras y obtener enormes riquezas para todos —continuó explicando Basilio. 


			Los dos caudillos vascones —que vestían túnicas y pantalones de fuerte paño, chalecos de piel de borrego, calzaban abarcas de recio cuero y se dejaban crecer el pelo de la cabeza y la barba, que era oscuro— hablaron durante un rato entre sí, empleando una extraña lengua que los bagaudas no entendieron. Cuando terminaron sus deliberaciones, Ekaitz les comentó en un rudimentario latín: 


			—El pueblo de los vascones es fuerte, sano y vive entre los valles, los montes y el mar alimentándose de la agricultura, la ganadería y la pesca... Somos pobres pero orgullosos, y desde luego no somos ladrones como otros pueblos de las montañas. 


			—Ni hemos querido ofenderos ni te hemos propuesto robar —le aclaró Tibato, que era un hombre que desprendía un enorme magnetismo personal—, simplemente reclamamos vuestra ayuda para hacer justicia. 


			—¿De qué manera se haría justicia, pues? —preguntó Goitznabar. 


			—Repartiendo entre muchos lo que unos pocos retienen para sí mismos sin importarles las penurias de los demás —le contestó Tibato. 


			—Muchas de las tierras que ocupan los latifundios, cercanas a vuestros montes, seguro que fueron en tiempos de los vascones o de sus antepasados, y se las arrebataron por la fuerza militar los romanos —les dijo Basilio—. Pensad en un invierno frío y duro, que a buen seguro llegará, y reparad en la conveniencia de tener provisiones y vituallas para combatir la escasez. 


			Los dos vascones se apoyaron en los venablos que llevaban consigo y se pusieron a hablar de nuevo entre ellos. 


			El rato que duró el parlamento de los norteños lo aprovechó Tibato para regalarse la vista con el maravilloso paisaje que lo rodeaba. Desde lo alto del monte donde se encontraba, se divisaban cadenas de montañas no excesivamente altas, en cuyos vados y uniones se abrían verdes valles salpicados de blancos caseríos con animales, granjas dedicadas a la explotación agropecuaria y bosques de rica y variada flora. 


			El sol lucía con intensidad y arrancaba luminosos matices a las cien variedades de verde que presentaba la vegetación, dominando todo cuanto le rodeaba hasta donde alcanzaba la vista: prados, bosques, sembrados... 


			La respuesta de los vascones sacó de su ensimismamiento a Tibato, que dejó de contemplar aquella explosión de verde que le pareció única, seguramente por el efecto de la luz solar, pese a que él también procedía de un país rebosante de verdor. 


			—El nuestro es un pueblo fuerte y guerrero, y ninguna fuerza militar extranjera se atreve a invadir nuestros territorios. No hace mucho combatimos contra los suevos, y no pudieron arrancarnos nada de lo que era nuestro —les explicó Ekaitz—. Incluso vosotros, que sois poderosos, nos habéis pedido permiso para atravesar los pasos de los montes Pirinaei y entrar en Hispania eludiendo a romanos y visigodos. 


			—Somos un pueblo de hombres libres que no tiene esclavos, y que no desea entablar la guerra contra los romanos de la Tarraconense para combatir y liberar a los siervos que están bajo su yugo —matizó Goitznabar. 


			—Si lo que teméis es que los suevos vuelvan a atacar vuestras tierras mientras vuestros hombres combaten —les aclaró Basilio—, os informo de que los suevos se unirán a nosotros y guerrearán. 


			—Y los astures, ¿qué harán? —preguntaron los vascones, que recelaban de sus belicosos vecinos. 


			—Asediarán Pompaelo. 


			—¿Estamos ante una sublevación general de los pueblos libres de Hispania, pues? —inquirieron los vascones. 


			—No. Pero nos encontramos ante una oportunidad única para lograr que las riquezas pasen de unas manos a otras —respondió Tibato, sonriente—, de unas manos llenas y acostumbradas a la abundancia, a otras bastante más desfavorecidas, pero que tienen el valor y el coraje suficientes como para ir a tomar lo que les pertenece. 


			Los dos vascones sonrieron también, por primera vez. Se acariciaron las negras barbas y dijeron muy decididos, casi al unísono: 


			—Está bien, iremos con vosotros, pues también somos un pueblo valiente y guerrero. 


			 


			Mientras los vascones y astures iniciaban las hostilidades contra los hispanorromanos que vivían en los alrededores de sus dominios y cercaban Pompaelo y otras localidades ricas, los suevos, desde Toletum, dirigían una fuerte ofensiva contra las fuerzas romanas acantonadas cerca del levante hispano. 


			A su vez, los bagaudas, apoyados por unidades de suevos, astures y vascones, constituyeron dos cuerpos de ejército. Uno, al mando de Tibato, penetró en los latifundios del valle del Ebro en dirección a Osca; y el otro, comandado por Basilio, se dirigió hacia Turiaso,[33] importante ciudad rica en oro y plata, pues era una importante ceca, y además estaba circundada por fértiles valles con plantaciones de cereales y frutales. 


			La inesperada irrupción de las fuerzas de Basilio en la comarca de Turiaso no impidió que los ediles pudieran aprovisionar la ciudad debidamente, y como muchos habitantes de los alrededores tampoco pudieron hallar abrigo dentro de sus muros, tuvieron que huir despavoridos. De esta manera, la defensa de Turiaso quedó casi exclusivamente en manos de la guarnición de foederati visigodos, a quienes León, el obispo de la ciudad, no dejó de incordiar, pues sospechaba de su bajo rendimiento militar por su condición de arrianos, lo cual hacía suponer al prelado que no debían de sentir un deseo muy ferviente de defender una ciudad católica. 


			Las hordas de Basilio, ante la perspectiva de apoderarse de la gran acumulación de oro y plata que había en la fábrica de moneda de Turiaso, atacaron con la furia y el ímpetu de una banda de locos, y ganaron la ciudad al primer ataque, tras un único asalto, breve pero muy violento. 


			Casi todos los visigodos que no cayeron durante la toma de las murallas, apenas un centenar de hombres, se refugiaron dentro de la iglesia y palacio episcopal con la intención de hacerse fuertes allí. Los que no consiguieron llegar fueron abatidos en las calles, tanto por los bagaudas como por los propios habitantes de Turiaso, descontentos y resentidos ante los abusos protagonizados durante meses por alguno de esos germanos. 


			 


			—¡Mirad cómo se ha perdido la ciudad sin apenas resistencia por vuestra parte! —les recriminó el obispo León a los visigodos cuando tomaron posiciones dentro del palacio episcopal—. Si hubierais luchado con más coraje y honor, Turiaso no habría caído. Pobres feligreses míos, qué será de ellos en manos de esos salvajes. 


			—Hemos hecho todo cuanto hemos podido —respondió el jefe visigodo, que sangraba abundantemente por una herida que tenía en la frente—. Pero éramos pocos, y esos malditos nos han barrido. 


			No habían terminado de posicionarse para la defensa los visigodos, cuando los siervos que trabajaban en la iglesia y en la sede del obispo traicionaron a sus amos y facilitaron el acceso de los bagaudas al interior del edificio. Tras una lucha breve pero enérgica, los godos se rindieron a condición de salvar la vida. 


			—¡Sois unos traidores! —les espetó León a los foederati godos, que seguían armados en el patio central del edificio donde todos habían sido concentrados—. ¡Ay, si Flavio Aecio supiera qué clase de aliados tiene...! 


			—¡Cállate de una vez! —lo increpó Basilio, interrumpiendo al obispo y golpeándole el rostro con el dorso de la mano. 


			El religioso, que había caído al suelo por la violencia del golpe, le respondió valientemente. 


			—Tú no solo eres un traidor, también eres un cobarde. 


			Basilio se iba a abalanzar sobre el clérigo, cuando el comandante visigodo, que estimaba al obispo y era un buen hombre, le preguntó, a fin de atraer su atención e impedir que castigara a León: 


			—Desde aquí cuento a unas seis docenas de guerreros godos armados. Todavía somos lo bastante fuertes para combatir, y no vamos a consentir que nos maltratéis —argumentó, mientras se restañaba la sangre que manaba en abundancia de su frente y de un brazo—. ¿Qué trato propones? 


			El jefe bagauda se olvidó momentáneamente del obispo. 


			—¿Dejaríais vuestras armas y os marcharíais ahora mismo de Turiaso? —le preguntó Basilio, observando la situación estratégica de sus hombres, entre los que se encontraba una partida de feroces guerreros suevos. 


			—Pero Basilio, por supuesto que los godos abandonaríamos ahora mismo la ciudad, pero con algo del oro que robaréis de la ceca —le respondió el jefe godo—. Y por supuesto, con nuestras armas... 


			—Pues así, mal nos vamos a entender —replicó el jefe bagauda, haciéndoles una señal a sus hombres. 


			—¡Escucha! —le dijo a Basilio el jefe de los suevos—. Nosotros tenemos órdenes de ayudarte a tomar la ciudad, participar del botín y perjudicar a los romanos. 


			—¿Y qué? 


			—Que no vamos a consentir que masacréis a los visigodos, y más ahora que Teodorico, su monarca, ha sellado una alianza matrimonial con nuestro rey Rekhiario para casarlo con su hija —le explicó el jefe suevo, mientras los godos respiraban aliviados al ver que alguien los respaldaba. 


			—¡Malditos germanos, sois todos iguales! —protestó Basilio sonriendo hipócritamente—. Pues entonces, que sea como deseáis, marchad con vuestras armas... 


			—Y con el oro que nos corresponde —precisaron suevos y visigodos al unísono mientras salían del patio. 


			Basilio hizo una mueca de frustración cuando vio marcharse a los germanos y se dirigió furioso al indefenso León: 


			—En cuanto a ti, obispo, te diré lo que haremos —le anunció con una sonrisa cruel en los labios—: Vamos a prenderle fuego a este asqueroso convento con todas sus mentiras y sus supercherías dentro. 


			—Si quemas esta iglesia-convento, privarás de sustento a los menesterosos que reciben nuestra ayuda a diario en forma de comida, ropa y alguna que otra moneda —le replicó el obispo. 


			—No tengas cuidado, padre, ya me ocuparé yo de los pobres, pues lo último que necesitan son tus humillantes limosnas. 


			—En esta casa, que es la de Dios, no se menoscaba ni humilla a nadie, ni se le trata con soberbia, porque lo que aquí proporcionamos a los menos favorecidos es auxilio y caridad cristiana, consuelo, cobijo... 


			—¡Cállate, charlatán de iglesia, que no estás en tu púlpito soltando el sermón! —lo interrumpió de nuevo Basilio propinándole otro bofetón que provocó unas risotadas de aprobación por parte de sus seguidores. 


			—Vosotros sois los que estáis en clara oposición al orden social establecido, la aristocracia, el clero... Y para cambiar las tornas os dedicáis a golpear a hombres desvalidos como yo, que no pueden defenderse —les reprochó el obispo—. En eso consiste vuestra revolución. En matar solo a los que tenéis a mano y no pueden defenderse, en arrebatar pequeñas parcelas de tierra, en robar el oro ajeno... Así es como vais a acabar con los abusos... cometiendo otros. 


			—¡Cállate, obispo, que no dices más que mentiras! —le gritó uno de sus captores. 


			—¡Tú lo que no deseas es perder tus privilegios y regalías de clérigo rico y ocioso! —le espetó otro. 


			—¿Los estás oyendo, obispo? Esta es la voz del pueblo —exclamó con tono demagógico Basilio mientras sus hombres lo vitoreaban. 


			—¿Por qué nos odias tanto? —le preguntó León, abstrayéndose de las palabras de los bagaudas. 


			—¡Mi odio hacia vosotros, los clérigos, es cosa mía! —respondió Basilio de malas maneras—. ¡Bueno, ya está bien de perder el tiempo!... ¡Sacad a todos estos de aquí y prended fuego a este antro de meapilas! 


			—¡No osarás cometer tamaño sacrilegio! —protestó León—. Porque esta es la casa del Señor... 


			—¿De qué señor? —se burló Basilio, granjeándose más carcajadas de sus secuaces—. ¿Del señor obispo, tal vez? 


			—De Dios Nuestro Señor, a quien deberías respetar y amar por encima de todas las cosas —aseveró León muy indignado. 


			—A ese señor tan injusto que os ha dado tanto a unos y nos ha dado tan poco a otros... A ese lo amarás tú porque te favorece, pero yo lo odio. 


			—Yo nací pobre, y gracias a Dios fui subiendo en la escala social. Él nos ayuda a todos... —le explicó el obispo. 


			—¡Y a ti te auxilió hasta llegar a ser un rico obispo, nada menos! —le espetó con sarcasmo Basilio, interrumpiéndolo—. A mí, en cambio, durante casi toda mi vida solo me ha mandado penurias y dolores sin cuento. Si me hubiera tratado como a ti, yo también amaría a tu señor, no lo dudes. 


			—Hay que armarse de resignación cristiana, y aunque lo dudes, o lo niegues, Dios te ama. Por eso yo te ruego que no cometas un sacrilegio irremediable que te condenará al infierno después de tu muerte —replicó el clérigo colocando sus manos en posición rogatoria. 


			—¡Cállate ya, obispo, y escucha! —le gritó de forma grosera el jefe bagauda—: ¿Cuál dirías tú que es la mayor aspiración de un cristiano? 


			—Morir en gracia de Dios e ir al cielo. 


			—¿Y eso qué significa exactamente? —inquirió Basilio, haciéndose el ignorante. 


			—Dejar este mundo terrenal libre de pecado y gozar de la Gracia divina, viviendo eternamente junto a Dios Nuestro Señor. 


			—¿Y eso es lo que tú más deseas, supongo, estar junto a Dios libre de pecado? 


			—Para eso llevo preparándome toda la vida —respondió León con gran serenidad. 


			—Pues mira por dónde, yo voy a ser el instrumento de tu dios, y la persona que te ayudará a reunirte con Él de un momento a otro —le anunció Basilio, mientras le clavaba un puñal en el pecho al obispo y le partía el corazón en dos. 
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			El grupo de esclavos y bagaudas comandado por Tibato se enseñoreó del valle del Ebro, y tras derrotar en varias ocasiones a las columnas romanas que se les enfrentaron, se adueñaron de aquel fértil territorio y arrasaron todo cuanto encontraron a su paso, contraviniendo la voluntad y las órdenes de Tibato, que no podía aceptar ni comprender la razón de aquella ola ciega de destrucción y aniquilamiento. 


			—No es esto, no es esto... —se quejaba amargamente Tibato a Focas, un antiguo esclavo griego que estaba con él desde que se encontraron en los Pirineos, y a Eugenio, un hispano liberado—. Creo que la revolución de los bagaudas en Hispania está tomando unos derroteros equivocados y peligrosos. ¿Es necesaria tanta destrucción, hacen falta tantas muertes? 


			—¿Cómo fue vuestra revuelta en las Galias? —le preguntó Eugenio, a quien le parecía natural que todo aquello de lo que uno no podía apropiarse fuera destruido. 


			—Por encima de todo fue un movimiento de emancipación de los esclavos, eran liberados e incorporados a las tierras que se iban ganando. Los pueblos y aldeas eran respetados, y sus habitantes nos ayudaban. Únicamente se destruía aquello que quedaba a expensas del fragor de la batalla cuando, durante el transcurso de la contienda, se desencadenaba una violencia que alcanzaba límites incontrolables. Sin embargo, aquí en Hispania todo es distinto, pues solo se destruye y se mata... Se destruye y se mata... —le explicó Tibato, visiblemente decepcionado. 


			Eugenio se encogió de hombros. 


			—Mira, Tibato, los hispanos somos así. Aquí aguantamos a los que nos pisotean hasta más allá de lo humanamente posible porque somos gentes poco revolucionarias. Ahora bien, cuando el abuso traspasa una invisible frontera que nos afecta especialmente, nosotros los hispanos, amparados por un furioso movimiento colectivo, nos desatamos y arramblamos con todo lo que encontramos a nuestro paso, llevados por un furor devastador implacable —le explicó Eugenio. 


			—Sin embargo, insisto: ¿hace falta asolarlo todo?, ¿es que nada os parece de utilidad para el futuro? —preguntó Tibato sin acabar de comprender. 


			Eugenio sonrió y abundó un poco más en el carácter de sus paisanos. 


			—Verás, Tibato, los hispanos no pensamos en el futuro, porque siempre lo vemos negro. 


			—Eso significa que tenéis un sentimiento muy trágico de la vida... 


			—Puede ser —respondió Eugenio—. Por eso destrozamos y arrasamos las fincas de los ricos, porque sabemos que sus dueños volverán y las recuperarán. Así que no merece la pena conservarlas y fundar una comuna de agricultores libres, puesto que a buen seguro nos expulsarán de ellas tarde o temprano. 


			—¿Tan seguros estáis de que todo acabará mal, aun cuando en este momento os sonríe la victoria en la revuelta que acabamos de iniciar? —preguntó Tibato sin salir de su asombro. 


			—Mi querido amigo, tú antes apuntabas con razón que los hispanos tenemos un sentimiento trágico de la existencia. ¿Y sabes por qué es así? 


			—Explícamelo... 


			—Porque en Hispania siempre ganan los mismos —respondió Eugenio, totalmente convencido y sin el menor atisbo de resentimiento—. Aquí, invariablemente y pase lo que pase, al final triunfan los ricos. Hagas lo que hagas. Así ha sido durante centurias, y así será eternamente. 


			Los tres hombres se quedaron en silencio, observando la gran villa agrícola sólidamente fortificada de Pineda desde la colina en la que se habían posicionado. 


			Por fin, Focas comentó: 


			—Es posible que para alcanzar el éxito debamos combatir de conformidad con las costumbres de cada pueblo. En la Galia, tal como son y se desenvuelven los hombres galorromanos, y aquí en Hispania, de acuerdo con la furia destructiva de los hispanos. 


			Los tres asintieron en silencio, pues eran de la misma opinión. 


			—Después de escuchar a Eugenio y de observar el comportamiento de los hispanos, no me extraña nada la tremenda saña destructora con que actuáis por estas tierras —añadió Focas. 


			—¿Por qué dices eso? —Se interesó Eugenio. 


			—Porque me da la impresión de que los grandes terratenientes hispanorromanos son los más codiciosos de cuantos conozco —respondió Focas—. No hay más que fijarse en la miseria tan absoluta en la que mantienen a sus esclavos y siervos, para darse cuenta de cómo los explotan y de qué manera se aprovechan de ellos. Lo hacen hasta límites inhumanos. Por eso, el odio que los esclavos y siervos acumulan contra sus amos es tan enorme que cuando tienen ocasión de liberarlo, gracias a la acción combativa de otros que ponen en marcha una revuelta, ese resentimiento de toda una vida se convierte en una fuerza similar a la de un torrente de agua que baja desde las montañas arrasando y llevándose por delante todo cuanto encuentra a su paso. 


			—Pero nosotros no somos unos cobardes —protestó Eulogio un poco ofendido, pues los hispanos eran gente muy susceptible que se ofendía enseguida ante las críticas que recibían—. Si nosotros nos hemos sublevado no ha sido solo por la llegada de los bagaudas. 


			—Ah, ¿no? Pues que yo sepa vosotros seguíais siendo esclavos sin rebelaros contra vuestros explotadores —le replicó Focas—. Y habéis necesitado un estímulo externo, como el que os hemos brindado los bagaudas, para poneros en marcha y sacudiros las cadenas de la servidumbre. 


			—Pero no porque seamos cobardes, sino porque estamos demasiado acostumbrados a aguantar y a obedecer, y tal conducta produce un exceso de mansedumbre entre los explotados —puntualizó Eugenio visiblemente ofendido—. Los hispanos somos valientes, pero no tenemos costumbre de rebelarnos contra la injusticia, porque llevamos centurias aguantando y agachando la cabeza... 


			—Yo creo que los hispanos sois muy valientes, incluso temerarios diría yo. Ahora bien, al vivir aislados por los montes Pirineos os sentíais menos amparados y más solos en la lucha, incluso desconocíais que esta se estaba llevando a cabo en las Galias, porque las corrientes revolucionarias y libertarias han llegado a Hispania más tarde que al resto del Imperio —razonó Tibato para sosegar a Eugenio—. Por eso habéis sido más cautos a la hora de sublevaros, no por cobardía... 


			—Aunque sea así, tenían que haberse sublevado antes —insistió Focas, a quien Eugenio deseaba estrangular. 


			—Ellos desconocían que se podían rebelar contra sus opresores, porque les parecía natural y lógico soportar la opresión —reiteró Tibato, ganándose la adoración de Eugenio—. Mis queridos amigos, todo en esta vida hay que aprenderlo, incluso a amotinarse. 


			Ante tan rotunda aseveración, los otros dos tertulianos no pudieron por menos que asentir. 


			—Y ahora, tras derrotar a los otros latifundistas, tenemos que enfrentarnos al más «hispano» de todos ellos, Pineda —comentó Tibato, sintió un escalofrío recorriéndole todo el cuerpo al recordar que Berchama, su esposa, se encontraba en poder del despiadado Pineda. 


			 


			La que podríamos denominar campaña bizantina de intoxicación de las relaciones entre los acatziros y los hunos de Atila fue un rotundo fracaso, pues los emisarios enviados desde Constantinopla, ignorando la rígida jerarquía de rangos que existía entre los kanes y jefes de aquellas tribus, repartieron regalos aquí y allá y visitaron a unos caudillos de inferior condición antes que a otros de superior categoría. El resultado, que ya había augurado muy acertadamente la augusta Pulqueria, fue que los bizantinos ofendieron y molestaron gravemente al kan Kuridaco, cuya tribu era la más poderosa de todos los pueblos acatziros. 


			Por ello, cuando Atila contraatacó diplomáticamente halló a todos aquellos pueblos nómadas notablemente desunidos, y con sus excelentes dotes negociadoras logró que Kuridaco apoyara a los hunos, con quienes estaba emparentado étnicamente. Así, la coalición de los hunos y los poderosos guerreros del ofendido kan determinaron que el resto de las tribus de los acatziros se negaran a formalizar una alianza con los bizantinos, y se unieron al Imperio de los hunos de Atila. 


			Kuridaco siguió ostentando la jefatura de su tribu, y Ellac, el hijo mayor de Atila, se convirtió en kaghan del resto de los ahora leales e integrados acatziros. 


			Atila, al comprobar que los efectivos de su ejército podrían contar con el refuerzo de unos jinetes tan válidos como los suyos, que tendría a su disposición las formidables dotes metalúrgicas de sus nuevos súbditos, y que además sus fronteras estaban en paz, puso sus miras en Constantinopla, de entre cuyos muros había partido la traicionera estrategia para arrebatarle la lealtad de los acatziros. 


			Durante los últimos meses del año 448 no se declaró la guerra, porque Atila no la deseaba, sino que más bien se trató de una tregua. A fin de suscribir el cese de las hostilidades, se formalizó la llamada Paz de Anatolio, senador bizantino que en calidad de plenipotenciario imperial volvió a firmar, como ya hicieran en el 443, el nuevo foedus. Este tratado fue mucho más duro para Bizancio que el anterior, pues obligaba al Imperio de Oriente a retirar la frontera romana del Danubio, y a hacerla retroceder unas doscientas millas. Todo aquel enorme territorio quedó en poder de los hunos. 


			También a finales de aquel mismo año se sucedieron las discusiones, cada vez más frecuentes y violentas, entre Gala Placidia, que a la sazón tenía cincuenta y ocho años, y su hija, Justa Grata Honoria, que tenía treinta y uno. Aquellas peleas en el ámbito familiar traerían como consecuencia, en el plazo de poco más de un año, que Atila decidiera invadir el Imperio romano de Occidente. 


			—Mi hermano es un gobernante incapaz e inútil, y lo sabes —protestaba Honoria en los aposentos de su madre. 


			—No debes hablar así del emperador. 


			—Tú sabes que él no solo no merece ser nuestro emperador, sino que además está causando un enorme perjuicio al Imperio —le replicó una enfurecida Honoria. 


			Gala miró a su hija y reconoció en ella todas las virtudes políticas y humanas de las que carecía su nefasto hijo. Honoria valía más que Valentiniano en todos los sentidos, pero la ley romana era la que era y no consentía que las mujeres gobernaran, pues, aunque los derechos dinásticos y sucesorios se transmitían a través de las mujeres, solo podían ejercerlos los hombres. Gala Placidia, aun cuando admitía que su hija tenía razón, no se la podía dar, porque ella, que era la emperatriz madre, había hecho toda clase de sacrificios a lo largo de la vida de su hijo para entronizarlo, y ahora tenía que ser consecuente con sus actos. 


			—Escucha lo que voy a decirte, Honoria: aunque tú eres poseedora de ciertas virtudes en las que superas a tu hermano, nunca podrás ser legalmente su sucesora, ni siquiera tras la muerte de Valentiniano, pues únicamente podrás transmitir los derechos sucesorios imperiales a través de un hijo varón que hayas engendrado, del cual careces hoy por hoy... 


			—¡Cómo voy a tener un hijo, si hasta la fecha me habéis vedado el matrimonio! —se quejó amargamente Honoria—. Y eso que ya tengo treinta años y soy casi una vieja. 


			—No hemos encontrado a nadie digno de ti —se defendió Gala. 


			—¿En treinta años no has encontrado a nadie que superara los altísimos niveles de exigencia que habéis impuesto? —replicó sarcásticamente Honoria—. ¡Madre, por favor, no me hagas reír! 


			Gala guardó silencio, sin saber qué responder. 


			—La verdadera razón para mi apartamiento social y político son las miserables maquinaciones y miedos de tu repelente hijo. 


			—¿A qué te refieres? —preguntó la emperatriz madre alarmada. 


			—Desde que Valentiniano se casó con nuestra prima, Licinia Eudocia, la hija de Teodosio II, emperador de Bizancio, y tuvo descendencia, ni siquiera me permite que contraiga matrimonio, para que no procree ningún varón que pueda rivalizar con su hija —le explicó Honoria, que no pudo evitar que se le saltasen unas lágrimas de rabia—. Ni recibo información política, ni participo en las celebraciones sociopolíticas del Imperio, ni puedo hacer vida cortesana... Yo no gobernaré, y tampoco lo hará ningún hijo mío, está claro. 


			Gala Placidia, que también quería mucho a su hija, aunque no con la ceguera apasionada con la que amaba a Valentiniano, abrazó a la desconsolada Honoria y trató de confortarla. 


			—Yo quiero lo mejor para ti, hija mía —le habló con dulzura—, y he de reconocer que, tal vez, nuestra familia no se ha portado del todo bien contigo, pero... 


			—Pero ¿qué? —la interrumpió violentamente Honoria, deshaciéndose del abrazo de su madre. 


			—Que quiero que sepas que soy tu madre, y que por ello te amo y te protejo, desde que naciste, aun cuando tú pienses lo contrario. 


			—¿Y de quién me proteges? 


			—Te protejo de todos cuantos te rodean —respondió evasivamente Gala Placidia, que intentaba suavizar sus palabras, pues no era la primera vez que había tenido que frenar los asesinos propósitos de Valentiniano, deseoso de eliminar a su hermana por considerarla un incómodo y peligroso rival. 


			—¿Me estás protegiendo incluso de tu propio hijo... mi hermano? —dejó caer Honoria con gran perspicacia, como si leyera los pensamientos de su madre. 


			Gala, aunque sorprendida, reaccionó con la frialdad y el dominio de la situación que le habían proporcionado tantos años de intrigas políticas. 


			—Valentiniano es tu hermano, y de él no tienes nada que temer —mintió. 


			—¿Nada..., estás segura? 


			—Si no lo provocas y no le das motivos para considerarte una amenaza, te dejará vivir en paz —respondió Gala—, de eso puedes estar segura, porque yo me ocupo personalmente de tu integridad física. 


			—Además de ser la emperatriz madre, la urdidora de intrigas palaciegas contra Flavio Aecio, y quien mantiene el frente abierto contra nuestros primos de Constantinopla, mi querida progenitora, ¿también eres mi guardaespaldas? —le preguntó irónicamente Honoria—, porque considero que una mujer de tu edad ya no debería tener tantas ocupaciones... ¿no crees que llevo razón, querida madre?... 


			Gala Placidia celebró la ocurrencia de su hija con una sonrisa, pero hizo caso omiso al comentario. 


			—Lo que yo creo —respondió— es que debes actuar con prudencia, ya que has heredado de mi familia la sangre caliente y la ambición, y de tu padre el inconformismo y la determinación que lo llevaron a ser coemperador con mi hermanastro Honorio. 
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			Los hombres de Tibato, apoyados por bandas de suevos y vascones, tomaron al asalto la enorme plantación de Pineda, cuya caída fue facilitada por la sublevación desde dentro de los esclavos que allí trabajaban. 


			Los hombres de Pineda, siguiendo sus crueles instrucciones, intentaron impedir que la revuelta de los esclavos se generalizara, y para disuadirlos, asesinaron a sangre fría y sin piedad a las mujeres y a los hijos, incluidos los bebés, de aquellos que encontraban con armas en la mano o presentaban una conducta belicosa. Ni los gritos de los esclavos ni los de sus inocentes familiares hicieron que los mercenarios se apiadasen de ellos ni tampoco Pineda, que observó fríamente todas las brutalidades de sus esbirros. 


			Aquellas atrocidades sin sentido, lejos de amilanar a los sublevados, redoblaron sus esfuerzos, desatando la hispánica furia ciega e inexorable de la que Eugenio le había hablado a Tibato. 


			Y así, las fuerzas combinadas arrasaron todo a su paso como un torrente imparable y masacraron sin tregua a todos los guardias que les opusieron la más mínima resistencia. 


			Unas horas más tarde toda la villa, a excepción de la casa grande donde se había hecho fuerte Pineda con su familia y algunas docenas de mercenarios, estaba bajo el control de los asaltantes. 


			Los bagaudas rodearon la villa fortificada, dispusieron carros y sacos levantando una rudimentaria empalizada y tomaron posiciones. 


			—¡Pineda, entrégate para evitar que se derrame más sangre! —gritó Tibato desde una posición bastante cercana a la villa. 


			—¡Y danos todo el oro que guardas! —aulló Basilio, que se había unido con sus hombres al cerco de la villa de Pineda. Este se había situado junto al bagauda, y lo miraba con benevolencia por su blandura. 


			—Tibato, tengo a Berchama, tu esposa, si la quieres viva creo que te interesará pactar conmigo —respondió Pineda desde el interior de la mansión—. En caso contrario, ya puedes despedirte de ella... 


			—No creo que tú estés en posición de imponernos tus condiciones —le respondió Basilio con un gesto de fastidio. 


			—Piénsalo bien, Tibato, en tu mano está la salvación de tu esposa... Si no negocias, mis hombres volverán a violarla y después le cortarán el cuello —lo amenazó Pineda, aunque su voz sonó menos segura y más exasperada. 


			Basilio y Tibato se miraron. 


			—¿Qué hacemos? —le preguntó el atribulado esposo—. ¿Será capaz de cumplir sus amenazas? 


			—Y lo hará en persona —apuntó Eugenio, que conocía muy bien a su antiguo amo—. Si Pineda se ve perdido, matará a Berchama, cerrará filas con sus mercenarios y cargará contra nosotros, porque ya no tendrá esperanza de salir con vida y no le causará espanto alguno morir. Pineda es un hijo de puta muy grande, pero no es ni tonto ni cobarde. 


			Tibato miró angustiado a Basilio, como preguntándole qué debía hacer. Este, que le había tomado un enorme cariño al líder de los bagaudas galos, le sostuvo la mirada, y al cabo de un momento respondió, esbozando una extraña sonrisa: 


			—Pacta con él, esposo enamorado... Llega a un acuerdo con ese hijo de puta y salva a tu mujer. 


			—Pineda, ¿cuál es tu propuesta? —gritó un amedrentado Tibato, mientras Basilio se marchaba con una expresión sombría en el rostro. 


			Pasaron unos minutos antes de que alguien respondiera desde el interior de la domus. 


			—Deseo que me traigáis hasta la puerta principal dos carros grandes con toldos, tirados por mulas y doce caballos de mis establos, y también quiero paso franco hasta la calzada que va hacia Caesar Augusta. 


			—¿Qué os parece? —les preguntó Tibato a Focas y a Eugenio. 


			—Que únicamente le serán fieles unos diez mercenarios, los mejor pagados, y en los carros quiere instalar a su familia con la mayor cantidad de riquezas que pueda llevarse —opinó Eugenio. 


			—¿Y Basilio dónde está? —preguntó el caudillo galo, reparando en la ausencia de su compañero. 


			—Se ha marchado hace un rato —contestó Focas—. Seguramente para no asistir a lo que él entiende como una humillante bajada de bragae[34] ante Pineda, cuando ya lo teníamos en nuestras manos. 


			—¿Cuál es tu respuesta, Tibato? —gritaron desde el interior de la villa. 


			—Si aceptamos, ¿cómo haremos el canje de los caballos y los carros por la mujer que tienes retenida? —preguntó Focas para ahorrarle la carga de negociar a Tibato. 


			—Os la entregaremos cuando salgamos de la finca. 


			—Ni hablar —replicó Eugenio—. Pineda, cuando te entreguemos lo que has solicitado, soltaréis a la mujer. 


			—No me fío de vosotros —exclamó Pineda, jugándose el todo por el todo—. Quiero tener la certeza de que respetaréis mi vida, de lo contrario la mataré y acabaremos todos muertos... Tibato, si aceptas, tu mujer te será entregada a la salida de la finca y salvarás su vida. Te lo juro. 


			Los tres jefes de los amotinados se miraron en silencio, recelosos. 


			—Acepta sus exigencias y salva a Berchama —le dijo de repente Basilio, que acababa de unírseles. 


			—Pero Pineda huirá —protestó Eugenio. 


			—Tú cállate, rata miserable —rugió Basilio asestándole un puñetazo en la cara—. Estás hablando de la esposa de mi amigo Tibato. 


			—Pineda, haremos lo que deseas, pero como no cumplas... —le gritó Focas. 


			—Yo cumplo siempre lo que juro, tanto si es bueno, como si es malo —le replicó Pineda—. Y os lo vuelvo a jurar por Cristo Nuestro Señor. 


			—Entonces tendrás los carros y los jumentos dentro de una hora en la puerta de la casa grande. 


			—Así me gusta, que seáis razonables —respondió Pineda desde el interior de la casa—. Lo mejor es que cese la violencia y que cada uno obtenga lo que desea. 


			—Una última cosa, Pineda, accedemos a lo que exiges, pero tienes que permitir que un pequeño destacamento de los nuestros te siga para recoger a la mujer —gritó Basilio. 


			

			—Acepto, pero vuestra cuadrilla solo irá armada con espadas. Nada de arcos, flechas o lanzas. Además, yo también tengo una última exigencia —anunció el amo de los esclavos—. Deseo que Tibato, que es un hombre de honor, jure por los dioses y por Cristo que los bagaudas no me causarán mal alguno, ni a mí ni a los míos. 


			Basilio asintió en silencio a la silenciosa consulta que Tibato le formuló con la mirada. 


			—¡Sea! ¡Juro por todos los dioses conocidos y por el Dios cristiano que los bagaudas no infligirán mal alguno ni a Quinto Fortunato Aprilio Pineda ni a los suyos! ¡Lo juro por todos los dioses conocidos por los hombres, y juro también por los dioses que me ocuparé en persona de que se cumpla esta orden! —bramó Tibato. 


			—Has jurado delante de todos y tendrás que cumplir —gritó Pineda con voz triunfal. 


			—Miserable, mi palabra ha quedado empeñada y cumpliré. Ahora bien, también juro ante los dioses que, si le pasa cualquier cosa a mi esposa, te arrancaré el corazón personalmente y se lo daré a tus hijos para comer —atronó Tibato ante la mirada de admiración de Basilio, que sonrió complacido. 


			 


			Al cabo de dos horas Pineda, su familia y sus cofres y riquezas estaban en los carros, junto con Berchama, y eran custodiados por una escolta de doce mercenarios fuertemente armados con escudos, lanzas y arcos. Cuando todo estuvo conforme salieron de la casa grande y tomaron el camino de tierra apisonada que conducía a la salida de la plantación, entre los insultos, escupitajos de rabia y algún que otro fruto podrido que voló sobre el grupo. 


			Tibato, Focas, Eugenio y unos pocos hombres siguieron a corta distancia al grupo que abandonaba la casona fortificada. 


			A medida que atravesaban las enormes extensiones cultivadas de Pineda, a la sazón abandonadas y en algunos casos con las cosechas incendiadas, los bagaudas, siervos y esclavos que se encontraban en los campos y en el camino fueron desapareciendo, hasta que solo quedó el grupo de Tibato, que iba detrás, a corta distancia, sin perderlos de vista. 


			Después de haber de cabalgado durante una hora, el grupo llegó a los límites del latifundio, donde un muro de ladrillo de unos dos metros de alto con un enorme arco de piedra señalaba el inicio de las posesiones de Pineda. 


			La partida de Tibato dio el alto a los que les precedían. Estos hicieron lo que se les pedía y detuvieron los carros, mientras los doce jinetes mercenarios de la escolta se situaban delante del carro de su amo. 


			—Bien, Tibato, aquí nos separamos, y para que compruebes que soy de los que cumplen un trato, te entrego a tu esposa, que es ciertamente bella, a decir de mis hombres —le espetó Pineda con una sonrisa cruel en los labios desde lo alto de uno de los carros—. Es más, juraría que más de uno ha tenido ocasión de gozar de sus encantos en más de una ocasión. 


			Tibato se mantuvo firme sobre su caballo, sin decir nada. Apretaba los puños de rabia y se clavaba las uñas hasta hacerse sangre, luchando por contenerse. 


			—Deja que avance hasta nosotros y márchate en paz —le respondió Tibato con gran frialdad y nervios de acero. 


			—Observo que eres un hombre de honor para ser un miserable esclavo, y has respetado tu palabra al acudir indefenso, lo cual me hace caer en la tentación de aniquilarte a ti y a tus piojosos compañeros —amenazó Pineda mientras les hacía una seña a sus mercenarios y estos empuñaban sus arcos, disponían las flechas y apuntaban hacia Tibato y sus hombres—. ¿Sois conscientes de que podemos masacraros a flechazos desde aquí y sin mancharnos las manos con vuestra sangre? 


			Los dos grupos antagonistas permanecieron inmóviles, sin decir nada durante unos instantes, como si no supieran qué hacer. Pero al cabo de unos instantes Pineda rompió el silencio con una sonora carcajada, al tiempo que invitaba a Berchama a bajarse del carro. 


			—Anda, mujer, vete con tu atribulado esposo... No prolonguemos más su sufrimiento, que es malo para la salud. 


			Berchama no se lo pensó dos veces: saltó al suelo desde uno de los carros y corrió los escasos metros que la separaban de su marido con los brazos abiertos. 


			—Y vosotros, mis valientes, bajad los arcos y marchémonos. Asesinar a estos miserables bastardos solo nos acarrearía una pérdida de tiempo irreparable y atraería la furia sanguinaria de sus compañeros. Vámonos, en marcha —gritó Pineda, sin dejar de reírse a carcajadas. 


			Tibato desmontó de un salto y corrió hacia su esposa, a la que no veía desde hacía seis años. 


			Marido y mujer fueron el uno al encuentro del otro, con la fuerza de quienes se siguen amando desesperadamente tras una larguísima ausencia, y se abrazaron, como dos náufragos agarrándose a una tabla flotando en el océano. Después vinieron los besos, más abrazos, y el llanto de una alegría desbordada que el amor verdadero daba rienda suelta. 


			 


			Entretanto, Pineda, su gente y sus riquezas atravesaban el enorme arco de piedra y salían a la calzada. 


			—¡Volveré! —amenazó Pineda mientras abandonaba sus fincas. 


			—Lo dudo —le replicó Basilio desde detrás del muro de ladrillo donde estaba oculto, junto con un numeroso contingente de bagaudas armados con arcos, lanzas y hondas, que apuntaban al grupo del senador latifundista. 


			—¡Pero... pero esto es un acto de traición! —protestó indignado Pineda. 


			Basilio exhibió una feroz sonrisa y silbó. 


			A su llamada acudieron más bagaudas que estaban ocultos tras un pliegue del terreno cerca de la calzada. Estos avanzaron rápidamente, sacaron sus hondas y las desplegaron, las cargaron con cantos rodados y apuntaron a los dos carros y a los jinetes. 


			—Ahora soy yo quien está seguro de que nosotros podemos acabar con toda esta chusma asquerosa, sin necesidad de mancharnos las manos con su sangre. ¿No os parece, amigos míos? —preguntó Basilio a sus secuaces, que lanzaron unas sonoras risotadas para celebrar la ocurrencia de su líder. 


			En cuanto Tibato y sus compañeros oyeron la sorpresiva irrupción de Basilio en el campo de operaciones, acudieron prestos al lugar. 


			—Dile a tus secuaces que respeten nuestras vidas —gritó Pineda, dirigiéndose a Tibato mientras abrazaba a su hijo predilecto, que sin duda estaba destinado a ser un futuro amo cruel—. ¡Lo juraste!... ¡Lo juraste! ¿Acaso lo has olvidado? 


			Basilio impidió que Tibato respondiera, contestando por él: 


			—Mis hombres quieren sangre, la que sea y de quien sea. 


			—Pues matad a mis mercenarios si lo deseáis —respondió Pineda—. Pero respetad el juramento. 


			—Como tú digas —convino Basilio displicentemente, al tiempo que les hacía una señal a los suyos. Al instante, una certera lluvia de piedras y flechas acabó en el acto con los mercenarios. 


			—¿Habéis saciado vuestra sanguinaria sed, podemos irnos ya? —le preguntó el desalmado terrateniente a Basilio después de ver impasible cómo morían a pedradas sus leales hombres. 


			—Sí, márchate ya —le contestó un Tibato con el corazón ablandado por la felicidad de haberse reunido con Berchama. 


			—Aguarda un momento, mi estimado amigo —lo interrumpió Basilio—, los muchachos todavía no han opinado al respecto. ¿Vosotros qué decís? 


			—Que tienen que llover piedras de nuevo... Tienen que llover piedras otra vez... Tienen que llover piedras de nuevo —cantaron al unísono los seguidores de Basilio mientras se acercaban amenazadoramente hacia los carros de Pineda, y giraban sus hondas por encima de la cabeza, produciendo un zumbido siniestro, asesino y poderoso. 


			Tibato intentó ponerse delante de los carros de los fugitivos para protegerlos, pero unos brazos fuertes y firmes, aunque respetuosos con su integridad física, lo inmovilizaron y lo echaron a un lado. 


			Pineda, muy pálido, intentó proteger con sus brazos y su capa a su hijo predilecto mientras que su esposa, las mujeres que los acompañaban y el resto de sus hijos se cubrían como podían la cabeza con sus capas y sus túnicas. El terrateniente solo pudo decir, refiriéndose al caudillo bagauda: 


			—¡Él lo ha jurado! 


			—Efectivamente, yo he jurado por los dioses y he comprometido mi palabra y mi honor —protestó, sin dejar de debatirse y forcejear con sus guardianes, los cuales se mantenían firmes, sin ocasionarle daño alguno, pero impidiéndole que se liberase de su presa—. ¡Basilio, no impidas que cumpla con mi palabra! 


			Berchama se limitaba a mirar la escena en silencio. Con los brazos cruzados sobre el pecho y abrazándose los hombros con las manos. La mirada dura. Los labios firmemente apretados. Le temblaban ligeramente las piernas. Se limitaba a observar, sin decir una sola palabra. 


			—Razón no os falta a los dos, Pineda. Tibato ha jurado y debe ser fiel a su promesa. Pero tienes que reparar en que yo no he jurado nada, y mis hombres tampoco —precisó Basilio con toda tranquilidad, hablando pausadamente mientras hacía una mueca que dejaba a la vista sus dientes, como si fuera una fiera salvaje. 


			—¡Esto es traición, maldito bastardo incumplidor! —le reprochó Pineda, viéndose irremediablemente perdido. 


			—Te equivocas, Quinto Fortunato Aprilio Pineda, esto no es traición... Es justicia... Justicia que tarde o temprano le llega a todo el mundo... Justicia, que por primera y última vez en tu vida te será aplicada... —le respondió Basilio con una lúgubre sonrisa. 


			Unos segundos más tarde... volvieron a llover piedras. 
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			Edeco, el lugarteniente y amigo de Atila, estaba hablando con su hijo Odoacro en la tienda del gran campamento de los hunos, próximo al Danubio. 


			—Hijo, quiero que vengas conmigo y con una delegación de los hombres a Constantinopla, donde tenemos que negociar con los romanos. 


			—Como tú desees, padre —respondió el muchacho muy contento mientras su padre lo miraba con orgullo. 


			Odoacro ya era más alto que Edeco, puesto que su madre era una mujer principal de la tribu de los hérulos, una tribu de germanos sometida a los hunos, y de ella había heredado la estatura, el cabello rizado y los ojos claros y menos rasgados que los de su padre Edeco, que tenía el clásico aspecto de los nómadas asiáticos y no era, por tanto, muy alto, tenía la piel amarillo oscuro, el pelo negro y lacio y los ojos negros y rasgados. 


			—Has pasado demasiado tiempo entre las gentes del pueblo de tu madre, los hérulos, por mis continuos viajes y campañas, y ya va siendo hora de que te integres entre los tuyos, los hombres, y aprendas todo lo referente a tu pueblo —le decía su padre—. Vamos a la plaza central, va a celebrarse la ceremonia de las cabezas y quiero que la contemples. 


			Cuando salían de la tienda, padre e hijo se encontraron con Orestes, un antiguo comandante romano de la Panonia que tras desertar se había pasado a los hunos, como otros tantos prófugos del Imperio. 


			—Salve, Edeco, me envía Atila para informarte de que te acompañaré a la ciudad de Constantinopla. 


			—De acuerdo —respondió lacónico el huno—. Mi hijo Odoacro, aquí presente, también nos acompañará a Bizancio. 


			Orestes asintió con la cabeza. 


			—Ven con nosotros a la gran plaza, Orestes, quiero que veas, al igual que mi hijo, una de las ceremonias más características de los que hacemos retumbar la tierra —le propuso Edeco. 


			Orestes, curioso por conocer todo lo posible a los hunos, aceptó gustoso. 


			Llegaron a la gran plaza que estaba rodeada de tiendas, chozas y yurtas, entre las cuales destacaba la de Atila. 


			Esta era grande y espaciosa y ante su puerta se alzaba clavado en el suelo su estandarte tribal. Consistía en una cruz de dos brazos con un grosor algo superior a una lanza, y estaba coronado por el enorme cráneo blanqueado de un uro del que destacaban sus largos cuernos. De cada una de las dos varas dispuestas en sentido horizontal pendían, respectivamente, nueve colas de caballo y trece hermosos rabos de lobo. A su lado, clavada en la tierra, se erguía la famosa espada del dios de la guerra, que había hallado un pastor tras la muerte del kan Bleda. 


			La plaza estaba ocupada por una multitud de rostros lampiños del color del bronce oscuro. 


			Atila estaba sentado delante de su yurta. A su derecha estaba su esposa preferida, Kerka, y a su izquierda estaban acomodados sus hijos. 


			En el centro del espacio oval de la plaza había varias mesas a cuyo alrededor habían dispuesto en el suelo a docenas de niños varones de pocos meses de edad, alrededor de los cuales había numerosas mujeres mayores y chamanes. Estos últimos habían instalado sus característicos calderones de bronce con asas en forma de hongos, de los que elevaban unas embriagadoras humaredas producidas por la combustión de piñas y ramitas de pino mezcladas con resina y hierba de Cannabis indica. 


			Las madres de los tiernos infantes esperaban disciplinadamente, mezcladas con el público, que estaba formado fundamentalmente por familiares. 


			A una señal de Wuchou, el chamán principal, unos hombres comenzaron a tocar unos timbales mientras los chamanes comenzaron a bailar y a cantar una lenta y extraña letanía y hacían sonar sus sonajeros de cuero, calabazas secas y huecas, y huesos. 


			Poco a poco, y en función de la capacidad de las mesas, fueron colocando a los niños en su superficie y procedieron a ponerles sobre la nariz y el cráneo unas tablillas de madera que sujetaban vendando las cabezas de los bebés con unas tiras de piel de venado curtido. 


			—¿Para qué hacen esto? —preguntó intrigado Orestes. 


			—Es nuestra deformación ritual —le explicó Edeco. 


			—¿Y para qué sirve? 


			—Las tablillas que se colocan sobre la nariz y la cabeza del niño consiguen aplastar y deformar el cráneo, alargándolo, y achatando la nariz. Así, de mayor, la nariz del muchacho guerrero no sobresaldrá mucho del casco —le explicó Edeco—. Y, además, le confiere una elegante forma al cráneo. 


			—Por eso tenéis esas narices tan anchas y aplastadas contra la cara, como si os hubieran dado un puñetazo al nacer. 


			—Efectivamente, por eso tenemos este tipo de nariz —respondió el huno sonriente—; resultan muy prácticas para no sufrir ningún corte en la batalla. Y por eso también tenemos estos cráneos tan estilizados. 


			—¿Y tal deformación tiene resultados prácticos? —siguió inquiriendo Orestes con su lógica grecorromana. 


			—Nuestros yelmos y cascos están diseñados para este tipo de narices anchas y poco prominentes —le explicó Edeco, acariciándose el apéndice nasal—, proporcionándonos la máxima protección. Ningún hombre que hace retumbar la tierra pierde su nariz combatiendo. 


			—¿Y eso es muy importante? —preguntó divertido Orestes, pues aquella última respuesta le había hecho gracia. 


			—Para nosotros sí, dado que podemos oler a nuestros enemigos y a nuestros rebaños a varias millas de distancia —le explicó Edeco—. Eso sin contar con que somos capaces de detectar por el olor de la tierra dónde puede haber agua; también podemos olfatear el aire, predecir una tormenta... 


			Orestes ya no se rio, al contrario, se quedó impresionado pensando que el gran éxito de aquellos pueblos hunos, con independencia de sus magníficas artes y habilidades bélicas, residía también en su perfecta comunión con la naturaleza, lo cual los acercaba más al estadio de animales que al de hombres, en un sentido positivo. 


			 


			Un mes más tarde, Edeco comandaba la embajada de los hunos, que fue espléndidamente recibida en Constantinopla, para culminar los acuerdos y las cláusulas del tratado de Anatolio, cuyas estipulaciones seguían pendientes de concretarse y de ser formalizadas por las partes. 


			A esos efectos, Edeco, después de ser recibido por el emperador Teodosio II y su corte, entregó a la cancillería bizantina las cartas que Atila le había dado para que los romanos estudiaran los apartados que el kaghan huno reclamaba. 


			Mientras los escribanos y abogados leían el contenido de aquellas y hacían copias y traducciones, Crisafio, el primer ministro, alojó a Edeco en su magnífico palacio y lo recibió a él y a parte de sus acompañantes. 


			—Cuánta magnificencia y boato tienen tus estancias de altos techos dorados y paredes adornadas y pintadas —le comentó un admirado Edeco a Crisafio a través de Bigilas, que era el intérprete oficial bizantino. 


			—Me alegro de que te plazca. 


			—Es maravilloso, es como si el sol se introdujera en este salón —decía el bárbaro Edeco mirando las altas cúpulas del palacio de Crisafio, en las que brillaban los mosaicos y los panes de oro que revestían sus pechinas, ofreciendo un aspecto deslumbrador. 


			—¿Nunca habías contemplado algo semejante? —le preguntó Crisafio a través de Bigilas. 


			—En cuanto a decoración y grandiosidad, sí. Cuando estuvimos en los territorios por donde sale el sol, más allá de la Gran Muralla que se extiende por el imperio de los Bei Wei chinos, pudimos ver sus palacios y salones —respondió el huno—, pero he de reconocer que ninguno tan rico como este... 


			—¿Conocéis los reinos de los chinos? —preguntó admirado y muy interesado Crisafio. 


			—En efecto, hasta dichos reinos viajamos tiempo ha, e incluso formalizamos con sus dirigentes recíprocos tratados de amistad... —los informó el huno sin ocultar casi nada. 


			—Qué interesante, mi querido amigo, qué interesante... Un día de estos me tienes que contar todo lo referente a China. Pero volviendo a la estancia donde nos encontramos, he de decirte que no solo esta me pertenece, sino todo el palacio, y no solo un palacio, tengo varios palacios a mi disposición para mi deleite —le dijo empalagosamente Crisafio, que había detectado el enorme interés y la impresión que la riqueza había causado en el bárbaro, e intuía que ese interés podría serle de mucha utilidad. 


			—¿Tienes más mansiones tan colosales como esta y con salones de techos dorados? —preguntó Edeco, cada vez más deslumbrado por la opulencia bizantina. 


			—No lo dudes, mi buen amigo —le confesó Crisafio con voz sosegada—. Aunque, ahora que lo pienso, tú también podrías poseer palacios y riquezas como estas, bellas mujeres de delicados miembros, probarías alimentos y bebidas de increíbles sabores... Todo eso estaría a tu disposición con solo alargar la mano. 


			—¿Y cómo sería posible ejecutar ese acto de magia digno de los mejores chamanes de los hombres? —preguntó Edeco con ingenuidad. 


			—Muy fácil, tan solo tendrías que dar un paso adelante... Sin necesidad de que intervinieran magos, chamanes ni sacerdotes —respondió Crisafio, sonriendo sutilmente. 


			—¿Qué debo hacer? 


			—No tendrías más que abandonar tu puesto junto a tu kaghan Atila, renunciar a tus privilegios como huno, y ponerte al servicio de Bizancio. 


			—¿Únicamente eso? 


			—Y para qué más... 


			—Pues si lo que dices es cierto, todo cuanto me has ofrecido será mío tan pronto como viaje hasta las tierras de los hombres, obtenga el consentimiento de Atila para realizar un acto semejante y esté de vuelta entre vosotros, los sedentarios —respondió Edeco con candidez y franqueza. 


			—¿Disfrutas de un acceso tan libre y directo a tu kaghan Atila? —le preguntó Crisafio con gran interés, mientras se restregaba sus afiladas y huesudas manos—. Entonces tú eres, sin duda, un hombre importante entre los tuyos. 


			—Tal cual te he contado —afirmó Edeco orgullosamente—. Yo soy un guerrero preeminente entre los míos. Mando divisiones de hombres a caballo, y no solo soy el ser vivo más próximo a Atila, con quien tengo acceso directo e inmediato, sino que también formo parte del cuerpo de guardia que vela por la seguridad y la vida del kaghan. 


			Crisafio se quedó mudo de asombro mientras pensaba. Al cabo de unos instantes le dijo al ufano huno: 


			—Si guardas en secreto cuanto hemos hablado, me gustaría que esta noche nos encontráramos a solas, con Bigilas, naturalmente, en mis aposentos privados, pues tengo una proposición que hacerte. 


			—Una oferta que imagino será de gran interés para mí. 


			—Del máximo interés —le confirmó Crisafio. 
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			Esa misma noche, Crisafio, sin muchos preámbulos, le ofreció a Edeco riquezas, palacios y una posición social insigne entre los grandes aristócratas bizantinos, para que pudiera vivir como ellos. 


			—¿Qué me pides a cambio? 


			—Tienes que matar a Atila. 


			—¿Y todo lo que me has prometido? 


			—Te lo entregaré tan pronto como vuelvas a estar entre nosotros —contestó sinceramente Crisafio—. ¡Te lo juro por Cristo!, el dios de los cristianos, a quien adoro y cuyo nombre no me atrevería a tomar en vano si no fuera para cumplir este juramento. 


			—¿Qué garantía supone para mí que jures por tus dioses? ¿Acaso adoro yo a esos mismos dioses? 


			—Para un cristiano es la prueba máxima... 


			—Yo no soy cristiano —lo interrumpió el huno. 


			—Entonces... digamos que se trata de una cuestión de confianza —argumentó el bizantino. 


			—¿Cómo sé que no me engañarás? —preguntó el huno con suspicacia. 


			—Porque me interesa mucho cumplir bien contigo, ya que tu agradecimiento me atraerá la lealtad de muchos hunos principales —le explicó Crisafio. 


			—En esto tienes razón, puesto que muchos de los míos desean vivir con las riquezas y comodidades de los romanos, como deseaba el difunto Bleda, y están cansados de llevar la vida miserable llena de privaciones y guerras a la que la codicia de Atila nos obliga —le confesó Edeco. 


			—¿Hay muchos de entre los capitanes de Atila que quieren cambiar de vida? —inquirió esperanzado Crisafio... 


			—No solo necesitan cambiar de vida, también precisan cambiar de residencia... —le explicó Edeco—. Al lado de tu ciudad, nuestros campamentos parecen las pocilgas de los cerdos. 


			—Entonces ¿crees que muchos capitanes hunos se pasarían a nuestro bando? 


			—¡Sin duda! Pero... 


			—Pero ¿qué? 


			—Que necesitaré oro para comprarles, porque ellos no han visto tu ciudad dorada como yo, y pueden pensar que me lo he inventado y se trata de una fábula —precisó Edeco. 


			Crisafio sonrió pensando que todos los bárbaros eran fácilmente sobornables, y que, si la jugada contra Atila y la defección de sus capitanes le salía bien, él, Crisafio, lograría conjurar para siempre el peligro de los hunos, y Teodosio II se lo recompensaría generosamente. 


			—¿Cuánto necesitarás para sobornar a tus compañeros? 


			—Para convencer a mis hermanos sobre la verdad de cuanto les cuente y asegurarme su lealtad precisaré unas sesenta libras griegas de oro, en moneda, naturalmente. 


			—Las tendrás —le confirmó Crisafio de inmediato, pues no le pareció una suma excesiva. 


			—Entonces, como estamos de acuerdo, quiero salir cuanto antes para el territorio de los hombres. Bigilas, aquí presente, me acompañará y será el puente que nos unirá para que no te eches atrás y no me niegues lo que me has prometido —le explicó Edeco—. Yo le diré cómo, a quién y qué cantidad de oro hay que remitir, y él te lo transmitirá para que tú hagas llegar cada «pájaro a su nido», ¿me has comprendido? 


			—Perfectamente, y me parece bien —respondió Crisafio, sonriendo ante la literalidad poética del huno. 


			—Por descontado, no debéis decir nada de esto ni a Orestes ni al resto de los hombres que han venido conmigo —le comentó muy serio Edeco—. Si tengo la más mínima sospecha de que cualquiera de ellos sabe o intuye algo, abortaré la misión. 


			—Estamos de acuerdo, la discreción es vital para llevar a cabo una misión tan complicada —convino Crisafio. 


			 


			Al día siguiente, Crisafio se reunió con su señor, el emperador Teodosio II. 


			—Mi señor, ya he llegado a una inteligencia con Edeco el huno —le expuso mientras le explicaba los pormenores del acuerdo. 


			Este, tras escuchar a su primer ministro, le respondió: 


			—Vamos a enviar una embajada al frente de la cual pondremos a Maximino, que es el mejor de los juristas que ha trabajado a mi lado en la redacción de mis códigos de leyes, y además de ser un funcionario probo, es un hombre harto conocido por Atila. Porque ya sabes que ese huno bastardo solo recibe las embajadas que presiden personas y juristas de gran peso a los que él reconozca como embajadores. 


			—Es una formidable idea, mi señor. De esta manera, Bigilas podrá ir en calidad de intérprete, sin levantar sospechas de ningún tipo. 


			Una semana más tarde, la embajada bizantina presidida por Maximino y su amigo e invitado Prisco, acompañaba, junto con Bigilas, a Edeco, Orestes y al resto de los hunos. 


			El viaje hasta tierras hunas se desarrolló sin contratiempos, como era de esperar, y Bigilas fue atando cabos sueltos con Edeco sobre la puesta en marcha del plan. 


			Solo los insidiosos comentarios que Orestes le hizo a Maximino, en ausencia de Edeco, explicándole que este había sido invitado de manera particular a las estancias de Crisafio en Constantinopla, y que esa conducta resultaba muy sospechosa, alarmaron a Bigilas, aunque con el paso de los días pronto fueron olvidados por todos. 


			Cuando los embajadores romanos llegaron por fin al imperio huno, comenzaron a surgir una serie de trabas burocráticas y administrativas que los funcionarios hunos exigieron, así como la tramitación de una cantidad casi infinita de formalidades. Por tal causa, Edeco y Orestes le comunicaron a Maximino que se iban a galope hasta la capital de Atila con el fin de que su kaghan reconociera la legitimidad de la embajada y, en consecuencia, diera las instrucciones precisas para que las barreras administrativas cesaran. 


			 


			—Edeco, ¿por qué motivo enviaste a tu hijo Odoacro para que me pidiera que ordenara a los aduaneros que pusieran todo tipo de trabas a la embajada de Maximino, un hombre al que admiro y respeto? —le preguntó Atila cuando Edeco se reunió con él en su campamento. 


			—Atila, cuando estuve en Constantinopla, Crisafio, el primer ministro, me propuso que te matara a cambio de entregarme una cantidad ilimitada de riquezas. 


			Atila dudó y se apartó instintivamente de su amigo. 


			—¿Cómo sé que es verdad lo que me estás revelando? —preguntó Atila muy alarmado. 


			—Hay un hombre en la embajada romana, llamado Bigilas, que es la prueba que me acusa de mi deslealtad, porque estuvo presente cuando yo fingí ser un traidor y recibí el encargo de Crisafio de asesinarte a cambio de mucho oro —le confesó Edeco—. Por lo tanto, digo la verdad. 


			—Pues si lo que me dices es cierto, antes de seguir adelante conviene que no olvides que la prueba que te acusa de tu traición te condena a muerte —le expuso Atila llevado de su exagerado sentido de la justicia—. Pues ya sabes que todo se lo perdono a mi pueblo salvo la traición. 


			—Lo sé, Atila, lo sé —reconoció Edeco—. Pero yo no te he traicionado de verdad, tan solo lo fingí para poder saber más sobre el complot que atentaba contra tu vida. Y si tal conducta me condena, pues aquí tienes mi cuello. 


			—Lo siento, Edeco, pero no quiero que en Bizancio crean que pueden sobornar a cualquiera de mis hombres y proponerles mi asesinato sin que medie un castigo ejemplar —le respondió Atila muy serio. 


			—Insisto, Atila, les he seguido el juego para poder advertirte y salvarte la vida, pero si lo necesitas, aquí está mi cuello —argumentó Edeco con un hilo de voz. 


			—Ya lo creo que me vas a salvar la vida, mi querido amigo, puesto que vas a dar tu vida por la mía. 
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			—La zorra de mi hermana está embarazada, y tú te quedas tan tranquila. No te entiendo, madre, de verdad que no te entiendo —se quejaba el emperador Valentiniano a su madre Gala Placidia. 


			—Tranquilo, hijo, que todo tiene solución. 


			—Esa zorra lasciva está poniendo en ridículo a toda nuestra familia —chilló el emperador, perdiendo, una vez más, la compostura y la dignidad que se le suponían a tan alto cargo político—. ¿Pero es que Honoria no es consciente de que es una augusta imperial? 


			—¡Valentiniano!, no te comportes como una vieja histérica —lo reprendió Gala Placidia—. Tendremos que reconocer que con tu hermana Honoria tal vez nos hemos portado de una manera muy deficiente. 


			—¿Deficiente, por qué dices eso? —preguntó alterado Valentiniano III. 


			—Te reitero que no chilles —le espetó su madre—. A Honoria la hemos apartado de las tareas de gobierno, la hemos marginado socialmente, la hemos privado de nuestro cariño, incluso de matrimoniar y tener hijos... ¿Quieres que continúe? 


			—Supongo que todo eso se lo habrá merecido —opinó el emperador con ese egoísmo ciego y feroz, propio de los hijos malcriados a los que se les ha puesto por delante de sus hermanos y se les ha favorecido en extremo, impidiendo que sean empáticos y amorosos. 


			—Está claro que lo único que no se merece es tener a un hermano tan ruin como tú... —le espetó Gala Placidia mientras salía de la sala muy enojada, sin llegar a oír las mezquinas palabras de su hijo. 


			—Me parece que voy a tener que ocuparme personalmente, de una vez por todas, de mi estimada hermanita y de su amante. No tengas cuidado, zorrita, que como no estás casada no te voy a dejar viuda... 


			 


			—¿Cómo has sido capaz de quedarte embarazada, hija mía, es que te has vuelto loca? —le preguntó poco después Gala Placidia a su hija Honoria, en las estancias de esta, tras la entrevista que acababa de mantener con Valentiniano. 


			—Madre, me gusta Eulogio y puedo hacer lo que quiera, puesto que a vosotros poco os importo —respondió Honoria con displicencia—. Bueno, lo que quiera no... Lo que me permitáis hacer tú y mi hermano. 


			—¿No te parecía suficiente desfachatez liarte amorosamente con el mayordomo[35] de tu casa imperial y convertirlo en tu amante, sino que además tenías que ir más allá y tener un hijo suyo? —la reprendió indignada su madre con el rostro encendido por la cólera. 


			Honoria se encogió de hombros y esbozó una sonrisa provocadora. 


			—Ya sabes, querida madre... La sangre de nuestra familia es ardiente... ¿O es que no te acuerdas de tu propio pasado? —Le respondió Honoria con una insolencia sin límites, ya que la biografía de su madre estaba jalonada de vivencias muy poco edificantes, entre ellas que Sebastián, el que acababa de estar liado con Eudocia de Bizancio, también había sido su amante. 


			Gala Placidia se acercó a su hija y le propinó un tremendo bofetón. 


			—Esta bofetada no puede cambiar tu pasado, mi querida madre, pero a lo mejor cambia mi futuro... —comentó Honoria mientras se frotaba la cara con resentimiento, sonriendo de un modo bastante enigmático. 


			—Si estás pensando en contraer matrimonio con Eulogio y contraponerlo políticamente a tu hermano Valentiniano, abandona tan descabellada idea —le replicó Gala Placidia, que intuía los planes de su hija, y por eso reaccionaba defendiendo la posición política de su hijo el emperador. 


			—Pero mi querida madre, si yo solo deseaba hacerte abuela para darte una gran alegría... como sé que te gustan tanto los niños —respondió Honoria, riéndose abiertamente—. He supuesto que vas a disfrutar mucho paseando por los jardines palaciegos con tu nietecito... 


			—¡Honoria!, conozco lo suficientemente bien la historia de Roma como para descubrir en tu inocente y sorprendente embarazo una actividad peligrosa y altamente delictiva —le recriminó Gala Placidia con severidad. 


			—¿Quedarse embarazada, que es un acto de amor, ahora es un delito en la Roma de mi hermano Valentiniano III? —preguntó la princesa con cinismo. 


			—Conspirar para derrocar y sustituir al emperador, nuestro señor por la gracia de Dios, constituye un delito de alta traición, Laesa maiestas, que se paga con la muerte. No frivolices con las consecuencias criminales de tus actos —la reprendió con voz inflexible y el semblante muy serio la emperatriz madre. 


			Honoria se quedó mirando a su madre en silencio, y su semblante reflejaba la espléndida belleza de una mujer embarazada, pero con un infinito fondo de tristeza en sus ojos. 


			—Todavía no sé cómo soy capaz de seguir amándote tanto, querida madre —dijo Honoria con una pena tremenda en la voz—. Tal vez sea el contrapunto a la injusticia, al permanente rechazo del que me has hecho objeto durante toda mi vida, motivado por la obsesión enfermiza y la inagotable inclinación que has tenido por mi hermano... 


			—Siempre os he querido a los dos —respondió Gala sin convicción—. ¿No recuerdas el aforismo?: «¿Qué dedo me cortaré que no me duela?». 


			—Siempre será el dedo llamado Honoria, sin dudarlo. 


			—Pero, hija mía... —intentó replicar Gala Placidia, pero Honoria la interrumpió. 


			—Tú te preocupaste de que mi hermano fuera coronado emperador contra viento y marea. Conseguiste que Flavio Aecio, el mejor de los romanos, fuera su tutor... Lo casaste con nuestra prima Licinia Eudocia consiguiendo además un ventajoso pacto con el gobierno de Bizancio... 


			Gala Placidia observaba en silencio y de un modo extraño a su hija. 


			—A mí, mater amantísima, sabiendo que yo tenía una valía personal muy superior a la de mi hermano, me marginaste social y políticamente hasta límites insospechados —le reprochó Honoria con rotundidad—. Y todo ello por miedo, madre, por temor... 


			—Efectivamente, hija mía, porque me aterraba la idea de que tu hermano atentara contra tu vida. 


			Honoria miró sorprendida a su madre. 


			—Entonces es verdad que ese hermano vil, taimado, cobarde, traicionero, loco y mentiroso que tú me regalaste, ¿sería capaz de ordenar que me asesinaran? 


			Un silencio triste y pesado por parte de Gala Placidia fue la sincera, aunque no por ello inesperada, respuesta que obtuvo Honoria a su pregunta. 


			—Entonces, mater amantísima, a los epítetos que engalanan a mi hermano, y que acabo de reseñar, ¿debo unir el de asesino? ¿No es cierto? —prosiguió Honoria, ahondando en las diferencias familiares. 


			De nuevo el silencio y la mirada de Gala Placidia perdida en los espléndidos dibujos del mosaico del suelo dieron respuesta a lo que sus labios no se atrevían a pronunciar. 


			—Ese demonio inepto y demente que pariste tiene tanto miedo a que yo pueda desbancarlo políticamente, que sería capaz de ordenar que me asesinasen a mí y a mi hijo... —exclamó Honoria horrorizada, rota de dolor y de tristeza, abrazándose instintivamente el vientre con las manos. 


			—Yo os protegeré, hija mía —exclamó con firmeza Gala—. Como siempre he hecho contigo desde que nació tu hermano. 


			—Pobre de mí y de mi hijo nonato... Y pensar que lo único que deseaba era tener una compensación amorosa y sentimental, con sus dosis de pasión sexual y desenfreno, para evadirme de la infelicidad tan enorme en la que me habéis sumido mi hermano y tú durante toda mi vida —confesó Honoria, con la mirada extraviada y el rostro contraído en un rictus de temor. 


			—Parece que olvidas que tu hermano es el emperador y, en consecuencia, quien tiene el poder, y si sospecha que se lo quieren arrebatar..., sería capaz de matar con tal de conservarlo —le explicó Gala Placidia con voz pausada y convincente—. El miedo a perder el poder es el peor de los tiranos. 


			—Y como Valentiniano tiene miedo de que me case con Eulogio y formemos un partido que pueda acabar con sus inútiles días como emperador, tú, que eres su madre, crees que sería capaz de matar a su propia hermana —resumió con tristeza Honoria, plenamente convencida de que de Gala Placidia había dicho la verdad. 


			—De igual modo que hizo Caín... —confirmó su madre con un leve temblor en la voz. 


			—¿Qué hace el poder con las personas, madre? 


			—Extrae de los hombres lo peor que hay en ellos, y los transforma en bestias peores que las fieras más crueles y salvajes... —respondió Gala Placidia, apesadumbrada. 


			 


			La reacción del emperador Valentiniano III, acorde con las «virtudes» que adornaban su nefasta forma de ser, fue la propia de un cobarde que ostenta el poder. Y, asustado ante lo que creyó una conspiración de su hermana y de su mayordomo palaciego, hizo arrestar a este último y a Honoria y los hizo comparecer ante él. 


			—Por fin tengo el gusto de tener ante mi augusta presencia a la parejita de tortolitos traidores —exclamó satisfecho Valentiniano, lanzando una serie de risitas nerviosas en presencia de una parte de la corte y de la guardia. 


			—¿Nos llamas traidores, querido hermano? ¿En qué te ha afectado de manera negativa, políticamente hablando, nuestra relación personal? —le replicó Honoria—. Y, por supuesto, me parece una verdadera lástima esta pérdida de tiempo y que desatiendas tus escasas obligaciones imperiales para ocuparte de nuestro romance. 


			Las palabras de la augusta impactaron en el emperador, que respondió furioso, pues tenía muy estudiado el asunto y sabía bien adónde quería llegar: 


			—¡Vuestro romance!... No me hagas reír, que te conozco demasiado bien, Honoria. Desde que éramos niños, tú siempre te has considerado superior a mí porque inevitablemente te has creído más inteligente y más preparada que yo... Pero esta vez te has pasado de lista, hermanita —le espetó con un resentimiento infinito—. ¿Sabes por qué? Porque hemos descubierto vuestro traicionero juego político, que está calificado penalmente como alta traición... Laesa maiestas. 


			Un fuerte murmullo se elevó entre los presentes, llenando hasta el último rincón del salón del trono de Rávena. 


			—¡Silencio en la sala! —exigió un chambelán golpeando el suelo con un pesado báculo a instancias del mayordomo de la casa imperial de Valentiniano. 


			—Eso es, silencio... Callad todos para que podáis escuchar la sentencia y el castigo a tamaña felonía —reiteró Valentiniano con total frialdad, puesto que estaba disfrutando mucho con lo que estaba sucediendo y se regodeaba con el anuncio de las puniciones para la pareja. 


			—¡Perdón, mi señor, perdón! —gritó desesperado Eulogio, mientras se hincaba de rodillas ante él y comenzaba a lloriquear—. Yo no he hecho nada malo, mi señor... Fue tu hermana Honoria... Yo no he hecho nada malo... Fue ella, Honoria me hizo perder la cabeza y me instigó a todo... 


			—Muy bien, mi fiel Eulogio... Así me gusta, que denuncies a la verdadera autora del delito —le dijo Valentiniano sonriendo. 


			—Entonces, mi señor, me perdonas, ¿verdad? —inquirió un esperanzado Eulogio, que contaba con salvar la vida—. ¡Gracias, magnánimo señor! 


			—Espera, hombre, espera, no tengas tanta prisa —lo interrumpió sonriendo Valentiniano, que disfrutaba cada vez más con la representación que estaban llevando a cabo—. Tú has dicho que Honoria te hizo perder la cabeza... ¿no es cierto? 


			—Sí, mi señor, ella fue... Yo no sabía lo que hacía... Honoria me hizo perder la cabeza por ella... —contestó el miserable Eulogio. 


			—Muy bien, mi estimado súbdito —volvió a interrumpirlo Valentiniano, sonriéndole y hablándole con suavidad—. Puesto que ella te hizo perder la cabeza... He pensado que ahora voy a ser yo, tu emperador, quien te la va a hacer perder, pero de una manera definitiva... —sentenció entre risitas nerviosas. 


			—¡No, por favor, mi señor, piedad! 


			—Nada, nada... No te molestes en implorar una piedad de la que tú has carecido conmigo. No hay nada que hacer, mi querido Eulogio, porque lo de tu cabeza son cosas de familia... —volvió a reírse el emperador, ahora con más ganas—. Y en mi familia nos gusta hacer perder la cabeza a los demás, tú mismo lo acabas de decir y de reconocer —le explicó Valentiniano riéndose a carcajadas mientras hacía un gesto a los guardias y les daba instrucciones—: ¡Lleváoslo y cortadle la cabeza! 


			Los excubitores se llevaron a Eulogio, o mejor dicho lo arrastraron, porque el mayordomo de Honoria se había derrumbado y era incapaz de caminar hacia el cadalso. Solo balbuceaba, sollozaba e imploraba un perdón que no habría de llegarle. 


			—En cuanto a ti, mi dilecta hermana... Ya que nuestra amada madre, aquí presente, se ha puesto tan pesada defendiéndote —exclamó el emperador señalando a Gala Placidia con la mano—, te perdonaré la vida, y además... Te voy a proporcionar un padre para tu bastardo y un esposo para ti... ¡Ji, ji, ji! 


			Honoria miraba en silencio a su hermano, echando fuego por los ojos. 


			—Mira por dónde vamos a ir de boda, porque te vas a casar, de inmediato, con nuestro leal senador Flavio Baso Hercolano —le dijo mientras señalaba a un viejo gordo muy bien vestido, que iba acicalado y pintado con afeites, cual si fuera una mujer, y cuya cabeza estaba coronada por una ostentosa peluca rubia. 


			El fuego de los ojos de Honoria, después de observar detenidamente a su futuro marido, se transformó en algo parecido a una mezcla de asco, miedo y rabia. 


			Todos los presentes, sobre todo Gala Placidia, que conocían el carácter fogoso y combativo de Honoria, esperaron que la augusta escandalizara a la corte con sus chillidos, sus protestas y todo el alboroto que suele ser habitual en este tipo de manifestaciones. Por el contrario, Honoria sorprendió a todos los presentes porque no se quejó, ni dijo nada, se limitó a asentir con la cabeza y permaneció en silencio. 


			—Muy bien, hermanita, te muestras prudente y razonable, y eso me place... Y puesto que todos estamos de acuerdo y los futuros cónyuges no ponen reparo alguno a su bendita unión —exclamó Valentiniano satisfecho, exhibiendo la mejor de sus sonrisas—, celebraremos los esponsales muy pronto, de forma humilde y discreta, como corresponde a la sencillez de nuestra familia. 


			Sonrisas comedidas y comentarios mesurados recibieron el anuncio de boda que acababa de hacer público el emperador Valentiniano. 


			Este sonrió de nuevo, paseó su mirada por los presentes y se dirigió al novio. 


			—Y a ti, afortunado Flavio Baso, que vas a entrar a formar parte de la familia imperial, voy a decirte dos cosas —le comentó Valentiniano, ahora muy serio, levantando la expectación de los asistentes—: La primera es que, en tu condición de futuro cuñado, te aconsejo que ates muy corto sexualmente a mi hermana... Ya ves qué inclinaciones y vicios tiene... 


			De nuevo risas breves y discretas, comentarios murmurantes y miradas maliciosas acompañaron semejante recomendación. 


			—La segunda te la quiero expresar como emperador —le dijo Valentiniano retomando su discurso—, y es la siguiente: te ordeno que tú, que eres un hombre leal, rico y respetable, ejerzas un eficaz y absoluto control sobre todos y cada uno de los actos, los pasos, las entrevistas y, en general, la conducta de tu futura esposa, mi hermana Honoria, y me informes puntualmente de todos ellos. 
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			Tras la reunión mantenida por Atila y su fidelísimo Edeco, el kaghan de los hunos decidió que Scottas y Orestes regresaran al campamento instalado por la embajada de Maximino y que la despidieran groseramente. De esta manera Atila, que amaba mucho a Edeco y creía en su palabra, podía salvar su vida, puesto que al no conferenciar este con los bizantinos no habría ni publicidad de la reunión de Edeco con Crisafio ni prueba fehaciente de la supuesta traición de su amigo. 


			Sus hombres obedecieron y marcharon raudos al campamento de Maximino. 


			 


			—¡Marchad de nuestras tierras y regresad a vuestra ciudad, porque el señor de los hombres que hacen retumbar la tierra no desea recibir una embajada cuyo contenido ya conoce! —le gritó groseramente Scottas a Maximino, sin desmontar de su caballo. 


			Maximino se irguió con toda dignidad y respondió a través de Bigilas. 


			—Somos embajadores plenipotenciarios y se nos debe el respeto máximo y un trato acorde con nuestro cargo. En consecuencia, no nos moveremos de aquí hasta que se nos explique, mediante los procedimientos habituales en el mundo diplomático, cuáles son las causas de tu negativa a recibirnos, y cómo puede saber Atila los detalles del contenido de las cartas que nos ha entregado para él nuestro señor, Teodosio II de Constantinopla. 


			La respuesta profesional y llena de señorío de Maximino desconcertó a los capitanes hunos, que decidieron volver junto a su kaghan para pedirle nuevas instrucciones. Así las cosas, Scottas y Orestes comunicaron a la embajada romana que aguardaran su regreso, y cabalgaron junto a Atila. 


			Cuando el kaghan fue informado por sus oficiales de la brillante y digna actuación de Maximino, como ya estaba enterado hasta el más mínimo detalle del contenido de las cartas de Teodosio II gracias a la formidable maquinaria de espionaje e información que había puesto en marcha desde hacía bastantes años, les comentó por encima a aquellos el contenido del texto con las pretensiones y quejas romanas. Acto seguido, ordenó a Scottas y Orestes que volvieran junto a los bizantinos para que les sonsacasen todo lo que pudieran, y que los mandaran de regreso a Constantinopla sin tener ninguna consideración hacia ellos. 


			Así hicieron los comandantes hunos y volvieron a galope tendido junto a la delegación diplomática bizantina, siendo recibidos en pleno campo por Maximino, Prisco y Bigilas. 


			—¡Atila, señor de todas las tierras y señoríos que alcanza a observar el ojo humano, os ordena que nos digáis cuál es el objeto real de vuestra presencia aquí, que nos transmitáis la palabra de Teodosio II y que, sin demora de ningún tipo, abandonéis el imperio de los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos —les gritó Scottas sin bajarse del caballo. 


			—Nada os diremos —les respondió con gran aplomo y dignidad Maximino—, porque nuestro viaje y destino, que se ampara en las sagradas leyes de las embajadas entre los pueblos y se acoge a las inquebrantables normas de hospitalidad de los que se hacen llamar los hombres, solo puede ser desvelado ante el gran kan Atila. 


			—¡Tú harás lo que este gran señor guerrero os ha ordenado o me veré obligado a expulsaros de nuestra tierra a latigazos, como si fuerais ganado molesto! —les gritó Orestes en griego. 


			—¿Tan pronto has adoptado la tierra de estos bárbaros como propia? —le replicó Maximino con valentía—. Pues, según veo, además de prófugo te has convertido en un sayón de los hunos. 


			Prisco miró a Orestes y escupió en el suelo delante de él. 


			—Ya que al parecer este que nos grita es un gran señor de la guerra y tiene tanto poder, dile de nuestra parte que, si se atreve, que nos asesine ahora mismo y que luego vaya corriendo a decírselo a su amo —le espetó Prisco a Orestes, refiriéndose a Scottas, con la intención de provocarlo, mientras sus palabras eran traducidas lentamente por Bigilas a la lengua de los hunos—. Ahora bien, si es más poderoso de lo que tú dices, este eminente guerrero podrá llevarnos ante Atila y persuadirlo para que nos reciba, y como dicha obtención demostrará que es uno de sus notables, ganará grandes regalos por conseguir tal logro. 


			Scottas, que iba escuchando la traducción simultánea, se sintió herido en su orgullo y exclamó con desprecio, mientras cruzaba los brazos y miraba hacia el cielo: 


			—Debéis saber, miserables sedentarios débiles como mujeres, que yo soy uno de los guerreros principales de nuestro kaghan, y que una sola palabra mía os abriría las pieles de la entrada de la yurta de mi señor. 


			—Si no mientes como una mujer, ¡demuéstralo!, y gánate la recompensa doble que a buen seguro recibirás —lo tentó hábilmente Prisco ante la mirada reprobatoria de Maximino. 


			—¿Por qué será doble el premio? —preguntó intrigado el capitán huno. 


			—Porque cuando Atila conozca lo que le vamos a proponer se alegrará de habernos recibido y, por tanto, a ti te recompensará —precisó Prisco, prosiguiendo con su decidida labor de zapa—. Además, ganarás el abundante oro que nosotros te daremos por llevarnos ante tu amo. 


			El edecán huno dudó durante unos instantes, pero, finalmente, una mezcla de codicia, pundonor herido y ganas de demostrarles a aquellos romanos que él era un hombre principal entre los suyos, lo empujó a conducirlos ante Atila. 


			 


			El kaghan de los hunos, ante el hecho consumado de la presencia de los bizantinos en su campamento, montó en cólera y abroncó a Scottas de una forma tan violenta e incontrolada que incluso llegó a golpearlo con una fusta que encontró en el suelo de su tienda. La agresión física y verbal se produjo a pesar de las disculpas y explicaciones de Scottas, amparándose en que la actitud de los romanos no le había dejado más opciones que, o bien matarlos, o bien cumplir lealmente con su kan, ya que la información que los emisarios habían de comunicarle solo podían revelársela a él en persona, y entonces decidió que debía poner a los romanos a disposición del caudillo de los hombres, por si ellos conocían la existencia de algún peligro o debían hacerle alguna confidencia cuyo conocimiento fuera de vital importancia. 


			Cuando Atila se calmó, le propinó un suave puñetazo en el hombro y lo tranquilizó diciéndole que había obrado bien, y que hiciera pasar a los bizantinos. 


			Estos entraron en la inmensa tienda del kan y se arrodillaron ante él. 


			—Así que vosotros sois los encargados de llevar a cabo los asesinos planes de vuestro emperador —les gritó Atila en griego, con toda la fuerza de sus pulmones, sin darles la más mínima posibilidad de presentarse protocolariamente—. Porque sin duda pensabais que yo no me iba a enterar hasta que me hubierais acuchillado como a una mansa oveja, ¿eh, bastardos traicioneros? 


			Maximino, que no entendía qué estaba pasando ni por qué les recriminaba aquello el kaghan de los hunos, consultó con la mirada a Bigilas, que estaba a su lado. 


			El intérprete estaba tan pálido de miedo que se le marcaban las venas de los brazos como si las llevara pintadas, y tenía los labios azules de terror, pues pensaba que Edeco y el complot habían sido descubiertos. Aterrorizado como estaba, faltó al protocolo huno y se atrevió a susurrarle algo a Maximino. 


			Atila, que lo escuchó y sabía quién era Bigilas y qué papel iba a representar en la conspiración, se abalanzó sobre él, y dando rienda suelta a su terrible cólera lo cogió por el cuello, lo levantó del suelo y le escupió en la cara, mezclando a partes casi iguales la saliva y los improperios. 


			—¡Cómo te atreves, maldito bastardo hijo de una cerda sarnosa, a romper el protocolo de los hombres! ¿Te crees que, porque eres la lengua de tus amos, asqueroso gusano hediondo, eso te da derecho a actuar como quieras? 


			Bigilas, casi desmayado por la acción del estrangulamiento que estaba padeciendo, se sostenía en pie gracias a la fuerza de las manazas y los brazos de Atila, que lo sujetaban y lo ahogaban a un tiempo, y apenas podía negar débilmente con la cabeza. 


			—¡Infame producto de la cópula de un perro!, si no fuera porque te protege el derecho diplomático de embajada, te haría empalar por el ano y te expondría a la voracidad de los cuervos y los carroñeros —le gritó Atila antes de soltarlo y arrojarlo al suelo de un empujón—. Aunque dudo de que las peores y más despreciables alimañas quisieran alimentarse con tu sarnosa carne putrefacta, basura humana. 


			Bigilas, que se había orinado y defecado encima a causa del miedo cerval que acababa de pasar, solo pudo enroscarse sobre sí mismo, adoptar la postura fetal y quedarse tendido de aquella guisa en el suelo. 


			—¡Vaya un desecho humano que ha elegido Crisafio para conspirar y ejecutar un plan de asesinato contra mi persona! —exclamó Atila ya más calmado, enseñando los dientes y acariciándose el bigote, que se le había erizado como consecuencia de la violenta escena—. ¡Escúchame bien, rata piojosa! Esto es lo que te ordeno a ti, hombre lengua de los romanos, llamado Bigilas... Partirás de inmediato con mi buen embajador volante, Esla, y llevarás a Constantinopla una lista de prófugos y desertores hunos que me serán entregados sin tardanza, junto con el oro que se especifica en la relación. Además, les explicarás a tus amos que Atila tiene ojos en todas partes y por eso todo lo ve. Les dirás, hombre lengua, que también tiene oídos en todos lados, y por eso todo lo oye —le espetó Atila, presumiendo del formidable y sofisticado aparato de espionaje con que contaba—. A continuación, volverás sin tardanza para informarme... ¡Y ahora, márchate, perro tiñoso! —le ordenó dándole una descomunal patada en el trasero. 


			 


			Bigilas estaba en su tienda de campaña, reponiéndose a duras penas de los espantosos momentos de pánico que acababa de padecer, y estaba comenzando a preparar su equipaje cuando de repente hizo su entrada Edeco. 


			—¡Edeco!, te creía muerto o arrestado... ¡Oh, no te imaginas!, Atila lo sabe todo... es terrible, estamos perdidos... —exclamó aterrorizado Bigilas. 


			—Saludos, buen amigo —le respondió tranquilamente el huno—. Tranquilízate y escucha. Atila no sabe nada de nuestra trama, pero como es un salvaje desconfiado y piensa que todo el mundo desea asesinarlo, trata de igual manera a todas las embajadas que llegan hasta nosotros. 


			—¿Estás seguro de que no sabe nada de nuestro acuerdo? —preguntó esperanzado el intérprete, hablando atropelladamente. 


			—Lo que te digo es tan cierto como que Atila me ha dado libertad absoluta para moverme a mi antojo... Si sospechara o tuviera la certeza de cuáles son nuestros planes nos habría hecho empalar a ambos, y en este momento dos gruesas estacas nos atravesarían el cuerpo desde el ano hasta el pecho —le explicó Edeco con voz confiada y una sonrisa tranquilizadora, mientras Bigilas se llevaba instintivamente una mano al trasero y comenzaba a sudar de terror. 


			—¿Y por qué no te he visto yo hasta este momento? —inquirió receloso Bigilas mientras se enjugaba las gotas de sudor que perlaban su frente. 


			—Porque soy un hombre ocupado y la mano derecha de Atila, por eso he estado recorriendo algunos campamentos y hablando con ciertos capitanes y jefes descontentos del trato que les dispensa Atila. 


			—¿Será verdad lo que cuentas? —exclamó esperanzado el griego. 


			—Tan cierto como que el sol brilla en lo alto del eterno azul —le contestó Edeco, seguro de sí mismo—. Escucha, porque ahora viene lo bueno... Sé que partes hacia Constantinopla de inmediato. 


			—Así es, en efecto. 


			—Perfecto, porque cuando vuelvas a nuestra tierra deberás traer contigo las sesenta libras griegas de oro de las que hablamos y pactamos, porque entonces será el momento de repartirlas entre los conjurados para que me ayuden a matar a Atila. 


			—Calla y escucha lo que dice vuestro heraldo —le rogó Bigilas, interrumpiendo a Edeco, porque seguía estando muy nervioso. 


			Un pregonero vociferaba su proclama en lengua huna y en griego. 


			—Esto es lo que ordena Atila, padrecito de los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos, señor de ostrogodos, hérulos, gépidos, sármatas y alanos... Predilecto del kaghan de los ávaros, luz y sombra de los reinos chin, terror de los persas y magister militum y protector de los romanos. 


			De pronto, el ruido se extinguió por completo en el inmenso campamento huno, pues cuando los pregoneros de Atila anunciaban algo, todo el pueblo atendía de inmediato, so pena de sufrir algún castigo corporal grave, dado que en realidad era la palabra de Atila la que escuchaban, y debían conducirse respetuosamente cuando esta era pronunciada. 


			—Esto es lo que ordena y manda Atila: «Que ningún romano o griego perteneciente a la embajada que la segunda Roma ha enviado junto a los hombres, compre o adquiera objeto alguno o caballerías, o utensilios, o armas, o manufacturas o prendas de vestir dentro del territorio de los que hacen retumbar la tierra con sus caballos»... Por tanto, ciudadanos romanos y griegos, os queda vetado mercar con todo lo que haya sido producido en el territorio de los hombres excepto con aquellos alimentos que os sean necesarios para el mantenimiento del cuerpo... Y puesto que así ha hablado la voz de Atila, así debe ser oída por todos, y debe obedecerse, porque su la palabra es la Ley, y su quebrantamiento está penado con la pena capital de empalamiento. 


			 


			A la mañana siguiente, Esla y Bigilas partieron hacia territorio bizantino llevando una exigua escolta y el encargo de conseguir que el emperador Teodosio entregara a los prófugos hunos, petición que Atila llevaba años exigiendo. 
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			No perdieron el tiempo los suevos de Gallaecia, que se habían apoderado de una gran parte de Hispania merced a la ausencia de naciones germanas que les hicieran la competencia, gracias a la debilidad imperial y porque la ambición de Rekhiario, el nuevo monarca —quien, pese a la inicial resistencia y oposición de la aristocracia sueva, se había convertido al cristianismo católico, puesto que los visigodos eran cristianos pero arrianos—, no cejó en su empeño de engrandecer el reino suevo que dominaba todo el noroeste de Hispania. 


			Rekhiario se convirtió, arrastrando con su decisión a gran parte de los suevos, por consejo de su difunto padre Rékhila, y lo hizo por motivos estrictamente políticos. El abandono de las creencias paganas y su bautismo como cristiano católico le granjeó la voluntad y la simpatía de los gallaecii, de los hispanorromanos y, sobre todo, del alto clero católico hispano. La conversión al catolicismo fue muy positiva, porque suavizó las relaciones entre los suevos, en su calidad de casta guerrera y clase dirigente que apenas contaba con cincuenta mil individuos, y el sustrato popular de los antiguos súbditos de Roma que dejaron de ver a los suevos como saqueadores y salvajes germanos de los que tenían que defenderse, y los fueron admitiendo como la clase rectora de un reino, al que pertenecían todos ellos, que los defendería de posibles agresiones externas por parte de otros germanos más indeseables. 


			El establecimiento del reino suevo —que en la actualidad sigue siendo poco conocido— constituyó el nacimiento del primer gobierno independiente de Roma, de origen germano y católico en la península ibérica, que había surgido de las invasiones de los pueblos germánicos del año 408. Este reino que, desde sus bases en Galicia y el norte de Portugal, se extendió por la península ibérica, fue anterior al reino de los visigodos de Toledo y habría de permanecer hasta el año 585, fecha en que dejó de existir al ser conquistado, precisamente, por el rey visigodo Leovigildo. 


			Así pues, como el reino suevo todavía no era reconocido oficialmente por el Imperio, Rekhiario, para evitar que los visigodos emprendieran acciones bélicas contra la expansión de los suevos a lo largo de los territorios sin gobierno de Hispania, y habida cuenta de que estos godos eran foederati de los romanos —que podían ordenarles recuperar zonas imperiales de Hispania—, decidió proponer al rey visigodo, Teodorico I, una alianza matrimonial que fortaleciera las relaciones entre el reino godo de Tolosa y el reino suevo de Hispania. 


			Teodorico I se lo estuvo pensando durante un tiempo, pues no terminaba de convencerle dicha alianza, porque suponía un reconocimiento tácito de que los suevos gobernaban los territorios que habían conquistado en Gallaecia y otras zonas hispanas, y además estos eran unos rivales germanos formidables a la hora de extender el dominio visigodo por Hispania. 


			—Mi rey, al final ¿qué has decidido acerca de aceptar la propuesta matrimonial del rey de los suevos? —le preguntaba en Tolosa su consejero Wilfilas. 


			El rex visigothorum sonrió mientras miraba por la ventana de la fortaleza que le servía de corte en la capital de los dominios galos de su pueblo, suspiró profundamente, se volvió y respondió a su amigo y consejero: 


			—Al final, mi buen Wilfilas, he decidido entregarle la mano de mi hija Amalaswintha a Rekhiario. 


			—Te conozco, Teodorico, y por eso entiendo que lo has sopesado juiciosamente, teniendo en cuenta el tiempo que has tardado en dar tu aprobación —observó Wilfilas. 


			—Así es. Considero que para nosotros y nuestro futuro es preferible que unos suevos aliados y cristianos mantengan Hispania libre de invasiones de francos o burgundios, ahora que los vándalos han migrado a África —le explicó Teodorico. 


			Wilfilas sonrió con complicidad y le dijo: 


			—De esta manera, cuando los visigodos extendamos nuestro dominio sobre las tierras de Hispania, únicamente tendremos que entendernos con los suevos, cuyo poder militar es inferior al nuestro, y no tendremos problemas para apoderarnos de gran parte de Hispania. 


			—Veo que, como siempre, mi estimado Wilfilas, conoces bien mis pensamientos y mis planes —sonrió complacido Teodorico—. Además, tampoco deseo fortalecer a los francos merovingios ni a los alamanes, ni a los burgundios con una alianza, pues nosotros, los visigodos, los antiguos tervingios, somos la nación germana más poderosa de cuantas intentan apoderarse de los dominios del Imperio. 


			—Que hoy en día sigue siendo una potencia muy peligrosa. 


			—En realidad, creo que el Imperio es un enfermo débil e incapaz de defenderse de forma contundente para retener sus provincias, aunque todavía tiene una gran capacidad de causarnos daño, merced a nuestro verdadero enemigo, Flavio Aecio, que es un perro rabioso muy fuerte gracias a su alianza personal con Atila y los hunos. 


			—De ahí que nos convenga aliarnos con los suevos y mantener nuestro sur y sudoeste tranquilos... 


			—Exactamente, mi buen Wilfilas —reconoció Teodorico con una sonora carcajada. 


			 


			El año 449, después de un cortísimo noviazgo, Rekhiario se casaba en Tolosa con Amalaswintha, la hija de Teodorico I, el rey visigodo. La belleza y la gracia de la novia le hicieron exclamar al esposo: 


			—Esto sí que es una bendición que me envía Wotan, a ver si soy capaz de añadirle felicidad —se jactaba el esposo hablando en latín vulgar, que era la lengua que habían adoptado los suevos desde que entraron en el 409 en Hispania, con la incorporación de algunas variantes y vocablos germanos que aún hoy en día perviven en el gallego y el portugués. 


			—Señor, tened quieta la lengua, os lo rogamos encarecidamente, los obispos católicos y arrianos aquí presentes os pueden oír invocar a un dios pagano, cual es nuestro Wotan, lo cual constituye un gravísimo error político impropio de un rey, y un sacrilegio a ojos de los clérigos de ambas creencias —le recriminó disgustado Sigiberto, su consejero, en presencia de Atanarico, otro de sus leales. 


			Los tres se encontraban en este momento en una capilla adyacente a la basílica principal de Tolosa, que hacía las veces de sacristía, donde se acababa de celebrar la ceremonia nupcial entre la visigoda y el suevo, y estaban esperando para firmar los acuerdos nupciales delante de los obispos. 


			—Nuestra conversión al cristianismo católico siempre tiene que parecer sincera y piadosa, dado que los arrianos podrían aprovechar esta indiscreción contra el rey de los suevos... —apuntaba Atanarico, cuya opinión se vio interrumpida por la entrada del rey visigodo, de Amalaswintha, que iba de su mano, y de sus testigos de boda. 


			Teodorico I era hijo natural de Alarico, quien en el año 410 había saqueado Roma. Alto, fuerte y rubio, tenía una presencia imponente, como correspondía a uno de los guerreros y caudillos germanos que se estaban apropiando de la vieja Europa, ya que las invasiones y el triunfo de los bárbaros dieron origen al nacimiento de los estados europeos occidentales. Lo acompañaban sus hijos Turismundo, que se parecía extraordinariamente a su padre, aunque era más fuerte todavía, lo cual llenaba de orgullo a ambos, y Teodoredo, que se parecía más a su madre, pero cuya presencia también era muy destacada. La recién casada también se asemejaba más a su madre, una princesa de los francos: también era rubia, de formas rotundas, y sus ojos eran del color del cielo al amanecer. El vestido de novia de color crema claro le ceñía el cuerpo y hacía destacar su juventud. 


			La sobriedad y desnudez de las piedras de la capilla-sacristía contrastaban con el boato y el esplendor bárbaro que exhibían los presentes, que lucían sus mejores vestiduras largas hasta el suelo, manufacturadas con fina lana, algodón y lino, a semejanza de las romanas, pero con dibujos bordados que representaban motivos germánicos, y encima de las cuales lucían collares de cuentas de ámbar y pasta vítrea, torques de oro, macizas pulseras de plata y oro, diademas áureas... Por supuesto, los varones portaban largas espadas envainadas en espléndidas fundas de fina madera y cuero repujado, con adornos dorados de bronce, cobre y oro, y filigranas de plata. Alguna de las espadas provenía de saqueos, otras eran tributos imperiales, y otras eran fruto del trabajo de los formidables herreros godos. 


			—Entonces, ya somos familia —señaló Rekhiario con una sonrisa y buena voluntad, embriagado por la bella presencia de su esposa. 


			—Serás mi yerno y pertenecerás a la familia cuando terminemos de firmar los documentos y capítulos matrimoniales —replicó Teodorico I con una sonrisa forzada, alzando una de sus rubias y espesas cejas, mientras procedía a tomar con su manaza el cálamo que le ofrecía el obispo y a estampar con dificultad su firma en el pergamino que estaba sobre el altar del oratorio. Fuera, en la nave principal de la basílica, esperaban los asistentes e invitados a la ceremonia nupcial que se acababa de celebrar en el altar mayor. 


			—Enseguida todos seremos familia —lo tranquilizó su cuñado Turismundo con una sonrisa conciliadora y divertida—, y te unirás a mis hermanos y a mí en nuestra fraternidad, salvo con Amalaswintha, naturalmente. 


			Aquella ocurrencia provocó sonrisas entre los asistentes, mientras que Amalaswintha se ponía muy colorada y protestaba con vehemencia por la broma de su hermano mayor. A continuación, firmaron los tres suevos, después el resto de visigodos y, por último, los obispos católicos y arrianos. Estamparon los sellos sobre lacre fundido y la ceremonia se dio por finalizada. 


			—Ya estáis casados, Rekhiario, que el Señor os conceda todo tipo de dones y colme de felicidad vuestro matrimonio —le deseó el obispo católico Hidacio, que había acompañado a la delegación sueva hasta Tolosa, y deseaba fervientemente que los suevos cambiaran de actitud, cesaran sus rapiñas por Gallaecia y no lo forzaran a viajar ante Flavio Aecio para solicitar constantemente la ayuda imperial contra los suevos. 


			—Yo te prometo, esposa mía, que te haré todo lo feliz que sea capaz —le dijo Rekhiario a Amalaswintha mientras tomaba sus manos y miraba embelesado sus ojos azules, prendado de la gran belleza de la joven y sintiendo que comenzaba a enamorarse perdidamente de ella. 


			—Más te vale que me hagas feliz a mí —lo interrumpió su suegro Teodorico, acompañando sus palabras con una sonora carcajada que de inmediato contagió a los asistentes que se encontraban en la capilla. El rey visigodo había estado sopesando durante un tiempo la validez de aquella alianza, pues deseaba que los territorios hispanos abandonados por los vándalos y los alanos pudieran ser algún día de los godos, y los suevos podrían ser unos formidables competidores en dicho afán; aunque al final consideró que la alianza matrimonial facilitaría el entendimiento con los suevos cuando llegara el momento de repartirse Hispania. 


			—Él seguro que lo intentará, padre mío, ahora estamos casados —intervino Amalaswintha con una voz dulce, propia de sus dieciséis años. 


			Teodorico la miró con cariño y sonrió. 


			—Estoy seguro, hija mía, de que tú ayudarás mucho en dicha labor —aseveró el rey visigodo, poniéndose serio—. Rekhiario, eres el rey de un territorio hispánico que todavía no ha sido reconocido por el magister militum maximus Flavio Aecio ni por Valentiniano III, y nosotros somos foederatii de Roma... En consecuencia, pórtate bien para que los visigodos no tengamos que entrar en Hispania a darte unos cuantos azotes... 


			—Pero, suegro, ahora somos aliados, ¿no es verdad? —inquirió el joven rey suevo con cara de preocupación, que después de escuchar las amenazadoras palabras del rey godo, comenzaba a dudar de la valía de la recién estrenada alianza matrimonial, si bien no se arrepentía en absoluto del matrimonio que acababa de celebrar con Amalaswintha. 


			—Lo somos, yerno, lo somos... Siempre que dicha alianza no interfiera en el foedus de mi reino con Roma, que cuenta con Flavio Aecio, y este, a su vez, con los guerreros hunos de Atila. En estos momentos me conviene mantener una buena relación con Roma para poder extenderme poco a poco a través de las Galias, en busca de una salida al Mare Nostrum... 


			—Teodorico, lo mismo me sucede a mí, deseo extender mi territorio por las tierras de Hispania carentes de autoridad. Se marcharon los vándalos a África, las pocas bandas de alanos que quedan no constituyen ningún problema militar y pactan conmigo, todo lo cual nos brinda una buena oportunidad. Nuestros reinos necesitan más territorios, más súbditos, impuestos, riquezas... —argumentó Rekhiario. 


			—Y yo no me opongo a ello, mi querido yerno, salvo, te reitero, que todo ese afán entre en conflicto con mi foedus con Roma, y el emperador decida que hay que corregir tus excesos... Por cierto, hablando de otra cosa, encuentro muy acertada tu decisión de convertirte al cristianismo. 


			—Al cristianismo católico —precisó con orgullo el obispo Hidacio mirando a Teodorico—, lo cual os recomiendo que hagáis también los godos, dado que vuestros súbditos y el Imperio son católicos, y acabáis de reconocer que sois foederatii del Imperio... 


			—En este momento no deben preocuparos las cuestiones técnicas de la fe cristiana, mi buen obispo Hidacio —le replicó Teodorico con una sonrisa—, lo importante es abrazar la fe de Cristo... sea cual sea la doctrina, arriana o católica,[36] por la que se opte, y abandonar las falsas creencias paganas, ¿no os parece? Más adelante, siempre habrá tiempo de cambiar. 


			Rekhiario sonrió ante la exhibición de cinismo de su suegro, del que no se fiaba en absoluto, pues lo consideraba el gobernante más fuerte del Imperio occidental, un hombre astuto que había sido capaz de que Roma lo reconociera como rex visigothorum, que había forjado un amplio reino en las Galias y que había logrado que se contara con él para cualquier cuestión relevante en Occidente. Su suegro era el varón más poderoso después de Flavio Aecio, y podía aplastarlo si él se mostraba demasiado osado. 


			Aunque las palabras de su suegro le habían causado una honda inquietud, cuando los ojos de Rekhiario se encontraron con los de Amalaswintha, y ambos intercambiaron una intensa mirada, sintió una especie de gozo interior y supo que siempre la amaría, pasara lo que pasase. 
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			En Rávena, quienes no conocían en profundidad a la rebelde augusta Honoria, pensaban que se resignaría dócilmente a la triste, aburrida y controlada vida que su hermano el emperador le había impuesto para castigarla y amargar su existencia, bajo la estricta vigilancia y el espionaje de su horrible esposo Flavio Baso Hercolano, que tomaba nota de cuanto ella hacía e informaba puntualmente al emperador. 


			Cuánto se equivocaban aquellos, empezando por Valentiniano III y su madre Gala Placidia. Honoria era inconformista por naturaleza e inclinación personal, y reaccionó contra la injusticia, porque no quería someterse a los dictados de su imperial hermano. Ella no estaba dispuesta a conformarse ni pensaba acatar la triste suerte a la que su despreciable hermano la había condenado. Su enérgico y decidido carácter se reveló contra tamaña infamia y la llevó a contraatacar de la manera que menos se esperaba la corte, dando lugar a la llamada crisis del anillo. 


			 


			—Toma esta carta y mi anillo personal, mi buen Jacinto —le explicó Honoria entre susurros a su fidelísimo criado eunuco—, y llévaselos sin tardanza al kan Atila, señor de los hunos. 


			—¿Tengo que decirle alguna cosa a tan noble y gran señor? 


			—No, Jacinto. Tú únicamente tienes que entregarle al árbitro del orbe mi epístola así como el anillo que prueba la veracidad del origen de mi mensaje —lo instruyó pacientemente Honoria. 


			—Como tú ordenes, augusta. 


			Honoria, que era muy perspicaz, percibió de inmediato el malestar personal de Jacinto, que parecía dolido porque no le había confiado el contenido de la epístola. 


			—Jacinto, no te equivoques conmigo, porque no soy una persona ingrata. Tú eres la persona en la que más confío de todo el Imperio, casi la única, pero te aprecio tanto que entiendo que es preferible que ignores el contenido de la carta, porque, a contrario sensu, tu integridad personal y tu vida resultarían muy comprometidas —le aclaró con total franqueza—. Sobre todo, en caso de que te descubrieran o interceptaran los esbirros de Flavio Baso Hercolano, un sujeto indeseable y mezquino, capaz de todo con tal de agradar a mi hermano, y al que me niego a llamar esposo. 


			—Gracias por tu aclaración, augusta, aunque no era necesario porque te conozco bien —le expuso Jacinto, confortado, aunque en un principio sí se hubiera sentido excluido por la augusta. 


			—Tú cuídate, no te fíes de nadie y entrega el mensaje y el anillo, y cuando Atila lea mi epístola y su cancillería reconozca el sello de mi sortija y el del papel, será informado sobre su autenticidad —le explicó con un poco más de detalle—. Entonces, él sabrá lo que tiene que hacer para auxiliarme. 


			—Muy bien, mi señora, se hará como tú deseas —respondió Jacinto, que era una persona fiel, eficaz y adoraba a Honoria—. Solo desearía saber si me permites una cuestión antes de ponerme en marcha. 


			—Naturalmente, ¿de qué se trata? —concedió Honoria, consciente de lo sagaz y leal que era Jacinto. 


			—¿Por qué no acudes primero ante el magister militum maximus Flavio Aecio en demanda de auxilio? —le preguntó, visiblemente preocupado. 


			—Porque Flavio Aecio no me podría auxiliar, aunque quisiera. Sus relaciones con mi hermano están muy deterioradas, y son del todo inexistentes con mi querida madre. Flavio es un hombre muy vigilado por mi familia, e incluso temo por su integridad. Y aunque me consta que querría ayudarme a toda costa, estoy segura de que le sería de todo punto imposible... 


			—Entonces, mi señora, como estás plenamente convencida de tus actos, parto de inmediato hacia la tierra de los hunos —concluyó Jacinto. 


			—Ve en paz, y que Nuestro buen Señor Jesús te guíe y te cuide en tan largo y peligroso viaje. 


			—¿Debo temer algo por parte del rey de los hunos? —preguntó inquieto Jacinto, consciente de lo que se le venía encima. 


			—Nada en absoluto, mi apreciado amigo, Atila es un hombre justo y te tratará con respeto y deferencia, pues eres el embajador de una augusta de Roma. 


			 


			Kaghan y señor de un Imperio, rey Atila: 


			 


			Se encomienda a ti esta princesa desvalida y desdichada durante toda una vida, abandonada por todos y sin un paladín que la defienda. Aunque para su desgracia no te conoce personalmente, sí sabe todo lo referente a la grandeza de tu alma y al poder que ostenta tu persona. Por esta razón me atrevo, movida por el valor que otorga la desesperación, a dirigirme y a apelar a tu corazón. 


			No escribo al todopoderoso soberano del mundo, sino al sensible y generoso corazón que mora dentro del cuerpo del hombre más omnipotente del orbe. 


			Por ello, poderoso Atila, apelo al más sensible de tus órganos: 


			A ti, corazón noble y libre, te cuento que soy prisionera de las maquinaciones, intrigas, envidias y mezquindades de mi hermano Valentiniano III, emperador de Roma. Quien no solo es incapaz de gobernar con rectitud, sino que además prohíbe e impide que otros lo hagan. 


			A ti, corazón sensible, te informo entre lágrimas de cómo me apartaron de la vida social, política y familiar, y me casaron con un viejo alcahuete que no solo no es mi esposo, sino que se ha convertido en mi espía, carcelero y verdugo. 


			A ti, corazón amable, te explico que me estoy ahogando lentamente bajo el peso de este matrimonio-prisión de días sin consuelo y noches de desvelo. 


			A ti, corazón cálido, te imploro ayuda contra la agresión cobarde que me está robando la alegría, la juventud y la vida. 


			A ti, corazón amigo, te confieso que mi delito es querer vivir con la pasión del último minuto de la existencia, mas mi sentencia es esta muerte en vida a la que me han condenado y que está ganando la batalla a mi existencia. 


			Corazón que a buen seguro amas, yo te imploro que socorras a esta alma de mujer en pena y demuestres a los varones romanos con qué hombría se comporta el corazón de un verdadero varón. 


			Atila, te adjunto mi anillo que exhibe el sello imperial, joya que me fue regalada al nacer por mi padre Constancio, emperador que fue de Roma. Esta sortija pretende ser una prueba de la sinceridad de mis sentimientos y del verismo de la presente epístola. 


			Si eres el hombre viril y valiente que yo imagino, a buen seguro no tardaré en estrechar tus brazos agradeciéndote mi liberación, ¡oh, dueño del mundo! 


			Hasta que llegue ese día, viviré en esta suspensión momentánea de mi vida, que ahora se ve animada por una esperanza que ya había perdido. 


			 


			JUSTA GRATA HONORIA, 


			Augusta y Patricia del Imperio romano. 


			Rávena 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            48 


			 


			—Atila, ¿por qué prohibiste a los griegos y romanos que pudieran comprar productos y manufacturas en el territorio de los hombres, salvo el alimento? —le preguntó días más tarde Edeco al rey de los hunos. 


			El caudillo huno sonrió con un brillo de inteligencia en su mirada, antes de contestar: 


			—Mi buen Edeco, ¿recuerdas que te ordené proponerle al miserable Bigilas que volviera de Bizancio cargado con las sesenta libras de oro para pagar mi asesinato? 


			—Cómo lo voy a olvidar, solo hace una luna que se lo dije. 


			—Pues entonces, mi buen amigo, dado que Bigilas conoce mi edicto que prohíbe comprar y gastar oro en nuestro imperio a griegos y romanos, ¿cómo podrá justificar, siendo griego, su entrada en nuestras tierras con semejante cantidad de dinero? 


			A Edeco le brillaron los ojos de la gran admiración que sentía por su amigo y kan. 


			—¡Qué inteligente eres, Atila! —le dijo con absoluta sinceridad. 


			—Gracias, amigo. Pero siento en el alma tener que decirte que tus aduladoras palabras no te salvarán de tu fatal destino... La muerte por haber sido un traidor a tu kaghan al pactar con los bizantinos mi asesinato —le comunicó Atila, inflexible y triste a la vez—. Pero será una muerte rápida e indolora, te lo juro por Tengri el eterno azul. 


			Los dos amigos estuvieron mirándose en silencio durante un buen rato, al cabo del cual, Edeco exclamó con rabia. 


			—Por lo menos habré conseguido salvarte la vida... 


			—Efectivamente, mi querido amigo, pero cuando vuelva Bigilas, si viene con el oro, tú y él seréis acusados de alta traición por conspirar para acabar con mi vida, y los dos seréis condenados a muerte. 


			—Y eso te demostrará que yo hablaba con la verdad en mi boca, y servirá, además, para probar que te he salvado la vida —recalcó tozudamente Edeco, profundamente deprimido. 


			—Sí. Pero ni nuestro pueblo, ni nuestros enemigos, ni los romanos conocerán en ese momento ni tu verdad ni tu sacrificio. 


			—Tú podrías hacer saber a los romanos, gracias a tus espías y diplomáticos, que ni todo el oro y las riquezas del mundo son suficientes para sobornar y quebrar la lealtad de tus hombres, porque yo colaboré para informarte, y que soy insobornable —le propuso Edeco, deseoso de salvar la vida, mientras un tremendo sudor frío le empapaba el cuerpo y le cubría el rostro. 


			—¿Tanto miedo tienes a la muerte que hasta haces funcionar correctamente tu cerebro para que elabore argumentos relativamente convincentes? —le preguntó Atila. 


			—¡No te confundas, Atila! Tengo miedo a la muerte indigna del traidor, porque no lo soy... —replicó con gran dignidad y vehemencia Edeco—. Y temo la muerte vergonzosa del codicioso, del cobarde y del desleal... porque no lo soy... Yo no quiero riquezas, porque solo deseo vivir y, sobre todo, morir con honor. 


			—Quieres la muerte que le corresponde a alguien que sea nada menos que todo un hombre... —murmuró Atila como si pensara en voz alta. 


			—¡Exactamente lo que soy! —respondió Edeco al instante—. Por eso quiero morir como he vivido. 


			Volvió a hacerse el silencio entre los dos hunos, hasta que Atila lo rompió con sus tristes, a la par que implacables, palabras. 


			—No puedo consentir que uno solo de nuestros hermanos dude de la honestidad de tu conducta, o se vea seducido por la oportunidad de enriquecerse, más allá del combate, después de que les diga a los hombres cómo has actuado. Pues de lo contrario, cada embajada que mande ante los romanos será, a su vuelta, un posible comando sobornado por Bizancio para asesinarme. Debes entenderlo... 


			—Tú eres nuestro kaghan y, además, un hombre muy convincente. Todos los hombres saben que tú no mientes —argumentó Edeco. 


			—Tampoco quiero que duden de la rectitud de mi gobierno, que se basa en una justicia y equidad máximas para todos los hombres. Por consiguiente, no deseo que los hombres crean que soy injusto y que te perdono la vida solo porque te quiero más que a un hermano, si ellos te consideran culpable —razonó Atila, haciendo caso omiso de las palabras de Edeco. 


			Edeco aceptó en silencio el veredicto de Atila y abandonó apresuradamente su yurta, mientras el kaghan, una vez que estuvo a solas, comenzaba a llorar y se lamentaba en voz baja con dolor desgarrador: 


			—Tu muerte matará parte de mi vida, mi amado amigo... Pero yo debo seguir vivo el mayor tiempo posible para ganar tiempo en pro de mi pueblo y poder lograr el máximo bienestar para los hombres... —Atila se desplomó sobre el suelo, y su llanto era cada vez más inconsolable mientras ocultaba su cara entre los nudos de lana de la alfombra—. Si estuviera en mi mano y pudiera cambiar nuestros sinos, antes acabaría con mi existencia que con la tuya, amado Edeco... Pero mi responsabilidad y mis obligaciones como kaghan me lo impiden... Y cada uno de nosotros tiene que mantenerse fiel a su destino. 


			 


			—Cuando proclamaste hace unos años que los hombres nos habíamos convertido en un imperio, supe que algo definitivo había cambiado para todos nosotros, y que, al mismo tiempo, algo terrible y ajeno se iba a instalar entre los que hacemos retumbar la tierra —dijo con dulzura Kerka, la esposa favorita de Atila, que llegaba desde la otra parte de la inmensa tienda, donde se encontraban sus aposentos. 


			Atila alzó la cara del alfombrado suelo y preguntó: 


			—¿Has escuchado, entonces, mi conversación con Edeco? 


			—Sí, con toda atención. Y han sido precisamente tus palabras la causa de que te haya dicho lo que acabas de oír —le respondió Kerka con el ceño fruncido—. Que hagas ajusticiar a tu capitán más fiel, al hombre más valiente y leal, que además es tu mejor amigo, solo para demostrar que tú y tu poder sois invulnerables es algo odioso e indigno de ti. Impedir por todos los medios que nadie ose atentar contra tu vida es algo lógico, pero, pretender que nadie sea tentado por su pensamiento o por una persona con dinero es algo ajeno a la realidad... 


			Atila escuchó con toda atención, como siempre solía hacer, las razones de su esposa, mujer sagaz y preparada, cuyos consejos siempre eran eficaces y pragmáticos. 


			—No me queda más remedio que arrebatarle la existencia a Edeco. Tengo que actuar de esta manera contra mi voluntad, porque... 


			—¿Por qué motivo, esposo mío? —lo interrumpió Kerka, sonriéndole con sus ojos rasgados. 


			—Por nuestros hijos, esposa mía. Quiero un reino seguro para ellos y que, además, puedan heredarlo... 


			—Pero si tú desprecias y tratas de forma distante tanto a tus vástagos como a los nuestros —le replicó con dureza Kerka, que había dejado de sonreír. 


			—Pero amo profundamente a nuestro hijo menor, Ernac[37] —se defendió Atila con un atisbo de ternura en sus palabras—. Puesto que él será mi heredero, tengo que legarle un reino seguro. 


			—¿Matando injustamente a tu mejor y más leal hombre? —repuso Kerka en tono burlón. 


			—Lo hago por Ernac... —balbuceó Atila, que se desgarraba por dentro cada vez que pensaba en la muerte de Edeco. 


			—¿Vas a dejar tu Imperio al más joven de tus hijos?, inconcebible, un chico que todavía no ha demostrado ninguna valía relevante, ¿a ese es a quien vas a nombrar tu sucesor? —inquirió con dureza Kerka. 


			—Mujer, deberías alegrarte porque antepongo a nuestro hijo sobre los míos... Parece que has olvidado que Ernac es hijo tuyo —le espetó Atila con voz desabrida. 


			—No pienso en mi hijo, sino en los hombres... Pero, dime, esposo mío, ¿cuál es el verdadero motivo que te impulsa a tomar semejante decisión? ¿Y desde cuándo piensas, razonas y haces planes de futuro como si fueras un emperador de los hombres sedentarios? —inquirió Kerka, desconfiada y algo desconcertada. 


			Atila permaneció en silencio durante un rato, mientras tenía la mirada perdida en los nudos de los cordajes y correas que sujetaban el armazón de maderas y varas sobre el que estaban colocadas las pieles y lonas que cubrían la inmensa yurta. 


			

			—Somos un imperio en fase de consolidación, nuestro pueblo tiene que cambiar para adaptarse a los nuevos tiempos que están llegando a pasos agigantados... —Atila se detuvo un instante para tomar aire—. Los augurios de Wuchou, el hijo del cuervo, que como muy bien sabes es mi chamán predilecto, vaticinan que bajo mi gobierno los hombres alcanzarán el mayor esplendor y el máximo poder... Y poco después padecerán un período de decadencia del que los sacará Ernac, que además restablecerá el poderío de nuestra nación. 


			—Y como estamos seguros de que a través de la boca y la lengua recta de Wuchou hablan los espíritus de los antepasados, no tienes la menor duda de que la elección debe recaer en nuestro hijo Ernac —afirmó convencida Kerka. 


			—Salvo que nosotros, que conocemos la profecía de Wuchou, deseemos la ruina definitiva y la desolación futura para los nuestros —respondió Atila. 


			—Entonces, está claro que dicha decisión no la has tomado para encumbrar ni favorecer a nuestro hijo pequeño —concluyó Kerka. 


			—Únicamente deseo la felicidad y el bienestar de los que hacen retumbar la tierra con sus caballos, no la gloria de Ernac —respondió sinceramente Atila con lágrimas en los ojos—. Puesto que yo no estaré entre los vivos para ver ese ocaso y renacimiento de mi pueblo... al que amo más que a mis propios hijos... 


			Atila y Kerka permanecieron callados durante un rato, mirándose. Al cabo del cual, ella dijo: 


			—Esposo, tú eres un hombre eminentemente justo. Jamás has cometido acto alguno de iniquidad contra ninguna persona de nuestro pueblo. Quitarle la vida a Edeco no solo es un acto injusto sino también ingrato, y tú lo sabes. No te comportes como un rastrero emperador romano. Que el trono de nuestro hijo no nazca teñido con la sangre de un inocente, de alguien leal hasta la muerte, de quien te ha salvado la vida... 


			—Kerka, no me queda más remedio... 


			—Sí te queda... Piénsalo... —replicó ella dulcemente—. Y encuentra el modo de exponer y ensalzar la leal conducta de Edeco para que sea valorada positivamente por los nuestros y se sientan orgullosos de él. 


			El matrimonio se abrazó con cariño y ambos permanecieron en silencio, de pie, con sus cuerpos unidos en medio de la yurta, hasta que un vozarrón anunció desde el umbral de la tienda: 


			—Atila, acaba de llegar el hombre de Constantinopla llamado Bigilas, viene acompañado por su hijo y por una escolta con jumentos cargados. Está en la entrada del campamento y espera instrucciones... 


			—¡Que lo detengan inmediatamente mis guardias y que sea llevado a la tienda del salón del trono ahora mismo, para que comparezca ante mi presencia y la de la corte con todo lo que lleva, caballos y mulas incluidas! 
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			—¡Bigilas, explícate!, ¿para qué has traído hasta la tierra de los hombres una cantidad tan grande de oro y en qué piensas gastarla? —lo preguntó Atila al intérprete bizantino. 


			Este se hallaba ante la corte de los hunos, reunida en la tienda de su kaghan, y era observado atentamente por los embajadores bizantinos Prisco y Maximino. 


			El kaghan de los hunos señaló ostensiblemente las bolsas llenas de sólidos de oro que habían sido descubiertas y confiscadas a Bigilas. El griego respondió, sudando copiosamente: 


			—Atila, gran señor, he deseado ser previsor trayendo moneda suficiente como para poder atender a las necesidades de mi abastecimiento y el de mi hijo, así como el de la caravana que nos acompaña. 


			—¿Y tan previsor has sido que traes contigo suficiente numerario metálico como para comprarles una comarca entera a cada uno de ellos con la que avituallarse y nutrirse con los alimentos que produzcan sus tierras? —le espetó Atila a voz en grito. 


			—Mi señor, este dinero también ha sido destinado por sus familiares al rescate de algunos prisioneros romanos que están bajo tu jurisdicción —respondió Bigilas con sagacidad, controlando férreamente sus nervios, aunque seguía sudando sin cesar—. Además, posiblemente necesitaremos caballos y pertrechos... 


			—¿Acaso eres una bestia tan torpe o un animal tan enajenado que has olvidado que prohibí a los griegos la compra de objetos, manufacturas o animales en la tierra de los hombres? —bramó Atila, exagerando su cólera como parte de su estrategia, en referencia al edicto que había promulgado poco antes de que Bigilas partiera hacia Constantinopla. 


			—Lo... lo... lo olvidé, gran señor... —tartamudeó aterrorizado Bigilas, que acababa de reparar en el error cometido, aunque no esperaba que lo registraran a su llegada a la tierra de los hunos. 


			Atila se abalanzó sobre el intérprete con la furia de un loco, lo derribó de un puñetazo en la cara y comenzó a zarandearlo sin parar de gritar como un poseso: 


			—¡Dime la verdad, bestia inmunda!... ¿Para qué has traído el oro?... ¡Contesta, animal asqueroso, o te mato aquí mismo como a una alimaña mugrienta y despreciable! 


			—Señor, gran señor..., te he dicho la verdad... —se atrevió a mentir Bigilas, haciendo un último esfuerzo por salvar la situación, pues creía que como tantas otras veces la cólera de Atila se calmaría pronto. 


			El kan de los hunos se incorporó, le asestó una tremenda patada en el costado y ordenó, gritando con todas sus fuerzas: 


			—¡Que traigan de inmediato ante mi presencia al hijo de este sucio bastardo! 


			Unos minutos más tarde los guardianes volvieron con el hijo de Bigilas, que ignoraba por qué lo detenían y lo ponían a disposición de Atila. Este, tan pronto como lo tuvo al alcance de su mano, lo agarró violentamente del cuello y lo obligó a doblar la cintura y a postrarse en presencia de su padre, mientras exigía a voces que le dieran un sable. 


			—Me dirás ahora, animal asqueroso, ¿para qué has traído tanto oro? ¿Hablarás? ¿O prefieres ver cómo rueda la cabeza de tu hijo por esta alfombra? —gritó Atila, al tiempo que alzaba amenazadoramente el sable que acababan de entregarle—. ¡Contesta, maldita sea, contesta y no me obligues a matar a un ser inocente! 


			Bigilas permanecía echado en el suelo bajo los efectos de un fuerte impacto emocional que le impedía reaccionar, y contemplaba la escena como si aquella visión lo tuviera hipnotizado, sin poder articular una sola palabra. Se limitaba a mirar y sollozaba en silencio, inmóvil, tal era el impacto psicológico que lo mantenía bloqueado. 


			—¡Respóndeme, bestia inmunda! —le gritaba Atila fuera de sí—. ¿Para qué has traído tanto oro, quién te lo ha dado y para qué pensabas utilizarlo? 


			Bigilas no salía de su ensimismamiento. Estaba aterrorizado después de haber sido sometido a toda aquella violencia extrema, que era incapaz de asimilar. Además, ante la certeza de que su hijo estaba a punto de morir, se bloqueó aún más y fue incapaz de responder. Entornó los ojos, dándose por vencido, se puso en manos del destino, dobló su cuerpo adoptando la posición fetal y deseó que después de que le asestasen el golpe fatídico a su hijo, él fuera el siguiente, y todo aquello acabara cuanto antes; en especial la insoportable tortura que padecía su mente. 


			Cuando Bigilas cerró los ojos, Atila aprovechó ese instante para descargar el sable sobre la alfombra, produciendo un fuerte y siniestro chasquido. 


			—¡No, mi señor Atila, aguarda! —gritó Bigilas, que acababa de salir del trance en que estaba sumido y se incorporó rápidamente, temiendo un desenlace fatal para su hijo. 


			El kan huno apartó al joven de un empujón y se abalanzó sobre el intérprete con los ojos inyectados en sangre, gritándole y escupiéndole, pero sin ejercer el mismo grado de violencia de hacía unos instantes. 


			—Bestia asquerosa, mi paciencia se acaba. O hablas ya, o doy la orden de que corten a tu hijo en lonchas, lo asen a la parrilla sobre unas ascuas y te obliguen a comer su carne con pan negro... después de empalarte a ti por el ano. 


			Ante la magnitud de aquellas terribles amenazas, Bigilas se derrumbó y decidió confesarlo todo. 


			—He traído el oro para entregárselo a tu capitán Edeco, quien lo tiene que repartir entre sus cómplices para llevar a cabo su plan para... 


			Bigilas guardó silencio un instante, y miró hacia donde se encontraba Edeco, erguido, sereno y valiente, aunque muy pálido. 


			—Crisafio, el primer ministro de Constantinopla, y tu edecán Edeco, pactaron tu muerte a cambio de mucho oro y riquezas. Son las sesenta libras de oro que he traído, una primera entrega para sobornar y pagar a otros cómplices... 


			Atila, que estaba en el suelo con una rodilla en tierra, presionando a Bigilas para que confesara, se incorporó sin separarse de él, con los brazos en jarras, mirándolo y sonriendo como si hubiera encontrado la luz de su vida. 


			Bigilas, en vista de que nadie reaccionaba, pues estaba persuadido de que los hunos se abalanzarían de inmediato sobre el traidor Edeco, alzó la mirada, observó al kaghan de los hunos sonriendo de un modo extraño, y exclamó: 


			—Tú lo sabías, Atila, lo has sabido desde el principio. Habías descubierto, no sé cómo, la conjura. Tus espías te habían informado de todo, pero ¿cómo es posible? —Bigilas hablaba para sí mismo, desconcertado y admirado a un tiempo—. ¿Acaso has empleado magia para introducirte en el cerebro de las tres únicas personas que conocíamos la trama? 


			Atila se dio la vuelta, miró a Edeco sonriendo, y le dijo con voz firme para que todos pudieran oírlo: 


			—Gracias, Edeco, amigo mío, leal y valiente servidor, gracias por representar el papel de un traidor para poder descubrir las intenciones de Crisafio y Teodosio. Tengo muy claro que no me habías mentido respecto de la conjura bizantina. Gracias, porque me has salvado la vida y has puesto de manifiesto qué podemos esperar de ese emperador traicionero, a quien yo creía respetuoso con los pactos. Tú me has demostrado lo contrario, y ahora sabemos qué podemos esperar de estos romanos de Oriente. 


			Edeco abrazó emocionado a Atila mientras se elevaba un murmullo de satisfacción y aprobación entre los presentes. Después se hizo de nuevo el silencio, hasta que por fin el bizantino tomó la palabra: 


			—Atila, tú has jugado con nosotros y nos has engañado como a unos pobres párvulos. Incluso al primer ministro Crisafio, que es tan sabio y retorcido —exclamó Bigilas, desconcertado y derrotado, a punto de desfallecer, sin apartar la vista de Edeco. 


			—Que los hombres escuchen con suma atención —exclamó Atila abrazando a su amigo—. Edeco, uno de los nuestros, un bárbaro, como dirían despectivamente los romanos, ha sido más listo que ellos y los ha engañado, descubriendo de paso una confabulación para atentar contra mi vida y contra la estabilidad política de los hombres. 


			Un rugido de rabia y satisfacción a partes iguales brotó de las gargantas de los allí presentes, que comenzaron a ovacionar a Edeco y a palmearle la espalda. 


			Mientras los hunos jaleaban a su nuevo héroe, este, que seguía abrazado a Atila, le dijo al oído: 


			—Atila, después de lo que acaba de suceder los hombres creen en mí y agradecen el servicio que acabo de prestarte. Por tanto, ahora te va a ser más difícil matarme para demostrar al pueblo que ningún miembro de la nación de los hombres puede conspirar contra ti. 


			—Ya lo sé. Pero a cambio cuento con un nuevo héroe, admirado y querido por la nación, que cuenta con las mejores referencias para comandar mis tropas contra Bizancio —respondió Atila, hablando tan bajo que solo podía escucharlo Edeco. 


			—¿Únicamente lo has hecho por ese motivo? —le preguntó en susurros Edeco, francamente alegre. 


			—También he pensado que a las gentes de los pueblos ignorantes e incultos, como el nuestro, les gusta sentir que uno de los suyos es más listo que los enemigos, eso les hace disfrutar y enorgullecerse cuando se enteran de cómo un bárbaro, un igual a ellos, ha logrado engañar a unos adversarios tan preparados, tan cultos y que se creen tan inteligentes como los romanos. 


			—No está mal pensado para venir de un bárbaro ignorante —comentó Edeco en tono jocoso. 


			—Todo se hace para que nuestro pueblo goce, mi querido amigo —le confesó Atila estrechándolo entre sus brazos con cariño. 


			—Pese a tus explicaciones, estabas decidido a quitarme la vida... 


			—En efecto, mi querido Edeco, pero tampoco debes olvidar lo lábiles que somos los nómadas de las estepas —le susurró Atila sin dejar de sonreír, al tiempo que levantaba los brazos de su amigo en señal de triunfo, mientras las ovaciones no cesaban. 


			Cuando el nivel sonoro del alboroto que armaban los hunos descendió, Atila tomó de nuevo la palabra y llamó a su secretario Constancio. 


			Este era un romano-bizantino que se había pasado a los hunos, como tantos prófugos, y servía en la cancillería huna como secretario general. Había trabajado tanto y tan bien, y había ayudado de una manera tan decisiva a organizar la secretaría política, que Atila llegó a tomarle una gran estima. Tan alta era la consideración que el kaghan huno sentía por Constancio que, para recompensarlo y a petición del secretario, incluso había negociado con la corte bizantina el matrimonio de aquel con la hija de un rico hacendado de Constantinopla. 


			Hasta tal punto Atila deseaba satisfacer y premiar a Constancio, que durante los días anteriores le había pedido reiteradamente al embajador Maximino que interviniera a favor de su secretario cuando regresara a Bizancio, instruyéndolo para que le recordara al emperador Teodosio II que ambos monarcas se habían intercambiado epístolas en las que se acordaba el referido matrimonio. 


			Constancio se acercó a Atila y le entregó un pergamino. El huno lo cogió, lo elevó por encima de su cabeza y dijo: 


			—Esto es lo que ordeno. Tú, hijo de Bigilas, partirás de inmediato junto a mi secretario Constancio, mi edecán Orestes y mi embajador volante Esla. Viajaréis hasta Constantinopla, en cuya corte entregarás este pergamino que contiene lo que ordeno hacer... —Atila se tomó un breve respiro y prosiguió—: Entretanto, Bigilas, tu padre, permanecerá prisionero hasta que vuelvas y traigas otras sesenta libras de oro para su rescate, el acuerdo matrimonial para mi secretario Constancio y la cabeza de vuestro primer ministro Crisafio. 
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			La embajada de los hunos llegó a Constantinopla. Fue recibida de inmediato, y durante la audiencia sus miembros pusieron en conocimiento del emperador y del primer ministro el tremendo disgusto que la conducta asesina de ambos le había ocasionado a Atila, que tildaba de traidor a Teodosio II. El kaghan huno se quejaba de que el comportamiento del emperador distaba mucho del que había tenido su padre Arcadio con Mundiuch y Rugila, los kanes hunos predecesores de Atila, razón por la cual el proceder de los bizantinos merecía el castigo máximo. Asimismo, los diplomáticos hunos informaron de todas las exigencias que Atila demandaba para reparar la traición, con el aviso de la inminente invasión del Imperio por parte de sus hordas si sus condiciones no eran satisfechas de inmediato. 


			Unas horas más tarde, el senador Maximino hacía un resumen de la situación política ante el Consejo Imperial, entre cuyos miembros se encontraba Marciano,[38] el magister militum del Norte. 


			—Miembros del Consejo Imperial, os extractaré las exigencias y condiciones que Atila impone para no invadir, de una manera inminente, el Imperio. En primer lugar, reclama la devolución de los desertores hunos que se han acogido a la benevolencia del Imperio. En segundo lugar, exige el pago de doscientas libras de oro puro. 


			Un murmullo de indignación acogió el anuncio de la segunda pretensión, porque la reclamación de tanto oro siempre ofende la sensibilidad de quien tiene que pagarlo. 


			

			—También quiere que a su secretario Constancio se le entregue por esposa a Valeria, la hija de Saturo, el rico senador comerciante de especias. Atila insistió en este punto reiteradamente, de una manera ciertamente pesada. Exige que dicho matrimonio tenga lugar —explicó Maximino—, por lo que deduzco que para él este asunto es del máximo interés. 


			—Recuerdo bien esta petición porque yo mismo acordé con Atila la boda. Por tanto, es lógico que reclame su cumplimiento —señaló el emperador Teodosio. 


			—Pues en cuanto a esta exigencia sí podemos satisfacer a Atila, dado que el tal Constancio nos ha acompañado hasta la capital —explicó Prisco. 


			—Y por último —siguió exponiendo Maximino—, Atila exige la entrega de Crisafio, aquí presente, como responsable de la fallida conspiración contra su vida... 


			Esta petición causó mucha impresión entre los miembros del Consejo, que reflexionaron en silencio durante unos momentos. Más de uno aprovechó aquel receso momentáneo para regocijarse en la intimidad de la difícil posición política en que se encontraba el primer ministro, quien con el paso del tiempo en el cargo había hecho ostentación de una arrogancia que lo había inducido a cometer numerosos errores. 


			Una sonora y resuelta voz femenina rompió el silencio. 


			—Crisafio, ¿cómo has podido actuar con semejante grado de incompetencia, y has planeado un atentado de una manera tan chapucera contra Atila? Un magnicidio en cuya ejecución, para colmo de tu ineptitud, has fracasado —le reprochó muy enojada Pulqueria a Crisafio, convirtiéndolo en el responsable y artífice de semejante desatino, y excluyendo interesadamente a su hermano, el emperador—. ¡Tú, Crisafio, a quien yo apoyé para sustituir a Nicéforo!... ¿Cómo has podido tomar una decisión tan nefasta a espaldas del Consejo? 


			—Verás, augusta, el emperador y yo... y otros miembros del Consejo me dijeron, mejor dicho, me insistieron... —balbuceó el ministro, intentando involucrar a otras personas para compartir la responsabilidad. 


			—¡Cállate, que no haces más que rebuznar! —lo interrumpió indignada la augusta—. Después de equivocarte gravemente en el asunto de los acatziros, de enfrentarte e indisponerte con nuestro magister militum Flavio Zenón...[39] ahora has conseguido echarnos a Atila encima... ¡Eres un imbécil! ¿O un agente que trabaja para Persia, para nuestros enemigos, o simplemente estás buscando nuestra ruina? 


			Tras las palabras de Pulqueria todos permanecieron en silencio mientras la augusta sacaba unos papeles de una cartera de cuero. 


			—Y por si no fuera bastante difícil atender las exigencias y amenazas de Atila, una de las cuales, la que al parecer más le interesa, no vamos a poder atender... Marciano, aquí presente, me ha entregado estas cartas que Flavio Zenón ha dirigido al Alto Estado Mayor militar para que las haga llegar hasta nosotros —prosiguió Pulqueria, procurando que su voz no traicionara el amor que sentía por Marciano—. Infórmanos, por favor, estimado Marciano, de cómo está el asunto Zenón. 


			El general aludido carraspeó ligeramente antes de hablar, pero cuando iba a iniciar su informe, la augusta le interrumpió. 


			—Discúlpame, Marciano, porque antes de que comiences a explicar la situación en Asia Menor, querríamos expresarte nuestras condolencias por el fallecimiento de tu esposa, y darte nuestro más sincero pésame —le expresó Pulqueria con mucho sentimiento mientras ponía cara de duelo, aunque íntimamente se sentía liberada al saber que Marciano había enviudado, y muy esperanzada respecto a poder matrimoniar con él, dado que era su mayor anhelo desde años atrás, cuando Marciano había sido tutor y preceptor de los hijos del emperador Arcadio. 


			—Gracias por tu piedad en un momento como este, querida Pulqueria —le respondió el magister militum con la confianza en el trato que le proporcionaba haber sido su tutor—, pero vivimos tiempos difíciles en los que está muriendo mucha gente buena. Gracias de todos modos a todos los presentes... Y en relación con Flavio Zenón, antes de entrar en materia, querría que recordarais la puesta en marcha hará unos veinte años de un programa de alistamiento en el ejército imperial, con el que pretendimos sustituir poco a poco a los soldados y mandos godos por nuestros ciudadanos. ¿Lo recordáis? 


			

			—Sí, fue una gran decisión —le respondieron lacónicamente. 


			—Y dentro de dicho proyecto los isauros, que como sabéis son una numerosa tribu de las montañas de nuestra provincia de Asia Menor, dadas sus virtudes guerreras y su lealtad al Imperio, fueron alistados en grandes cantidades, y sus mandos fueron llegando a los más altos puestos militares, como prueba el empleo de magister militum que alcanzó Flavio Zenón. 


			—¿Y ahora qué sucede con los isauros comandados por Zenón? —preguntó Maximino, visiblemente preocupado. 


			—Ahora los isauros amenazan con un motín de grandes proporciones si no entregamos a Crisafio a Flavio Zenón... —los informó Marciano con la inquietud reflejada en su rostro. 


			Hubo murmullos de nuevo, esta vez más intensos, por todo el salón del Consejo. 


			—¡Callad, por favor, silencio! —ordenó el emperador Teodosio, y a continuación inquirió, muy intrigado—: Marciano, ¿puedes decirme por qué Zenón pide la cabeza de mi primer ministro? 


			Marciano, que aborrecía intensamente a Crisafio, al que consideraba el máximo responsable de la errática política bizantina y el culpable de los males que se cernían sobre el Imperio, suspiró profundamente y miró a Pulqueria antes de responder. 


			La augusta le hizo un gesto afirmativo y Marciano contestó: 


			—Mi señor, desconocemos por medio de qué manejos e intrigas Crisafio puso en conocimiento de Flavio Zenón la existencia de un acuerdo matrimonial, aprobado por tu augusta persona con Atila, para que se celebrara el anteriormente reseñado enlace de Valeria con Constancio... 


			—¿Y bien? —preguntó muy intrigado Teodosio, mirando directamente a Crisafio, que estaba cada vez más pálido. 


			—Al parecer, y Crisafio te lo podrá aclarar mejor que yo, Flavio Zenón mantiene notables diferencias con tu primer ministro a raíz de su destitución como comandante militar de Constantinopla y su sustitución por el general Áspar —le explicó Marciano. 


			—Áspar, otra vez ese alano bastardo que ojalá estuviera ardiendo en el infierno —musitó Pulqueria con el rostro encendido. 


			—¿Decía algo mi dilecta y augusta hermana? —inquirió con ironía Teodosio que, aunque no había podido escuchar bien las palabras de Pulqueria, no dudaba de que estas contenían alguna imprecación contra Áspar. 


			—Nada, nada importante, dilecto emperador —respondió Pulqueria sonriendo de mala gana—. Si te parece bien, que continúe con su informe el general Marciano... Ya verás qué interesante es, no tiene desperdicio... 


			—Prosigue, Marciano —le ordenó Teodosio II. 


			—Con la venia del emperador. Flavio Zenón, como represalia contra Crisafio por haberlo destituido injustamente tras su brillante defensa de la ciudad de Constantinopla, y consciente de que podría ponerlo en una situación política comprometida, secuestró hace unos días a Valeria y la casó con uno de sus lugartenientes, un tal Rufo, al que hizo rico en el acto con las rentas mensuales que percibe su recién adquirida esposa. 


			—De modo que no podremos atender una de las exigencias de Atila —afirmó Maximino, desilusionado y también inquieto por la noticia—. Es la condición en la que puso más ahínco. 


			—Pero el problema no acaba ahí —prosiguió Marciano, retomando la palabra—, la cosa es aún peor... 


			—¿Pero hay algo en esta desafortunada historia que pueda empeorar más todavía? —exclamó Teodosio con cierto hastío, que no sabía si tomarse el asunto a broma, mientras se pasaba la mano por el rostro sudoroso a causa de los nervios y la preocupación. 


			—Sí, mi señor —respondió con frialdad Marciano, que estaba empezando a disfrutar mucho con los aprietos políticos en que se estaba viendo Crisafio—. Tu primer ministro contraatacó, y para vengarse perjudicando a Flavio Zenón y al esposo, le confiscó los bienes a Saturo, y además le impidió ejercer el comercio. De esta manera, cortó la fuente de ingresos de Valeria y de su esposo Rufo... 


			—¡Crisafio! Con este acto has empobrecido injustamente a uno de mis mejores senadores, uno de los más leales, que además es la víctima inocente del secuestro y casamiento forzado de su hija —le reprochó agriamente Teodosio a su primer ministro—. Ahora bien, ¿cómo es posible que el senador Saturo no haya acudido a mí en reclamación de justicia? 


			El ministro bajó la cabeza muy avergonzado y no dijo nada. 


			—¡Responde a tu emperador! —le gritó Marciano a Crisafio ante el silencio de este. 


			En vista de que el ministro persistía en su mutismo, Marciano volvió a tomar la palabra: 


			—Yo te responderé en su lugar, mi señor. Los hombres de Áspar mantienen bajo arresto a tu senador Saturo, y Flavio Zenón, que sabe que la expropiación es responsabilidad de tu primer ministro, ahora exige la cabeza de Crisafio so pena de conseguir que los isauros abandonen nuestras fuerzas armadas y se separen del Imperio. 


			Esta vez los murmullos de los asistentes al Consejo crecieron en intensidad, hasta que en medio de toda aquella batahola, pudo distinguirse la voz del asombrado emperador: 


			—Pero, mi buen Crisafio, ¿acaso has perdido la razón y te has vuelto loco? 


			—Mi señor, solo he hecho lo que he considerado que era más beneficioso para el Imperio —respondió amedrentado Crisafio, rompiendo por fin su silencio, con una presencia de ánimo impensable en una persona que estuviera recibiendo semejante castigo público y político—. Puesto que alguien debía poner en su lugar a ese advenedizo encumbrado de Flavio Zenón, cuya arrogancia podía acabar con el Imperio o con tu trono... 


			—Crisafio, tus palabras y tus actos se contradicen. Dices que has obrado buscando lo mejor para Bizancio, pero has de reconocer que el desarrollo de dicha actividad política ha tenido un resultado final nefasto. No solo has colocado al Imperio en una situación políticamente insostenible ante los hunos y los isauros, sino que además has conseguido que nuestro gobierno tenga, en este momento, dos peticiones reclamando tu cabeza por parte de dos enemigos declarados del Imperio —afirmó Pulqueria sonriente—. Crisafio, ya que eres un especialista en descubrir qué es lo más útil para el Imperio, ten la bondad de explicarnos qué podemos hacer para entregarte a la vez a nuestros dos demandantes... ¿Puedes darnos otra cabeza tuya para que podamos contentar a tus dos enemigos? ¿O tienes, acaso, otra solución? 


			Tras un tenso silencio, durante el cual todas las miradas convergían sobre Crisafio, que parecía estar reflexionando, el ministro tomó la palabra y respondió a Pulqueria: 


			—Mi augusta señora, creo que tengo el mejor remedio posible para el problema de los hunos y los isauros. 


			—Pues exponlo, y si la idea es buena, yo te ayudaré a darle forma para que no vuelvas a equivocarte y metas a Constantinopla en otro callejón sin salida —le replicó Pulqueria con toda frialdad. 
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			Y para que estas románticas y complicadas historias de amoríos y matrimonios interesados se terminaran de enredar alrededor de la figura de Atila, el fiel eunuco Jacinto, obedeciendo los deseos de su adorada ama la augusta Honoria, consiguió llegar tras innumerables vicisitudes desde Rávena hasta el campamento del gran kaghan de los hunos, que estaba asentado a orillas del Danubio, en lo que siglos más tarde sería la ciudad de Budapest. 


			En cuanto apareció Jacinto y se identificó mostrando el anillo de su señora fue recibido de inmediato por Atila. 


			El jefe huno, profundamente intrigado, rompió el sello y leyó casi de corrido el texto de la carta que Jacinto acababa de entregarle de parte de Honoria. Lo leyó y lo releyó, y para estar bien seguro del significado del mismo se lo hizo traducir a Onegesio, un griego de gran cultura y capacidad administrativa que gozaba de gran consideración y estima entre los hunos, al punto de que Atila lo consideraba una especie de primer ministro. Onegesio leyó la epístola y le confirmó a Atila el contenido y la intención de las palabras que contenía. 


			—Entonces, Onegesio, ¿tú crees que la augusta Honoria está enamorada de mí y se me está ofreciendo en matrimonio? —le preguntó Atila, entusiasmado como un jovenzuelo enamoradizo. 


			Antes de responder, el ministro maduró bien la respuesta, pues observó que el kaghan de los hunos se estaba dejando llevar por el apasionado y desbordante sentimiento romántico amoroso propio de los nómadas asiáticos, impidiéndole discernir con objetividad la verdadera intención de Honoria. 


			—Señor, yo creo que la augusta Honoria es víctima de un complot, una situación familiar incómoda y delicada, como atestiguan nuestros servicios de espionaje, por culpa de la cual está relegada política y socialmente. Una situación personal que conlleva, lógicamente, una infelicidad personal notable. 


			—No es solo eso, Onegesio, fíjate bien y lee entre líneas... Hay algo más, porque Honoria se está dirigiendo a mi corazón, esa caja donde moran los sentimientos amorosos de las personas, y le está confesando cómo sufre, qué mal transita sus días y cómo desea que yo la libere y la ame —argumentó apasionadamente Atila—. Y si eso no es una declaración de amor, ¿qué más necesitáis vosotros los griegos, tan filósofos y racionales, para demostrar su existencia? 


			—Permíteme que insista, mi señor. Con independencia de lo hermosa y poéticamente bien escrita que está la epístola... Yo entiendo que contiene más una proposición política y una demanda de auxilio que una declaración amorosa —argumentó con sumo cuidado Onegesio... 


			—Muy bien, griego, ¡llámalo como quieras! —lo interrumpió Atila bastante irritado ante la falta de empatía del griego—. Enamorada o no, me brinda una razón de Estado para poder intervenir en los asuntos políticos de Roma, que es lo que verdaderamente me interesa de todo este asunto. Una oportunidad que no pienso desaprovechar. Ordena que se responda afirmativamente a su petición matrimonial, y que Jacinto lleve mi respuesta y mi anillo a su destinataria, más algo de oro para él por su demostrada lealtad. 


			Onegesio, que observó una vez más la imponente capacidad de análisis político del gran estadista que era Atila, así como su tendencia a aprovechar las condiciones políticamente favorables, repuso: 


			—En cualquier caso, mi señor, no podemos olvidar que legalmente la augusta Grata Justa Honoria está casada, aunque sea contra su voluntad, con Flavio Baso Hercolano, un senador romano, y que dicho enlace matrimonial impide tu casamiento con ella... Lo cual, consecuentemente, obstruye tu legitimación al trono imperial romano. 


			Atila se rio con ganas, pues disfrutaba con aquel tipo de combates intelectuales. 


			—Mi querido Onegesio, parece que hayas olvidado que una mujer tarda menos en quedarse viuda que en casarse —contraargumentó Atila de buen humor—. Y yo, sin ninguna duda y aunque admita tus lógicos razonamientos, considero que el envío de su anillo personal y la epístola son una invitación inequívoca para que me case con ella. Por tanto, le daremos gusto a la augusta, y puede que yo termine siendo emperador... 


			 


			Unos días más tarde volvieron desde Bizancio los embajadores hunos Esla y Orestes, el hijo de Bigilas y el diplomático bizantino Maximino. Traían una cantidad enorme de oro. Los acompañaba un jubiloso y recién casado Constancio que se desvelaba por atender a su amada esposa, Helena. 


			Los dos hunos fueron recibidos por el kaghan de inmediato. Sin pérdida de tiempo le narraron brevemente los hechos acontecidos en Constantinopla y le confirmaron lo que ya conocía gracias a los informes que le habían suministrado sus servicios secretos. Así pues, le detallaron la traidora conducta de Flavio Zenón, que había casado contra su voluntad a Valeria con Rufo, impidiendo el matrimonio con Constancio; y como Crisafio se había enfrentado a él y había intentado impedir la boda, ahora exigía la cabeza del desdichado ministro. Durante la narración de los hechos, tanto Esla como Orestes destacaron la valiente y positiva actuación de Crisafio, cuya cabeza requerían Atila y el traidor Flavio Zenón, e incluso llegaron a exagerar la eficaz conducta del ministro Crisafio contra Flavio Zenón, en un intento por conseguir la aprobación de Atila, ya que el ministro bizantino había sido extremadamente generoso con ellos. 


			—Solo para agradarte, y como no podían cumplir por culpa de ese tal Flavio Zenón, tanto Crisafio como el emperador Teodosio se desvivieron buscando una nueva esposa para Constancio, porque no iban a matar al esposo de Valeria —le contó Esla sonriendo con picardía mientras le guiñaba uno de sus rasgados ojillos—. Y después de conocer a varias hermosas candidatas, nuestro buen Constancio por fin se decidió... ¿eh? 


			El kaghan miró con benevolencia y alegría a su secretario y le dijo: 


			—Entonces ¿estás satisfecho por tu reciente y anhelada boda, y he de darte por ello la enhorabuena, mi buen Constancio? 


			—Sí, mi señor Atila, estoy realmente contento —respondió Constancio la mar de feliz—. Pues como ya te han relatado Esla y Orestes, tanto la solución matrimonial propuesta por la corte de Constantinopla como el espléndido regalo de bodas que me ofrecieron me han hecho muy dichoso. 


			—Entonces tu esposa debe de ser una mujer excepcional para que te haya quitado la pena por no haberte podido casar con Valeria, la hija de Saturo, ¿no es cierto? —le preguntó Atila, dándole una fuerte palmada en la espalda. 


			—Helena es una mujer huérfana, viuda, sin hijos y rica... ¿Qué más se puede pedir en la vida de una mujer? 


			Aquella reflexión arrancó unas carcajadas espontáneas a los allí presentes. Cuando por fin cesaron, Atila apostilló: 


			—Que te ame. 


			—Yo estimo, mi señor Atila, que eso, en un contrato matrimonial, es bastante secundario... 


			Atila no discutió la afirmación de su secretario, aunque no estaba de acuerdo, y comenzó a leer en silencio el pergamino sellado por la cancillería bizantina que le había entregado Esla. Repasó la cantidad de oro que le mandaban los romanos, la relación de prófugos hunos que en breve cruzarían custodiados la frontera, la reiteración de las disculpas y la queja por el comportamiento desleal de Flavio Zenón, cuya felonía les había impedido cumplir sobradamente con el kaghan huno. 


			Después de leer el escrito oficial, Atila estuvo meditando en silencio, mientras sus acompañantes lo miraban respetuosamente. 


			—Dos cosas he pensado —expuso el kaghan al cabo de un rato—. Crisafio va a salvar su cuello, por ahora. Y vamos a escribirle al emperador Teodosio II un mensaje, que le entregarán Bigilas y su hijo, en el que le ofreceremos nuestra ayuda para acabar con el rebelde Flavio Zenón. De esta manera, si el emperador acepta mi auxilio, un ejército huno se adentrará en el corazón asiático del Imperio, acabará con los isauros, que por cierto son la mejor fuente de alimentación del alistamiento romano, y a continuación ese mismo destacamento permanecerá de forma estable dentro del Imperio. 


			—Una manera muy hábil de intervenir en las cuestiones bizantinas eliminando su mejor fuente de reclutamiento, y un ejército en Asia Menor para incordiar al Imperio... Siempre me sorprendes, mi señor —comentó sinceramente admirado Orestes. 


			—Y, en segundo lugar, voy a contestar afirmativamente a la augusta Honoria, la hija de Gala Placidia y hermana de Valentiniano III, en el sentido de aceptar la propuesta matrimonial que me ha hecho —les explicó Atila—. Para lo cual Jacinto, el enviado de mi prometida, deberá partir de inmediato hacia Rávena con mi carta de promesa de matrimonio, acompañado por alguno de nuestros agentes. 


			Los hombres se entusiasmaron ante los futuros planes de su kaghan, orgullosos de ser dirigidos por un caudillo tan capaz e inteligente, que iba a conducirlos a lo más alto que podrían soñar unos nómadas asiáticos. 


			—Atila, con esta doble jugada puedes convertirte en el árbitro de los dos imperios romanos —le dijo Onegesio—. Y en un futuro no muy lejano, a lo mejor, en emperador de un imperio romano reunificado bajo tu nombre. 


			—Un imperio romano-huno suena muy bien —comentaron alegres Esla y Orestes. 


			—En verdad que la sombra de nuestro kaghan Atila es tan grande y alargada que eclipsa la luz del sol sobre toda la faz de la tierra... 
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			—Atila, nuestros agentes nos acaban de confirmar que Jacinto, el siervo de tu prometida Honoria, ha sido interceptado por los hombres del emperador Valentiniano cuando volvía a Rávena —lo informó Onegesio, visiblemente preocupado. 


			—¿Interceptado, dices? 


			—Sí. Lo detuvieron en cuanto penetró en territorio imperial y le arrebataron tu carta y tu anillo —le explicó Onegesio—. Después, lo encerraron en una mazmorra y lo sometieron durante horas a los más crueles y despiadados suplicios e interrogatorios. 


			—Supongo que antes de morir, los verdugos le habrán sonsacado a ese desdichado toda la información sobre mi futuro matrimonio con la augusta Honoria —comentó con frialdad Atila. 


			—Sin lugar a dudas. 


			—Pues entonces... ¡Ay de ti, Valentiniano!, como oses tocarle un solo pliegue de la estola a mi prometida. 


			 


			—Hija mía, tus desatinos hacen que me pregunte, ciertamente preocupada, si tu entendimiento no estará tan perturbado y nublado como para que te enviemos de inmediato a la casa de salud mental que hay en Alejandría, con la esperanza de que te curen —reprendía, nerviosa e iracunda, Gala Placidia a su hija Honoria, mientras caminaba de un lado a otro por una sala del palacio que alojaba a la augusta en Rávena. 


			Por toda respuesta, Honoria le lanzó una mirada desafiante a su madre. 


			—Porque convendrás conmigo en que enviar tu anillo a ese bárbaro sanguinario y ofrecerte en matrimonio, como una prostituta brinda sus carnales artes a los clientes, siendo como eres una princesa imperial casada, es una conducta propia de una persona trastornada —siguió recriminándole su madre cada vez más disgustada. 


			Honoria guardaba un obstinado silencio. 


			—¿Puedes llegar a imaginarte en qué posición tan delicada has colocado a tu hermano, el emperador, y a tu esposo, un senador de Roma, con una conducta tan libertina e irreflexiva? —siguió sermoneándola Gala Placidia. 


			—¿Y en qué situación de desventura y desamparo me tenéis sumida a mí entre todos? —protestó enérgicamente Honoria. 


			—Que yo sepa, Honoria, tu posición social y matrimonial no es tan mala como para una queja tan amarga y constante, y menos aún para tamaño disparate... casarte con semejante salvaje —le respondió Gala Placidia con acritud—. Eres una augusta imperial, casada con un senador, y tienes una serie de responsabilidades políticas que debes asumir y cumplir. No puedes hacer lo que te venga en gana. 


			—¿Y por qué no, querida madre? 


			—Porque te parí augusta. 


			—¿Y mi alta cuna no me otorga ningún derecho? 


			—Tienes más derechos y más fortuna que la mayoría de nuestros súbditos, pero también obligaciones. ¿Qué más quieres? —le replicó Gala Placidia. 


			—Pero muchos de ellos pueden ser felices. 


			—¡Y tú también! 


			—¿Cómo, querida madre, explícame cómo puedo ser feliz en el sofocante mundo que me habéis creado y en el que me habéis condenado a vivir? 


			—¡Con mucha resignación, hija mía, mucha responsabilidad política y mucho sentido del deber! —respondió su madre frunciendo el ceño. 


			—¿Deber y responsabilidad política hacia quién? 


			—Te debes al Imperio y a la familia imperial, a la que perteneces. Y si el Gobierno ha decidido cuál es tu misión en la vida, tú tienes que acatarlo..., esa es tu obligación. 


			—Es decir, que si el necio de tu hijo, el emperador, me recluye en vida con la momia con la que me ha casado por miedo a mi valía política, y además me aparta de una vida social normal, tú dices que me tengo que aguantar solo porque es el emperador y, al mismo tiempo, tengo que darle sobrinos por el bien del Imperio —se quejó amargamente Honoria haciendo una mueca de asco. 


			Gala Placidia miró en silencio a su hija y torció el gesto. 


			Honoria, ante el mutismo de su madre, decidió seguir liberando de su corazón todo lo que la mortificaba y le amargaba la existencia. 


			—Lo que realmente me aflige profundamente de esta situación es que tú, amada madre mía, ni me comprendes ni me defiendes. 


			—Te entiendo demasiado bien, querida hija —respondió su madre con tristeza. 


			—Pues entonces, ¡ayúdame! —le suplicó sincera y desesperadamente Honoria. 


			—No puedo, hija, no puedo... ¿No lo ves? 


			—Querrás decir, querida madre, «no quiero»... 


			—Ten la bondad de no ser tan injusta, Honoria... Como madre que soy del actual emperador de Roma no puedo ponerme de tu lado políticamente y en contra de él. Únicamente puedo protegerte de su furia homicida —le confesó con franqueza Gala Placidia—. Sobre todo, si tenemos en cuenta que tu proyectado matrimonio con Atila debe considerarse un delito de alta traición, Laesa maiestas, dado que pondría a disposición de ese bárbaro sanguinario el trono de tu hermano, ¿o es que no habías reparado en que tal desposorio acarrearía directamente esa consecuencia? 


			Las dos mujeres se quedaron en silencio. Se observaban y respiraban profundamente, como si estuvieran reponiendo fuerzas para poder continuar su enfrentamiento. 


			—Yo solo deseaba casarme con el huno, que por cierto se educó en Roma y en Constantinopla, porque pensé que podría ser feliz con él, al igual que tú lo fuiste con Ataúlfo el visigodo —argumentó Honoria, que fue la primera en hablar. 


			Gala Placidia se la quedó mirando sin decir nada, mientras acudían a su memoria dulces y felices recuerdos de su vida con Ataúlfo en Tarraco, reavivados por las palabras de su hija. El visigodo se había unido a ella en el 410, cuando su primo Alarico I saqueó Roma y él era su capitán principal. Entonces su vida quedó unida a la de los germanos. Se casaron por el rito católico en el año 414 y fueron felices hasta que Ataúlfo, a la sazón caudillo de todos los visigodos, fue vilmente asesinado, víctima de la conspiración del maldito Sigerico, que lo sucedió en el gobierno de los godos. Recuerdos y sensaciones, unos gratos y otros amargos, que después de treinta y cinco largos años aún seguían impresos en su mente, en su piel, en su corazón... 


			—Madre, tengo miedo —le confesó angustiada Honoria—. Tengo treinta y tres años, lo cual equivale a ser casi una vieja, la vida se me escapa y nunca he podido ser feliz..., sin un hogar, sin hijos ni un marido... Madre, cómo envidio la vida que tú has podido vivir... 


			Las amargas confesiones de Honoria se vieron interrumpidas de golpe. Varios guardias del palacio imperial irrumpieron con una orden de detención firmada por el emperador Valentiniano III. 


			—¡Madre, favor! 


			—No te inquietes, Honoria, ahora mismo voy a ver a tu hermano para aclarar este proceder que, sin lugar a dudas, debe de obedecer a un error —le dijo Gala Placidia tratando de tranquilizarla—. En cuanto a vosotros —les dijo a los guardias con una cara que revelaba una ferocidad extrema—, como mi hija sufra el más ligero daño o el menor rasguño... 


			—No te preocupes, señora —le respondió el centurión al mando—, yo me ocupo personalmente de que la augusta Honoria sea acomodada de la mejor manera y no sufra ningún inconveniente. 


			—¿Adónde la lleváis? 


			—A las mazmorras de palacio —contestó el centurión. 


			—¿Tú sabes quién soy yo? —le preguntó Gala Placidia. 


			—Claro, señora, eres la emperatriz madre. 


			—Y si yo te pido que mantengas a la princesa Honoria bajo arresto domiciliario, aquí mismo, bajo tu custodia... 


			—Para complacerte tendría que desobedecer las órdenes que he recibido en el pretorio —respondió el centurión muy serio. 


			—Está bien, centurión. Y si te doy mi palabra de honor de que nada te sucederá por dicho incumplimiento y, además, te entrego esta bolsa con monedas de oro... —lo tentó Gala Placidia mostrándole una bolsita de cuero llena de sólidos de oro. 


			—Entonces no me quedaría más remedio que actuar de forma que no incurriera en una descortesía con la emperatriz madre, aceptaría su palabra y... 


			—Toma, te entrego esta bolsa para ti y para tus hombres —dijo rápidamente Gala Placidia interrumpiéndolo, al tiempo que depositaba sobre la mano abierta y extendida del oficial la bolsa con las monedas y salía presurosa hacia el cercano palacio imperial. 


			 


			—¿Eres estúpido, o acaso te has vuelto loco? —le espetó Gala Placidia a su hijo Valentiniano poco después, en cuanto lo tuvo delante—. ¿Cómo se te ocurre detener a tu hermana? 


			—Honoria es reo de Laesa maiestas, y voy a mandar que la estrangulen en las mazmorras —respondió muy enfadado el emperador. 


			Gala Placidia se dejó caer sobre una silla con gesto abatido, suspiró y se lamentó amargamente: 


			—Después de todo, no puedo por menos que reconocer que he traído al mundo a dos dementes. Una se ofrece en matrimonio a Atila, y a su hermano, en respuesta, no se le ocurre otra cosa que intentar asesinarla... 


			—¡Tu hija me ha traicionado! —gritó Valentiniano con su habitual voz de cobarde y el rostro encendido por la cólera. 


			—¡Haz el favor de recapacitar, imbécil! —exclamó su madre muy enfadada, dando un brinco en la silla—. ¿Es que no conoces a Atila y su furia salvaje? 


			Ahora Valentiniano la escuchaba en silencio, acobardado ante la fuerza de carácter de su madre, que siguió diciendo: 


			—Valentiniano, ¿quieres que Atila nos destruya a todos? 


			—¡Desde luego que no! 


			—Pues en verdad te digo que si tocas una sola hebra de la ropa de tu hermana Honoria, Atila, gracias a sus servicios de espionaje, lo sabrá en menos de dos días... Y diez días más tarde, lo tendrás con su ejército de salvajes ante los muros de Rávena. 


			—¡Rávena es inexpugnable! —respondió el emperador, sonriendo como un tonto—. No tenemos nada que temer, querida madre. Ese bárbaro no nos podrá hacer nada malo. 


			—¡Serás imbécil...! —exclamó Gala Placidia, de nuevo fuera de sí ante la estulticia de su hijo—. ¿Acaso ignoras que no existe defensa, por inexpugnable que sea, capaz de contener la furia salvaje y vengativa de Atila? 


			Al escuchar aquella respuesta, Valentiniano empezó a hacer pucheros y respondió balbuceante: 


			—Eso era lo que me habían dicho, madre... Que nuestra ciudad es inconquistable. 


			—¡Quien te lo haya dicho se equivoca por completo! —lo corrigió su madre a voz en grito. 


			—¿Y qué hacemos entonces, madre? —preguntó Valentiniano con voz desmayada, derrotado e incapaz de pensar, esperando que su madre tomara las decisiones, como siempre. 


			—¡Nada, Valentiniano, no haremos nada! Limítate a dejar en paz a tu hermana Honoria —le respondió Gala Placidia, que solo pensaba en salvar una vez más a su hija de Valentiniano—. Tu hermana quedará bajo mi exclusiva custodia, y yo me ocuparé de que los desafortunados hechos que ha protagonizado por su irreflexiva conducta no vuelvan a repetirse... Incluso me encargaré de divorciarla de esa calamidad de hombre que es Flavio Baso Hercolano... 


			—Como tú dispongas, madre —claudicó su hijo, con su habitual actitud sumisa. 


			—Por último, ¿qué ha sido de Jacinto, el fiel servidor de tu hermana, le habéis asesinado? —inquirió Gala Placidia, que no dejaba cabos sueltos. 


			—Madre, no tengo ni idea de cuál ha sido la suerte de ese desdichado... 


			—¡Pues averígualo! —lo interrumpió Gala Placidia, furiosa y asqueada al comprobar la indiferencia de su hijo ante el dolor humano—. Y si no lo habéis matado, que lo curen, y me lo entregas a mí, pues tengo que hablar muy seriamente con él... 
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			Las campanas de todas las iglesias de Constantinopla tocaban a muerto con su triste tañido. Daban su último adiós, en señal de duelo, al emperador Teodosio II, fallecido por una desgraciada caída de su caballo unos días antes de aquel caluroso mes de julio del año 450. El cortejo fúnebre se dirigió desde el palacio imperial hasta la basílica mayor de Santa Irene, donde esperaba el obispo Proclo para oficiar la misa de difuntos, previa al enterramiento solemne del cuerpo imperial en sus catacumbas. 


			Los portadores entraron en la nave central, la recorrieron ante el respetuoso silencio de todos los asistentes y dispusieron el cadáver del emperador delante del altar mayor. Al instante, unos frailes pusieron alrededor del ataúd seis enormes y gruesos cirios de nívea cera y comenzaron a entonar unos salmos. 


			La corte y los senadores, el Alto Estado Mayor militar, una parte muy selecta de la aristocracia y una atribulada y desconsolada augusta Pulqueria tomaron asiento en los pocos bancos dispuestos para ellos al principio de la basílica de Santa Irene, muy cerca del altar. Detrás de estos y de pie, la nobleza, la burguesía y el pueblo llano de Constantinopla llenaron, siguiendo un riguroso orden jerárquico preestablecido, el resto de la imponente basílica cuyo interior y sus elevadas cúpulas resplandecían deslumbrantes, pues la intensa luz del sol de julio que entraba por los ventanales animaba y hacía brillar los mosaicos multicolores, los panes de oro y los frescos pintados con una viva paleta de colores. 


			 


			—Míralos, parecen buitres sobrevolando un cadáver, nunca mejor dicho —le susurró Pulqueria a su fiel Saturnino, que estaba arrodillado a su lado, refiriéndose a Crisafio, al general Áspar y a algunos senadores que le eran hostiles—. En cuanto enterremos a mi hermano se abalanzarán sin miramientos sobre la gran carroña sucesoria para sacar la mayor tajada posible, puesto que Teodosio no ha dejado hijos varones, y mi sobrina Licinia Eudocia gobierna en Rávena junto con mi primo hermano Valentiniano. 


			—Augusta, yo, siguiendo tus instrucciones, me reuní ayer con el magister militum Marciano, y sin que hiciera falta recordarle que fue vuestro tutor cuando tus hermanos y tú erais unos pequeños huérfanos imperiales, él se ofreció a velar de nuevo por ti y a protegerte como antaño. 


			Pulqueria sonrió en silencio de una manera muy enigmática y respondió: 


			—Efectivamente, Saturnino, Marciano me va a proteger y me va a cuidar mucho, pero como algo más que un tutor... 


			 


			Unas horas después de que los restos mortales del emperador Teodosio II fuesen depositados junto a los cuerpos de sus padres en la cripta imperial de la gran basílica de Santa Irene, el Consejo Imperial, cuyos miembros habían sido debidamente consultados y cuyas voluntades estaban ganadas de antemano, se reunió y acordó que la augusta Flavia Iulia Pulqueria, princesa de Constantinopla, hija de los difuntos emperadores Arcadio y Eudocia, hermana del recientemente fallecido Teodosio II, emperador por la gracia de Dios, debía ser la persona que ocupara el trono del Imperio. Ahora bien, dada su soltería, Pulqueria debía contraer matrimonio lo antes posible, a fin de proveer al Imperio de un emperador para que gobernara junto a ella y, aunque ya había cumplido cincuenta y un años, que la ayudara a tener hijos con la ayuda de Dios Nuestro Señor. 


			 


			—¡Ave, augusta! Yo te saludo, oh, prince... Perdón, quiero decir, emperatriz —le dijo sonriente el general Áspar a Pulqueria en el salón del trono. 


			—Salve, Áspar —respondió ella lacónicamente, disimulando una mueca de asco, tal era el desagrado que le producía el militar alano, un hombre al que odiaba profundamente desde hacía muchos años. 


			—He querido ser uno de los primeros en venir a felicitarte... 


			—Gracias, general Áspar. 


			El glacial recibimiento de la emperatriz no amilanó el ánimo del militar, que estaba acostumbrado a ser un buen cortesano. Así que enderezó el cuerpo y siguió hablando: 


			—También deseo ofrecerme... 


			—¿Ofrecerte tú, para qué? —Lo cortó bruscamente Pulqueria. 


			—Para que contraigamos matrimonio, y de este modo puedas cumplir las recomendaciones del Consejo... —respondió Áspar tranquilamente. 


			Pulqueria respiró profundamente varias veces. Necesitaba hiperventilar sus pulmones para poder tranquilizarse y sofocar el estallido de cólera que temía se desatara en su interior, desbordándose sin la menor contención. Inspiró de nuevo y respondió con fría ironía: 


			—Te agradezco mucho tu «apasionada declaración de amor», Áspar, pero, aunque lamento profundamente perder a un novio como tú, me veo obligada a declinar tu «generosa y desinteresada» propuesta de matrimonio. 


			—Me rechazas... ¿Es acaso por mi edad? Porque puedo decirte que a mis sesenta y cinco años todavía poseo el vigor viril suficiente como para darte hijos fuertes y sanos. Puedes preguntar, si lo deseas, a algunas damas de la corte, y ellas corroborarán mis palabras —le dijo Áspar, en un alarde de vanidad mal disimulada, esbozando una sonrisa pretendidamente pícara. 


			—No supondrás que voy a ponerme a realizar encuestas entre las damas de la corte para que me relaten tus hazañas sexuales, ¿verdad? —respondió Pulqueria con sequedad. 


			—Pues no entiendo a qué viene tu rechazo, teniendo en cuenta que soy cristiano, soy fuerte, leal, estoy al mando de varios cuerpos de ejército... —protestó Áspar después de enumerar sus virtudes—. Francamente, no lo comprendo. 


			—Pero tú eres arriano, mientras que yo y mi pueblo somos cristianos católicos —adujo Pulqueria, interrumpiéndolo—. Y, en consecuencia, nuestra boda es imposible. 


			—¿Es tu última palabra? —inquirió Áspar ante la firmeza de la emperatriz. 


			—Es mi única palabra —respondió esta sonriendo con dulzura—. Puesto que mi arraigada fe católica me impide contraer matrimonio contigo. 


			 


			En días sucesivos, Pulqueria fue recibiendo la visita de los diversos pretendientes que se fueron presentando ante ella, y a los que fue rechazando cortésmente, pero con firmeza. 


			Una vez finalizadas todas aquellas románticas citas y entrevistas, Pulqueria comentaba el contenido y desarrollo de estas con su fiel Saturnino, mientras disfrutaban de las largas veladas que ambos compartían, durante las cuales la emperatriz reía y gozaba con los comentarios ingeniosos, atinados y divertidos de su íntimo consejero. 


			—Mi querida Pulqueria —le dijo Saturnino en tono jocoso, una tarde después de recibir la emperatriz al que, según parecía, era el último candidato—. Ya solo quedamos tres posibles pretendientes: el kaghan de los hunos, Atila, si con ello deseas hacerle la competencia a tu prima Honoria; nuestro brillante general Marciano; y yo mismo... Aunque, dados mis escasos méritos personales y mi ausencia de virtudes conyugales, entiendo que estoy descartado, pese a que dicha coyuntura me duela sobremanera. 


			Pulqueria, que estaba disfrutando de aquellos tejemanejes amorosos, se rio con ganas. 


			—Mi estimadísimo Saturnino, no imaginas cómo te agradezco tus divertidas observaciones y tu grata compañía a lo largo de estos días, que me han hecho sobrellevar esta especie de infernal tómbola sentimental en la que me veo envuelta sin desearlo —le confesó Pulqueria, riéndose y mostrándole el gran afecto que sentía por su íntimo colaborador—. Nunca antes te había dicho lo que ahora te voy a confesar, y quiero que lo sepas... Eres el hombre con quien he tenido una mayor compenetración intelectual y personal; y con quien mejor me he llevado en mi vida. 


			Saturnino bajó la cabeza, se puso muy colorado y sonrió tímidamente. 


			—En absoluto estarías descartado si yo pudiera escoger al hombre que, sin ningún género de dudas, es y ha sido mi mejor compañero vital —reconoció Pulqueria con cariño y una sinceridad total—. Y aunque tendré que casarme con un hombre que será mi esposo, tú siempre seguirás siendo mi compañero, la persona cercana que me hará compañía y el hombre que estará a mi lado en mis empresas. 


			—Gracias, mi augusta, porque conociéndote sé que hablas sinceramente, y tus palabras me transmiten un enorme cariño, una gran estima y un notable reconocimiento de mis cualidades. 


			Pulqueria asintió sonriente, y como su relación con Saturnino era cordial, directa y sincera, siguió hablando sin hacer más comentarios, pues ambos huían siempre de esas apostillas falsamente afectivas y empalagosas que tanto éxito tenían entre sus conciudadanos. 


			—Por lo tanto —prosiguió Pulqueria—, descartado Saturnino, aquí presente, y como quiera que no deseo competir con mi joven prima en la carrera y la lucha por la conquista del corazón de Atila... 


			—... solo queda esa persona a la que tú le tienes reservado un lugar preeminente en tu corazón, desde hace muchos años... —aventuró Saturnino con una sonrisa. 


			Pulqueria lo miró sorprendida, y le preguntó, sonriendo a su vez: 


			—¿Tanto se me ha notado durante todos estos años? 


			—No, mi augusta, puedes estar muy tranquila... 


			—¿Entonces...? —inquirió la emperatriz con la absoluta certeza de que Saturnino conocía a esa persona. 


			—Es que yo me fijo mucho en todo, y como tu conducta no me es ajena... Llevo años observando que no hay nada más hermoso en el mundo que el cariño y el amor que siente una pupila por su tutor... 


			—¡Vaya con Saturnino, ja, ja, ja! Amigo Saturnino, no se te escapa nada... Como a mí... 
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			—¿Deseabas verme, querida Pulqueria? 


			—Pasa, Marciano, pasa y siéntate... Tenemos que hablar. 


			—¿Qué ocurre? 


			—Ante todo, ¿qué tal te encuentras? 


			—Bien, gracias. 


			—¿Todo marcha bien? 


			—Afortunadamente, sí. 


			—¿Hay algo acerca de la política o el Ejército que tengas que contarme? 


			—No creo que haya nada en Constantinopla que tú ignores —respondió Marciano sonriente, pero algo cansado del interrogatorio al que lo sometía la emperatriz. 


			—Está bien, Marciano —concluyó Pulqueria—. Entonces, si te parece bien, vamos directos al asunto. 


			—Llevo esperando que llegue este momento desde hace rato —replicó Marciano con la impaciencia típica de un hombre acostumbrado a la acción. 


			—Marciano, querido, ¿recuerdas que cuando murieron mis padres juraste protegernos a Teodosio, que en paz descanse, a mis hermanas y a mí? 


			—Claro. Y considero que eso es lo que he hecho durante toda mi vida —contestó Marciano, que sentía como si tuviera que defenderse de algo. 


			—Pues ahora necesito que me protejas, y que además me hagas feliz. 


			El magister militum dio un respingo y preguntó sorprendido: 


			—¿Cómo? 


			—Lo que has oído, necesito que tú me hagas feliz —le respondió Pulqueria con toda tranquilidad. 


			—¿Dime cómo puedo conseguirlo? 


			—Cásate conmigo, conviértete en el nuevo emperador de Bizancio, gobierna a mi lado y no me dejes desamparada entre todos estos buitres del Consejo, que me atosigan y presionan para que contraiga matrimonio con alguno de ellos —le aclaró Pulqueria de una manera tan directa que sus palabras sonaron con gran contundencia, en comparación con sus anteriores circunloquios. 


			Marciano se levantó de la silla y comenzó a caminar por la habitación de Pulqueria. 


			—Hace menos de tres meses que enviudé... —argumentó débilmente el militar. 


			—¿Y tanto amas todavía a tu esposa fallecida como para no poder cumplir con tu deber? —le recriminó Pulqueria con acritud. 


			—No es eso... 


			—¿Y qué es, entonces? 


			—Es que casarnos sin amor... 


			—Yo te quiero mucho, Marciano —afirmó la augusta, confesándole abiertamente su amor. 


			—Y yo a ti también, mi querida niña... —le contestó con cariño, tratándola como si Pulqueria fuera todavía aquella chiquilla de la que fue tutor. 


			—Marciano, yo te amo como una mujer ama a un hombre desde hace más de cuarenta años... 


			El magister militum se quedó pasmado, con la boca abierta y sin saber muy bien qué contestar ante la sorprendente declaración de amor de la emperatriz. 


			Ante el mutismo de su amado Marciano, Pulqueria continuó hablando. Se sentía liberada al poder revelarle el amor que llevaba dentro de su corazón al hombre del que estaba tan enamorada, después de tantos años de obligado silencio. 


			—Marciano, yo he estado enamorada de ti toda mi vida... Y por eso he sufrido con tus heridas y derrotas. Casi morí de angustia cuando los vándalos te hicieron prisionero en Hippo Regius, y enloquecí de alegría cuando fuiste rescatado... Viví con la ilusión de encontrar en tu rostro una mirada de amor hacia mí y poder robar el amor que pudieras sentir por otras mujeres, para depositarlo dentro de mi corazón... Y padecí con tristeza y en silencio el dolor tan desgarrador que sentí cuando te casaste con Varinia... Marciano, mi amor, creo que nací para amarte. 


			Marciano, abrumado ante el peso que suponía la confesión de toda una vida de amor secreto y silencioso, y halagado ante tanta entrega amorosa por parte de una princesa imperial, apenas acertó a comentar: 


			—Pulqueria, no sé qué decir... 


			—Simplemente di «sí, me casaré contigo, Pulqueria» —le respondió sonriendo la emperatriz. 


			 


			Al cabo de unos días, un acontecimiento social relativamente inesperado provocó una auténtica revolución en la sociedad bizantina, e hizo que los joyeros, los peluqueros, los sastres y modistas, los maquilladores, los zapateros, los perfumistas y las floristerías de Constantinopla ganaran auténticas fortunas. 


			 


			—Fabio Alejandro Marciano, ¿quieres a Flavia Iulia Pulqueria, emperatriz de los romanos por la gracia de Dios, como tu legítima esposa para honrarla, respetarla, protegerla y amarla hasta el fin de tus días? —le preguntó unas jornadas más tarde el patriarca Proclo, de pie en el altar mayor de la atestada y luminosa basílica mayor de Santa Irene, ante los testigos oficiales, la corte en pleno, el alto clero cristiano, el Alto Estado Mayor militar, el Senado y una representación de todos los estamentos de la ciudadanía bizantina. 


			—Sí, deseo tomar por esposa a la emperatriz Flavia Iulia Pulqueria —respondió Marciano muy serio, emocionado y solemne, mientras pensaba que estaba a punto de convertirse en emperador de los romanos de Oriente. 


			El patriarca bendijo a Marciano, le colocó una corona de flores bendecida sobre la cabeza y le roció agua bendita con un hisopo. 


			Acto seguido, se dirigió a la emperatriz Pulqueria, que estaba de pie al lado de su futuro esposo y cuyo rostro había cubierto recatadamente con un hermoso velo calado de tul color marfil, que caía hasta la cintura del hermosísimo y sencillo vestido de gasa y lino con forma de estola clásica, que lucía con elegancia y discreción. 


			—Y tú, Flavia Iulia Pulqueria, emperatriz de Roma por la gracia de Dios, ¿quieres como legítimo esposo a Fabio Alejandro Marciano, magister militum y patricio del Imperio, para amarlo, servirlo, acatar su mando y obedecerle, serle fiel, cuidarlo y respetarlo hasta el fin de tus días? 


			Pulqueria, que llevaba un ramo de violetas en las manos para tenerlas ocupadas y que los nervios no la traicionaran, se quedó muda de repente. Justo en ese instante, en el momento con el que había soñado cientos de noches y había recreado despierta otros tantos días, durante todos esos años pasados. Sintió cómo le temblaban las piernas y tuvo la sensación de que su ánimo se quebraba ante la perspectiva de obtener, por fin, aquello que tan fervientemente había anhelado durante tantos años, casi hasta la locura. De repente, le entró una especie de vértigo, y una zozobra interna comenzó a ganarle la batalla a la felicidad que hasta hacía unos instantes la invadía. Era el miedo a alcanzar un sueño que siempre pretendió con todas sus fuerzas, hasta convertirse en una obsesión, pero que por las circunstancias de la vida jamás creyó que fuera realizable. 


			Fueron unos segundos largos y tensos, durante los cuales todas las miradas de los asistentes a la boda estuvieron puestas en ella. El obispo Proclo carraspeó varias veces, mirándola e invitándola a responder. Marciano también la miraba impaciente, y en su rostro se reflejaba el temor a lo ridículo que se sentiría si ella decía que no. Por unos segundos pareció que el mundo se había detenido. 


			Pero, al fin, Pulqueria contestó con voz alta, fuerte y decidida al patriarca Proclo: 


			—¡Sí, deseo fervientemente tomar como esposo a Fabio Alejandro Marciano, nuevo emperador de Constantinopla! 


			 


			El nuevo emperador, Marciano, tomó las riendas del poder bizantino de inmediato, dado que, por su condición de militar de alto rango, estaba acostumbrado a mandar. Enseguida demostró a todos que, aunque pasaba de los sesenta años, era un hombre enérgico y no iba a ser un simple gobernante consorte, sino un verdadero dirigente para el Imperio. 


			Ya al inicio de su reinado Marciano tomó dos decisiones que sobresalieron de entre el resto de órdenes e iniciativas: 


			La primera fue la detención y ajusticiamiento sumarísimo de Crisafio, el primer ministro, a quien hizo responsable de todas las decisiones erróneas que dicho político había tomado. Ninguna voz de protesta se elevó en Constantinopla, pues la ciudadanía aprobó aquella medida por encontrarla justa y oportuna. 


			La segunda decisión, que fue tomada unos días más tarde, sorprendió y atemorizó a muchos romanos de Oriente, aunque enorgulleció a muchos más. Dentro de sus actividades protocolarias, Marciano recibió una embajada de los hunos que se había presentado para felicitarlo por su enlace matrimonial y su reciente ascenso al trono imperial. Aquella misma legación aprovechó la oportunidad para reclamarle al nuevo emperador la entrega del cuantioso tributo en oro que su predecesor en el cargo, el fallecido Teodosio II, enviaba regularmente a Atila, petición que Marciano rehusó de manera expeditiva, despidiendo con cajas destempladas a los embajadores hunos ante las exigencias y amenazas de estos, con las siguientes palabras: «Si Atila quiere que yo le envíe un tributo en oro, más vale que espere sentado en algún cómodo almohadón de su tienda de nómada. Ahora bien, si no desea esperar, pues tal espera podría hacerse eterna... que venga él en persona con hierro en la mano a buscar el oro». 
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			Gala Placidia tuvo noticia de la boda de su sobrina Pulqueria a finales de aquel mismo año 450, y la buena nueva le trajo un poco de alegría, puesto que llevaba postrada en el lecho más de dos meses a causa del dolor, y de una enfermedad hepática incurable que la estaban matando. 


			—Tu prima Pulqueria se ha casado... —le comentó Gala a su hija, que estaba sentada junto a su lecho. 


			—Pues menuda suerte... —respondió Honoria, con una mezcla de desgana, ironía y resentimiento. 


			Su madre la miró con preocupación y dijo, reprimiendo una mueca de dolor: 


			—Mira, hija, no estés amargada y da gracias a Dios de que puedas seguir con vida después de la desafortunada conducta que exhibiste cuando te ofreciste en matrimonio a ese bárbaro de Atila. 


			—Para llevar la vida que llevo... —respondió Honoria con displicencia, encogiéndose de hombros. 


			—Hija mía, has vivido contrariada toda tu vida y nada te ha satisfecho —le replicó la augusta con fastidio. 


			—Mira, querida madre, tú te obsesionaste con que proclamasen emperador a tu hijo, y para conseguirlo lo protegiste y lo situaste muy por encima de mí en tu escala de valores y de objetivos, —contestó sin ocultar su resentimiento. 


			—Siempre con esa corrosiva envidia, Honoria, esa ha sido tu amargura toda la vida... 


			—No confundas la envidia con la verdad —replicó ofendida la princesa alzando la voz—. Te interesaste tanto y de un modo tan exclusivo por Valentiniano que te olvidaste de mi vida... Como yo no podía ser emperador... 


			—Es que él fue emperador desde muy niño, y además tuve que estar muy atenta para frenar su tendencia natural a la mezquindad, a la injusticia y a la crueldad —reconoció Gala Placidia. 


			—¿Y para dominar y controlar los instintos de quien no está capacitado para gobernar había que arruinar mi vida? 


			—Tu vida no ha sido tan mala, hija mía... 


			—Compárala con la tuya, querida madre —le replicó Honoria. 


			Ante aquel considerando tan definitivo, Gala Placidia pensó en su vida; recordó que había sido rica en emociones, sensaciones, peligros, vicisitudes y concluyó que en general había sido intensa, emocionante y feliz. Entonces reparó en la gris existencia que había tenido que soportar su hija. Una vida impuesta por las circunstancias, Valentiniano y su cobarde consentimiento tácito, el cual, como madre, no debía haber prestado jamás. 


			Miró a Honoria y comprendió al fin que el carácter de su hija no era el de una persona rebelde, insatisfecha y molesta, como había pensado hasta entonces, sino el de una mujer valiente, romántica, impulsiva y de sangre caliente que se parecía bastante a ella. Entonces entendió cuánto había sufrido Honoria por tener que llevar una existencia sin ilusiones, carente de emociones y peligros y relegada social y políticamente, aun teniendo una valía personal muy superior a la de Valentiniano. 


			—Las olas del mar que ya han pasado no pueden empujar tu barca a ninguna parte—dijo Gala, recurriendo a un viejo aforismo—. Al menos sí me concederás que siempre he logrado protegerte de tu hermano. 


			—Si no le hubieras dado a tu hijo tanto poder sobre mi persona, no habrías tenido que defenderme tanto —replicó Honoria. 


			—¿No te puedes referir a Valentiniano como a tu hermano, por qué siempre tienes que decir «tu hijo»? 


			—No puedo, madre, aunque me pese. No puedo llamar hermano a quien ni considero ni siento como tal. 


			Las dos mujeres permanecieron en silencio durante un momento. 


			—Hija, yo ya tengo sesenta y cuatro años y me estoy muriendo —exclamó Gala con renovada energía, rompiendo el silencio—. Olvida el pasado y piensa en el presente. Hasta el momento he conseguido que tu hermano respetara tu vida y que consintiera que te retiraras a vivir a mi palacio donde yo te custodiaría, y por ahora ha cumplido... 


			—¿Qué me quieres decir, madre? —preguntó Honoria preocupada, cambiando de actitud. 


			—Estoy intentando decirte que siento que me muero —respondió con voz cansada Gala Placidia—. Y que sé que Dios Nuestro Señor no tardará mucho en pedirme que le entregue mi alma. 


			La joven augusta miraba a su madre, y como empezaba a temerse lo peor, no pudo por menos que preguntar: 


			—Madre, dime la verdad, temes por mi vida si esta quedase a merced de tu hijo Valentiniano, cuando tú ya no estés con nosotros, ¿no es así? 


			—Honoria, hija mía, hay que preparar tu partida inmediata de Rávena... 


			 


			En la ciudad de Roma, el triunvirato formado en el año 440 por el papa León, el magister militum Sigisvulto y el amo de la ciudadanía romana, el rico Máximo Petronio, había gobernado durante los últimos once años sin excesivas incidencias. 


			Sigisvulto, gracias a la ayuda de Flavio Aecio y su previsora política militar, contó con tropas suficientes en todo momento para repeler los continuos ataques marítimos que los vándalos perpetraron contra las costas italianas, ya que desde que estos germanos habían conquistado Cartago y habían demostrado ser unos excelentes marinos, se dedicaban a asolar y a piratear las costas mediterráneas de Hispania, Italia y el Imperio oriental. 


			Máximo Petronio fue forjando unas relaciones cada vez más estrechas con Valentiniano III y la corte de Rávena, y consiguió que el nombramiento que en su día le otorgaran el obispo León y el general Sigisvulto fuera refrendado por el emperador y se viera incrementado en cuanto a sus poderes y funciones. Además, continuó siendo el amo de la plebe romana, ya que se ocupó de que el trigo de Hispania llegara regularmente a Roma, ante la imposibilidad de importar el que se recolectaba en África, puesto que ahora estaba en poder de Genserico y sus vándalos. 


			León I, que había estado luchando para lograr la supremacía del obispo de Roma sobre los demás obispos de la cristiandad, culminó con éxito dicho objetivo. Primero logró convocar un sínodo de obispos en Milán, que había sido la sede episcopal más importante de la Europa occidental, obteniendo el reconocimiento por parte de los demás pontífices de su autoridad para tal convocatoria, aun cuando esta se extendía a una sede que estaba fuera de su jurisdicción metropolitana. Solo el obispo de Arles en la Galia puso en duda su gran triunfo y lo retó, convocando un sínodo que habría de celebrarse en Roma. León reaccionó, y gracias al favor de Gala Placidia y de Flavio Aecio, obtuvo un decreto imperial por el que confinó dentro de su diócesis a dicho obispo. 


			El segundo logro más brillante y que le confirió su consagración definitiva como el obispo más influyente de la cristiandad, consistió en la convocatoria del Concilio Ecuménico de Calcedonia para combatir la herejía monofisita de un monje bizantino, llamado Eutiques, que defendía que Cristo solo tenía naturaleza divina. La contestación de León, que fue transcrita a epístola para que se pudiera difundir y fuera conocida por toda la cristiandad, en la que defendía y definía la doble naturaleza humana y divina de Jesús, fue aprobada por el Concilio con las siguientes palabras, célebres e históricas: «San Pedro ha hablado a través de la lengua de León». 


			 


			La situación en el mundo romano a comienzos del año 451 mostraba a un nuevo emperador en Constantinopla, Marciano, que se negaba a pagar tributo a los hunos; y a una Rávena triste y llorosa que lamentaba la muerte de su emperatriz madre Gala Placidia y asistía estupefacta a la cacería de la que estaba siendo víctima la augusta Honoria, que había huido de la ciudad tras el fallecimiento de su madre. Como muy bien se había temido Gala Placidia, el miserable emperador Valentiniano III envió agentes para detener a su hermana, a la que, provisionalmente, se contentaba con mantener encerrada en un convento bajo la estricta vigilancia de mercenarios godos. 


			El mundo «bárbaro» que se relacionaba con las dos Romas y se iba asentando en el solar europeo del antiguo Imperio contaba con un enérgico Genserico, dueño y señor de todo el norte de África, que además enviaba sus naves a devastar y saquear el Mediterráneo y remitía una epístola a Atila, señor de los hunos, proponiéndole que se lanzara contra el Imperio occidental con su ayuda. Asimismo, el mundo germano acaparaba una gran parte de Hispania bajo el poder de los suevos de Rekhiario —que además era feliz junto a su amada Amalaswintha. A su vez, un fuerte y consolidado reino visigodo señoreaba el sureste de las Galias— mientras que una serie de naciones como los francos, los burgundios, los alamanes, es decir, aquellos germanos que no se encontraban bajo el Imperio de Atila, acechaban tras el Rin y el Danubio, esperando la ocasión de lanzarse sobre el Imperio. 


			Y por encima de todos ellos estaba Atila, el árbitro de Europa, que reconoció el coraje y la osadía de Marciano por negarse a satisfacer el tributo anual de oro, pero no pudo castigarlo de inmediato, pues consideraba más débil el Imperio occidental. De esta manera, y con la excusa de que tenía que rescatar a su «prometida» Honoria de las crueles garras de su hermano Valentiniano III, organizó y movilizó un poderoso ejército y se dispuso a salvar a la que ya consideraba su futura esposa. 
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			El ejército que Atila había movilizado para castigar la «iniquidad» de Valentiniano era ciertamente enorme. A sus escuadrones de jinetes hunos y alanos fueron incorporados grandes contingentes formados por aquellos a los que el kaghan huno denominaba despectivamente «Mis siervos germanos». De esta manera, varios miles de ostrogodos, hérulos, gépidos, rugios, turingios y esquiros marcharon al lado de los hunos. 


			Atila, siguiendo su inveterada costumbre, realizó una maniobra de distracción diplomática y cuando movilizó a su enorme ejército declaró la guerra al reino de los visigodos de Tolosa, tachándolo de hostil e ilegal. 


			 


			Yo, Atila, magister militum nombrado por los emperadores de las dos Romas, dispongo y ordeno: 


			A las leales tropas bajo mi mando que son fieles a Roma, para que se dispongan a marchar y guerrear contra los innobles y traicioneros guerreros godos del ilegal reino constituido en Tolosa bajo el mando de su caudillo Teodorico, puesto que son unos agresores del orden romano. 


			Por tanto, yo, Atila, para el cumplimiento de la sagrada obligación de constituirme en custodio de la fidelidad y lealtad romana que en su momento asumí, vengo a disponer que los soldados que sirven a Roma y que están bajo mi mando no regresarán a la Panonia ni a la Germania mientras no hayan expulsado del Imperio a los agresores visigodos. 


			 


			Simultáneamente a esta declaración de guerra pomposa y carente de razones que Atila formuló contra los visigodos, este, mientras avanzaba con sus tropas por territorio de la Panonia romana, envió una embajada a Rávena que portaba el anillo de Honoria, con órdenes de exhibirlo ante el emperador Valentiniano. 


			El kaghan de los hunos, quien, llevado por su exagerado sentido de la justicia, se consideraba a sí mismo como un paladín de los oprimidos y una especie de caballero salvador de una dama en peligro, instruyó a la legación de los hunos para que informara de que él, Atila, reivindicaba su derecho a matrimoniar con la augusta Justa Grata Honoria, por así habérselo solicitado ella misma, y reclamaba además como dote nupcial todas las provincias que componían las Galias, cuyo territorio le constaba que pertenecía a su prometida, ya que su padre, el difunto emperador Constancio III, se lo había legado al morir y tendría que estar bajo su jurisdicción, pero se trataba de un dominio que Honoria no había podido llegar a ejercer porque le había sido arrebatado por su hermano Valentiniano III. 


			 


			La noticia de la invasión de los hunos llegó enseguida a Rávena y fue simultánea a la comparecencia en dicha ciudad de la embajada que estos habían enviado para reclamar la mano de Honoria y la dote nupcial debida a su kaghan. Todo ello coincidió con la celebración de los fastuosos funerales que Valentiniano III llevó a cabo para honrar la memoria de su madre Gala Placidia. 


			Las honras fúnebres fueron oficiadas por el papa León, expresamente requerido para la ocasión de conformidad con las últimas voluntades de la difunta, y se celebraron en el mausoleo que la emperatriz madre se había hecho edificar en la ciudad. Se trataba de una joya del arte paleocristiano, una capilla con planta de cruz casi latina, cuyos brazos interiores estaban formados por bóvedas de cañón, y en el centro una falsa cúpula bajo una torre. Todo el conjunto resplandecía por los maravillosos y finísimos mosaicos que lo revestían, ofreciendo una gran riqueza cromática en la que destacaban los tonos azules y dorados. 


			Una Honoria afligida y desconsolada asistió a las exequias junto a su hermano, el emperador, que, en un acto de bondad impuesto por las circunstancias, había accedido a levantar el arresto carcelario de la augusta. Hubo momentos de gran emoción, pues Gala Placidia había sido una mujer muy importante e influyente en el devenir del Imperio. La representación enviada por Pulqueria desde Constantinopla consoló a los huérfanos dentro de lo posible, y estuvo presidida por Licinia Eudocia, princesa de Bizancio y esposa de Valentiniano. 


			Después del entierro, Flavio Aecio, que en cuanto tuvo conocimiento de los hechos, así como del inminente peligro huno que se cernía sobre los romanos, se había desplazado hasta Rávena, se reunió con el emperador Valentiniano III. Al cabo de dos horas el magister militum maximus consiguió ablandar al emperador con respecto a las condiciones del arresto de su hermana, y este cedió. De esta manera se suavizó el cautiverio de Honoria, que pasó a ser una reclusión en un convento, con la mejora personal que ello suponía, aunque no impidió que la augusta perdiera el hijo que esperaba. Además, Flavio Aecio se comprometió solemnemente ante Valentiniano a no meterse en los asuntos políticos y familiares de ambos hermanos imperiales. A cambio, obtuvo el compromiso, por parte de Valentiniano, de casar a su hija Eudocia con un hijo de Flavio Aecio. 


			Después de alcanzar dicho acuerdo prenupcial, el magister militum maximus y el papa León se reunieron para analizar la complicada situación política. 


			—La muerte de Gala Placidia constituye una gran pérdida para el Imperio, ¿no te parece, Flavio? —dijo León juntando las manos como si fuera a orar. 


			—Por lo menos eso debe de pensar su hija Honoria, ya que la difunta Gala Placidia constituía un dique que la protegía de las garras de su hermano —apuntó el mílite, que había mantenido repetidos enfrentamientos políticos con la difunta. 


			—Tú no apreciabas a Gala Placidia en exceso, ¿verdad? 


			—Sinceramente, no. Desde el momento en que nos conocimos fuimos rivales, tuvimos continuas diferencias y mantuvimos una rivalidad política que se prolongó a lo largo de los años —le explicó Flavio Aecio—. No obstante, siempre admiré su entereza, su fuerza y vitalidad... Baste recordar las penalidades que sufrió bajo el mandato del animal de Sigeberto, que conspiró y asesinó a Ataúlfo. 


			—Reconozco que cometió graves errores al elegir a sus consejeros, y que vivió preocupada permanentemente por su hijo, el actual emperador. Una obsesión que la empujó a cometer numerosos errores —analizó León con parsimonia y agudeza—. Con todo, fue una buena madre y una cristiana ejemplar. 


			Flavio Aecio sonrió en silencio al escuchar las palabras del papa León mientras recordaba el pasado de Gala Placidia, que él había sufrido políticamente, y que en el plano personal no podía calificarse precisamente de ejemplar. 


			—En cuanto a la augusta Honoria, ¿cómo está? —preguntó León ante el silencio del militar. 


			—Se recupera de su aborto en el convento de las Hermanas de la Adoración Nocturna —lo informó Aecio—, lugar sacro que está custodiado por un piquete de tropas de Valentiniano mandado por un hombre de mi plena confianza. 


			El papa León suspiró con disgusto antes de preguntar: 


			—¿Y sus actuales condiciones de vida como prisionera han mejorado en algo? 


			—Sí, bastante, dentro de lo que cabe, porque los conventos no son precisamente lugares de una comodidad palaciega. 


			—Menos mal, porque si Atila llega a enterarse de la dureza de la anterior prisión de Honoria... 


			—Santo padre, no tengas la más mínima duda de que Atila ha sabido, en todo momento, las penosas condiciones de vida que ha tenido que sufrir la mujer a la que él considera su prometida —precisó Flavio Aecio visiblemente preocupado. 


			—¿Tan enamoradizo es ese bárbaro sanguinario? —preguntó asombrado el clérigo. 


			—Si el amor se acomoda a sus intereses políticos, sí, es enamoradizo. Él se transforma en todo aquello que le conviene para sus planes —respondió Aecio con una sonrisa—. Pero, santo padre, no lo tildes de bárbaro sanguinario, pues Atila es un gobernante dotado de un instinto y una preparación política de alta formación, y el capítulo de sus matanzas sanguinarias y crueles pertenece más al campo de su desarrollado aparato de propaganda que a la propia realidad. 


			—¿No es tan salvaje entonces? —inquirió el obispo, asombrado ante tal revelación. 


			—Atila propaga interesadamente una versión exagerada de sus crueldades, multiplicando por cien tanto su inclemencia e inhumanidad como el salvajismo destructivo de sus hordas, para conseguir que la resistencia romana a sus conquistas sea la menor posible. 


			—Así pues, no nos tenemos que enfrentar a uno de tantos sanguinarios caudillos bárbaros e ignorantes sin más —afirmó León. 


			—Yo lo conozco bien, dado que nos criamos juntos cuando éramos niños, y me temo, santo padre, que nos hallamos ante una figura de la talla política de Julio César o Constantino el Grande —le explicó Aecio—. Atila se educó en Constantinopla y en Roma cuando de niño y de joven estuvo entre nosotros en calidad de rehén amistoso, y como está dotado de una gran inteligencia aprendió todo cuanto le fue posible de nuestra cultura y civilización. 


			—Entonces, si es tan inteligente y está tan preparado como tú pretendes, ¿por qué formula esta absurda petición de matrimonio con la augusta Honoria? —inquirió el papa. 


			—Porque Honoria le envió su anillo y su sello personal, le pidió ayuda contra el acoso de su hermano el emperador y le debió de prometer algo parecido a una boda —le explicó Aecio, que había sacado sus propias conclusiones al respecto—. Amén de estar interesado en matrimoniar para sus planes políticos. 


			—Y Honoria, ¿qué opina de esta historia? 


			—Reconoce que tal vez Atila malinterpretó sus intenciones respecto de una posible boda al enviarle su anillo —respondió Aecio—. No obstante, ella preferiría casarse con el kaghan huno antes que seguir encerrada bajo el yugo de Valentiniano. 


			—Entonces, magister militum maximus, ¿cuál es la verdadera intención de Atila? —preguntó León, un poco desorientado—. ¿Quiere matrimoniar con la augusta, o desea conquistar en nombre de Roma el reino visigodo de Tolosa para su provecho? 


			—Verás, santo padre. Sus pretensiones matrimoniales con Honoria son, en principio, parte de una estrategia que busca poner al Imperio en una situación tan incómoda como para que este apoye militarmente la invasión y conquista del reino visigodo por parte de los hunos. De esta manera, Atila evitará de paso una alianza romano-visigoda que se enfrente a sus intereses. Y después de la expulsión de los godos, Atila podrá gobernar la Galia como delegado de Roma —le explicó Aecio—. Ahora bien, si Valentiniano cede y le entrega a su hermana en matrimonio, Roma tendrá que apoyar al cuñado y a la hermana del emperador en su aspiración de recuperar los territorios robados por los godos. 


			—Y una vez que sean conquistados por la coalición romano-huna... —empezó a decir León. 


			—... Atila retendrá la Galia como dote nupcial de su esposa y la mantendrá al margen de Roma. De esta manera la unirá de facto a su imperio, aunque de iure siga perteneciendo al Imperio romano —concluyó Aecio—. En esa cuestión no albergo la menor duda, Atila quiere extender sus dominios hacia Occidente. 


			—¿Y podría suceder, mi querido general Aecio, que Valentiniano no solo no apoyara militarmente a Atila en la conquista del reino de Tolosa, sino que tampoco le entregara a su hermana en matrimonio? —preguntó León, sonriendo con inteligencia. 


			Flavio Aecio también sonrió antes de contestar y miró con simpatía al papa León. 


			—No es de extrañar, estimado León, que hayas sido capaz de conseguir la primacía de Roma sobre el resto de las diócesis de la cristiandad y que hayas logrado reservar en exclusiva el apelativo de papa para el obispo de Roma, pues no hay nada que escape a tu perspicacia. 


			—Entonces, mi pregunta no carece de fundamento, ¿verdad? —inquirió el papa esbozando una sonrisa de satisfacción. 


			—Tu cuestión está muy bien fundamentada, pues yo he conseguido que el emperador ni acceda a entregar a Honoria a Atila, ni lo apoye militarmente contra los godos —le explicó un sonriente Aecio—. Conozco, amo y temo lo suficiente a Atila como para estar seguro de que solo por medio de la resistencia militar podremos mantener a los hunos fuera de los asuntos de Roma. De lo contrario, nos absorberá a todos como un remolino en medio de las aguas de un río. 


			—Pero para llevar a cabo esta política de resistencia a los hunos deberías contar con la alianza de los visigodos, ¿no? 


			—En efecto, el reino godo de Tolosa es la piedra angular sobre la que quiero que descanse este proyecto, pero desgraciadamente mis relaciones personales con el rey Teodorico, a pesar de todos mis intentos, son muy malas por culpa de la difunta Gala Placidia, aunque tengo ganada la voluntad de su hijo y sucesor Turismundo —le explicó Flavio Aecio. 


			—Entiendo que no es preciso que te brinde mi colaboración porque sabes que puedes contar conmigo —le manifestó sinceramente León—. Pero como los godos son cristianos arrianos, considero que sería contraproducente que un obispo católico intentara convencerlos de que se unieran a ti. 


			—Gracias, santo padre, pero no va a ser precisa tu ayuda por el momento —le contestó Flavio Aecio apretando con cariño el brazo del papa—. Voy a esperar un tiempo prudencial para que cunda la desesperanza y se extienda entre los visigodos, y así tengan tiempo para pensar que están solos ante lo inevitable, es decir, soportar los golpes homicidas de los hunos. 


			—Pero antes de que una resignación suicida se apodere de ellos... —apuntó el papa. 


			—Enviaré a mi legado imperial, el magister militum Avito, que mantiene unas excelentes relaciones con los visigodos tras el aniquilamiento del desdichado Litorio frente a Tolosa, para ofrecerles nuestra alianza —le explicó Aecio. 


			—Y tú, mientras tanto, ¿qué harás? —le preguntó León. 


			—Mandaré emisarios y me reuniré con los burgundios, que son muy poderosos militarmente, pero a quienes aterroriza la posibilidad de una invasión de los hunos y la consiguiente pérdida del rico y fértil territorio que yo les entregué para su asentamiento en la Galia. También enrolaré tropas y contrataré guerreros francos y sajones, dos vigorosos pueblos germanos a los que he prometido tierras para asentarse como federados dentro del Imperio, pero cuyo cumplimiento me será imposible realizar si los hunos conquistan sus futuros territorios —le explicó Aecio—. Formalizaré un foedus con Rekhiario y sus suevos de la Gallaecia para que aplasten a bagaudas y vascones. Esta acción militar me permitirá mantener nuestras espaldas a salvo de ataques y convertir la Tarraconense en una especie de santuario donde podamos refugiarnos para poder contraatacar, si fuera menester. 


			—No te vas a aburrir, mi buen Flavio Aecio —le dijo el papa, sonriendo admirado. 


			—Y además, mi querido León, tengo que conseguir que Valentiniano cuide bien a su hermana y no le inflija daño alguno por si... 


			—Una vez rota tu valiente y arriesgada política de resistencia por el triunfo de las armas hunas... —continuó el papa. 


			—... Atila se presentase vencedor en Rávena y reclamase la mano de su «prometida» Honoria —precisó Aecio—. Ya que, si se diera tal supuesto, que no deberíamos descartar en absoluto, la augusta sería la llave que posibilitaría el entendimiento y, en su caso, aplacaría la ira del rey de los hunos si esta se desencadenase. 


			—Entonces, y en vista de cuán trascendental es la supervivencia de Honoria, yo también intercederé y presionaré a Valentiniano, so pena de contravenir una ordenanza de la Santa Madre Iglesia, para que respete y cuide la vida de su hermana —se comprometió el papa León—. Para lo cual enviaré un nuncio apostólico al convento donde está recluida, a fin de que en mi nombre vele por la paz espiritual de Honoria y se oponga a cualquier movimiento hostil contra ella por parte del emperador. 


			—Gracias, León —le dijo Flavio Aecio muy serio—, estoy seguro de que tu participación en la próxima guerra contra Atila será decisiva y vital para nuestro triunfo. 
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			A comienzos de la primavera del año 451, Atila desplazó a sus huestes desde el Danubio con gran rapidez, aunque no tan deprisa como cuando solo comandaba tropas hunas, y llegó hasta las orillas del Rin a primeros del mes de abril. Una vez allí, dispuso que sus numerosas tropas cruzaran por dos lugares diferentes y distantes entre sí el imponente río, para que cuando estuvieran en la ribera romana ambos cuerpos de ejército se dividieran a su vez en varios brazos armados. Su estrategia consistía en recorrer y saquear el mayor espacio posible del territorio galo, a la vez que formaba una enorme bolsa territorial en cuyo interior el caudillo huno pretendía atrapar a las tropas romanas que pudieran estar acantonadas en la zona. Esa táctica y esas maniobras militares se adelantaban en quince siglos a los fundamentos de la llamada guerra moderna. 


			Los cuerpos del ejército huno avanzaron con rapidez y arrasaron simultáneamente la antigua Helvecia, y en la Galia las ciudades de Reims, Mainz, Estrasburgo, Colonia, Wurms y Trier. Así, todo el frente del Rin quedó saqueado y destruido a sangre y fuego. La triste fama aniquiladora de los ejércitos hunos se extendió por doquier, aunque estos estaban formados casi exclusivamente por guerreros germanos. Toda la región centroeuropea que asistía aterrorizada al avance de unos guerreros a quienes precedía su siniestra reputación rezaba a Dios y le rogaba que tuviera piedad. El hecho de que aquella terrible aureola se extendiera con tanta rapidez obedecía a que los servicios de inteligencia y espionaje de Atila se dedicaban a propagar y a multiplicar, hasta la exageración más irracional, las atrocidades de los hunos con el objetivo de desalentar y desmoralizar a los defensores de las ciudades. 


			Las divisiones de jinetes que servían a las órdenes directas de Atila, formadas exclusivamente por guerreros hunos, se movieron con la velocidad que los caracterizaba, y valiéndose de la táctica de «guerra relámpago», golpearon con su acostumbrada rapidez y eficacia. Aparecían donde menos se les esperaba, saqueaban decenas de aldeas y pueblos, masacrando con frialdad y eficacia a todos sus habitantes, y desaparecían tan deprisa como habían llegado. 


			Una oleada de terror, de desolación y sobre todo de desesperación se extendió entre los galorromanos con la misma celeridad con que los hunos avanzaban y ejecutaban fríamente sus sistemas guerreros de aniquilación total. 


			Merced a aquel temor reverencial, los feroces jinetes asiáticos causaban tanto pavor en los desgraciados habitantes de las aldeas que arrasaban que, en más de una ocasión, los campesinos, paralizados por el miedo, en lugar de huir aguardaban rezando de rodillas y con la cabeza gacha a que los hunos aniquilaran a otros vecinos y volvieran a decapitarlos a ellos, solo porque así se lo habían ordenado por señas sus ejecutores. 


			La ola de sangre y fuego progresó con gran celeridad, y los escuadrones hunos llegaron muy pronto ante los muros de la poderosa ciudad de Metz, que cercaron y sitiaron. 


			El Estado Mayor huno mantuvo un breve y disciplinado consejo de campaña, tras el cual, y de conformidad con las instrucciones de Atila —que era de la opinión de que, al ser Metz la primera ciudad principal que se les oponía, debían utilizarla para dar un escarmiento público y notorio—, en menos de dos semanas la asaltaron, la saquearon y la destruyeron hasta los cimientos. 


			—La primera ciudad de las Galias que cae en nuestro poder —le comentó alborozado Orestes a Atila, que se mostraba preocupado y pensativo. Estaban en presencia de alguno de los capitanes hunos. 


			—¿Qué sucede, Atila? ¿Qué te inquieta? —inquirió Edeco, que lo conocía muy bien. 


			Después de unos instantes de silenciosa espera, durante los cuales todas las miradas de los edecanes hunos oscilaban inquietas entre Atila y la humeante y arrasada Metz, el kaghan de los hombres habló al fin: 


			—Estoy pensando que las Galias están llenas de bosques enormes y de ciudades amuralladas, cuyos habitantes tienen un fuerte sentido de unidad y se sienten muy honrados de pertenecer a la ciudad,[40] eso que los romanos llaman con orgullo la civitas. 


			—Y eso, ¿en qué afecta a la nación de los hombres? 


			—En más de lo que supones, porque nos va a obligar a combatir y a vivir como si fuéramos germanos —contestó preocupado Atila—, razón por la cual tendremos que echar el pie en tierra, batallar cuerpo a cuerpo como soldados de infantería y asaltar las ciudades con máquinas de guerra. 


			—Tenemos a nuestros siervos germanos para hacer todo ese trabajo tan poco glorioso —exclamó un alegre y confiado Orestes. 


			—No, amigo mío, los hombres también tendremos que combatir y de una manera que nos es ciertamente ajena, y en la que los romanos nos superan con creces —le explicó Atila cada vez más preocupado—. Eso es precisamente lo que más me hace temer el cambio de vida que vamos a sufrir los hombres. También me obsesiona que dicha transformación nos acabe destruyendo, porque nos obligará a abandonar nuestra tradicional vida nómada a caballo, la cual nos distingue de los demás pueblos, y nos hacer sentir más fuertes e invulnerables. 


			Edeco, que ya había hablado y discutido muchas veces de este tema con Atila, comprendía la preocupación obsesiva de su kaghan. En consecuencia, sabía que este se debatía angustiosamente entre la necesidad de un cambio en el sistema de vida de los hunos para prosperar, y la obligada permanencia, y la fidelidad a las ancestrales costumbres y tradiciones nómadas para poder subsistir en el nuevo mundo que se avecinaba. Y al fin dijo para tranquilizarlo: 


			—Los hombres tenemos que ser coherentes, Atila, y si hemos venido a conquistar las Galias de los romanos, tendremos que adaptarnos a su modo de combatir para vencerlos, como un paso previo a nuestra aclimatación a su forma de vivir. 


			—¿Y por qué tenemos que adoptar las costumbres y la forma de vida de los romanos, que son decadentes, y abandonar las nuestras? —preguntó contrariado uno de los capitanes hunos. 


			—Porque si los derrotamos y nos convertimos en los amos de las Galias, vendremos a vivir a estas tierras, abandonaremos las llanuras de Panonia y tendremos que desenvolvernos como los romanos —le contestó Edeco. 


			—Y dicha transformación puede ser el final de los hombres que hacemos retumbar la tierra con nuestros caballos —afirmó con voz siniestra Wuchou, el chamán—. Porque los hombres somos lo que ahora somos, ya que somos como en este momento somos... 


			 


			Unos días más tarde, mientras las tropas hunas se dirigían hacia la grande y famosa ciudad fortificada de Lutetia Parisiorum, la actual París, se presentó en el campamento huno una embajada formada por varias tribus alanas que estaban establecidas en las Galias. 


			—¿Por qué vivís fuera del gobierno de los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos? —les preguntó Edeco con extrañeza, pues pensaba que todos los nómadas alanos estaban integrados en los ejércitos de los hunos. 


			—Vinimos a las Galias hace ya muchos años bajo el mando del mejor de entre los alanos, nuestro caudillo Sangibano, porque nos contrató Flavio Aecio para que aplastáramos a unos esclavos sublevados y a unos campesinos rebeldes llamados los bagaudas —le informó el cabecilla de la representación alana, tras mesarse su enorme bigote rojizo y ajustarse bien la armadura laminar—. Después de aquella guerra ya no quedaron bagaudas. Con el permiso imperial permanecimos como nómadas en las Galias, y, luchamos bajo el mando de Flavio Aecio contra diversas tribus de germanos invasores, saqueamos y realizamos las misiones que aquel nos encomendó, por las que fuimos bastante bien pagados. 


			—Y siendo como sois mercenarios al servicio de los romanos, ¿qué os trae hasta nuestro campamento? —les preguntó Atila sin revelar su identidad por miedo a un atentado suicida contra su vida. 


			El cabecilla alano sonrió codiciosamente, se frotó las manos y comentó. 


			—Nuestro caudillo Sangibano os ofrece la posibilidad de tomar sin riesgos ni pérdidas humanas la estratégica plaza fuerte de Orleans. 


			—¿Por qué es tan estratégica? —preguntó Scottas. 


			—Esta ciudad es la llave de las comunicaciones que unen el norte de las Galias y la Galia belga con el centro y el sur —contestaron los alanos—. Y su caída propiciaría que Lutetia Parisiorum quedara desamparada y a nuestra merced. 


			—Una circunstancia que facilitaría la caída de todo el noroeste de las Galias en nuestro poder —comentó Atila quien, de inmediato, pensó que esos alanos tenían un conocimiento superior al suyo de la situación en la Galia, así como del valor estratégico de sus ciudades—. Explícanos, ¿cuál es el plan de tu jefe Sangibano para quebrar la resistencia de Orleans?, y si este es viable, se lo expondremos a nuestro kaghan, el gran Atila. 


			—El plan es sencillo, como los habitantes de la ciudad saben que hemos luchado para Flavio Aecio y conocen a Sangibano, los alanos podremos introducirnos en Orleans como si fuéramos una tropa de refuerzo enviada por aquel —les explicó el dirigente alano—, y vosotros os acercaréis a la ciudad tanto como os sea posible y os ocultaréis en un bosque que está muy próximo. Cuando nos asignen las defensas y nos hagamos con el control de estas, abriremos las puertas y Orleans será nuestra... 


			—¿Y qué queréis a cambio? —lo interrumpió impetuoso Atila. 


			—Queremos participar del saqueo y obtener un botín que, de otra manera, nosotros solos no podríamos obtener. 


			—¿Qué opinas tú, Wuchou hijo del cuervo, se trata de una trampa o los alanos hablan con lengua sincera? —le preguntó Atila. 


			El chamán, vestido con su negra capa de pieles de la que pendían plumas de águila y cuervo, se acercó al portavoz de los alanos con un cuchillo en la mano y le dijo: 


			—Tengo que cortar algunos cabellos de tus negras trenzas para saber si tu lengua está torcida como una serpiente o si, por el contrario, sigue el recto sendero de la verdad. 


			El alano se quitó el puntiagudo gorro de fieltro rojo con adornos amarillos y verdes en forma de greca, del que colgaban a ambos lados dos pequeños penachos de pelo humano, y respondió con buen humor mientras descubría su cabeza y se la ofrecía a Wuchou inclinando ligeramente el cuerpo. 


			—¡Chamán, ja, ja, ja! ¿Podrías adivinar también si los hombres a los que pertenecían las cabelleras[41] que cuelgan tanto del pomo de la silla de montar de mi caballo como de mi gorro eran unos mentirosos? ¡Ja, ja, ja! 


			Wuchou frunció el ceño y no le contestó. Con una mano sujetó una de las trenzas menores que asomaban en lo alto de la cabeza del risueño alano, y con un enérgico y experto movimiento la cortó de golpe. 


			De inmediato, el chamán llevó la coleta de pelo negro hasta un incensario de bronce del que salía una pequeña columna de humo muy blanco, que ascendía verticalmente hacia el cielo, sin que la ligera brisa que soplaba consiguiera torcerla. Sujetó el cabello con las manos y lo puso sobre la columna de humo, cerró los ojos y entonó una triste y monótona letanía de cánticos y suspiros mientras su cuerpo se convulsionaba. 


			Así estuvo Wuchou durante un buen rato. Ajeno al mundo, apartado de los hombres y sus afanes. Él estaba allí, en medio de todos cuantos lo rodeaban, lo observaban y lo acompañaban. Y aun estando acompañado de tantas personas, estaba solo. Únicamente tenía la compañía de su canto que liberaba su alma y la ponía en comunicación con los espíritus de los antepasados que velaban por los hunos y guiaban sus pasos. 


			Cuando salió del estado de trance, Wuchou se dirigió a Atila y lo informó de lo que los espíritus le habían revelado. 


			—El alano dice verdad. 


			—Muy bien —exclamó Atila satisfecho—. Entonces pactaremos con los alanos y tomaremos Orleans. 


			—Respóndeme, chamán —le preguntó el guerrero alano muy intrigado—. ¿Cómo has sabido que no te mentía? 


			Wuchou sonrió enigmáticamente y respondió. 


			—Como la mentira que un hombre fabula habita en su cabeza, los cabellos que nacen de esta llevan el alma de su falacia. Y es a través de esos cabellos portadores del engaño como los espíritus de los antepasados pueden descubrir la esencia de la mentira, transmitiendo su descubrimiento a quienes alcanzan el estado místico de contacto con ellos. 


			 


			Unas horas más tarde, unos jinetes abandonaban furtivamente el campamento huno y se dirigían a galope tendido hacia la ciudad de Lugdunum, la actual Lyon, donde estaba instalado el cuartel general de las tropas de Flavio Aecio, para informarle de las traicioneras intenciones de Atila y de sus nuevos aliados alanos. 
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			Mientras tanto, el general Avito se desplazó hasta la capital del reino visigodo y llegó a un pronto entendimiento con los gobernantes del reino de Tolosa, dado que, como muy bien había previsto Flavio Aecio, los visigodos que se habían resignado valientemente a soportar ellos solos la invasión de los hunos recibieron gratamente la oferta de alianza militar por parte de los romanos. 


			—Mi estimado rey Teodorico —le dijo Avito en el salón del trono del palacio gubernamental de los godos erigido en la acrópolis de Tolosa—, seré breve porque la ocasión así lo requiere: los salvajes hunos han destruido Metz y avanzan imparables hacia tu reino. 


			—Lo sabemos, y estamos dispuestos a resistir solos a esos bárbaros. Cuando llegue el momento, mataremos al mayor número posible de ellos, y en la lucha final solo tendremos una máxima: triunfar o morir en el intento de acabar con esos despreciables nómadas —le respondió con gallardía Teodorico. 


			—Pues en tan esforzado afán no habéis de estar solos los valientes godos, porque vengo a ofrecerte la alianza militar de Roma —le anunció Avito. 


			—¿Esta generosa e inesperada oferta la conoce nuestro mortal enemigo Flavio Aecio? —preguntó receloso el monarca visigodo. 


			—Precisamente es él quien me ha enviado para ofrecérosla —le respondió Avito—. Y, además, permíteme que te aclare de nuevo que el general y gobernador Flavio Aecio no es hostil a los godos, bien al contrario, él nunca pudo llevar a cabo su política de alianza con vosotros porque en todo momento se lo impidió la difunta Gala Placidia. 


			—Que el buen Dios la tenga en su gloria —exclamó Teodorico interrumpiéndolo, pues adoraba a su antigua reina que estuvo casada con el caudillo Ataúlfo. 


			—Que así sea... —respondió Avito solemnemente mientras hacía la señal de la cruz—. Te decía antes, estimado Teodorico, que Flavio Aecio desea una alianza con todos los pueblos libres de la Galia, porque conoce mejor que nadie a los hunos y sabe los horrores que se avecinan. En consecuencia, él prefiere que se mantenga el equilibrio de poderes y la situación política actual, incluida la supervivencia y consolidación del reino de Tolosa, antes que padecer el pavoroso futuro de muerte y destrucción que traerán esos salvajes nómadas y sus esbirros germanos. 


			—¿Y tú crees, mi buen amigo, que solo los romanos y los visigodos podremos detener el avance de las hordas de Atila? —intervino Turismundo, el hijo mayor de Teodorico. 


			—Sí, porque en realidad no estaremos solos. A nuestro lado marcharán los francos salios y ripuarios, los feroces sajones, los valientes y tenaces burgundios, contingentes suevos y vascones, incluso los bagaudas que son nuestros enemigos implacables lucharán junto a los nuestros, acaudillados por un tal Basilio —contestó Avito con una sonrisa. 


			—¿Los bagaudas que luchan por conseguir la libertad de sus amos romanos se van a unir a estos? —preguntó asombrado Turismundo. 


			—Sí, porque les tienen más miedo a los hunos que a los romanos —le aclaró Avito—. Y a todo lo anterior tenemos que sumar a la ciudadanía de los municipios, donde el sentido de la civitas está tan arraigado que posibilitará el compromiso y la lucha contra los hunos, aunque nadie los auxilie. 


			—¿Y qué pide a cambio de nuestra alianza ese rufián de Flavio Aecio? —preguntó el viejo Teodorico, que seguía receloso. 


			—Que todos los pueblos de la coalición acaten sus órdenes. Y que tu hijo Turismundo permanezca cerca de él, en calidad de rehén amistoso, para tener una garantía de tu lealtad. 


			—¡Jamás! —se negó con vehemencia Teodorico—. ¡Los godos nunca estaremos a las órdenes de Flavio Aecio! ¡Y mi hijo no será el rehén de ese bastardo! 


			—Padre, atiende a razones —le dijo entonces Turismundo, flemático, con un tono de voz muy persuasivo—, debemos reconocer que Flavio Aecio tiene unas dotes como estratega militar muy superiores a las nuestras, y que es lógico que él sea el comandante en jefe de la coalición de los pueblos libres e iguales de las Galias y el Imperio romano... Y a mí no me importa mantenerme cerca de él y aprender su maestría dirigiendo a sus legiones y a las tropas aliadas. 


			—¡Lo que él desea es que sea Roma quien comande todas las huestes y la que se lleve la gloria por la victoria sobre los hunos! —gritó tozuda e irracionalmente el rey visigodo, poniéndose cada vez más colorado a causa de su enfado. 


			—Padre, el arte castrense de los romanos es proverbial, y esta campaña militar será única en la historia —prosiguió Turismundo en un intento de persuadir a Teodorico—. Flavio Aecio lleva años comandando sus reducidos ejércitos y, gracias a su pericia, ha logrado mantener a raya al resto de pueblos germanos que intentan invadir las Galias. Padre y rey mío, reconócelo, Flavio Aecio es un genio militar, y sin él no podremos derrotar a los hunos... Además, yo podría aprender mucho a su lado, y sus conocimientos militares más adelante serán de gran utilidad para los nuestros. 


			Teodorico guardó silencio unos momentos, acariciándose la poblada barba, ya más blanca que amarilla, y por fin accedió: 


			—Conforme, la jefatura máxima la ejercerá Flavio Aecio —aceptó de corazón, aunque a regañadientes—. Pero la caballería de los visigodos la comandaremos mis capitanes y yo mismo. Y, desde luego, no admitiré injerencias de nadie en tal gobierno. 


			—Y en cuanto a mí, ¿qué has decidido? —le preguntó Turismundo. 


			—Durante la campaña y las batallas quédate junto a ese bastardo y aprende cuanto puedas, si ese es tu deseo. 


			 


			Dos días más tarde, Avito, acompañado por un numeroso destacamento de jinetes visigodos comandados por Turismundo, se reunía con Flavio Aecio en Lugdunum y le comunicaba el éxito de su misión. Los germanos del reino de Tolosa se unían a la coalición contra Atila. 


			—Tu logro es de una importancia tan enorme que solo es comparable al éxito que obtendremos cuando aplastemos el terror de esos bárbaros —comentó satisfecho un exaltado Flavio Aecio. 


			—Gracias —respondió Avito con humildad. 


			—Una vez más, como así ha sido a lo largo de la historia de los hombres, Oriente invade y desea destruir Occidente —comentó Flavio Aecio—. Y esta coalición de pueblos libres que hemos conseguido reunir y alzar contra los hunos y sus poderosos aliados me trae a la memoria la que los griegos formaron contra los persas que comandaban los reyes Darío y Jerjes durante las Guerras Médicas, en el transcurso de las cuales los helenos los vencieron en batallas tan legendarias como Maratón, Platea, Salamina... 


			—¿Y tú crees que, al igual que espartanos y atenienses, nosotros venceremos a nuestros enemigos? —objetó escéptico Avito. 


			—No lo dudes, mi buen amigo, aunque tengamos que sufrir nuestra particular batalla de las Termópilas —contestó Aecio—. ¡Roma vincit! 


			 


			A los pocos días, un escuadrón de aquel mismo destacamento visigodo fue enviado con toda urgencia por Flavio Aecio desde Lugdunum a Orleans. Su capitán tenía que entregar un mensaje a Aniano, que era el obispo de la urbe, un emblema alrededor del cual se unían los defensores y la figura política que aglutinaba y dirigía todos los esfuerzos defensivos de la ciudadanía; porque durante todo aquel convulso siglo quinto los obispos cristianos, gracias a sus excelentes y decisivas actuaciones, adquirieron una presencia y una trascendencia enormes en la vida civil y política de las ciudades romanas. Por este motivo, las urbes se pusieron bajo la protección y la dirección de sus obispos, que eran hombres muy preparados, y estos negociaron en su nombre, exhortaron a la defensa y salvaron muchas poblaciones. 


			La misiva que le entregaron al obispo Aniano lo alertaba contra la estratagema urdida entre los hunos y los alanos para ganar la plaza sin lucha, mediante la traición de estos últimos. Gracias a los espías de Flavio Aecio, introducidos en el campamento de Atila, el ardid fue descubierto. El texto también lo exhortaba a resistir y a no entregar la plaza a los invasores, ya que un numeroso ejército romano-visigodo se dirigía hacia su ciudad para liberarla del ataque bárbaro. 


			Aniano comunicó a sus conciudadanos el contenido del esperanzador mensaje remitido por Flavio Aecio, y todos los habitantes redoblaron su empeño y preparación de cara al próximo enfrentamiento con las hordas de la coalición de los pueblos que acompañaban a los hunos. 


			El obispo Aniano despachó de inmediato a unos mensajeros para que galoparan raudos hasta la ciudad de Lutetia Parisiorum y entregaran a sus responsables militares un esperanzador mensaje. En la misiva se los exhortaba a resistir unidos ante la inminente llegada de las fuerzas de los aliados visigodos, y a no confiar en las fuerzas de los renegados alanos. En dicha ciudad comenzaba a destacar una virtuosa joven llamada Genoveva, más tarde santa Genoveva, que persuadía a las mujeres de los ciudadanos encargados de la defensa para que ellas también tomaran las armas y ayudaran en los próximos combates contra los hunos. 
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			Entretanto, en las tierras de Hispania, que se encontraban lo bastante alejadas y aisladas del centro de Imperio como para no verse afectadas ni involucradas en la invasión huna del occidente romano, Rekhiario, el rey de los suevos, recibió mensajeros y oro enviados por Flavio Aecio con órdenes de aplastar a los restos de los bagaudas hispanos, tarea en la que le ayudarían algunos contingentes de visigodos federados que le iba a enviar su suegro el rey Teodorico. 


			—¿Lo ves, amado esposo?, mi padre te va a ayudar siempre que le sea posible —le susurraba con ternura Amalaswintha a su marido. Ambos compartían el tálamo nupcial en el palacio de Bracara Augusta. 


			Rekhiario miró con adoración a su esposa, pues de ella le gustaba todo: sus ojos, su rostro, su rotunda figura, su forma de ser, eso sobre todas las cosas, su carácter. Suspiró profundamente y respondió: 


			—Ya sabes lo que me dijo precisamente tu padre, me ayudará siempre que no entre en conflicto con el foedus que mantiene en vigor con el Imperio. 


			—Lo recuerdo bien, y tampoco deseo que tú lo olvides... 


			—Supongo que tú no estás a mi lado para que yo cumpla siempre ese acuerdo con Teodorico, ¿verdad? —la interrumpió el suevo, enfadado contra su voluntad. 


			—Yo estoy en tu corte porque nos hemos casado, y en cumplimiento del compromiso matrimonial soy fiel a mi juramento, y creo que puedo afirmar con honor que me estoy comportando como una buena consorte —replicó orgullosa la visigoda, dándole la espalda a su esposo. 


			Rekhiario se dio cuenta de que su comportamiento y sus sospechas carecían de fundamento, y cambió el tono de su discurso. 


			—Eres la mejor esposa a la que puede aspirar y con la que podría soñar cualquier hombre —le dijo en tono conciliador, mientras comenzaba a acariciarle la espalda desnuda. 


			Amalaswintha era una mujer cariñosa y sensual, y pronto sucumbió a los mimos y carantoñas de Rekhiario. 


			—¿Eso significa que estás satisfecho por matrimoniar conmigo? —le preguntó con una sonrisa seductora, dándose la vuelta, para ponerse de cara a su esposo, mostrándole en toda su plenitud su espléndido cuerpo desnudo. 


			La mirada de Rekhiario se dirigió de inmediato a los hermosos pechos de su esposa y su deseo comenzó a despertar. 


			—Nuestras nupcias han sido lo mejor de mi vida —le confesó el suevo con voz ronca, vencida por el deseo. 


			—Y, sin embargo, todo lo echarías a perder por la gloria de tu pueblo y arruinarías nuestra felicidad. 


			—Mira, Amalaswintha, yo tengo un destino marcado desde la cuna, que es hacer de los suevos un pueblo importante en esta nueva realidad política... 


			—¿Hay una nueva realidad? —le preguntó ella con ironía. 


			—Lo sabes bien, un nuevo mundo que está naciendo con la llegada de más pueblos germanos y el desmembramiento del Imperio. Tú ya naciste dentro de ella, en la Galia, y en el seno del pueblo germano más fuerte, los visigodos. Los suevos somos pocos, llegamos los primeros a las tierras de Hispania, hablamos casi en exclusiva el latín y nos hemos convertido al catolicismo... Ahora no podemos detenernos cuando aquello que anhelamos está tan cerca —le explicó él con un entusiasmo desbordante. 


			—Vosotros los varones, y ese empeño que ponéis en conquistar y dominar a los demás... —reflexionó en voz alta la bella visigoda con un punto de tristeza en la voz. 


			—Te lo acabo de explicar, mi amada Amalaswintha, los suevos somos uno de los pueblos germanos más aguerridos, pero menos numerosos, y para prosperar necesitamos unirnos a los hispanorromanos y extendernos por los territorios que antes dominaba el Imperio. 


			—¿Y por qué no conformarse con vivir en paz en Gallaecia? —protestó Amalaswintha, haciendo un gracioso y pícaro mohín que encandiló a su esposo. 


			—Aunque nos hiciéramos fuertes en Gallaecia, estamos convencidos de que los suevos no podríamos resistir solos durante mucho tiempo el empuje de los visigodos de tu padre, los imperiales de Flavio Aecio, los poderosos terratenientes hispanos... —le explicó Rekhiario, que ahora parecía preocupado—. Por eso, si no conquistamos más tierras y las hacemos nuestras, con una población numerosa que se aliste en nuestro ejército y crea en la defensa común, y un pacto fuerte y consistente... pereceremos sin remedio. 


			—Pero ni mi padre ni el Imperio os permitirán prosperar a costa de sus territorios, sus intereses económicos y su poder —argumentó intranquila la visigoda. 


			—Lo sabemos, pero tenemos que arriesgarnos... 


			—Se trata de una aventura vital ciertamente peligrosa, que te podría costar la vida. 


			—Soy plenamente consciente de ello, amada mía, pero creo que el riesgo y la ganancia merecen la pena —respondió el suevo con gallardía. 


			—Esposo, ¿no hay forma de hacerte cambiar de opinión? —inquirió ella con voz resignada. 


			—Me temo que no... A los suevos no nos queda otra posibilidad, avanzar y vencer, o morir en el intento... 


			—Siempre la maldita política —protestó Amalaswintha y volvió a colocarse boca abajo, dejando a la vista sus espléndidos senos. 


			Rekhiario interpretó aquel movimiento como una invitación amorosa y comenzó a besar el bello y níveo cuerpo de su esposa con pasión. Esta no tardó en encenderse y en responder con entrega a sus caricias y mimos. Al cabo de unos instantes ya no se hablaba de política en los aposentos del rey de los suevos. 


			 


			Rekhiario, atento a las posibilidades que le brindaba el momento político, cumplimentó un pacto con los astures y vascones asentados en el norte de Hispania, al amparo de los montes Pirineos. Él y sus suevos ya habían guerreado contra los vascones de Ekaitz y Goitznabar y lograron vencerlos en un par de ocasiones, pero ante lo abruptos que eran sus territorios, la dureza climatológica y el ardor guerrero de los vascones, se retiró de sus tierras. 


			Ahora era el momento de llevar a cabo un trabajo asignado por Flavio Aecio en el que no podía fracasar, ya que una vez liquidados los bagaudas, que en otro tiempo fueron sus aliados, su idea era extenderse por los territorios poco defendidos de Hispania. En consecuencia, se comprometió ante vascones y astures a respetar sus territorios y sus libertades a cambio de su neutralidad. 


			Una vez libre y expedito el camino del valle del Ebro donde campaban los bagaudas, los suevos y sus aliados visigodos, dirigidos por su cuñado Teodorico, que llevaba el nombre de su padre, y algunas tropas romanas comandadas por Maioriano desplazadas desde la cercana Tarraco, fueron cercando a las partidas y guerrillas de los bagaudas y los fueron aniquilando hasta casi exterminarlos. Aun así, algunos grupos muy reducidos lograron huir y alcanzar los montes cercanos donde llevaron una vida de guerrilleros. Otros escaparon a la cercana Galia, accediendo a través de los pasos de montaña de los Pirineos, que tan bien conocían, y el resto se refugió entre los vascones, quienes se apiadaron de su infortunio y los acogieron, aunque fue vulnerando por razones humanitarias los pactos estipulados con los suevos. 


			La mayoría de los combatientes esclavos y siervos murieron, y el movimiento bagauda hispano fue totalmente aniquilado, por el momento. 


			 


			Y así, Rekhiario emprendió algunas campañas guerreras para apoderarse de la desprotegida Hispania, que quedó en poder de los suevos casi en su totalidad, a excepción de la provincia Tarraconense y parte de la antigua Cartaginense. Dichas conquistas fueron llevadas a cabo sin oposición de los imperiales ni de sus fedatarios visigodos. Ese fue el precio que Flavio Aecio pagó a cambio de obtener la tranquilidad militar, y de asegurarse de que no habría peligrosos movimientos de tropas hostiles provenientes de la península ibérica. 
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			De conformidad con lo que habían acordado Atila y los alanos respecto a Orleans, varios escuadrones de jinetes hunos comandados por Edeco se ocultaron en los espesos bosques que bordeaban y delimitaban los espléndidos campos de sembrados que se extendían en los alrededores de dicha ciudad. 


			Sangibano y sus mil doscientos alanos cabalgaron hacia las murallas de la que suponían una desprevenida e indefensa ciudad que iba a caer fácilmente en sus manos. Aunque, en realidad, los defensores los habían visto llegar y tomaron posiciones rápidamente. 


			—¡Ah de la ciudad! —gritó uno de los alanos delante del enorme portón cerrado que protegía las murallas de Orleans, mientras que sus compañeros se aproximaban confiados. 


			—¿Qué deseas? —le preguntó uno de los centinelas que estaba de guardia en lo alto de la torre que defendía el portón de entrada. 


			—Nos envía el magister militum Flavio Aecio para que reforcemos la línea de defensa establecida entre vuestra ciudad y Lutetia —respondió sin desmontar el portavoz alano, chapurreando un rudimentario latín—. Y necesitamos entrar para descansar y acantonar en Orleans a una parte de nuestros efectivos. 


			—¿Quién es vuestro comandante? 


			—Es Sangibano, vuestros jefes militares lo conocen —respondieron al unísono los jinetes. 


			—Esperad ahí un momento —les ordenó el centinela a los cada vez más numerosos jinetes alanos, muy bien armados, por cierto, que se agolpaban frente al portón de entrada. 


			El vigía se retiró de las almenas e hizo una señal a la milicia ciudadana que estaba apostada y oculta a lo largo de la muralla, tras las almenas, para que se dispusiera a la lucha, y alertó a las tropas regulares romanas que estaban a cargo de la defensa de Orleans. 


			El responsable militar de la ciudad había planeado con el obispo Aniano la defensa, y de conformidad con lo proyectado ordenó a sus hombres que a una señal suya abrieran la puerta, levantaran el pesado rastrillo de madera y solo permitieran la entrada a la mitad de los jinetes alanos. 


			—¡Pasad! —gritó el centinela desde las almenas mientras comenzaba a abrirse la puerta y se elevaba lentamente el rastrillo. 


			Los confiados jinetes alanos empezaron a penetrar en la ciudad, extrañados de que solo les hubieran abierto una de las dos hojas del portón de entrada, y fueron llenando la plaza de piedra que se abría justo al entrar en la urbe formada por las murallas y por unas nuevas defensas de ladrillo, roca y arena recientemente levantadas. 


			De pronto, cayó el rastrillo y la puerta de la ciudad se cerró. 


			Entonces la milicia urbana, que había sido desplegada a lo largo de los muros, comenzó a disparar flechas y a lanzar venablos y lanzas tanto sobre los alanos que estaban en el exterior como contra los que habían cruzado el portón de entrada, y que se vieron atrapados en la plazoleta recientemente delimitada. Para su gran sorpresa, estos últimos comprobaron que los ciudadanos de la urbe habían levantado un muro interior que impedía su avance hacia el centro de Orleans, por lo que se vieron encajonados y aprisionados en la plaza, sin posibilidad alguna de maniobrar. 


			Simultáneamente, los encargados del rastrillo lo dejaron caer con fuerza dividiendo en dos la horda invasora alana. 


			Aprovechando aquel momento de confusión entre los atacantes, las tropas regulares de Orleans atacaron a los que habían entrado y los aplastaron sin dificultad, lanzándoles enormes piedras, aceite hirviendo y todo tipo de armas arrojadizas desde la ventajosa posición elevada que les proporcionaban los nuevos muros de la plaza-trampa. 


			La escaramuza duró poco y se desarrolló tal cual habían planeado los de Orleans. En menos de treinta minutos, quinientos alanos huían a galope tendido hacia el bosque donde se ocultaban los hunos. Cuatrocientos habían caído, tanto dentro como fuera de la ciudad, y otros trescientos —algunos heridos de gravedad— se rendían a los ciudadanos de Orleans, cuyos gritos de triunfo llegaron hasta los hunos antes que sus desdichados y sorprendidos aliados. 


			Ante aquel inesperado revés, los hunos decidieron avisar al grueso del ejército para proceder al sitio, asalto y saqueo de la ciudad. 


			 


			—¡Aprestaos a la defensa! —gritaba un ciego para atraer la atención de los transeúntes de una de las calles principales de Orleans, que estaba siendo fortificada, mientras canturreaba una coplilla muy significativa que se había puesto de moda: 


			 


			Aprestaos a la defensa 


			ciudadanos de Orleans... 


			y no olvidéis la terrible historia... 


			que ahora os traigo a la memoria... 


			de la desdichada Eutropia 


			y su hermano el obispo Nicasio... 


			 


			Quienes cayeron en las manos 


			de los hunos sanguinarios... 


			por ir hasta ellos para amansarlos 


			y también a exorcizarlos... 


			 


			Pero esos furiosos diablos... 


			haciendo caso omiso 


			de tan bendita misión 


			a él la cabeza cortaron 


			y a ella la virtud arrancaron... 


			 


			Siendo sus cuerpos 


			después despedazados 


			por los dientes afilados 


			de sus diabólicos canes... 


			 


			Aprestaos pues a la defensa 


			que no os pase como 


			a esos dos pobres santos... 


			y alejad prestos la pereza 


			que os la estáis jugando... 


			 


			Atila, muy contrariado por el fracaso resultante de haber puesto en práctica el ardid urdido con los alanos, se encolerizó terriblemente, y llevado por una ira incontenible lanzó a su ejército, sin darle tregua ni cuartel, día y noche, contra los muros de Orleans. 


			—Señor, permíteme que te hable —le rogó Ardarico, el rey de los gépidos, a Atila una noche, aprovechando que este se encontraba solo en su tienda. 


			Atila apuró un trago de vino y le hizo una señal al germano, a quien apreciaba y tenía por amigo, indicándole que podía hablar. 


			En el exterior retumbaban los sonidos infernales de la incesante lucha que estaban librando los que pretendían tomar la ciudad y los que la defendían. Los gritos y alaridos de mil y una voces, el golpeteo persistente de los arietes batiendo las murallas de piedra, las rocas lanzadas por las catapultas cayendo aquí y allá, el fragor de cien combates... 


			—Atila, creo que estás obrando de una manera injusta con tus aliados germanos... 


			—¡Querrás decir con mis siervos germanos! —lo interrumpió encolerizado el huno, que siempre se refería con desprecio a las naciones de germanos que lo acompañaban. 


			Ardarico hizo caso omiso de las duras y provocadoras palabras de Atila, y prosiguió: 


			—Estás enviando solo a los guerreros germanos, sin darles apenas descanso, para que asalten de una manera suicida las murallas de Orleans. 


			—Porque vosotros estáis más familiarizados con la toma de ciudades y manejáis mejor los ingenios de asedio —le respondió Atila con cinismo. 


			—Atila, los germanos te estamos sirviendo bien, con valentía y lealtad —perseveró Ardarico—, por eso no comprendo por qué nos tratas de esta forma tan ruin. 


			—Es muy sencillo de entender. Durante el asedio y la destrucción de Metz perdieron la vida bastantes hunos porque no tenían experiencia ni costumbre de escalar, asaltar muros y combatir apeados de los caballos —afirmó con dureza y crueldad Atila—. La muerte de tantos de los míos me amargó la felicidad de la conquista. Así que ahora quiero que ataquen Orleans mis siervos germanos, y aunque mueran muchos de ellos tengo la certeza de que no sufriré por la pérdida de sus vidas. 


			Ardarico, que conocía y temía los irrefrenables y violentos accesos de cólera del kaghan de los hunos, hizo oídos sordos a semejante confesión y retomó la palabra. 


			—Señor... Durante toda la campaña que vamos a realizar para conquistar las Galias nuestro estilo de combate va a ser siempre el mismo —le explicó el gépido—. Ganaremos valles, atravesaremos espesos bosques, lucharemos en pequeños prados, tendremos que asaltar murallas... Y, a continuación, encontraremos y ganaremos más valles, más bosques, más ciudades amuralladas... 


			Atila escuchaba muy serio a Ardarico. 


			—Entonces mis jinetes hunos dejarán de ser un arma definitiva —se lamentó Atila, sumido en un repentino estado de depresión al tener que asumir aquella inapelable verdad. 


			—Mi querido kaghan, el pueblo de los hombres tendrá que aprender a luchar como los germanos, y deberán desmontar, tomar escudo y lanza y atacar en orden cerrado o defenderse tras un muro de escudos —le explicó el monarca germano, describiendo la manera de combatir de germanos y romanos—. Porque la guerra dentro del extremadamente poblado, amurallado y boscoso Imperio romano de Occidente no permitirá los despliegues de grandes masas de jinetes ni su desplazamiento a la velocidad del rayo. 


			—¡Oh, espíritu de mis antepasados! ¿Dónde me he internado con los míos, y qué males se cernirán sobre nosotros...? —dijo para sí Atila, hundido y hastiado. 


			 


			La resistencia de Orleans fue firme, valiente y eficaz, gracias a que reinó la solidaridad entre todos sus habitantes, imbuidos por el espíritu de la civitas. Y así, todos los hombres y mujeres en condiciones de empuñar un arma se presentaron ante los comandantes militares y reclamaron un mayor protagonismo castrense. Fueron encuadrados inmediatamente en milicias y distribuidos por toda la urbe con el objeto de defenderla. 


			Los hunos y los germanos, conocedores de la proximidad del poderoso ejército romano-visigodo que se dirigía a liberar Orleans, redoblaron sus esfuerzos bélicos, lograron derribar una parte muy importante de los lienzos de la muralla y penetraron en la ciudad. Pero la progresión de los invasores no tardó en verse frenada, pues encontraron las calles y plazas de Orleans fortificadas con barricadas y trincheras, detrás de las cuales estaban apostados sus habitantes, prestos para la defensa. 


			La lucha no tardó en adoptar las características de la guerrilla urbana, y a las emboscadas y a los golpes de mano los sucedieron la toma de casas una por una y los ataques desde los pisos altos de los edificios que habían sido minados previamente por los ciudadanos para que les cayeran encima a los germanos y a los hunos. 


			Los asaltantes empezaron a sufrir grandes pérdidas, sobre todo los hunos, que, llevados por su temeridad, su valentía y su inexperiencia en este tipo de combate, caían en las trampas que les tendían los galorromanos. 


			Por tres veces la violencia del ataque de los hunos los llevó a los pies del fuerte edificado en la acrópolis de Orleans, donde se encontraba el último bastión defensivo, y otras tantas veces tuvieron que retirarse a consecuencia del disciplinado y firme contraataque de los romanos. Ahora bien, los repliegues hunos fueron desastrosos, porque desde las casas que se alzaban a lo largo de las calles por donde se retiraban, eran atacados con saña y violencia, sembrando las aceras de cadáveres ensangrentados y de combatientes hunos y germanos malheridos, que eran prontamente rematados por los que se hallaban parapetados dentro de los inmuebles. 


			Cuando Atila comprobó, muy alarmado, que la temeraria valentía de los hunos los estaba llevando a algo parecido a un exterminio militar, todo ello unido a la inmediata llegada del socorro romano-visigodo, ordenó la evacuación de Orleans y la retirada inmediata hacia unas vastas praderas conocidas como los Campos Cataláunicos. 
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			—Bienvenido seas, mi apreciado Saturnino —exclamó con alegría Pulqueria, levantando la vista de los papeles que estaba estudiando, al reparar en la presencia de su fiel colaborador. 


			—Bien hallado, mi señora —respondió él con su mesurado y elegante acento ático, mientras se acercaba hasta su escritorio y tomaba asiento, correspondiendo a la invitación de la emperatriz. 


			—Dime, Saturnino, ¿nos ha sonreído el éxito en lo referente a las gestiones diplomáticas que te han llevado hasta Rávena? —le preguntó Pulqueria. 


			—Plenamente, mi emperatriz —respondió Saturnino con cara de satisfacción—. La fortuna nos ha dedicado la mejor de sus sonrisas, pues hemos logrado todo cuanto nos habíamos propuesto. 


			—Excelente, mi querido amigo —exclamó la emperatriz palmeándolo suavemente—. Entonces, supongo que habrá venido contigo. 


			—No te equivocas, se encuentra en la antesala, esperando tu venia para entrar a presentarte sus respetos. 


			—Muy bien, qué alegría... Pero antes de que pase, quiero que me informes acerca de la situación en las Galias y en Italia en lo que respecta a la invasión de Atila —le solicitó Pulqueria, que siempre daba prioridad a las tareas de gobierno. 


			—Como desees, Pulqueria —contestó el secretario con una inevitable sonrisa, admirado por la profesionalidad de la emperatriz, siempre atenta a los asuntos de Estado—. Atila cruzó el Rin y desplegó sus tropas formando una tenaza alrededor de Orleans y Lutetia Parisiorum. Flavio Aecio consiguió forjar una alianza con los visigodos, los más poderosos guerreros germanos, y junto con una confederación de pueblos bárbaros salió al encuentro de los hunos... 


			—Entonces, la guerra se localiza exclusivamente en las Galias —apuntó Pulqueria. 


			—Efectivamente, Atila deseaba anexionar esas provincias tan ricas a su vasto imperio. 


			—Imagino que con mi prima Honoria o sin ella —puntualizó la emperatriz con una sonrisa pícara. 


			—Desde luego que sí —coincidió Saturnino—. Si Atila quiere conquistar Italia, el paso previo es hacerse con las Galias, puesto que son provincias ricas, que están muy pobladas y Flavio Aecio dispone allí de sus bases estratégicas para la defensa del Imperio. Si le arrebatas las Galias, se acaba su poder militar. 


			—Es una suerte para nosotros que esos salvajes anden enredados en la anexión de Occidente mientras que mi buen esposo, el emperador Marciano, consolida las defensas de las fronteras y reafirma los pactos y los lazos de amistad con el general Flavio Zenón y sus necesarios isauros. 


			—Es casi un milagro que estemos ganando todo este tiempo, que servirá para reforzarnos. Todos esperábamos la ira desatada de los hunos y su despliegue contra Bizancio desde el momento en que el emperador Marciano se negó a pagar el humillante tributo en oro a los guerreros de Atila —comentó satisfecho Saturnino. 


			—¿Qué reacción ha habido en Roma al conocerse la negativa de pagar el tributo por parte de Marciano? 


			—Los buenos militares opinan que es un valiente. El papa y el alto clero, que es un imprudente. 


			—¿Y mi primo, el emperador Valentiniano? 


			—Al parecer, nos ha regalado tres comentarios que pueden entrar a formar parte de las joyas del pensamiento latino: «A los hunos no se les detiene con acero, sino con oro»... «Los temerarios suelen vivir menos que los cautos»... Y, por último: «Mientras tenga bastante oro para mí y para Atila, jamás empuñaré una espada ni me enfrentaré a él, y si para ello mis súbditos tienen que realizar sacrificios sin cuento, que los hagan». 


			—Vaya un cobarde. No me cabe duda de que mi primo Valentiniano tiene como objetivo llegar a viejo al precio que sea —comentó Pulqueria con desprecio—. En fin, es una lástima que el cetro imperial no siempre esté en las mejores manos. 


			—Es la ley de la vida política —filosofó Saturnino—. No siempre son los mejores quienes llegan más arriba en la escala sociopolítica de la sociedad humana y gobiernan. 


			Pulqueria reflexionó durante unos instantes en silencio, repasando el pensamiento que acababa de exponer su colaborador, y concluyó que era muy acertado. En prueba de ello, recordó la cantidad de personas que habían ostentado el poder, y lo inadecuada e ineficazmente que lo habían ejercitado. 


			Después de aquella meditación, la emperatriz autorizó a Saturnino para que hiciera pasar a la persona que lo había acompañado desde Rávena. 


			 


			—Mi querida prima Honoria, pasa y dame un abrazo —la recibió Pulqueria, sonriendo y abriendo los brazos en señal de acogida—. Estaba muy preocupada por ti, y ahora que ya estás aquí, me quedo más tranquila. ¡Vamos, mujer, ven a darme un beso! 


			Aunque Honoria era rebelde y orgullosa, y los reveses sufridos la habían vuelto escéptica y desconfiada, rompió a llorar ante las muestras de sincero cariño de su prima, dando rienda suelta emocional a todas las tensiones que había sufrido, y se arrojó en los brazos de Pulqueria. 


			—Cálmate, mi querida niña, ya estás a salvo —le susurraba Pulqueria dulcemente al oído de su prima, mientras le acariciaba la espalda con delicadeza, y lograba sosegarla poco a poco—. Aquí en Constantinopla, y a mi lado, nada tienes que temer. 


			La emperatriz mantuvo fuertemente abrazada a su prima durante un rato. Le permitió que se desahogara mientras esta se aferraba al cuerpo de la emperatriz como una niña y experimentaba leves convulsiones como consecuencia de su incontenible llanto. 


			A su vez, Saturnino hizo un mesurado movimiento de cabeza en señal de respetuosa despedida y se retiró discretamente con el beneplácito de Pulqueria, que le dedicó una sonrisa de agradecimiento. 


			Después de tan emocionante momento, Honoria se repuso y consiguió hablar mientras se enjugaba las lágrimas. 


			—Gracias, mi muy querida prima. Gracias, de verdad, pues es la segunda vez que me acoges en tu seno y que me dispensas la protección y el calor humano que más necesito —le dijo, en alusión al exilio desde Rávena a Constantinopla de su madre Gala Placidia, de Valentiniano y de ella misma, tras la muerte de su padre el emperador Constancio. 


			Pulqueria observó el rostro todavía bello de Honoria, que le recordaba mucho al de su difunta tía Gala Placidia, pero lo encontró ajado y surcado por incontables arrugas. Entonces reparó en que su prima, que tenía treinta y cuatro años, y por tanto era casi veinte años menor que ella, parecía una mujer de su edad, y aún se compadeció de Honoria en mayor medida. 


			—Pobre niña mía. Cuánto has padecido a lo largo de tu vida —le dijo con cariño Pulqueria—. Y cuán injustamente has sido tratada. 


			Honoria miró de hito en hito a la emperatriz, con una tristeza profunda e insondable, y le comentó, esbozando una sonrisa casi imperceptible: 


			—Lo peor ha sido el desamor que he padecido desde que era una niña. Pues ni me amaron mi madre ni su hijo, ni estos consintieron que me amara hombre alguno. Ni siquiera ellos me dejaron amar a nadie —explicaba melancólicamente Honoria—. Y una vida sin dar ni recibir amor es una vida vacía y desaprovechada. 


			—No te amargues más, y dejemos de recordar el pasado, que solo nos trae memoria de lo maldito. Pensemos en el presente y en el futuro que serán, a buen seguro, venturosos y felices —exclamó Pulqueria, intentando que su voz sonase alegre—. Ahora te vas a instalar en unos aposentos que están junto a los míos, donde estarás muy cómoda. Y ya hablaremos, querida Honoria, tengo muchos planes y proyectos para nosotras. Quiero que estés alegre y que seas feliz. 


			—Gracias, Pulqueria, gracias... No sé cómo agradecerte tantas mercedes. 


			—Tiempo habrá para demostrar tu gratitud, mi estimada Honoria, no te preocupes, tiempo habrá... 


			—Pues espero que llegue ese momento, que yo anhelo con todo mi corazón. Gracias de nuevo, no te entretengo más, y ahora te dejo atender tus deberes —dijo Honoria en alusión a los documentos y papeles que su prima estudiaba cuando se inició la entrevista. 


			—¿Deseas algo antes de retirarte? —preguntó con sincero interés la emperatriz—. ¿Puedo darte gusto en algo, lo que sea? 


			Honoria sonrió, por primera vez, y respondió: 


			—Me encantaría asistir a un baile, con hermosos vestidos, con música alegre, con gente divertida. 


			Pulqueria sonrió a su vez y asintió con un movimiento de cabeza al tiempo que tocaba una campanilla de oro. 


			—Honoria, celebraremos un hermoso y festivo baile en tu honor, aunque te participo que será recatado y austero como corresponde a la etiqueta que establecí en nuestra corte hace unos años —le prometió Pulqueria, mientras entraban en la estancia dos damas de la corte, a las que se dirigió de inmediato la emperatriz—. Elena, Iulia, atended a mi prima la augusta Honoria de Roma, y ocupaos de que quede bien acomodada en las habitaciones que se han dispuesto a tal efecto para ella. 


			 


			Unos minutos más tarde, comparecía de nuevo Saturnino ante su emperatriz. 


			—¿Te costó mucho convencer al emperador Valentiniano para que consintiera el traslado de su hermana a Constantinopla? —le preguntó Pulqueria sin más preámbulos. 


			—Al principio, la tozudez y resistencia del emperador a consentir la excarcelación de Honoria fue terrible... 


			—¿Tenía encarcelada a Honoria? —lo interrumpió alarmada la emperatriz. 


			—En realidad la mantenía recluida en un convento de monjas que, si me permites la expresión, era más siniestro que alguna de nuestras mazmorras —le explicó Saturnino—, puesto que contaba con unas condiciones higiénicas tan lamentables que propiciaron que tu prima, la augusta Honoria, perdiera al bebé que esperaba. 


			—¿Honoria estaba embarazada? —preguntó sorprendida Pulqueria. 


			—Lo estaba porque había mantenido una relación sentimental con el maior domus que administraba sus bienes y su mansión, el cual pertenecía a una de las más antiguas, ricas e influyentes familias de Roma. 


			—Vaya con mi prima Honoria, esta sí que es una noticia ciertamente sorprendente —exclamó Pulqueria sonriendo con picardía—. Prosigue, por favor, Saturnino. 


			—Tras una primera etapa en la que Valentiniano solo deseaba castigar a su hermana y no atendía ni a solicitudes, ni a razones humanitarias, ni a sutiles y veladas amenazas, finalmente cedió. 


			—Explícate, presto. 


			—Las intercesiones del obispo de Roma, León, y de Flavio Aecio fueron decisivas. El magister militum maximus le aconsejó que enviara lejos a Honoria para poder desenmascarar a Atila. Así que, merced a las presiones que fuimos ejerciendo —le explicó Saturnino—, Valentiniano por fin autorizó que las monjas liberaran a Honoria y consintió que viajara a Constantinopla, donde debe ser custodiada y vigilada por nosotros. 


			—Ah, si eso es lo que ordena mi primo, el emperador, la mandaremos a Jerusalén junto a mi excuñada Eudocia —bromeó con acidez Pulqueria. 


			Saturnino no hizo ningún comentario y se limitó a sonreír. 


			—Puedes retirarte —le ordenó la emperatriz—. Por cierto, Saturnino, tú que conoces a todo el mundo en Constantinopla, ¿sabes de algún noble rico, de unos cuarenta años, buen hombre y que esté sentimentalmente libre? 


			—Mi señora, ¿acaso un varón eminente, soltero y rico para emparejarlo con algún familiar muy cercano a vuestra persona, cuya llegada a nuestra ciudad se ha producido recientemente? —preguntó Saturnino con una amplia sonrisa. 


			—Qué perspicaz eres, mi querido Saturnino —respondió Pulqueria, satisfecha—. Por algo trabajas conmigo y me sirves tan acertadamente. 
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			—¿Qué has visto, Wuchou, hijo del cuervo? —le preguntó Atila a su chamán, en presencia del Estado Mayor de los hunos. 


			Wuchou no dijo nada; permaneció pensativo un buen rato, mientras su cuerpo sufría unos leves espasmos como consecuencia de las visiones que acababa de contemplar. 


			Atila y sus hombres respetaron el mutismo del chamán, pues conocían su forma de entrar en contacto con los espíritus de los antepasados y sus predicciones. Por eso, cuando aún permanecía en una actitud similar al sueño después de los momentos de éxtasis, había que permitirle que regresara pausadamente desde el mundo de los espíritus. 


			Mientras eso sucedía, el kaghan se aproximó a la entrada de su tienda y miró fuera. Sus ojos recorrieron los enormes prados y verdes llanuras cubiertas de fresca hierba donde se habían asentado los hunos y sus aliados para esperar la llegada del ejército romano-visigodo comandado por Flavio Aecio; y pensó que había escogido un buen lugar para dar la batalla definitiva a los imperiales. La belleza sin par de la llanura no distrajo la atención de Atila, que estaba satisfecho del excelente trabajo de su servicio de información y espionaje, ya que habían sido sus agentes quienes habían encontrado la gran llanura llamada los Campos Cataláunicos, y quienes habían informado de que esta era propicia para desplegar la caballería de los hombres; además, estaba situada estratégicamente entre Orleans y Lutetia Parisiorum. 


			Atila seguía recorriendo con la mirada los hermosos campos verdes y observando la situación y disposición de los campamentos de sus siervos germanos, cuando a lo lejos divisó unas bandadas de pájaros que precedían a unas casi imperceptibles nubes que parecían alzarse desde el suelo. 


			—¿Qué crees que es aquel movimiento de allí? —le preguntó Atila a uno de los centinelas, que estaban apostados delante de su yurta, mientras señalaba con el brazo hacia el horizonte. 


			El guerrero huno, que no tendría más de veinticuatro años, entornó un poco sus rasgados ojos, hizo unos cuantos movimientos con la cabeza, se agachó un par de veces, se acarició el bigote y respondió sentencioso: 


			—Mi señor Atila, sin duda son los romanos. 


			El kaghan se echó a reír, satisfecho al comprobar que pese a sus cincuenta y seis años seguía gozando de una agudeza visual similar a la de sus jóvenes guerreros, y le dio un suave y cariñoso puñetazo en el hombro. 


			—Estoy de acuerdo contigo. 


			El joven sonrió satisfecho. 


			—¿Te portarás con la valentía que corresponde y es propia del pueblo de los hombres? —le preguntó Atila. 


			—Daré mi vida por ti tantas veces como sea preciso —le contestó el guerrero muy nervioso, sin saber muy bien qué responder a su kaghan—. Todo lo daré por ti... 


			—No hace falta tanto, hombre —le dijo Atila riéndose con ganas—. Solo debes preocuparte de obedecer lo que te ordenen tus capitanes y hacerlo lo más rápido posible. Tú haz solo eso, al igual que tus camaradas, y todo irá bien. 


			—¡Sí, mi señor Atila! 


			El kaghan siguió observando durante unos segundos al guerrero, le golpeó suavemente la hombrera de la armadura laminada de cuero endurecido que llevaba puesta y entró en su tienda. 


			—El mensaje de los antepasados no deja lugar a una interpretación benévola para los hombres... —comenzó a decir Wuchou, con el ceño muy fruncido, cuando vio entrar a Atila—. Los espíritus están alterados y vagan con dolor por el eterno cielo azul, porque padecen por la suerte de sus hijos y por el sufrimiento que van a tener que soportar... 


			Todos los asistentes guardaron un respetuoso silencio mientras miraban alternativamente a Atila y a Wuchou. 


			Atila, sentado en el sillón que hacía las veces de trono, observaba los pliegues de las espléndidas alfombras y aguardaba a que el hijo del cuervo continuara, aunque nada de lo que Wuchou les revelase haría cambiar su determinación de combatir a Flavio Aecio, su amigo de la infancia, a quien tanto debía por haberlo protegido y auxiliado en Roma cuando eran niños, y a quien habían socorrido en tantas ocasiones los hunos y su difunto tío Rugila, el anterior kan. 


			Mientras Wuchou entraba de nuevo en trance, se ponía en contacto con el espíritu de los antepasados y se desplomaba sobre el suelo de la enorme tienda, todos los asistentes abandonaron la yurta y se quedaron fuera, a la espera. Poco después, Atila entró en su tienda, sacó de un bolsón de cuero la epístola que le había enviado Flavio Aecio, en respuesta a la suya al poco de invadir la Galia cuando estaba sitiando Orleans, y se puso a releerla. 


			 


			De FLAVIO AECIO, 


			magister militum maximus de los ejércitos del Imperio. 


			Patricio de Roma. Protector de Valentiniano III. Prefecto de las 


			Galias, comisionado del Senado y el pueblo de Roma. 


			A Atila, señor y kaghan de los hunos negros. 


			Anno domine 451. 


			 


			Yo, Flavio Aecio, contesto a tu misiva y a tu ofrecimiento y te indico que me veo imposibilitado para aceptar tu generosa oferta de ponerme bajo tu mando y combatir al lado de mis hermanos los hombres contra los visigodos, ya que estos son ahora mis aliados, y yo no tengo por costumbre abandonar ni traicionar a los que tienen pactos conmigo. 


			En cuanto a unir mis fuerzas militares a las tuyas para conquistar juntos el Imperio romano, no puedo acceder a dicha proposición, porque soy un hombre de honor; y como juré lealtad a Roma tengo que cumplir con esa promesa. 


			Y pues soy de esta manera, antes me es necesario para vivir el cumplimiento de mi palabra que el aire para respirar. 


			Tampoco podría aceptar la corona de Roma que me ofreces tras nuestra conquista del Imperio, porque luego pasaría a ti o a los tuyos como herederos sucesorios, hecho para el que no te asiste derecho jurídico alguno, y no seré yo quien te conceda una legitimidad de la que carecemos ambos, y menos aún merced a tan traidora conducta. 


			Si yo no fuera un hombre de honor ya sería emperador de Roma desde hace por lo menos treinta años. Pero es mi dignidad servir con lealtad a quien legítima, aunque no acertadamente, es el emperador por así haberlo aprobado y amparado yo en su momento. 


			Mi dilecto e inseparable camarada de la infancia. El amigo a quien acudí cuando en apuros estuve. El hermano que tuve y del que por la naturaleza humana carecía. Debo comunicarte que ya pasó el tiempo en que cuando niños jugábamos a luchar juntos contra el resto de nuestros compañeros tanto en Roma y Constantinopla, como en la corte del padrecito Rugila. Ahora nos toca pelear cada uno en un bando porque cada uno debe servir con fidelidad al destino que tiene trazado y del que no puede ni debe apartarse. 


			Tus estrellas te trajeron hasta las Galias para combatir, y hasta aquí me trasladaron las mías para intentar detenerte. Por ello, lo que está escrito en los astros, que es la voluntad de Dios Nuestro Señor, será lo que acontezca. 


			Atila, hermano mío, te juro que es tan grande mi agradecimiento y mi amor por ti que antes preferiría no vivir que tener que procurarte daños o perjuicios y, aún más, primero cortaré mi mano que consentirle que te hiera o mate. No obstante, moriré en el intento de frenar el avance de los hombres y falleceré obstaculizando su conquista de las Galias o de Roma, si ello fuera preciso. 


			Por último, mi buen hermano, siento en el alma la muerte de tu esposa Kerka, a quien sé que amabas con todo tu corazón, y te pido que sigas conviviendo con tus concubinas, que encuentres otra esposa y que renuncies a la augusta Justa Grata Honoria, que reside ahora en Constantinopla. Por consiguiente, te ruego que levantes tu campamento y vuelvas a tus tierras de la Panonia, pues, aunque venzas al emperador Valentiniano en la guerra, este no te podrá entregar a su hermana en matrimonio. 


			Si tras la lectura de mi epístola tu voluntad no se tuerce y desea combatir, nos veremos en el campo del honor, porque yo no retrocederé, y que Dios Nuestro Señor reparta sus dones como crea conveniente; porque será justicia divina. 


			Tuyo afectísimo, tu hermano de espíritu, 


			FLAVIO AECIO 


			 


			Atila, contrariado y encolerizado por la respuesta de Aecio y, al no poder entender las razones que este esgrimía para no aceptar su propuesta, arrugó la carta, la convirtió en una bola de papel y la arrojó al suelo con furia mientras gritaba: «¡Traidor, así me pagas todo lo que he hecho por ti! ¡De este modo me desprecias, miserable romano, ingrato y traicionero!». 


			De repente, el intenso sonido de unos tristes y desgarradores lamentos, provenientes de la entrada de la yurta, atrajo la atención de Atila. Corrió hacia el salón del trono, situado en el otro extremo de su enorme tienda. 


			Cuando llegó, los miembros de su Alto Estado Mayor ya habían entrado, atraídos sin duda por la fuerza dramática de las lamentaciones que expresaba un apesadumbrado Wuchou, que recitaba con voz monótona, postrado y con los ojos en blanco: 


			 


			El poderío de los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos sufrirá un enorme quebranto si traban combate en este campo contra las fuerzas de los romanos... 


			Después de la batalla, los hombres derrotados y agotados tomarán el camino de regreso a sus hogares en las lejanas estepas sin que los perversos enemigos se ensañen con ellos en su victoria, por lo que aquellos no causarán graves perjuicios a los que hacen retumbar la tierra con sus caballos, más allá del honorable revés sufrido, que no será ni una humillante ni una exterminadora derrota para los hombres... 


			Y no habrá hostigamiento, ni asechanza ni acoso, ya que así lo dispondrá el caudillo superviviente de los enemigos, dado que el más principal conductor de los hostiles guerreros adversarios que buscan el perjuicio de la sangre de los hombres, expirará una vez que comience el combate, y su soplo de vida quedará enterrado en el suelo, mancillado por los cascos de los caballos de los germanos llamados godos del Oeste... 


			 


			Tras escuchar las palabras de Wuchou los asistentes se dedicaron a interpretarlas en silencio, aun cuando a todos les parecieron bastante significativas y elocuentes en cuanto a la suerte que iban a correr los hunos si combatían contra los romanos en unas llanuras tan amplias, tan llanas y, en teoría, tan favorables para sus virtudes guerreras. 


			—Si somos derrotados en la lucha, pero no somos perseguidos ni exterminados por los romanos y sus siervos los godos —exclamó Atila rompiendo el silencio—, y si, además, Flavio Aecio muere en la batalla como predicen las palabras de Wuchou... Yo creo que tal jornada será muy favorable para las armas de los hombres. 


			Un expectante silencio acompañó el parlamento de Atila. Este, al ver que sus capitanes permanecían respetuosamente callados, prosiguió: 


			—Si sufrimos un revés, nos repondremos, porque eso es algo posible en el acontecer guerrero de un ejército. Ahora bien, si nos atenemos a las enseñanzas contenidas en el tratado que lleva por título El arte de la guerra, del general chino Sun Tzu, convendremos que para los romanos perder a Flavio Aecio será el mayor de los descalabros, puesto que nadie será capaz de reemplazarlo. 


			—En consecuencia, es preferible perder el combate de hoy para ganar mañana la lucha definitiva —apuntó Edeco. 


			—Exactamente, mi buen amigo —exclamó un alegre, confiado y exultante Atila—. Es preferible ser derrotados mañana, si el enemigo pierde a su insustituible líder, porque su pérdida nos garantiza que podremos ganar la guerra definitiva, como diría el sabio Sun Tzu. 


			—Nos reharemos sin problemas, y el romano que sustituya al difunto Flavio Aecio no se atreverá a ordenar nuestra persecución, ya que tendrá miedo de nuestras tácticas guerreras de contraataque —afirmó Scottas. 


			—O porque, a lo mejor, el ejército imperial habrá tenido unas pérdidas humanas espantosas, extremo este que no hemos de poner en duda, ya que, aunque los hombres perdamos el combate, cuando nos retiremos habremos dejado el campo de batalla sembrado con los cadáveres de nuestros enemigos —apuntó eufórico Orestes. 


			—Entonces, ya que todos somos de la misma opinión y, aunque es noche cerrada... ¡Que se batan los parches de los timbales y tambores y que estos retumben en el aire con el sonido estruendoso de sus tensos vientres!... ¡Que se soplen con la fuerza de mil pulmones los cuernos de caza, y que estos produzcan el estruendo que precede al combate! ¡Y que ondeen nuestros estandartes y banderas! —gritó Atila exhortando a los suyos con frenesí—. ¡Hombres de las estepas, que hacéis retumbar la tierra con vuestros caballos, prestos ya como estáis, disponeos a librar la gran batalla! 
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			La mañana siguiente de aquel recién estrenado verano alboreó con una hermosura de una intensidad tal que daba lástima que tanta beldad se viera mancillada por la ejecución de las labores guerreras de los dos bandos contendientes, que se preparaban para enfrentarse a la muerte. 


			Entre la tenue bruma que se elevaba desde el arroyo que discurría por una de las esquinas de los Campos Cataláunicos, llamados así por haber sido habitados en la antigüedad por la tribu celta de los catalauni, se podía contemplar cómo las poderosas fuerzas ecuestres de los visigodos tomaban posiciones con su rey Teodorico a la cabeza, ocupando el flanco derecho de las fuerzas imperiales. 


			Enfrente de estos, para darles la réplica militar, los ostrogodos, en su gran mayoría a pie y dirigidos por su caudillo Valimero, fueron tomando posiciones sobre el verde y fresco césped y se parapetaron tras sus enormes escudos clavados en la tierra; formando el tradicional muro de escudos de las tácticas germanas de aquella época. 


			Al lado de los ostrogodos y desplegados a lo largo de una ligera depresión del terreno, los gépidos, comandados por su caudillo Ardarico, el amigo de Atila, desplegaban sus jinetes protegiendo a sus aliados los hérulos. Ambos grupos de germanos formaban el centro de las fuerzas de Atila, quien había dispuesto a la mitad de sus jinetes hunos en el flanco derecho de su formación de batalla, y dejando al resto como reserva al mando de su hijo menor Ernac delante de su campamento, que había rodeado con un círculo formado por los carromatos de transporte. 


			Enfrente del centro y el ala derecha del ejército huno se situó el centro y el flanco izquierdo de los imperiales, que estaban formados por las legiones romanas, los escuadrones de alanos desleales a Atila y los furiosos guerreros francos, armados con grandes hachas llamadas «franciskas» y con sus enormes escudos, que esperaban a pie firme la orden de ataque. 


			El sol, que irrumpió entre la bruma y la neblina producida por la humedad que había ocasionado una suave lluvia nocturna, iluminó el campo de batalla y arrancó mil y un destellos a los bronces, los aceros bruñidos y los colores de los guerreros de ambos bandos, que contrastaban sobre el maravilloso tapiz, verde y relajante de la hierba que cubría interminablemente las praderas. 


			Parecía imposible que en un paraje tan hermoso fuera a librarse una de las batallas más importantes y decisivas de la historia antigua de la vieja Europa. 


			Atila estaba impartiendo sus últimas órdenes cuando llegó un pequeño grupo de jinetes hunos a galope tendido. 


			—Los ostrogodos atacarán a los visigodos, y cuando el ímpetu de estos últimos hunda nuestro flanco izquierdo, tú, Ernac, galoparás y cargarás con tus jinetes rodeando y masacrando a los godos de Teodorico. Entretanto, los hombres de Ardarico cargarán contra el centro romano y serán asistidos por las tropas de los hérulos y demás auxiliares de las restantes tribus germanas. Y, acto seguido, Edeco, Orestes y Scottas atacarán con sus divisiones a caballo de hombres y envolverán el flanco izquierdo de los imperiales. En todo caso, quiero que la batalla comience cuando el sol alumbre desde lo más alto, y después de que hayan comido nuestros hombres y sus caballos. 


			—¿Por qué hay que comenzar tan tarde? —preguntó extrañado Edeco. 


			—¡Tú cállate y limítate a obedecer! —le gritó un enfurecido Atila, que deseaba ocultar a sus hombres su temor a una derrota segura, y prefería aprovechar la oscuridad de la noche, si el revés se producía entonces, para que los hunos pudieran escapar de sus enemigos. 


			Atila alzó la vista ante la llegada de los jinetes y les preguntó sin más preámbulos: 


			—¿De dónde venís y qué noticias traéis? 


			—Kaghan, venimos desde el río Danubio reventando los caballos para comunicarte que los bizantinos, al mando de su nuevo emperador Marciano, combaten contra los escuadrones de tu hijo Dengizich, que quedó al cuidado de la tierra de los hombres. 


			—¿Fue avisado Ellac, mi otro hijo, kan de los acatziros? —preguntó Atila con sequedad. 


			—Su hermano Dengizich le envió mensajeros para que le prestara socorro militar tan pronto como le fuese solicitado. 


			—¿La situación es peligrosa para los hombres instalados al lado del gran río Danubio?, ¿es precisa nuestra ayuda? 


			—No, en realidad parece que solo se trata de una forma de probar sus fuerzas por parte del emperador Marciano y su general, León el tracio —contestaron—. Pero, en cualquier caso, entendemos que es una noticia que debías conocer para calcular su alcance. 


			—Habéis actuado bien. Siempre es conveniente conocer todo cuanto sucede —respondió Atila con gesto huraño, sin sonreír y sin agradecerles la tremenda cabalgada que los emisarios habían acometido para poder informarlo—. Habéis cumplido con vuestro deber. Id y que os den de comer. Y vosotros, mis valientes, tomad posiciones y aprestaos al combate. 


			Acto seguido, Atila, acompañado por Onegesio, por Wuchou y por un centenar de jinetes hunos se encerró, hasta el momento en que diera comienzo el combate, dentro del campamento circular en cuyo centro había mandado disponer una enorme cantidad de madera, encima de la cual había ordenado que dispusieran cueros y sillas de montar viejas, que revisó detenidamente nada más llegar al acuartelamiento. 


			—Atila, parece como si hubieras querido venir solo para revisar este montón de leña. ¿Para qué has ordenado levantar en el centro del campamento lo que parece una pira funeraria? —le preguntó Wuchou a Atila cuando se quedaron a solas en la tienda de este. 


			—Para prenderle fuego si tus vaticinios no fuesen correctos y el mayor de los desastres se abatiera sobre los hombres. 


			—Y si eso sucediera, ¿qué harías tú entonces? 


			—Me lanzaría a las destructivas llamas junto con las concubinas y mujeres que me acompañan para morir sin que mi sangre fuera derramada. De esta manera mi cuerpo quedaría calcinado y no podría servir como trofeo de guerra a mis enemigos —respondió Atila con un extraño brillo en los ojos. 


			—Pero Atila, lo que te propones hacer es más propio del pensamiento de nuestros siervos germanos que del de los hombres —le replicó extrañado Wuchou—. ¿Qué te ocurre, kaghan de los hombres, por qué tu conducta es tan ajena a nuestro sentir? 


			—Porque padezco una tristeza infinita que me corroe, Wuchou, y soy presa de un dañino abatimiento, pues estimo que todo cuanto estamos haciendo no sirve para nada. Los hombres estamos desorientados y vamos adoptando las costumbres guerreras y la forma de vida de nuestros siervos los germanos —le explicó empleando un tono marcadamente despectivo hacia sus aliados—. Y eso es algo ciertamente negativo. 


			—¿Te asalta algún temor previo a la batalla? 


			—Sin duda, puesto que, si bien esta llanura nos resulta favorable para cargar a galope tendido contra nuestros enemigos, me temo que no podremos pelear como siempre lo han hecho los hombres que hacen retumbar la tierra —le confesó el kaghan muy decaído. 


			—Atila, observo por tus palabras que tienes demasiadas dudas respecto al triunfo definitivo de los nuestros —opinó el chamán muy intranquilo. 


			—Efectivamente, mi buen Wuchou, porque los hombres estamos perdiendo nuestra identidad y aquello que nos hizo invencibles —reconoció con tristeza el caudillo huno—. Y probablemente sea por mi culpa, pues no he sabido gobernar con acierto el enorme cambio de vida de mi pueblo. Debimos viajar, cuando todavía estábamos a tiempo, hacia las estepas cercanas a China para vivir junto a los ávaros de mi hermano K’ang-chu —confesó misteriosamente Atila—. Y ahora seríamos felices... 


			—Atila, eres el mejor kaghan para los hombres, y ellos te adoran —le dijo el chamán, tratando de infundirle ánimos—. Ahora, lo único que debería ocupar tu mente es de qué modo obtendremos el éxito definitivo, que alcanzaremos, a buen seguro, cuando finalice toda la campaña guerrera contra los romanos. 


			—Wuchou, no sé si al final de los días lograremos la victoria definitiva —replicó con tristeza Atila, víctima de un estado depresivo que iba haciendo mella en él día tras día, y al que ahora cabía sumar una de sus frecuentes hemorragias nasales. 


			 


			Por su parte, Flavio Aecio había dispuesto su ejército a la manera clásica romana desde la batalla de Cannas. Dicho despliegue consistía en un centro relativamente débil para que el enemigo lo arrollara y lo hiciera retroceder, y unos flancos muy fuertes. De este modo, esperaba que sus dos poderosas alas formadas por visigodos y francorromanos envolvieran y aniquilaran el grueso del ejército huno cuando este penetrara en la bolsa que se formaría gracias a su brutal empuje, y al retroceso controlado de los suyos. 


			Como soldado experimentado y profesional había dispuesto sus tropas de forma que se adaptasen lo mejor posible al terreno que habían cavado, formando zanjas y trincheras. Así, sus hombres estaban situados de tal forma que pudieran ofrecer en todo momento el mejor rendimiento bélico posible. Por encima de todo, Flavio Aecio quería que la disciplina y el valor de sus soldados, unidos a un exhaustivo trabajo del terreno, surcado de trincheras, obligara a los hunos a descabalgar y les hiciera perder el alto poder militar de su caballería, aumentando las posibilidades de éxito del ejército que él comandaba. 


			Por último, Flavio Aecio, que era un gran estratega y un buen militar, además de un político muy competente, para asegurarse la lealtad tanto de los visigodos como de los francos, ordenó que durante la batalla permanecieran a su lado, en calidad de rehenes, Turismundo, el hijo del rey visigodo Teodorico, y Meroveo, el príncipe de los francos salios. En cuanto a los alanos, que solían tener tentaciones desleales y constituían el centro de su formación menos reforzada, les ordenó que resistieran las cargas hunas y permanecieran en el campo de batalla, o, de lo contrario, los arqueros mercenarios sirios situados a su espalda, tenían órdenes de barrer de la faz de la tierra a los nómadas iranios en cuanto sospecharan que pretendían traicionarlos. 


			 


			Así pues, aquella mañana de finales del mes de junio del año 451 todo quedó dispuesto para que comenzara la decisiva batalla de los Campos Cataláunicos, cuyo desarrollo y desenlace cambiaría el curso de los acontecimientos y daría paso al nacimiento de un nuevo orden en el cada vez más extinto Imperio romano occidental. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            64 


			 


			Mientras en el occidente europeo estaba a punto de librarse una batalla en los Campos Cataláunicos, en Constantinopla, gracias a la paz militar de la que gozaban como consecuencia de la guerra en Occidente, la pareja imperial formada por Marciano y Pulqueria fue poniendo orden en todos los asuntos de la res publica. Así las cosas, dedicaron parte de las ingentes cantidades de oro que antes se entregaban a los hunos al fortalecimiento del comercio, al alistamiento de nuevas unidades militares y a la reactivación y construcción de la nueva flota imperial. 


			—Por fin mi sueño hecho realidad —le decía Pulqueria con cariño a Marciano. 


			—¿A qué te refieres, esposa mía? 


			—A que por primera vez en mi vida gobierno junto a un hombre que es mi igual y que además es una persona honrada, fuerte y muy capaz —le contestó la mujer con orgullo, abrazándolo. 


			—¿Tanto has tenido que gobernar y resolver tú sola en la sombra, antes de nuestro matrimonio? —preguntó, ignorante de las actividades políticas pretéritas de su esposa, un inocente Marciano. 


			—Ni te lo puedes llegar a imaginar, amor mío —le respondió sonriendo Pulqueria. 


			—¿Y fue una experiencia muy terrible o pesada para una mujer sola? 


			—No, esposo mío, en realidad fue una conducta imprescindible para el buen gobierno del Imperio. 


			—Pero tú, pese a la aduladora frase que me has dirigido, sigues apoyándote en tu fiel Saturnino —le replicó Marciano con una leve punzada de celos. 


			—Y tú en tu paisano, el general tracio León. 


			—Necesito a León para reorganizar el ejército del Norte —le explicó el emperador—, y para dirigir ciertas actividades que nunca dejaría en manos de Áspar. 


			—Y yo, como no soy soldado, preciso de Saturnino para que me ayude a que permanezca en pleno funcionamiento todo el entramado administrativo y civil que sostiene al Imperio —puntualizó Pulqueria sonriéndole afectuosamente—. Marciano, eres consciente de que te has encontrado un Imperio bastante bien organizado, ¿verdad? Y como estoy segura de que quieres que continúe siendo igual de eficaz, lo estamos dirigiendo entre Saturnino y yo sin necesidad de un primer ministro como Nicéforo, o tu ajusticiado Crisafio. 


			—No seas malévola, Pulqueria, y no digas con ese tono tan burlón «tu ajusticiado Crisafio», porque tú estuviste de acuerdo en que ejecutáramos a ese eunuco inepto y traicionero —protestó Marciano frunciendo el ceño. 


			—¡Ja, ja, ja! No te enfades, mi amor, que estaba hablando en broma y lo hacía solo para chincharte —le confesó la emperatriz. 


			—En ese caso —dijo Marciano, que era un hombre con un sentido del humor más bien escaso—, hablemos de asuntos más serios. ¿Cuándo tendrá lugar el Concilio para acabar de una vez por todas con las heréticas doctrinas de Nestorio? No podemos permitir su herejía, el nestorianismo, según la cual, en Cristo, la forma divina y la humana actuaban como una sola, pero no se fundían para componer una única persona y sustancia. 


			—El concilio ecuménico se celebrará en Calcedonia y será dentro de diez días. 


			—¿Y por qué no aquí, en Constantinopla? —inquirió extrañado Marciano. 


			—Porque los obispos de la cristiandad estarán más seguros en Calcedonia si se produjera una hipotética invasión de los hunos. Y, en segundo lugar, para llevar a cabo el contenido del Concilio parece más conveniente que se celebre fuera de la capital del Imperio... 


			—Fuera de la capital... 


			—Esposo mío, se trata de política, algo en lo que tú eres un neófito... Fuera de Constantinopla, para que no dé la impresión de que los emperadores presionamos a los obispos en su toma de decisiones —le contestó en tono didáctico Pulqueria, acompañando su lección con una sonrisa. 


			—Cuánta razón tienes —concedió Marciano—. ¿Qué se discutirá durante su celebración? 


			—Mi amado esposo, en los concilios ecuménicos cristianos no se discute —puntualizó Pulqueria sonriéndole de nuevo, pues era una experta asistiendo y venciendo en este tipo de reuniones del alto clero cristiano—. Todos los asuntos deben estar atados y bien preparados, y los obispos convenientemente alineados del lado de la verdad para que esta triunfe sin excesivos problemas. 


			—¿Cuál será, entonces, la verdad que resplandecerá en Calcedonia? —preguntó Marciano, tratando de hacerse el ingenioso—. Acabaremos de una vez por todas con el nestorianismo, cuyo principal hereje, Nestorio, acaba de morir en el exilio[42] —lo informó concisamente Pulqueria—. Además, y pese a la insistente, notable y enérgica oposición del obispo de Roma, León... 


			—¿Ese al que llaman el «papa»? —inquirió Marciano desde su ignorancia. 


			—Por el momento, lo dejaremos en León, obispo de Roma —respondió Pulqueria esbozando una sonrisa—. Y, a pesar de la negativa del obispo León, concederemos el título de Patriarca al obispo de Jerusalén para equilibrar el juego de poderes entre los altos cargos eclesiásticos. Y en cuanto al actual patriarca de Constantinopla, ampliaremos su poder mediante la extensión de su sede a grandes zonas del Imperio. 


			—Tú deseas que el patriarca de Constantinopla alcance una posición hegemónica sobre el resto de los obispos de la cristiandad —exclamó Marciano. 


			—Efectivamente —respondió Pulqueria con determinación—. Mira que proclamarse papa... vaya desfachatez y falta de humildad la del tal León. 


			—Pero ese afán conllevará duros enfrentamientos con el obispo de Roma, dado que tiene la misma pretensión, y esa desunión será negativa para la cristiandad. 


			—No tiene por qué ser así —respondió Pulqueria apretando los labios—. Creo que nuestro cristiano Imperio merece que el obispo de su capital, Constantinopla, no tenga que obedecer al obispo de una ciudad, Roma, que ya no tiene ninguna influencia política. 


			—Pero, Pulqueria, allí murió san Pedro, el primer obispo de Roma, el sucesor de Cristo Nuestro Señor. 


			—Marciano, ten la bondad de abstenerte de decir bobadas —le replicó fríamente Pulqueria—. Nuestro Señor murió en Jerusalén, y no por ello vamos a encumbrar a su obispo por encima del de Constantinopla. 


			—No sé, Pulqueria, es que Roma... 


			—Todas estas historias sobre Pedro el pescador, sobre la piedra angular y la ciudad de Roma forman parte de las leyendas mitológicas de nuestra Santa Madre Iglesia, que las consiente porque son útiles para que los fieles entiendan su historia, aunque, de hecho, distan mucho de la realidad y de las necesidades actuales de la cristiandad. 


			 


			En Rávena, mientras que los soldados de Flavio Aecio y Avito se aprestaban a luchar contra las hordas de Atila, el senador Petronio Máximo, uno de los triunviros que controlaba y gobernaba Roma junto al papa León y el prefecto militar Sigisvulto, se dedicaba a adular y a agradar a los esposos imperiales Licinia Eudocia y Valentiniano, y envenenaba la mente de este último durante una recepción oficial a la que también había asistido Fridibald, el embajador de los vándalos del rey Genserico. 


			—¿No crees, divino emperador, que has depositado demasiada confianza en Flavio Aecio, permitiéndole que comande un poderoso ejército que únicamente le guarda lealtad a él...? —dejó caer de manera insidiosa. 


			—¿Qué quieres decir?, explícate presto —lo acució alarmado el cobarde de Valentiniano, que veía conspiraciones por doquier, dado que, desde el fallecimiento de su madre, no se sentía fuerte en el trono—. ¿Acaso sabes algo, Máximo? ¡Habla rápido o te hago azotar! 


			—¿Azotar a un senador romano por denunciar un posible hecho delictivo y a su presunto autor? —respondió con descaro el viscoso Máximo—. Eso estaría muy mal visto en tu corte... Sobre todo, si se trata de un senador que profesa una devoción hacia tu persona tan enorme como la que yo siento. 


			—¿Tú crees que Flavio sería capaz de dirigirse contra mí, que soy su emperador? 


			—Yo solo te digo, mi señor y césar, que Flavio Aecio es el comandante de un ejército muy poderoso, y que tú concediste la mano de tu hija Eudocia para que se casara con un hijo de Flavio Aecio. 


			—¿Y qué, si otorgué dicha licencia? —se revolvió Valentiniano, que siempre había vivido al lado de Aecio, bajo sus consejos y protección, y ahora que era huérfano no quería creer que su tutor era capaz de traicionarlo. 


			—Pues que Flavio Aecio se está haciendo viejo... y si desea que su hijo llegue a ser, algún día no muy lejano, el nuevo emperador... 


			Valentiniano meditó aquellas palabras durante unos instantes, y en su mente, cobarde y acomodaticia, comenzó a tomar forma la idea que le estaba inculcando Petronio Máximo. 


			—Ya alcanzo a comprender con claridad, mi leal Petronio, lo que me insinúas. Incluso estoy considerando que puedes tener razón. Flavio Aecio sería capaz de asesinarme para asegurar el trono a su hijo —concluyó Valentiniano como si pensara en voz alta—. El muy traidor... con todo lo que yo he hecho por ese militar bastardo... 


			—Y encima le concediste la mano de Eudocia... —susurró sibilinamente Máximo. 


			—Eso mismo, encima le otorgué la mano de mi hija Licinia —repitió mecánicamente Valentiniano—. Pero aún estoy a tiempo de reaccionar. Desharé el enlace nupcial, y el hijo de ese desleal no se casará con mi hija. Que busque esposa entre los de su ralea. 


			—Divino emperador —exclamó Máximo, algo asustado, porque el asunto se le estaba escapando de las manos, pues él solo deseaba ir creando un estado de ánimo hostil hacia Flavio Aecio por parte del inepto de Valentiniano—, señor, no nos precipitemos, conviene estudiar con detenimiento la situación. Flavio Aecio es un hombre muy poderoso y tampoco hay por qué ofenderlo sin necesidad o razón. Tenemos que estar seguros de su deslealtad. 


			Valentiniano volvió a sumergirse en sus silenciosos y ruines pensamientos. 


			—Está bien, tenemos que ser prudentes, haré lo que me aconsejas y mandaré a mis agentes que espíen a Aecio y me informen de cualquier movimiento sospechoso por su parte que pueda ser considerado de Laesa maiestas —concluyó Valentiniano al cabo de unos instantes—. En cuanto a ti, si estás en lo cierto te cubriré de oro... 


			—Gracias, divino emperador, pero yo ya tengo suficiente oro —respondió Máximo Petronio, que era inmensamente rico—. Yo, mi señor, si estoy en lo cierto con mi advertencia, y mi sospecha salva tu trono, ya te solicitaré una recompensa acorde con tu grandeza y con mis aspiraciones... 


			—Muy bien —convino el emperador—. Y ahora puedes retirarte. 


			 


			Unos minutos después, Fridibald, el embajador vándalo que había escuchado la conversación entre Valentiniano y Máximo Petronio, ya que ninguno de los dos se había recatado lo más mínimo, se acercó al emperador y le comentó: 


			—Mi señor Valentiniano, quiero comunicarte que, si estás pensando en revocar la concesión de la mano de tu hija Eudocia al vástago de Flavio Aecio, te proporcionarás un gran beneficio a ti mismo, así como a tu imperio. 


			—¿Por qué hablas de la boda de mi hija en esos términos? —preguntó intrigado el emperador. 


			—Porque traigo poderes de mi rey Genserico para acordar la boda entre tu hija Eudocia y el príncipe Honorico, hijo de nuestro monarca —contestó el embajador haciendo una ligera reverencia. 


			—En verdad que podría ser una alianza muy interesante —dijo Valentiniano. 


			—No lo dudes, emperador de Roma, pues mi señor Genserico es el hombre más poderoso de Occidente. 


			—Podría ser, pero Flavio Aecio y sus tropas están demasiado cerca como para no temerles —argumentó cobardemente Valentiniano. 


			—Puedes ir aplazando la boda —insinuó Fridibald—. Los matrimonios no siempre se celebran cuando más se desea, sino cuando es más conveniente. 


			—Eres hábil con la mente para ser un germano. Aprovecharé tu consejo. Iré dándole largas al asunto de la celebración —decidió convencido y satisfecho Valentiniano, esbozando una siniestra sonrisita—. Ya pensaré algo para tal ocasión, y compensaré al bueno de Flavio Aecio... Y tú, Fridibald, has servido bien a tu causa y puedes comunicarle a tu rey Genserico que puede estar tranquilo al respecto, porque no hay duda de que seremos consuegros. 
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			Como el hombre propone y el destino dispone, aquella tarde de junio en los Campos Cataláunicos ninguno de los dos jefes militares enfrentados, Flavio Aecio y Atila, consiguió que se ejecutaran correctamente las estrategias que con tanto empeño habían diseñado y dispuesto para obtener la victoria. 


			Tras dar la señal convenida, los ostrogodos se lanzaron al ataque desde las filas de un expectante y rígido Atila, y a su encuentro salieron, con decisión y dando grandes alaridos, sus primos los visigodos. Cuando chocaron las vanguardias de las dos naciones de los godos, Bélmar, uno de los hijos de Valimero que era uno de los guerreros principales de los ostrogodos, lanzó un venablo con tanta fuerza, tino y fortuna que se clavó en medio del pecho del valiente Teodorico I, que encabezaba la carga de la caballería de los visigodos. 


			El rey Teodorico cayó del caballo, y como la herida no era mortal, se arrancó el asta de la lanza, se puso en pie rápidamente y animó con su espada a sus jinetes para que cargaran con toda violencia contra el enemigo. 


			El lanzazo no había sido mortífero, pero como Teodorico ya tenía casi sesenta años, la rápida pérdida de sangre le produjo un desfallecimiento que lo hizo tambalearse y caer a los pies de los caballos de sus propios hombres, con tan mala fortuna que, no pudiendo frenar a tiempo, lo arrollaron y lo mataron. 


			—¡Dios mío, mi padre ha caído! —exclamó alarmado Turismundo, que estaba montado en su caballo junto a Flavio Aecio cuando presenció el percance sufrido por el rex visigothorum—. Te lo ruego, Flavio, consiente en que acuda a su lado... Te lo imploro por nuestro Señor Jesucristo. 


			—Ya no puedes hacer nada por Teodorico, salvo poner en peligro tu vida —le respondió juiciosamente Flavio Aecio con gran pesar. 


			—Te lo ruego, Flavio —insistió Turismundo—. No me obligues a implorártelo de rodillas. 


			Flavio Aecio pensó en silencio durante unos segundos y al fin consintió. 


			—Jura que me serás leal en la contienda y que dirigirás a los visigodos con todo el vigor posible, ocupando el puesto de tu padre caído en el campo de batalla. 


			—Te lo juro por Dios. 


			—¿Eres un hombre de honor? 


			—¡Lo soy! 


			—¡Marcha presto, pues, y cuídate mucho! —lo autorizó Flavio Aecio, llamando a unos guardias pretorianos—. ¡Vosotros ocho, acompañad al príncipe Turismundo, rápido, y protegedlo con vuestra vida! 


			El príncipe visigodo se lanzó a galope tendido hacia la posición que ocupaban los hombres de Teodorico, quienes habían refrenado algo su ímpetu guerrero al ver caer a su caudillo, y voló, literalmente hablando, escoltado por los ocho pretorianos. 


			En unos minutos llegó junto al cuerpo de su padre, alrededor del cual unos cuantos hombres habían formado un protector cuadro, descabalgó de un salto y arrodillándose lo tomó con ternura en sus brazos. Enseguida comprobó que Teodorico había muerto y se percató de que su rostro había quedado desfigurado y sanguinolento a consecuencia de las pisadas de los cascos de los caballos. 


			 


			... El más principal conductor de los hostiles guerreros adversarios que buscan el perjuicio de la sangre de los hombres expirará una vez que comience el combate, y su soplo de vida quedará enterrado en el suelo, mancillado por los cascos de los caballos de los germanos llamados godos del Oeste... 


			 


			Aquellas habían sido las palabras exactas de Wuchou, el chamán principal de Atila, y así lo habían predicho los espíritus de los antepasados invocados por el chamán, pues de tal manera se las habían dictado a este. Pero Atila, influido por su formación grecorromana y sus deseos personales de mostrarse como un gran comandante militar, había errado su interpretación al escoger precipitadamente a Flavio Aecio, el general al mando del ejército aliado, como el comandante que iba a morir en el campo de batalla. El error del kaghan huno había consistido en no valorar adecuadamente a sus adversarios ya que, en realidad, el jefe más valioso del Ejército imperial era Teodorico I, rex visigothorum. Porque desde el punto de vista militar, los visigodos formaban el más numeroso y aguerrido cuerpo de ejército de las tropas aliadas. 


			Turismundo, con el rostro deformado por el dolor, arrasado en lágrimas, y el corazón partido por el sufrimiento, arengó y exhortó a los visigodos a la lucha: 


			—¡Adelante, y que mueran todos nuestros enemigos! ¡Adelante, y que sea exterminada su estirpe de la faz de la tierra! ¡Adelante, valientes y arrojados visigodos, vengad sin demora la muerte del mejor de entre nosotros...! —aullaba Turismundo, roto de pena, consiguiendo que su voz se impusiera al estruendo que lo rodeaba—. ¡Vamos, gente de la orgullosa estirpe germana, masacrad a los traidores y viles siervos de los diabólicos hunos! 


			Y los jinetes visigodos se lanzaron adelante llevados por una determinación suicida, por una ira homicida y un sentimiento de venganza que redobló sus fuerzas y que únicamente podía calmarse con la sangre de sus enemigos. 


			—¡A por ellos, hermanos visigodos, a muerte con ellos, que no solo me han matado a un rey... que me han matado a un padre! —concluyó su arenga gritando con la voz desgarrada Turismundo mientras caía de rodillas llorando y blandiendo su larga y pesada espada por encima de su cabeza. 


			Y los guerreros visigodos, motivados y encolerizados, cargaron con una furia propia de titanes contra las líneas enemigas, arrollando a todos cuantos se encontraron a su paso y dando un giro decisivo e imprevisto al desarrollo de la batalla, cuya estrategia había sido planteada de otra manera por ambos comandantes. 


			Fuera como fuese, Atila, fiel a sus planes, envió a su caballería huna contra el centro de las fuerzas de Flavio Aecio, que comenzaron a retroceder y a ceder lenta y ordenadamente terreno mientras aguantaban la carga, de igual modo que resistió durante toda la batalla. A su vez, la infantería de los francos y parte de los romanos, comandados por los expertos oficiales de Flavio Aecio, avanzó a a paso de combate y comenzó a arrollar a los gépidos y a los hérulos, que no pudieron resistir el disciplinado empuje de la infantería franco-romana. 


			La tremenda contienda se generalizó, y el desigual choque de los cuerpos de los dos ejércitos y los desniveles que toda la enorme llanura presentaba fragmentaron la batalla principal y la dividieron en varias batallas menores. 


			Toda la tarde se estuvo luchando sin dar ni pedir cuartel. Por momentos, las furiosas cargas de los jinetes visigodos quebraron la resistencia del ejército de Atila, y pareció como si fueran capaces de envolverlo. No pudo ser, porque la reacción rápida y enérgica de los escuadrones hunos dirigidos por Ernac, que acudían con gran velocidad, y la violencia extrema de su técnica de combate abortaban el triunfo aliado. Los escuadrones hunos lanzaban nubes de flechas con sus arcos compuestos, y herían o mataban a cuantos apuntaban. También lanzaban innumerables lazos de cuerda al cuello de sus oponentes, una lid en la que los hunos eran muy duchos gracias a que practicaban con el ganado; los nudos de los lazos estrangulaban a los lazados, que eran descabalgados o arrastrados y morían rápidamente. Tampoco resultaba fácil defenderse de los furiosos mandobles con hachas y porras de combate que asestaban los jinetes, pertrechados con armaduras laminares y cascos, de la caballería pesada de Atila. Todo lo cual causaba una gran mortandad entre los visigodos y los hacía retroceder. 


			Otras veces, cuando el centro de batalla de Flavio Aecio, presionado al máximo, parecía que iba a ceder definitivamente y a romperse, dando la victoria a los hunos, la rápida reacción de los refuerzos burgundios que acudían en auxilio de los romanos les permitía mantener la posición, y la batalla seguía adelante, manteniendo la más absoluta incógnita acerca de quién pasaría a la Historia como vencedor. 


			Hombres y caballos rodaban por el suelo, que estaba embarrado por la sangre que habían vertido mil cuerpos, dándose estocadas, lanzazos, mazazos y coces; y el maravilloso tapiz de relajante verde que alfombraba la tierra iba perdiendo tal condición, para convertirse en un barrizal cenagoso, teñido del color del vino viejo. 


			Por doquier se sucedían escenas de una valentía suicida, como correspondía a unos hombres casados con la muerte y entregados al oficio de exterminar a otros hombres, también desposados con la muerte. 


			La muerte, a su vez, se mostró en todo su esplendor, cobrándose una altísima cuota en seres vivos y derrotando en buena lid y de forma aplastante a la vida. 


			El sol ya había dejado de lucir en lo alto y andaba buscando, lenta pero inexorablemente, la línea del horizonte, cuando la penúltima carga a caballo de los furiosos e impetuosos visigodos logró romper la línea de los ostrogodos de Valimero, quienes se dieron a la fuga desordenadamente. Entonces, los hombres comandados por Turismundo, que se había sumido en un estado mental de absoluto embrutecimiento —ya no lloraba, sino que, por el contrario, había olvidado momentáneamente la muerte de su padre—, se lanzaron a exterminar a sus adversarios, y con un ímpetu desenfrenado lograron rodear los últimos escuadrones de hunos que Atila había enviado para socorrer el centro de su formación. 


			La penumbra empezaba a hacer menos visible al enemigo cuando los francorromanos aplastaron la última resistencia de sus oponentes y comenzaron a empujar y a apretujar a los gépidos y a los hérulos contra los jinetes e infantes hunos como si fueran una masa de borregos. 


			Atila, con las últimas luces del día, percibió el desastre que se avecinaba. Sin tardanza, ordenó tocar las trompas y hacer señales con las banderas de situación para que sus escuadrones de hunos se retiraran y se refugiaran en el campamento fortificado. Al mismo tiempo, y sin la menor consideración, dejó en el campo de batalla a sus «siervos germanos», convirtiéndolos en carne de cañón, a fin de que, mientras eran masacrados, entretuvieran a los soldados imperiales el tiempo suficiente para permitir que sus hunos pudieran escapar de la inexorable matanza. 


			Cuando la noche ya cubría con su oscuro manto el campo de batalla cesó el fragor de la lucha, así como los gritos y alaridos de los soldados que se habían estado matando unos a otros durante horas. Entonces comenzó otro estruendo peor, el del clamor de los miles de heridos y moribundos, tendidos aquí y allá a lo largo y ancho de las ensangrentadas praderas, gritando de dolor, de miedo, pidiendo auxilio o rogando que algún alma caritativa les diera la muerte y acabara con sus inaguantables dolores. 


			Aquel fue el momento en que los hunos, que habían conseguido escapar en buen número, y algunos cientos de sus aliados germanos y alanos aprovecharon para hacerse fuertes en el campamento circular de carros, dispuestos a vender cara su derrota. 


			Y también fue entonces cuando las tropas imperiales fueron conscientes de que no tenían que seguir luchando, porque habían derrotado a los hasta entonces invencibles hunos, pues habían abandonado el campo de batalla y lo habían dejado a disposición de la coalición romana. Y la posesión del campo de batalla tras la huida del enemigo era la primera regla del arte militar que indicaba quién había salido victorioso. 


			El cansancio infinito que sucede a la victoria, cuando los cuerpos de los vencedores dejan de segregar adrenalina, animó a los victoriosos soldados de Flavio Aecio y a sus aliados a retirarse en orden y muy satisfechos hacia sus campamentos. 


			 


			Había llegado a su fin la batalla que cambió el curso de los acontecimientos europeos relacionados con Atila y sus hordas de hunos, y el resultado puso de manifiesto lo siguiente: 


			En primer lugar, que las tropas hunas eran vulnerables y podían ser derrotadas si se les hacía frente en una batalla convencional, pues su gran valor militar se iba al traste cuando tenían que luchar junto a sus súbditos germanos, que suponían un lastre para Atila. 


			Y, en segundo lugar, que la victoria de los imperiales, obtenida gracias a los germanos aliados de los romanos, supuso el fin definitivo de Roma como concepto unitario y dio paso al sentido estatal de los pueblos germanos que intervinieron en la lucha junto a Flavio Aecio. Decimos estatal, y no solo nacional, porque los visigodos se afianzaron en su reino de Tolosa, y tomaron plena conciencia de su territorialidad y de su fuerza militar. Y lo mismo sucedió con los burgundios en su asentamiento, que daría nombre a la actual Borgoña en Francia. El último pueblo en unirse a la coalición, los francos, se consolidaron como los grandes triunfadores de la jornada y años más tarde fueron los conquistadores de la mayor parte de la Galia, expulsando incluso a los visigodos del reino de Tolosa, que habían extendido sus dominios hasta España. El reino franco de la Galia se desarrolló y creció hasta convertirse en el más poderoso del occidente europeo, junto con los ostrogodos de Teodorico el Grande en Italia, y dio su nombre al actual Estado francés, que por razón de los francos se llamó Francia. 
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			La hermosa mañana llena de vida que siguió a la jornada en que tuvo lugar la batalla de los Campos Cataláunicos presenció el segundo acontecimiento predicho por los espíritus de los antepasados de los feroces y chamánicos guerreros hunos: 


			 


			Después de la batalla, los hombres, derrotados y agotados, tomarán el camino de regreso a sus hogares en las lejanas estepas sin que los perversos enemigos se ensañen con ellos en su victoria, por lo que aquellos no causarán mayores perjuicios a los que hacen retumbar la tierra con sus caballos, más allá del digno revés sufrido, que no será ni una humillante ni una exterminadora derrota para los hombres... 


			Y no habrá hostigamiento, ni asechanza ni acoso, ya que así lo dispondrá el caudillo superviviente de los enemigos... 


			 


			—De modo que tú, el vencedor del combate, permites a los hombres que se retiren hasta sus tierras sin pagar por esta dádiva, ni hacer concesiones, ni entregar nada a cambio... Y eso cuando nos tienes a tu merced, como hojas de árbol muertas, y está en tu mano poder aniquilarnos —le respondía un sorprendido e incrédulo Atila a Flavio Aecio, después de escuchar su generosa oferta, en presencia del chamán Wuchou, durante el encuentro secreto que, sin descabalgar de sus monturas, ambos mantenían sobre un pequeño cerro verde desde el que se divisaba el campo de batalla. 


			—No tengo ninguna intención de causar el mal ni de ensañarme con mis hermanos los hombres —respondió Flavio Aecio mientras observaba cómo los soldados de ambos bandos estaban retirando los heridos y amontonaban los cadáveres, ayudados por cientos de campesinos de los alrededores, que habían desaparecido con celeridad cuando se iniciaron las hostilidades, y ahora, una vez que la lucha había cesado, retornaban con la misma rapidez porque los despojos de un campo de batalla siempre producían pingües beneficios, máxime en una contienda de aquella magnitud. 


			—Tú lo que deseas es que nos confiemos y, cuando nos retiremos crédulamente, nos atacarás para exterminarnos —replicó Atila amargado, muy deprimido y hundido anímicamente por la derrota sufrida, que era la primera de su carreara militar. 


			Flavio Aecio se lo quedó mirando con la boca abierta, sin saber qué decir exactamente, mientras pensaba: «¿Es posible que durante estos últimos años Atila haya cambiado hasta el punto de convertirse en un ser tan mezquino, resentido, injusto y desesperado, o acaso será consecuencia de lo mucho que le ha afectado la derrota?». 


			Tras un tenso silencio, el romano le respondió: 


			—Atila, si yo deseara masacrar a los hunos, lo haría ahora que los tengo confinados dentro de un campamento que podría asaltar cuando quisiera. 


			—Hijo de Mundiuch, aquel a quien su tío, el difunto padrecito Rugila, prohijó, dice la verdad —intervino el chamán en apoyo de Flavio Aecio. 


			El kaghan huno hizo una mueca espantosa y puso cara de incredulidad. 


			—Puedes creer lo que desees —insistió Flavio Aecio con voz sincera y cansada—, pero mi ánimo es noble, quiero que salves la vida y existencia de los hombres porque de esta manera yo podré devolver todo lo que os debo, todo cuanto han hecho los hombres por mí desde los tiempos del padrecito Rugila. De esta manera, mediante el perdón, yo puedo saldar la deuda que tengo contraída con ellos... 


			—Atila, escúchalo, porque dice la verdad —insistió Wuchou. 


			—¿Tú lo defiendes y lo apoyas después de haberte equivocado en tus augurios? —le espetó injustamente Atila al chamán. 


			—Ni los espíritus de los antepasados ni mi boca, que en verdad fue la de ellos, hablaron algo ajeno o distinto a lo que más tarde aquí ha acontecido —le replicó serenamente Wuchou—. El verdadero error ha sido, más bien, de la persona que interpretó las palabras reveladas, porque intentó aunar el ferviente deseo y la necesidad que sentía de una victoria definitiva de los hombres, con la cruda realidad, confundiendo la una con la otra... 


			Los tres hombres permanecieron en silencio, mirándose de hito en hito mientras oían los siniestros ruidos que provenían del campo de batalla. 


			—Además, debes tener en cuenta, Atila, que dejarte marchar libremente a ti y a tus gentes me costará un serio enfrentamiento con mis aliados —le explicó Flavio Aecio, sinceramente preocupado. 


			—Esos a los que tú llamas aliados, yo los denomino siervos... —exclamó Atila con soberbia y de forma extemporánea, mientras escupía en el suelo en señal de desprecio hacia los germanos que habían combatido lealmente a su lado—. Por tanto, si tú fueras un comandante al que tuvieran verdadero respeto sus vasallos, no tendrías que darles explicaciones. 


			—Los contingentes aportados por las tribus y los pueblos germanos de ambos bandos han combatido con valor y lealtad —le replicó Aecio sin alzar la voz—. En mi ejército no son siervos, han luchado como iguales de los romanos y, dado su enorme poderío, se han ganado el homenaje de todos y el derecho a opinar. 


			—¡Han luchado muy bien, en especial tus visigodos! —gritó Atila, visiblemente deprimido y con la voz cargada de odio—. Esos germanos son quienes verdaderamente mandan en tu campo. 


			—Hermano, no he venido hasta ti para que nos insultemos ni para que nos enfrentemos —respondió conciliador Flavio Aecio, que estaba muy cansado física y mentalmente, y necesitaba con urgencia dar por terminada la reunión—. Decide ya si aceptas mi propuesta de conservar la vida de los tuyos a cambio de tu marcha inmediata de estas tierras, y tu promesa de no devastar las regiones por las que pases de regreso al río Danubio. 


			—De lo contrario, ¿qué sucederá? —preguntó Atila con el rostro sombrío. 


			—Que asediaré tu campamento y traeré los numerosos refuerzos que tengo de reserva para esta ocasión. Después lo incendiaré a distancia con flechas ígneas y lo asaltaré. Y, por último, exterminaré a todos los guerreros que encuentre con las armas en la mano y me opongan la más mínima resistencia dentro de tu campamento. Ni siquiera tomaré esclavos, aunque deje de ganar dinero con ello —afirmó Flavio Aecio con determinación, seco y expeditivo. 


			Ambos volvieron a guardar silencio por unos instantes. 


			—Está bien, los hombres y sus siervos germanos partirán mañana hacia sus estepas y llanuras allende el gran río, y tu deuda quedará saldada —transigió Atila, abatido y triste. 


			—Atila, me alegro de que decidas salvar la vida de los tuyos... 


			—Pues no te congratules tanto porque, a lo peor, puede que el arrogante Flavio Aecio se arrepienta algún día de semejante acto de caridad —le espetó Atila con mucho odio en la voz, revolviéndose como una alimaña herida. 


			—Te equivocas en tus apreciaciones, porque mi ofrecimiento no responde a un sentimiento de conmiseración, sino de agradecimiento. No obstante, y aunque parece que no comprendes la razón que impulsa mis actos, te confirmo oficialmente que los hunos quedáis libres y mi deuda para con vosotros queda saldada para siempre —le aclaró Flavio Aecio muy serio y sin hacer caso a la velada amenaza de Atila. 


			—Que así sea, y tras tu acto liberatorio para compensar lo que nos debías, yo, Atila, hijo de Mundiuch, kan de kanes de los hombres y emperador de sus estepas —exclamó Atila con amargura—, declaro que no te debo nada a ti, Flavio Aecio, y menos aún mi vida. De modo que cuando nos volvamos a enfrentar, será de igual a igual, no nos deberemos nada el uno al otro, y, en consecuencia, lucharemos a muerte, tu vida o la mía. 


			—Si ese es nuestro destino, no faltaré a la cita —respondió Flavio Aecio—. Adiós, Atila, hermano mío, cuídate hasta entonces... 


			Atila hizo un gesto con la cabeza en señal de conformidad y de despedida. 


			—Y a ti, hijo del cuervo, hasta siempre, porque quiero que sepas que te llevo dentro de mi corazón desde niño, y siempre te llevaré —se despidió cariñosamente Flavio Aecio de Wuchou mientras comenzaba a tirar de las riendas de su caballo. 


			—Adiós, Flavio Aecio, hijo del espíritu de Rugila —le respondió el chamán poniendo los ojos en blanco al tiempo que entraba en trance—. Que tu espíritu no se desconsuele ya que, en verdad, no tendrás que acudir a ninguna cita para batallar con tu hermano Atila; esta ha sido la última vez que os veréis en la vida... Aún más te quiero decir... Cuídate de aquel que por encima de ti está, y descansa sobre suaves almohadones, tan blandos como su alma, pero cuyo poder reside en la doblez, el engaño, la cobardía, la traición... Cuidado con ese felón, porque tu vida y tu muerte serán esclavas de su permanente invitación a que te confíes, que a él te entregues y la vigilancia abandones... 


			Flavio Aecio asintió con la cabeza, tiró de nuevo de las riendas, dio la vuelta a su caballo y retornó al campamento acompañado por su exigua y fiel escolta, sin que ninguno de los generales de su ejército supiera nada acerca de su entrevista con Atila. Todos salvo Avito, que sí conocía dicha reunión, y tenía instrucciones para comandar al ejército imperial si en dicho cónclave su comandante en jefe sufría algún percance mortal. 


			Al entrar en el acuartelamiento, Flavio Aecio sintió un fuerte impacto nasal producido por el penetrante olor que desprendían la madera de pino y la resina que ardían en la pira funeraria donde Turismundo incineraba el cadáver de su padre Teodorico I. 


			Flavio Aecio se acercó presuroso al funeral para asistir a las honras fúnebres, y ocupó rápidamente su puesto en la presidencia. 


			—¿Dónde estabas, Flavio Aecio?... Te hemos buscado por todas partes sin dar contigo —le reprochó en voz baja Turismundo cuando se situó a su lado. 


			—Estaba por ahí... —respondió evasivamente el romano. 


			—Ya, por ahí... Pues nos disculparás, pero ante tu injustificada ausencia hemos tenido que empezar sin ti los funerales de mi padre —le espetó enojado Turismundo, pretendiendo ser sarcástico. 


			—Lo siento, pero me encontraba tan mal que tuve que salir a cabalgar por los alrededores del campo de batalla y contemplar toda esa destrucción... 


			—Ya te entiendo... Estabas indispuesto... 


			Flavio Aecio hizo caso omiso de las molestas insinuaciones y de la rabieta del visigodo, y le dijo: 


			—Dejémonos de reproches infantiles ahora, mientras se está incinerando y honrando el cuerpo de un valiente... Quiero acompañarte en tu inmenso dolor y expresarte cuánto siento la muerte de tu padre Teodorico —le hizo saber Flavio Aecio, transmitiéndole sus sinceras condolencias. 


			—¿De verdad que lamentas la muerte de mi padre, a pesar de que no os entendíais y manteníais enormes diferencias políticas? —inquirió entre susurros Turismundo, bastante enfadado—. No acabo de entender las artes diplomáticas de los romanos. 


			—A tu padre lo tuve siempre por un digno y noble oponente. Deseé tenerlo como aliado y pretendí compensarlo con alguna cesión territorial para su pueblo, una merced que siempre impidieron Gala Placidia y la corte de Rávena... 


			—No está bien hablar así de un hombre muerto que no puede rebatir lo engañosas que son tus alabanzas actuales, ni de una mujer fallecida que no se puede defender de tus acusaciones —lo interrumpió Turismundo de mal humor. 


			Flavio Aecio miró en silencio al visigodo y, hastiado de soportar la impertinente insolencia, constante y descortés, de los reyes y caudillos bárbaros, apretó con fuerza los labios y decidió no contestar. 
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			—Amigo Meroveo, aunque también podría llamarte hijo, me llena de orgullo y satisfacción poner en tu conocimiento que a partir de ahora eres el caudillo de los francos, y que cuentas con la protección y el reconocimiento oficial de Roma —le comunicó Aecio al joven germano, en presencia del general Avito. 


			—¿Qué ha ocurrido, mentor y protector mío? —lo interpeló Meroveo, pues después de la terrible batalla todo parecía confuso e indefinido. 


			—Lamento decirte que acaban de encontrar el cuerpo sin vida de vuestro principal guerrero y dirigente, Gunevaudo. Ha aparecido debajo de los cadáveres de nuestros enemigos, lo cual nos indica que murió peleando como un valiente contra nuestros adversarios hérulos y gépidos —le explicó Flavio Aecio al tiempo que le estrechaba ambos brazos—. Su deceso te convierte en el actual dux del pueblo de los francos, al que Roma reconoce como valioso foederati y por el que siente un gran aprecio. 


			—Pero mis hombres aún no me han proclamado como tal —replicó Meroveo—, y hasta que no me suban a un escudo elevado por encima de sus cabezas... 


			—En breve lo harán, porque mis agentes ya están difundiendo por el campamento la noticia de la muerte del valeroso Gunevaudo —le explicó Aecio con una sonrisa contenida—. Pero insisto, eres el nuevo dux, y como tal tienes que reaccionar con rapidez... 


			—¿Por qué, mi buen protector y padre? —preguntó Meroveo, a quien Flavio Aecio había adoptado y trataba como a un hijo, habida cuenta que este pasaba largas temporadas con él, en Lugdunum. 


			—Debes actuar con celeridad y volver junto a tu pueblo, al frente del ejército que te obedece, para defender y salvaguardar tus derechos al trono... 


			—¿Al trono? 


			—Los francos necesitan a un rex más que a un dux, y ese rey has de ser tú, mi querido hijo, porque Roma, que soy yo, te ampara —le aclaró Flavio Aecio con cariñosa determinación. 


			—Pero, protector mío, necesitarás a los francos para asaltar el campamento de los hunos, y precisarás de nuestras eficaces e infalibles hachas franciskas para exterminar a los salvajes y odiados nómadas. 


			—Te lo agradezco, pero no será preciso vuestro concurso, puesto que no vamos a atacar el campamento de Atila. 


			—¿Y por qué no aniquilamos a los hunos ahora que están a nuestra merced? 


			—Porque los hunos, divididos en varios grupos de jinetes, ya están abandonando a toda prisa su cantón y se están replegando hacia el Rin con la celeridad y la disciplina que los caracteriza —respondió Flavio Aecio con un eco de admiración en su voz—. Y en su acuartelamiento solo permanecerán los súbditos germanos, que se defenderán a muerte como lobos acorralados para permitir que los hunos huyan o nos rodeen y nos sorprendan por la espalda. 


			—¿Cómo puede ser cierto lo que me estáis diciendo, valedor mío? 


			—Porque los visigodos de Turismundo están regresando a Tolosa, temerosos de que algunas bandas de hunos se dirijan a su reino y lo saqueen en venganza por la derrota sufrida aquí. Y también temen que algunas partidas de bagaudas que han combatido contra los hunos cerca de Orleans aprovechen su ausencia para... 


			—Luego los hunos escaparán —lo interrumpió un consternado Meroveo, sin poder ocultar su frustración. 


			—Y lo que es peor para ti, mi amado Meroveo —lo alertó Flavio Aecio—, los hunos pasarán tan cerca del territorio de los francos, que si tu hermano Pepualdo, que el año pasado recurrió a Atila para que apoyase sus pretensiones a hacerse con el trono cuando llegara el momento, sale al encuentro del kan de los hunos y se entrevista con él... 


			Los dos hombres permanecieron en silencio unos instantes, al cabo de los cuales el joven caudillo franco le anunció: 


			—Parto con mi ejército de inmediato hacia mi tierra. Una vez más, gracias por todo, mi querido benefactor —exclamó el joven franco, agradecido, mientras abrazaba a Flavio Aecio y en lontananza se oía el bullicio que formaba un grupo de oficiales de alto rango y de guerreros francos que andaban buscando a Meroveo para proclamarlo rey. 


			Cuando el joven salió de la tienda de campaña del puesto de mando, vio a sus camaradas de armas que llegaban. Estos lo rodearon la mar de felices, lo subieron a hombros dando grandes vítores y lanzando proclamas en favor de su coronación, y se lo llevaron en volandas al campamento para encaramarlo a un escudo y proclamarlo rey. 


			 


			Tras la partida de los francos, el general Avito, colaborador y buen amigo de Flavio Aecio, le dijo, sorprendido pero contento: 


			—Flavio, has mentido al muchacho con respecto a la inminente partida de los visigodos hacia Tolosa. Yo mantengo unas relaciones excelentes con ellos y sé que desean quedarse aquí para aniquilar a los hunos. 


			—En realidad no le he mentido, tan solo me he adelantado en el tiempo para anunciarle un hecho que a buen seguro se va a producir, como es la marcha de los visigodos —respondió Flavio Aecio muy serio, pues era un hombre honorable y no solía mentir—. Es más, te comunico, a título de primicia, que los burgundios también están a punto de retirarse hacia los territorios que yo les concedí en las Galias. Es más, estoy seguro de que su caudillo no tardará mucho en llegar a mi tienda de mando... 


			Flavio Aecio aún no había terminado la frase cuando como por arte de adivinación, el dirigente de los burgundios se presentó en su tienda de campaña. 


			—¡Salve, Flavio Aecio, comandante en jefe! 


			—Seas bienvenido, Wundisalvo, principal de los burgundios, amigo de Roma, valeroso aliado del Imperio —le dio la bienvenida Aecio con mucha solemnidad—. ¿Qué te trae hasta este puesto de mando? 


			—Flavio Aecio, los exploradores nos informan de que los hunos escapan de nuestra custodia y se repliegan con rapidez hacia el Rin. ¿Por qué no los perseguimos? 


			—En mi opinión sería una grave imprudencia. Derrotar por una vez a los hunos en campo abierto ha sido una cuestión de orgullo, de valor y también de fortuna —le explicó Aecio—. Ahora bien, vencerlos cuando se están replegando resulta casi imposible, porque en su retirada son aún más peligrosos. Entre sus tácticas guerreras suelen recurrir a falsas retiradas que, de inmediato, se convierten en contraataques impetuosos que destrozan a sus adversarios perseguidores. 


			—¿Qué hacemos, pues? —inquirió Wundisalvo mientras se acariciaba las rubias trenzas de su tocado, mirando alternativamente a ambos romanos. 


			Avito permaneció en silencio, pues esperaba la jugada de Flavio Aecio y disfrutaba solo de pensar en cómo la pondría en práctica. 


			Flavio Aecio también dejó de hablar y pareció sumirse en inquietantes pensamientos, al tiempo que examinaba uno de los mapas que estaban desplegados sobre una mesa de campaña. 


			Al cabo de un rato de intranquilizador silencio, Wundisalvo habló: 


			—¿Qué temes de los hunos, y por qué estudias las cartografías con tanto esmero? 


			—Estoy observando con preocupación, mi buen amigo, que los hunos en su retirada pasarán justo al lado de las tierras que componen tu reino —respondió Aecio, señalando el mapa con un dedo y haciéndose el intranquilo—. Terrible, con lo que ha costado poder asentar a los burgundios en dicho territorio... 


			El caudillo germano se rascó la poblada barba rubia, abrió mucho sus ojos claros y preguntó muy alarmado: 


			—Flavio Aecio, ¿tú crees que los hunos podrían arrasar mi reino en su huida hacia sus tierras? 


			Flavio Aecio guardó silencio antes de contestar, para aumentar la intranquilidad de Wundisalvo. 


			—Mi apreciado amigo, Atila es el azote de Dios, y como tal, es capaz de todo... —respondió inquieto—. Y desde luego, si hace unos años no pudo arrasar tu reino, situado en Worms, cuando lo atacó junto con su hermano Bleda... 


			—No lo consiguió gracias a tu generosa ayuda, los burgundios no lo hemos olvidado —apuntó Wundisalvo, agradecido. 


			Flavio Aecio sonrió e hizo una cortés inclinación de cabeza, correspondiendo al reconocimiento de sus méritos. 


			—Como te decía —prosiguió el romano, muy convincente—, si ahora estuviera en la mano de Atila arrasar Worms, al carecer de una adecuada defensa por la ausencia de sus guerreros, él no dudaría en exterminar a los tuyos. 


			 


			Una hora después de la salida apresurada de Wundisalvo de la tienda de Flavio Aecio, el caudillo burgundio dio la orden de levantar el campo y volver de inmediato a sus tierras. 


			Poco después, compareció un furioso y enojado Turismundo, a quien sus hombres acababan de proclamar nuevo rex visigothorum. 


			—¡Flavio Aecio, explícate!, ¿cómo es posible que no ataquemos y exterminemos a esos miserables y asquerosos asesinos de mi padre cuando sus cenizas están aún calientes? —le espetó violentamente el visigodo, gritando como un poseso. 


			Flavio Aecio respiró hondo antes de contestar, dado que su estrategia con los caudillos germanos aún no había finalizado. 


			—Turismundo, no podemos actuar con temeridad suicida. Los hunos están saliendo de su campamento y no contamos con un número suficiente de hombres para perseguirlos durante su ejemplar retirada —respondió con toda tranquilidad Flavio Aecio—. Constituiría una acción militar suicida, basada en una venganza irreflexiva... 


			—¡Teodorico fue tu más valioso aliado! —siguió gritando el príncipe visigodo—. ¿Crees que vengar su muerte no es una acción militar digna de los romanos? 


			—Te agradecería que no dieras estos alaridos para comunicarte con nosotros, porque Avito y yo gozamos de un oído excelente —contestó Flavio Aecio con el ceño fruncido, endureciendo el tono de su voz. 


			Ante aquella demostración de templanza y de buenos modales, Turismundo tuvo que callarse, avergonzado, y Flavio aprovechó la pausa para seguir con su estudiado plan, orientado a conseguir que Atila y los suyos escaparan con vida. 


			—Y ahora, escúchame bien, Turismundo, porque ha llegado el momento de que te comportes como un rey, de que tomes las decisiones más juiciosas y dejes de actuar impulsivamente, como un príncipe que no gobierna —lo exhortó Flavio Aecio, muy serio y formal—. Los hunos huyen y arrastran con su repliegue a nuestros burgundios, que se marchan a toda prisa para defender su reino ante la amenaza de que Atila arrase sus tierras en su huida hacia la Panonia. 


			—Pero nos quedan los guerreros francos —apuntó Turismundo. 


			—Meroveo, el nuevo rex de los francos, parte raudo hacia su reino para defender sus derechos al trono, puesto que teme que su hermano lo usurpe en su ausencia con la ayuda de Atila —le explicó Flavio Aecio mirando fijamente a los ojos azules de Turismundo—. Yo creo que dicha conducta es la más prudente, y la que debería imitar otro rey germano de reciente nombramiento, cuyos hermanos están en la capital de su reino y podrían decidir otra cosa... 


			—¿Te estás refiriendo a mí? —preguntó Turismundo alarmado. 


			—Si conoces a otro rey germano que acabe de ser proclamado, ¿nos lo querrías presentar al magister militum Avito y a mí, por favor? —respondió Flavio Aecio con sorna. 


			Turismundo guardó silencio. Estuvo cavilando durante un rato, y el temor a perder el trono empezó a calar en su ánimo. Por fin, temiendo que las insinuaciones de Flavio Aecio pudieran hacerse realidad, inquirió: 


			—¿Creéis que mis hermanos Teodorico, Eurico y Fredericko serían capaces de usurpar mis derechos dinásticos, aprovechando mi ausencia de Tolosa para manejar la cancillería del reino a su antojo? 


			—Yo lo único que he constatado repetidamente, es que la historia de los visigodos demuestra que sus caudillos y reyes mueren de forma violenta a manos de quienes los suceden —respondió doctamente Flavio Aecio, basándose en la historia reciente, vivida de primera mano—. Ataúlfo murió víctima de un complot dirigido por Sigiberto, que gobernó unos pocos días y fue asesinado, a su vez, por los hombres de Walia... ¿Quieres que siga? 


			Después de darle algunas vueltas a las palabras del romano, Turismundo también rememoró la historia de los visigodos y llegó a la conclusión de que, efectivamente, estaba jalonada de crímenes de Estado, el célebre morbus gothorum. 


			—Sin duda, Flavio Aecio, tienes razón, pero mis derechos como rey están sometidos a mis obligaciones como hijo —exclamó con vehemencia y poco acierto político—. Por consiguiente, debo vengar a mi padre. 


			Flavio Aecio movió negativamente la cabeza y resopló hastiado. 


			—Turismundo, parece que no asumes tu nueva condición. Convéncete, has dejado de ser un príncipe y, ahora, como rey, te debes a tus súbditos porque así lo han decidido los guerreros godos reunidos en asamblea de hombres libres que portan armas —insistió Flavio Aecio—. Te han proclamado rex, y como tal debes comportarte en beneficio de los tuyos. 


			—Pero las cenizas de mi padre Teodorico exigen venganza, y mi pueblo me reclamará su ejecución —insistió tozudamente el godo. 


			—Turismundo, eres un gran guerrero, con unas dotes militares realmente excepcionales —lo halagó Flavio Aecio—. Pero estoy convencido de que serás mejor rey que soldado. El mejor rey que puede tener en este momento tu pueblo, pues eres muy superior a tus hermanos en todos los sentidos. Por esa razón debes ofrecerle al pueblo visigodo, tu pueblo, el mejor rey posible, no la mejor venganza... 


			—¿Y esa afirmación qué significa? —preguntó algo desorientado Turismundo, que tenía tendencia a enredarse con los circunloquios de Aecio. 


			—Su comprensión es bien sencilla, a poco que te esfuerces y cambies de actitud. La venganza sobre los hunos es una operación difícil de llevar a cabo, que se puede transformar en un desastre militar para los vengadores, si los formidables jinetes arqueros que ahora se retiran en orden se revuelven, contraatacan, envuelven a sus perseguidores y los aniquilan mientras los acosan —le explicó cuidadosamente Aecio—. Esto es lo que ha pensado con todo acierto Meroveo, dando pruebas de buen juicio y madurez, y por consiguiente se ha marchado a defender sus derechos dinásticos antes de embarcarse en más batallas cuyo resultado puede ser catastrófico. 


			—¿Estás insinuando que como soy mejor que mis hermanos tengo que partir hacia Tolosa para que mi pueblo tenga el mejor sucesor de Teodorico I? 


			—Exactamente. Es más, considero que como no puedes vengar la muerte de Teodorico, el mejor homenaje que puedes tributar a su memoria consiste en ser el rey de los visigodos, el mejor rey posible en estos momentos —le aseguró Flavio Aecio, seduciendo con su verbo al germano—. Eso e impedir que se malogre la gran labor que hizo tu padre si alguno de tus hermanos trata de usurpar en este momento el trono... 


			Los tres hombres guardaron silencio, hasta que por fin Flavio Aecio tomó la palabra de nuevo: 


			—La muerte del gran Teodorico I es el precio que los visigodos habéis pagado por detener a los hunos y salvar vuestro reino. Un precio demasiado alto como para que lo desprecies y lo infravalores intentando acciones suicidas en aras de una venganza imposible. 
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			—Enhorabuena, Flavio, has logrado tus propósitos y has alejado a nuestros aliados germanos, que ahora regresan presurosos a sus respectivos reinos —le dijo Avito a Aecio, sonriéndole admirado, en cuanto Turismundo salió de la tienda. 


			—Gracias, Avito —respondió Flavio Aecio, satisfecho porque su plan de salvar a los hunos, si bien había planteado no pocas dificultades en el plano personal, finalmente había funcionado a la perfección. 


			—Con todo, y pese al éxito alcanzado, hay una cosa, mi querido Flavio, que no termino de comprender de tu actual estrategia. 


			—¿Qué es eso que no entiendes? 


			—Que después de crear y organizar una poderosa coalición con los pueblos germanos más combativos de Occidente, con mucho esfuerzo, por cierto, ahora la disuelves para impedir que los hunos reciban el golpe de gracia definitivo. 


			El sagaz Flavio Aecio miró a su amigo de hito en hito, y le sonrió. 


			—¿Y qué es lo que te resulta tan extraño de todo ello? —inquirió. 


			—Que hayas permitido la huida de los hunos, impidiendo acabar con el mayor peligro que tiene Roma en la actualidad. 


			—¿Estás seguro de que Atila y los hunos suponen el mayor peligro para el Imperio? 


			—Aparentemente sí. 


			—Tú lo has dicho, en apariencia. 


			—Pues explícate, Flavio, por favor. 


			—Me he visto obligado a desarmar nuestra confederación, mi dilecto Marco Maecilius Avito, y a impedir la aniquilación de los hunos —razonó Aecio con paciencia—, porque si hubiéramos perseverado en el intento de aplastamiento definitivo de Atila, tal golpe no habría sido ejecutado realmente contra los hunos... 


			—Me sorprendes, querido Flavio —señaló extrañado Avito—. ¿Tanto aprecio les profesas a esos nómadas, hasta el punto de nublarte el entendimiento? 


			—Reconozco que les tengo afecto y les estoy agradecido —se sinceró Flavio Aecio—. Pero piensa, mi buen Marco, piensa... —lo interpeló cariñosamente—. Si hubiera consentido el aplastamiento definitivo de los hunos a manos de los germanos, habría dado un golpe mortal a mi trabajo de tantos años en perjuicio de Roma, porque tras dicha victoria los romanos quedaríamos a merced de los germanos, sobre todo de los visigodos, sin un contrapeso militar... 


			Avito permaneció unos instantes en silencio, pensativo, y acabó concluyendo que su comandante en jefe era el magister militum y el romano más valioso de todos por su privilegiada inteligencia, y por la extraordinaria visión global que tenía de todo cuanto acontecía. 


			—Ahora lo veo tan claro como tú, Flavio, y estás en lo cierto —confesó Avito sonriéndole con admiración—. Yo me incliné por la explicación más fácil, y sin profundizar concluí que deseabas salvar a tus benefactores hunos; cuando, en realidad, quieres preservar a Roma del poder visigodo, que está más cercano y es más peligroso por su pujanza. 


			—Exactamente, Avito. Ten en cuenta que después de esta gran batalla nacerá un nuevo orden en el occidente romano —afirmó Aecio—, en el que los visigodos y los francos van a ser los sucesores políticos de Roma, con toda certeza. 


			—Y tú lo que quieres es retrasar ese relevo político el mayor tiempo posible. 


			—Veo que me has comprendido —convino Aecio—. Pero, además, ante el auge de estos poderosos reinos germanos independientes de Roma, los hunos, que moran más lejos y a quienes no tenemos que sufrir tan de continuo, nos serán de gran utilidad para combatir a los visigodos y a los francos. 


			—Los enemigos de hoy serán los aliados de mañana —comentó sentencioso Avito, que ya veía claro el equilibrio de poderes que trataba de establecer su comandante en jefe. 


			—Y viceversa, porque esta es en esencia la sustancia de la que está hecha la política —contestó con cinismo Flavio Aecio, esbozando una sonrisa triste. 


			—Pero comporta sus riesgos y sinsabores —afirmó Avito—, porque ¿tú crees que podrás contar con un Atila enfadado y resentido cuando llegue el momento, o con un Turismundo que se fue echando sapos y culebras por la boca contra ti porque lo privaste de consumar su obsesiva e inmadura venganza? 


			—Cuando llegue el momento te lo diré —respondió Aecio agotado—, y confío en que como esos dos reyes nunca se aliarán contra Roma, porque son demasiado poderosos y soberbios para entenderse y soportarse, si quieren descompensar el equilibrio de fuerzas existente entre ellos, entonces acudirán a mí. 


			—¡Ojalá no te equivoques! 


			—Esperemos. 


			Los dos hombres se quedaron pensativos y en silencio durante un rato, hasta que Avito tomó la palabra de nuevo. 


			—Privar a Turismundo de la gloria del vencedor no responderá a un ataque de celos por tu parte, ¿verdad? —preguntó con total franqueza el lugarteniente de Aecio, habida cuenta de que el primero mantenía una estrecha relación de amistad con el difunto rey Teodorico y con sus hijos, sobre todo con el que habría de llevar el mismo nombre que el padre difunto, de quien fue maestro de latín y retórica. 


			—Por favor, Marco, amigo mío, ¿pero qué concepto tienes de mí? —protestó Aecio sin apenas levantar la voz. 


			—Es que por un momento he temido que intentaras salvaguardar toda la gloria militar para ti solo —respondió su segundo en el mando. 


			Aecio sacudió la cabeza en señal de desaprobación e inquirió con ironía: 


			—Pero, mi buen Marco, ¿consideras acaso que la posesión exclusiva por mi parte de toda la gloria por el triunfo sobre los hunos va a debilitar a Turismundo y a sus poderosas huestes? 


			—No, no lo creo —respondió acompañando sus palabras de una sonora carcajada—. El visigodo es un reino muy vigoroso. 


			—Pues entonces, mi querido Marco Avito, desecha un pensamiento tan absurdo, porque sabes que los godos constituyen un Estado amenazador y son nuestros vecinos más próximos y poderosos —precisó Aecio—. Convendrás conmigo en que, si yo le hubiera consentido a Turismundo que exterminara a los hunos, habría reforzado el poder visigodo y habría adoptado una decisión nefasta para los intereses de los romanos. 


			—Cuánta razón tienes —convino Avito, admirado—. Pero has de reconocer que el rey visigodo se ha marchado muy enfadado contigo. 


			—Soy consciente de ello, pero es el precio que he tenido que pagar para equilibrar la balanza política —terminó diciendo Aecio—. En consecuencia, no podré perder de vista un solo momento ni a Turismundo ni a sus guerreros. 


			 


			La retirada de los hunos del campo de batalla de los Campos Cataláunicos y su posterior marcha hacia las inmensas llanuras situadas en la Panonia húngara fue todo un ejemplo de repliegue disciplinado y rápido. 


			En poco más de dos semanas Atila y sus hunos se encontraban en sus campamentos situados en las riberas del Danubio, mientras que los guerreros hérulos, ostrogodos, gépidos... fueron llegando a sus bases formando grupos dispersos. 


			—Atila, no puedo sufrir verte sumido en esa congoja triste y opresiva que se está aferrando a tu espíritu y lo corroe —se lamentaba muy preocupado Wuchou, que era la persona con quien se había estado relacionando casi exclusivamente el kaghan de los hunos durante los últimos días. 


			El caudillo huno alzó la mirada del suelo, enderezó apenas la espalda, que mantenía recostada indolentemente en el sillón del trono, y respondió con voz melancólica: 


			—Nada podemos hacer contra el espíritu devastador del alma cuando este se introduce en la cabeza de uno, y allí da vueltas y más vueltas... Tú deberías saberlo bien, hijo del cuervo, tú que conoces los secretos del espíritu humano. 


			—Tienes que reponerte de la derrota que sufrimos en las tierras donde el sol se esconde, porque en el devenir militar de los ejércitos tan próximo se está de la victoria como del revés homicida. 


			—No entiendes nada, Wuchou, hijo del cuervo, no es la derrota en sí la que me arrastra a un río de aguas negras, profundas y de una tristeza glacial —le replicó Atila—. Es la conciencia de mi propia existencia la que me sumerge en esas aguas y me arrebata la alegría. 


			—¿Y por ello te entregas de una manera tan compulsiva a beber y a fornicar con varias hembras a la vez todas las noches hasta que el sol alumbra la vida? 


			—¡Exacto! Esa conducta embriagadora es la única actividad humana que logra recordarme que todavía estoy vivo y me saca del profundo pozo en que estoy sumido. 


			—No puedes seguir de esta manera, Atila. Tienes que tomar esposa de nuevo, ordenar las cosas y retornar a una vida de moderación sexual —lo reprendió Wuchou—. Como cuando el padrecito Rugila te casó con Kerka y refrenó tus continuas correrías nocturnas por nuestros campamentos, en las que accedías carnalmente a docenas de mujeres provocando incidentes sin número. Ni se pueden malgastar improductivamente tu espíritu ni tu semilla en desenfrenos lúbricos. Ni el kaghan puede dedicar tanto tiempo a unas actividades lascivas tan estériles, ni realizar esfuerzos físicos que a su edad lo agotan, y que no se puede permitir. 


			—Kerka, mi querida y amada Kerka... Cómo te añoro... —balbuceó Atila, como si hablara para sí mismo, recordando a su difunta y amada esposa, con la mirada perdida y sin prestar atención a las palabras del chamán. 


			Wuchou lo observaba angustiado, como quien ve a alguien arrastrado por la fuerza irresistible de la corriente de un río sin poder socorrerlo. 


			—Atila, me hace sufrir lo indecible no poder entender qué es lo que te ocurre y por qué permites que una parte de tu cabeza se transforme en un buitre que picotea y devora la otra mitad —le confesó apenado el chamán—. Inhalo el humo del Cannabis indica, me aplico el ungüento elaborado con la amanita muscaria, entro en trance bailando y golpeando el tambor, pero no consigo ver nada con claridad. Solo tengo visiones confusas que parecen recuerdos de un futuro incierto. 


			—Wuchou, es mi existencia la que me atormenta —le respondió Atila. 


			—Este debe de ser un concepto que pertenece a lo que griegos y romanos denominan filosofía, una materia que tú estudiaste de joven y que comprendes, pero que para mí es ciertamente ininteligible —le confesó Wuchou con angustia, muy apesadumbrado por verse incapaz de ayudar a su kaghan—. Me resulta absolutamente imposible entender a qué te refieres. Es como si habláramos dos lenguajes distintos. 


			Atila se sintió incomprendido, y la imposibilidad de ser entendido por su chamán lo aisló todavía más, lo encerró en sí mismo y acrecentó su estado de depresión y angustia, que cada día iba en aumento. 


			—No obtengo nada de lo que me propongo —confesó Atila con amargura—. He invadido el norte de la Galia, la he arrasado y devastado, pero no he logrado arrebatársela a los romanos. 


			—Son reveses militares, son las leyes de la guerra —argumentó Wuchou, tratando de convencer a Atila—. Los hombres no somos invencibles cuando luchamos junto a los germanos. 


			Atila miró a Wuchou como si estuvieran separados el uno del otro por miles de millas. 


			—Yo, que deseaba ser un personaje importante en Roma, no seré más que una anécdota en su historia. Se me recordará como el bárbaro inculto que devastó y asoló sus provincias de la Galia, Bélgica, Helvecia, Italia... las cuales renacieron de sus cenizas cuando yo me retiré o fallecí... —Atila se expresaba como si se encontrara solo en el mundo—. Dirán de mí que fui el pobre dirigente iletrado de unos salvajes que incomodaron durante un tiempo al Imperio, porque fueron excelentes guerreros, pero que, a pesar de su excelencia militar, fueron derrotados tan pronto como libraron una batalla formal al estilo clásico. La Historia me recordará como a uno más de entre los miles de desdichados bárbaros incivilizados que elevaron la gloria de Roma y la engrandecieron al ser vencidos por sus mil años de historia, vida y cultura. ¡Ah, la Historia! La Historia me mencionará como a un desgraciado, y dirá de mí que no fui más que un pobre salvaje, el rey de unos miserables bárbaros nómadas de quienes se afirmaba que allí por donde pisaban los cascos de sus caballos, ya no volvía a crecer la verde y fresca hierba de las praderas y estepas... 
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			En el otoño del año 451, la situación política de Europa presentaba a los suevos como dominadores de casi toda la península ibérica. Y a los visigodos fuertemente asentados en su reino del suroeste de la Galia, y a su nuevo monarca, Turismundo, con ganas de ampliarlo a costa de los territorios romanos, pese a la extraordinaria oposición de parte de la nobleza visigoda y de sus hermanos, sobre todo Teodorico, que deseaban vivir a la sombra de Roma. También mostraba a Italia, a una gran parte de la Galia romana —que se recuperaban de los estragos hunos— y a dos provincias en Hispania bajo el control de Flavio Aecio. Por último, en el norte de África Genserico y sus vándalos acechaban desde Cartago para descargar el golpe definitivo sobre los romanos. 


			Cartago no era ya la ciudad cartaginesa evocadora de las grandes hazañas marítimas y mercantiles púnicas, puesto que aquella urbe había sido destruida por los romanos de Escipión Emiliano —sobrino de Escipión el Africano, el vencedor de Aníbal en la batalla de Zama— durante el desarrollo de la injusta y aniquiladora Tercera Guerra Púnica en el año 146 a. C. 


			La ciudad que habían conquistado Genserico y sus vándalos en el año 439 y que habían convertido en su capital era una floreciente y rica ciudad romana edificada sobre las ruinas de la urbe cartaginesa gracias a la genial visión que había tenido Cayo Julio César, quien a partir del año 46 a. C. fundó una colonia romana e inició su completa reconstrucción. Un plan que prosiguió su sobrino-nieto, Octavio Augusto, que lo impulsó considerablemente, así como el emperador africano, Septimio Severo, que lo llevó hasta su máximo desarrollo. 


			Como tal, la Cartago romana era una enorme y rica metrópoli situada en el privilegiado emplazamiento costero de la antigua ciudad cartaginesa. Dado su gran desarrollo como ciudad mercantil en cuya «bolsa y lonja» se habían negociado durante decenas de años todos los productos agrícolas de los ricos y feraces latifundios del norte africano, gozaba de un desarrollo urbanístico fastuoso. Contaba con teatros, estadios, un enorme circo, un anfiteatro mayor que el de Emerita Augusta, palacios, casas, basílicas y, sobre todo, el mejor y más espléndido puerto del occidente mediterráneo. 


			Esta formidable ensenada y la gran flota que los vándalos habían ido creando y mejorando posibilitaron que estos, que estaban perdiendo grandes zonas territoriales en Mauritania y Numidia a manos de los bereberes pueblos mauros norteafricanos, «moros en latín», se lanzaran al mar conquistando Cerdeña, las Baleares, parte de Sicilia, y amenazaran con sus correrías tanto las costas italianas como las bizantinas, pues llegaron a atacar la isla de Rodas, interrumpiendo el normal comercio del trigo egipcio hacia Constantinopla. En este sentido, los vándalos fueron los grandes corsarios del siglo quinto de nuestra era, y lanzaron continuas expediciones piratas por todo el Mediterráneo occidental, así como por las costas que estaban bajo el poder bizantino. La pérdida para la pars occidentalis del Imperio de Cartago y África supuso un auténtico descalabro financiero y, a la postre, una de las consecuencias de su caída definitiva, pues el enorme quebranto se plasmó en la ausencia de unos ingresos muy cuantiosos, vía impuestos y venta de cereales, que se destinaban casi de manera exclusiva al ejército que, de este modo, se vio mermado, desabastecido y desatendido en sus necesidades bélicas ante el pujante poderío de las tribus germánicas. 


			 


			—Lástima que Atila fuera derrotado tan pronto por los romanos —le comentaba Stilico a su monarca Genserico en el salón del trono de Cartago, donde los vándalos habían instalado la capital de su reino. 


			—Es que la valía de Flavio Aecio y la de sus colaboradores es tan excepcional que vale por muchos cientos de soldados —contestó Genserico—. Pero no hay de qué preocuparse, porque Atila volverá a invadir el Imperio romano de Rávena. 


			—¿No consideras que sería más lógico que el kan huno atacase Constantinopla? 


			—No, mi querido Stilico. Mis agentes me han informado de que Atila es muy consciente de la fortaleza militar de los bizantinos, cuyo emperador Marciano es enérgico y combativo. 


			—¿Este Marciano es el que se negó a pagar el tributo a los hunos, y el mismo a quien tuvimos preso en el teatro de Hipona hace unos años? —preguntó Stilico. 


			—El mismo —contestó Genserico—. Y el que ha reforzado todos sus puntos de apoyo y defensa en el limes del Danubio, quien ha reclutado numerosas y aguerridas tropas entre los isauros y los tracios y ha nombrado a León, un militar muy capaz paisano suyo, responsable de la defensa del frente danubiano. 


			—Entonces, mi señor, ¿qué pasará con nuestros planes de invasión del resto de Sicilia e Italia? 


			—Deberemos tener un poco de paciencia, todavía —respondió sonriente Genserico—. La paciencia, y saber aprovechar el momento adecuado, nos han conducido desde Hispania hasta estas feraces tierras, que podemos considerar nuestras. 


			Stilico sonrió a su vez, y empezó a recordar cómo, desde que conocía a Genserico, este había demostrado en numerosas ocasiones que la paciencia y saber aprovechar las oportunidades cuando se presentaban daban unos óptimos resultados. La prueba más clara residía en el hecho de que los vándalos, que habían salido de Hispania dirigidos por Genserico hacía ya treinta años, gracias a la paciencia, la decisión y la astucia de ese caudillo, unidas al valor militar de los guerreros vándalos, habían conquistado un reino rico e independiente en el norte de África, que su monarca deseaba ampliar cuando hubiera ocasión para ello. 


			—Por el momento, el imbécil de Valentiniano reservará la mano de su hija Eudocia para casarla con nuestro príncipe Hunerico, lo cual ocasionará graves desavenencias con Flavio Aecio y, consecuentemente, el debilitamiento político de los romanos. 


			—Genserico, ¿en verdad deseas conquistar Roma? 


			El rey vándalo sonrió con astucia, se mesó la luenga barba ya canosa, y contestó: 


			—Sabes que soy un hombre eminentemente pragmático, y estoy seguro de que conquistar esa enorme urbe debe de ser una tarea harto fatigosa. 


			—¿Entonces, esas intrigas y esperas a qué se deben? 


			—Será tarea pesada la conquista, pero, mi buen Stilico, Roma cuenta con las más fabulosas riquezas que uno pueda imaginar —prosiguió el rey, interrumpiendo a su más leal y antiguo consejero. 


			—¿Acaso ambicionas tener riquezas fabulosas? —le preguntó Stilico, repitiendo las palabras de Genserico, extrañado ante tal afirmación, pues se trataba de un hombre austero y poco apegado a los bienes materiales—. Nosotros somos hombres libres del pueblo de los vándalos silingos a quienes la posesión de riquezas no preocupa en demasía... 


			—No es la posesión de esos tesoros lo que alboroza mi espíritu —respondió Genserico, interrumpiéndolo de nuevo y sonriéndole con ojos soñadores—, lo que incita a mi espíritu es la idea de embarcarnos, la aventura de ir a obtenerlos. Es luchar y conocer Roma. Es arrebatarles su fortuna a sus dueños, demostrando que somos más fuertes y mejores que ellos... 


			—Entonces, lo que de verdad te atrae es la aventura y conseguir las riquezas viajando y peleando por ellas —recapituló Stilico ya más tranquilo, mientras observaba los claros ojos y la cara surcada de cicatrices, arrugas y pecas de su viejo amigo y rey reparando en que su aspecto ya era el de un anciano. 


			—Sí. La aventura y el viaje, que posiblemente constituirá una de nuestras últimas campañas, si no la última —confesó con tristeza Genserico—. Una actividad que nos devolverá la juventud durante unos meses, o cuando menos nos hará vivir de nuevo como cuando éramos jóvenes. Stilico, ¿tú recuerdas, acaso, cómo era nuestra juventud? 


			 


			Entretanto, en el salón del trono de Rávena se celebraba una reunión. 


			—Ahora, mi señor y césar, creo que deberás extremar todas las precauciones posibles con respecto de Flavio Aecio —le decía el retorcido Petronio Máximo al emperador Valentiniano—. Pues tras su afortunada victoria sobre los bárbaros de Atila, imagino que su ambición habrá aumentado de una manera enorme... 


			Valentiniano miró al hombre fuerte de la ciudad de Roma y no dijo nada, lo cual animó a Petronio Máximo a proseguir emponzoñando al césar contra su antiguo tutor. 


			—En este momento, mi señor y césar, parece más conveniente para tus intereses que llegues a una inteligencia con los visigodos y su rey Turismundo a fin de que, en calidad de foederati, estos bárbaros defiendan al emperador y a Italia si fuera menester... 


			—¿De quién consideras que debemos protegernos? —preguntó el emperador con preocupación—. ¿De mi hermana, la augusta Honoria, que se encuentra en Constantinopla?... ¿Crees que será capaz de montar una conspiración contra mí desde el Imperio oriental? 


			—De la augusta Honoria, por el momento, no hay que preocuparse, porque la emperatriz Pulqueria velará por que se mantenga calmada... Tengo gente cerca que me informa puntualmente —lo tranquilizó el sinuoso senador. 


			—Pues tú me explicarás... 


			—Debemos temer de aquel cuya lealtad puede verse tentada y desbordada por la vanidad que acrecienta una victoria tan afortunada como imprevista e inmerecida sobre Atila... —respondió Petronio, con escasa sutileza—. Y cuya ambición se puede ver reforzada por el agradecimiento de las hordas de los salvajes asiáticos a los que no quiso exterminar cuando así pudo hacerlo... No hay que olvidar que los dejó escapar en lugar de aniquilarlos. 


			—¿Crees que Flavio Aecio les ha perdonado la vida a los hunos para lanzarlos ahora contra mí? —inquirió muy alarmado el emperador—. Es ambicioso, le gusta mandar, pero no esperaba que fuera un traidor. 


			—Todo es posible, mi señor y césar... La ambición ciega al más noble... 


			—Pero Flavio Aecio ha sido mi tutor y protector —argumentó Valentiniano, que despreciaba y temía a Aecio, pero tampoco terminaba de confiar en Máximo Petronio, que le parecía un joven terriblemente egoísta y desconfiado, y que desde la marcha de su hermana Honoria y la muerte de su madre, Gala Placidia, veía conspiraciones por todas partes—. Así pues, ¿tú crees que atentaría contra mí? 


			—Después de ser tutor del joven emperador, patricio del Imperio, prefecto de la Galia e Italia... y alcanzar la cumbre política, el siguiente paso parece que debería estar más cerca del trono —respondió Petronio, sembrando la insidia—, o, más exactamente, sentado en este... 


			Al oír aquella insinuación, Valentiniano dio un respingo, sobresaltado, y le pareció muy sospechoso que Flavio Aecio no hubiera aniquilado a los hunos después de haberlos derrotado, facilitando su fuga. 


			Petronio Máximo aprovechó la ocasión para remachar su acusador parlamento. 


			—El trono, Valentiniano, tu trono... —se atrevió a recalcar el prohombre, dirigiéndose al emperador con una familiaridad que no le correspondía jerárquicamente—. El trono... Sobre todo, ahora que ya no está a tu lado la emperatriz madre, Gala Placidia, y que tu invicto y glorioso general Flavio Aecio cuenta con la lealtad y el agradecimiento de esos infames hunos. 
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			Atila caminaba despacio por su campamento, observando los trabajos cotidianos que realizaban sus moradores, como había hecho tantas otras veces. Dado su estado mental depresivo, y como estaba muy preocupado por el futuro de su pueblo, observaba aquellas tareas como si fuera la primera vez en su vida que las veía, a fin de poder juzgar objetivamente si aquellas eran convenientes o imprescindibles para los hunos. 


			Primero reparó en las tareas de las pequeñas y fuertes mujeres hunas, que mientras cuidaban de sus hijos más pequeños delante de sus tiendas circulares, batían la leche de las yeguas dentro de unos odres cilíndricos de cuero colgados de unos trípodes de madera que alcanzaban la altura de la cabeza de un caballo. Mientras parloteaban animadamente entre sí, empujaban los odres, y aquel rítmico movimiento de vaivén, similar al de un péndulo, iba haciendo que se cuajara la leche y se separara la nata, al tiempo que convertía la leche en algo parecido a una pasta de mantequilla que, gracias a la acción de unos hongos que habían vertido previamente dentro de los odres, fermentaría y se transformaría en una especie de primitivo yogur. 


			A continuación, vio grupos de mujeres que secaban y ahumaban carne de vaca en tiras dispuestas y colgadas de unas perchas de madera que estaban colocadas sobre unos troncos semiapagados de madera verde, que desprendían un humo denso y muy blanco. 


			Cuando Atila reparó en las lonchas de carne que las mujeres estaban cortando para ahumar, recordó las absurdas historias y los relatos sin sentido que los romanos contaban acerca de los hombres que hacían retumbar la tierra, así como la cantidad de costumbres infundadas y falsas que aquellas contenían. Con una sonrisa en los labios, lo primero que evocó fue el bulo, muy extendido entre los romanos, de que los hunos colocaban enormes filetes y lonchas de carne cruda entre el caballo y la silla de montar para macerarla y hacerla comestible. Sería incapaz de enumerar la cantidad de veces que, tanto en Roma como en Constantinopla, había tenido que explicarles a los romanos y a los griegos que la carne solo se colocaba sobre los caballos durante las largas cabalgadas, no para hacerla comestible, sino para impedir que el armazón de madera y cuero de la silla de montar lastimara el lomo de los ponis y lo llagara. 


			Siguiendo con su paseo, a continuación se fijó en la cantidad de mujeres que permanecían sentadas delante de sus yurtas, ocupadas en coser y confeccionar ropas de cuero y pieles con hilos elaborados con finas tiras de tendones animales. Y al lado de aquellas, otras mujeres iban raspando pieles y cueros y los ponían a curtir al sol y al viento. 


			Verlas ocupadas en tal menester le hizo rememorar otra infundada leyenda acerca de su pueblo, difundida por los romanos, según la cual los hunos llevaban una única túnica de piel de rata curtida durante toda su vida, y esta se les iba haciendo jirones y se les pudría sobre el cuerpo, cayéndose a pedazos. 


			Atila sonrió ante tamaña ignorancia, recordando los espléndidos vestidos y calzados que manufacturaban las mujeres hunas: abrigos de pieles, capuchas de fieltro, pantalones de ante, botas de cuero crudo... 


			Según el kaghan iba pasando por entre las tiendas, las mujeres dejaban sus quehaceres y lo saludaban agitando las manos con respeto y cariño. Incluso con demasiado cariño en algunas ocasiones, pues algunas féminas le guiñaban ambos ojos a la vez, se tocaban el vientre con ambas manos y sacaban con rapidez la lengua para tocarse la punta de la nariz, todos ellos claros signos de provocación sexual en la sociedad huna. 


			Atila devolvió los saludos, sin detenerse, sonrojándose ligeramente ante alguna de las más bellas y más bien procaces damas, y prosiguió su paseo hacia las tiendas donde tenían sus industrias los artesanos orfebres y los maestros metalúrgicos. 


			En los enormes prados circundantes, docenas de niños, muchos de ellos menores de cuatro años, montaban o aprendían a montar sobre los pequeños, feos y resistentes caballos de sus padres, que permanecían a su lado, y no solo no los perdían de vista, sino que también les enseñaban y los auxiliaban. Las constantes caídas y tropezones arrancaban las risas de los mayores y los pequeños, que se revolcaban sobre las verdes praderas. 


			Atila contemplaba aquellas escenas desde cierta distancia y se sentía muy feliz. Observaba a los niños y niñas, algunos casi unos bebés, galopando y manejando las riendas y las fustas con una maestría de la que no podrían presumir ni los mejores jinetes germanos tras muchos años de entrenamientos y práctica. 


			Los miraba con cariño y orgullo mientras pensaba que los hombres que hacían retumbar la tierra habían nacido para cabalgar y vivir sobre un caballo, pues tenían la condición física perfecta para ello desde que eran niños, y su compenetración con sus monturas, desde que nacían, era tan absoluta que hasta su forma de cabalgar respondía más a un modo de vida que a una técnica de equitación. 


			—En todo el orbe que se extiende bajo el eterno cielo azul, únicamente los ávaros se pueden comparar con nosotros sobre un caballo —dijo Atila, hablando para sí en voz alta. 


			De nuevo volvieron al pensamiento del kaghan huno las erróneas y absurdas narraciones que los romanos contaban sobre ellos: 


			«No son humanos, sino hijos de brujas, demonios y ogros... Viven sobre sus caballos y también duermen encima de sus monturas, por eso tienen las piernas arqueadas y no saben caminar. Tampoco pueden correr, debido a que sufren una malformación en las extremidades inferiores...». 


			—Aunque los romanos bien podrían haber dicho que, gracias a nuestra maestría como jinetes, además de constituir la mejor caballería del mundo merced a nuestra disciplina y organización, los hombres hemos ido desarrollando un sistema de correos y postas a caballo que no tiene parangón en el Imperio —masculló para sí Atila, bastante malhumorado. 


			Oía las risas y veía los rostros radiantes de los niños y los adultos que estaban montando en los prados. Aquella dicha lo inducía a concluir que la existencia tradicional, consistente en llevar una vida nómada en campamentos y grandes estepas, era la que mejor se adaptaba y la más afín a los hombres, pues en ella radicaba la clave de su felicidad. Su mente romano-huna se iba transformando casi sin darse cuenta ante lo que veía. La derrota en los Campos Cataláunicos lo había removido completamente por dentro. 


			El rostro de Atila se ensombreció, y en su mente volvió a comparecer la terrible lucha que mantenía consigo mismo: el pueblo de los hombres, ¿acaso debería volver a las tierras donde nacía el sol y compartir con los ávaros de K’ang-chu las inmensas estepas, donde podría llevar una vida nómada y dedicarse a atacar los reinos chinos? O, por el contrario, ¿debía conquistar el Imperio romano y asentarse en sus ciudades para disfrutar de las enormes ventajas y adelantos de la vida urbana? 


			Siguió caminando, y no muy lejos observó a unos hombres que formaban pequeños grupos, ocupados en trenzar con largas tiras de cuero los flexibles y resistentes lazos y cuerdas que los hunos empleaban tanto para arrojar, desmontar y estrangular a sus enemigos durante las campañas guerreras, como para lacear reses y caballos. 


			Atila emitió un estridente silbido y llamó con la mano a los hunos que estaban haciendo las sogas y los lazos, y a los que cuidaban de los pequeños jinetes hunos. 


			Sin perder un segundo, no menos de diez guerreros se lanzaron a la carrera por los prados y se presentaron ante Atila. 


			—¿Qué mandas, kaghan nuestro? —le preguntaron varias voces a la vez, deseosas de agradar al hombre al que tanto querían y admiraban. 


			Atila los observó con cariño, pues amaba a su pueblo con la ternura y la severidad de un buen padre de familia; y al fijarse en aquellos rostros felices y entregados a su persona, reparó en que ninguno de los hombres le había lanzado nunca el más mínimo reproche ni queja tras la fallida campaña de las Galias, acontecida solo unos meses antes. Conteniendo como pudo unas lágrimas de emoción y de amor hacia su pueblo que pugnaban por asomar a sus ojos, les preguntó: 


			—¿Qué tipo de vida os gusta más, mis queridos hijos, esta de la que disfrutáis ahora en estas verdes llanuras de Panonia o, por el contrario, desearíais vivir en las ciudades de los romanos? 


			Las antagónicas respuestas de los guerreros se iban alineando en dos bandos opuestos, los mismos que se debatían en la cabeza de Atila, proporcionando poderosos argumentos en pro y en contra de ambas opciones. 


			—A mí me gustaría vivir en una de aquellas ciudades que arrasamos en la Galia —respondió uno de los guerreros que había combatido junto a Atila—, gozar de sus comodidades y gastar sus riquezas. 


			—Aquí yo soy más feliz porque junto a estos enormes prados verdes la vida es tradicional, fácil, sencilla y divertida —dijo otro. 


			—Pues yo considero —opinó un tercero— que si habitamos en estas praderas de vez en cuando, igualmente podríamos galopar e ir a guerrear contra los romanos para arrancarles la vida y las riquezas. No podemos dejar la aventura de lado. 


			—Si viviéramos en esas ciudades de piedra y murallas de los romanos, ¿dónde tendríamos los caballos?, ¿dónde cazaríamos y contra quién guerrearíamos? —le preguntó un guerrero que tenía la cara desfigurada por varias cicatrices. 


			—En una gran ciudad con esclavos, ¿para qué querrías tú los caballos? —le replicó otro, soltando una gran carcajada que contagió a cuantos lo rodeaban. 


			—Tienes razón —convino otro—. Vivir en las ciudades, con riquezas, comida y esclavas... Eso sí que es vida. 


			Ante todas aquellas respuestas y opiniones, Atila comprendió que su propia lucha interior obedecía a la dualidad de criterios y gustos que iba ganando el pensamiento y la existencia de los hombres. 


			—¿Todo nuestro pueblo está tan dividido en sus opiniones como vosotros? —les preguntó Atila, preocupado tras haber oído sus respuestas. 


			Los guerreros permanecieron en silencio, sin saber qué contestar, hasta que su kaghan volvió a interrogarlos, cambiando de asunto. 


			—¿Volveríais a luchar contra los romanos de nuevo, si yo os lo ordeno? —les preguntó Atila, que llevaba varios días rumiando si llevar a cabo una nueva campaña contra los romanos. 


			—¡Sin duda alguna! —contestaron como un solo hombre los hunos allí presentes—. Llevamos casi dos lunas aquí, desde nuestra retirada del Rin, y ya va siendo hora de ir a guerrear y lavar la ofensa que esos perros sedentarios nos infligieron en los Campos Cataláunicos. 


			—¡Montemos de nuevo, quitémosles las capuchas a los halcones, que se alcen los estandartes! —gritaron otros, entusiasmados—. ¡Sí, pero cabalguemos sin los siervos germanos y vayamos solo los hombres!... ¡Cabalguemos y hagamos retumbar la tierra con los cascos de nuestros caballos! 


			Atila asintió complacido, se despidió de ellos y siguió paseando por el campamento. Al cabo de un rato, cuando estaba llegando a uno de sus extremos, saltó por encima de las piedras y cantos que hacían las veces de vado de un arroyo de agua sucia y pestilente que atravesaba parte del campamento, dividiéndolo en dos, y penetró en el barrio industrial, dirigiéndose a las tiendas de los artesanos que trabajaban el oro, los metales nobles y las piedras preciosas. 


			—Mi señor Atila, ¡cuánto honor nos haces, kaghan de los hombres! —lo saludaron sudorosos los joyeros, que estaban engastando una pasta de vidrio azul en una exquisita joya de oro puro que representaba una quimera. 


			—¿Tenéis la espada que os encargué hace unas jornadas? —les preguntó Atila sin preámbulos. 


			—Los armeros acatziros nos acaban de entregar la hoja del sable y estamos trabajando la empuñadura. Por este motivo todavía no está terminada —le explicó el orfebre más viejo. 


			—Quiero verla —ordenó Atila. 


			El anciano hizo una señal a uno de sus ayudantes y este desapareció presuroso en el interior del taller. Al cabo de un momento volvió y traía un espléndido espadón envuelto en una capa de fieltro. 


			El maestro joyero tomó el bulto en sus manos, lo depositó sobre una mesa, y abrió el paño y mostró orgulloso su contenido a Atila. 


			El kaghan sonrió satisfecho al observar la maravillosa arma, que presentaba un aspecto espléndido. La hoja tenía incrustaciones de oro puro que formaban dibujos geométricos, dignos de los formidables orfebres de los antiguos escitas, y su empuñadura, aunque aún estaba trabajada a medias, exhibía parte de la belleza futura que ostentaría, pues su cruz estaba formada por dos leones de oro. 


			—Sólo falta, mi señor Atila, que forremos el puño con piel de leopardo de las nieves y que engarcemos este precioso y enorme rubí en el pomo —le explicó el anciano artesano, pues los hunos contaban con una orfebrería altamente desarrollada, así como con una industria metalúrgica militar de primer orden. 


			Atila miró la refulgente piedra preciosa, de un color rojo intenso, fascinado por su deslumbrante resplandor. Esbozó una sonrisa y comentó: 


			—Estoy satisfecho con tu trabajo, viejo maestro, pero no quiero demoras. Preciso tener esta espada dentro de diez amaneceres, a lo sumo. 


			—Dentro de ocho amaneceres tendremos luna llena sobre el eterno cielo azul, y ese día te entregaré el arma terminada —le prometió el viejo joyero haciendo una solemne reverencia. 


			Atila se despidió de los orfebres y se dirigió hacia las tiendas y barracones donde estaban instalados los altos hornos metalúrgicos. Estos eran dirigidos por los maestros acatziros, y en su interior se fabricaban espadas, puntas de flechas, cascos esféricos que se adaptaban a los cráneos de los hunos, deformados desde que eran recién nacidos, corazas y puntas de lanza. 


			Allí la actividad era muy intensa, tanto como el tremendo calor que desprendían los hornos, alimentados permanentemente con leña y carbón de hulla. En estos se fundía el mineral de hierro que posteriormente se colaba e introducía dentro de los moldes, se enfriaba y, tras pasar por las tinas de agua del Danubio, iba a parar a los yunques, donde se templaba y se convertía en armamento de la mejor calidad. 


			En cuanto Atila entró, los encargados lo recibieron solícitos y lo acompañaron mientras inspeccionaba los talleres. 


			—Hemos incrementado la fabricación y producción de armas, tal y como nos ordenaste hace diez amaneceres —le explicaron mientras revisaban los montones de armas que se iban apilando cuidadosamente—, y además hemos mantenido en secreto tus instrucciones, de conformidad con tus órdenes. 


			—Muy bien, mis leales acatziros, muy bien —respondió Atila satisfecho—. Cuando llegue el momento estaremos preparados. 
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			—¿Te parece razonable que el Imperio siga negándose a pagar el tributo a los hunos, mi querido esposo? —le preguntó Pulqueria al emperador Marciano mientras observaba, a través de uno de los ventanales del salón de mapas del palacio imperial de Constantinopla cómo el otoño iba descargando sus primeras lluvias sobre la ciudad, al tiempo que acortaba las horas de luz vespertinas. 


			—Pulqueria, desde que adopté tan honorable postura, que es la que corresponde al Imperio, aposté también por su mantenimiento y su defensa más firme —le respondió Marciano, que acababa de despachar a una embajada huna a la que había negado, una vez más, la satisfacción del humillante impuesto—. Por ello, ahora ni quiero ni puedo cambiar de actitud. 


			—No me malinterpretes, mi querido Marciano —dijo ella con voz conciliadora y amorosa—. Te he formulado la pregunta porque me preocupa la reacción de los hunos ante tu reiterada negativa a pagarles, y a la vista de su reciente fracaso militar contra el Imperio de mi primo Valentiniano. 


			—Ya lo sé —confesó el emperador afectuosamente—, y para tu conocimiento, te informo de que militarmente somos fuertes y no tenemos nada que temer de Atila. 


			—¿Lo suficiente como para poder resistir una invasión de los hunos sin grandes pérdidas? —preguntó preocupada Pulqueria. 


			—Pérdidas siempre habrá, y será algo inevitable... 


			—Entonces, mi querido emperador, debemos evitar que los hunos tomen la iniciativa y nos ataquen —argumentó Pulqueria, que como adoraba a su esposo y respetaba su enorme valor como gobernante y como militar, había dejado en sus manos las tareas de gobierno, aunque no podía evitar seguir opinando, porque ella se ocupaba del peso de la cancillería administrativa. 


			—Tienes razón, querida, pero los informes militares que nuestros espías nos han enviado son lo suficientemente elocuentes como para no temer que se produzca un inminente ataque a nuestras posiciones por parte de Atila —le explicó Marciano, tranquilo y seguro de sí mismo. 


			—Entonces ¿descartas que Atila nos ataque en represalia por el impago de tan extorsionador impuesto? —inquirió con voz incrédula Pulqueria. 


			—Tampoco podemos estar dentro de la cabeza de Atila, mi querida esposa —le respondió el emperador—. Y no descarto que Atila termine por enviar una expedición de castigo. Ahora bien, también creo que la podremos rechazar con energía y disciplina, lo cual fortalecerá nuestra posición ante los hunos. 


			—De todas formas... —siguió insistiendo la emperatriz, que seguía inquieta pero no sabía cómo abordar la cuestión sin ofender a su esposo—, tu presentimiento de que Atila no nos agredirá, no implicará una relajación en la toma de decisiones, ni en el refuerzo de las defensas, ¿verdad? 


			Marciano la miró con cariño y le respondió sonriente: 


			—Por una vez, amada esposa, creo que posiblemente me he adelantado a tus recomendaciones y previsiones. 


			—¿Qué significan estas enigmáticas palabras? —le preguntó Pulqueria, sonriéndole a su vez. 


			—Pues que esta misma mañana he enviado varias divisiones de caballería hacia el norte para que refuercen las fronteras y los fuertes que tenemos desplegados a lo largo del Danubio. También he enviado un mensaje a los escuadrones que tenemos acantonados en Asia Menor, a fin de que estén listos para desplazarse a Constantinopla a mi primer aviso. 


			—¿Cómo conseguiremos que lleguen a la capital con rapidez? —se interesó Pulqueria: 


			—Los trasladaremos por vía marítima... 


			—Lo tienes todo pensado, esposo mío, pero ¿de qué manera? 


			—He despachado órdenes a la flota del Ponto Euxino para que esté dispuesta a recoger y embarcar las tropas. 


			—En cuanto se le ordene, ¿no es así? —dijo la emperatriz interrumpiéndolo cariñosamente. 


			—Así es —le respondió su esposo, sonriendo. 


			Pulqueria lo miró con los ojos brillantes y le dijo, sin poder ocultar ni el orgullo ni el amor que sentía por él: 


			—Mi valiente esposo, no puedes imaginar qué feliz soy teniéndote a mi lado después de tantos años de espera; y qué privilegio es poder compartir contigo las cuestiones de la res publica. 


			—Me alegro de que me valores tanto —comentó Marciano, halagado. 


			—Y por encima de todo, me congratula que seas tan previsor, un gobernante tan extraordinario y un estratega tan formidable —terminó diciendo ella, entusiasmada. 


			—Gracias por tus palabras —respondió Marciano con humildad—, pero solo cumplo con mi deber. Además, creo que te ciega el cariño. 


			—Pues entonces, mi señor y emperador, gracias por saber cumplir con tu deber; y gracias por cumplir tan excelentemente con tus obligaciones. 


			Unos días más tarde las decisiones que habían tomado los esposos imperiales se revelaron muy acertadas, puesto que las tropas bizantinas fronterizas descubrieron sospechosos movimientos de guerreros hunos a lo largo del limes danubiano. 


			 


			Atila, después de conseguir en secreto que los altos hornos de sus súbditos, los acatziros, produjesen armas en grandes cantidades, pues estaba determinado a atacar de nuevo el Imperio de Occidente, decidió que debía darle un escarmiento al díscolo emperador Marciano, que se negaba sistemáticamente, desde hacía más de un año, a pagar el tributo; y, de paso, cuando volviera de Roma, se encargaría de Constantinopla. 


			—Hijo del cuervo, tus continuos reproches son como graznidos estridentes para mis oídos —se quejaba Atila. 


			—¿Pero es posible que lo que tienes dentro de tu cabeza se niegue a discernir? —le respondía con amargura Wuchou, el chamán. 


			—¿Discernir? —gritó Atila perdiendo el control—. Lo que tú deseas es que yo discuta contigo los pormenores de la campaña militar, y, que yo sepa, ni has estudiado estrategia en las escuelas militares romanas, ni has demostrado tener aptitudes guerreras destacables. 


			—No te equivoques, Atila —le respondió con tranquilidad el chamán—, ni yo quiero estudiar, ni deseo deliberar contigo acerca de ninguna campaña. Solo anhelo que dicha campaña no se lleve adelante. 


			—¿Acaso ahora sois los chamanes quienes determináis la política exterior del Imperio de los hombres? —le preguntó el kan con un sarcasmo ofensivo y feroz—. Y de entre todos ellos, tú, Wuchou, el hijo del cuervo, ¿has sido, acaso, elegido su portavoz? Supongo que porque eres el único que me lleva la contraria y se enfrenta a mí. 


			—Nosotros, los que hablamos con los espíritus, ni somos los que gobernamos la nación de los hombres, ni a mí me han escogido para ser el representante de nadie, no te equivoques —contestó Wuchou, sin que el tono de su respuesta trasluciera, en lo más mínimo, la terrible amargura y el disgusto que le producían las palabras de su kaghan—. Pero debes saber que yo, Wuchou, el hijo del cuervo, soy el que habla porque soy el único que se atreve a expresar lo que opina y a decirte la verdad, los demás se callan por temor... 


			—Entonces, según tú, los demás me obedecen sin protestar porque me temen más que a un tirano persa, ¿no es así? —apuntó Atila con cinismo. 


			—Respóndete tú a esa pregunta. Mira al fondo de los ojos de los tuyos, si eres capaz, y allí encontrarás la respuesta. 


			—¿Y cuál será esta? —preguntó Atila con displicencia. 


			—El miedo —contestó Wuchou, tajante—. En el fondo de los ojos de los nuestros hallarás miedo a replicarte, a ofenderte y a no obedecerte... Miedo a tus castigos, a tu ira, a tu tristeza... 


			Atila permaneció en silencio durante unos instantes sopesando las palabras del chamán. Y, al fin, tomó la palabra para recriminarle su actitud a su interlocutor. 


			—¿Wuchou, hijo del cuervo, por qué te enfrentas a mí cuando tanto te he ensalzado entre los hombres? 


			—Precisamente por ellos, y por el amor que les profeso y la responsabilidad que tengo con ellos —respondió el chamán—. Los espíritus de los antepasados me eligieron como el guía y conductor de los hombres... 


			—¡No, chamán, es a mí a quien los espíritus de los antepasados hicieron kaghan de los hombres, no a ti! —replicó Atila, interrumpiendo a Wuchou a voz en grito. 


			—Pero es a mi persona a quien ellos le otorgaron el poder de leer y desentrañar los mensajes y señales que envían para que estos puedan ser de utilidad a los hombres —respondió sosegadamente el chamán—. Por ello, te imploro que no emprendas otra descabellada y estéril expedición contra los romanos que viven en las tierras donde se pone el sol. 


			—¡No lo quieres entender, maldito brujo cobarde, tengo que ir allí para vengar la muerte de los nuestros! —gritó Atila enfurecido y fuera de sí. 


			—A mí no puedes engañarme, Atila... Tú lo que deseas en verdad es retornar a las tierras donde muere el sol para poder vengarte de tu hermano, Flavio Aecio, porque no puedes asumir la dura derrota que te infligió —le replicó Wuchou sin perder la compostura—. Tanta es ahora tu soberbia que no solo no te muestras agradecido con tu hermano Flavio Aecio, que perdonó tu vida y la de los hombres consintiendo nuestra retirada de las Galias, sino que ahora deseas perderlo y matarlo... 


			—¡Márchate, no quiero seguir escuchándote ni viendo tu rostro insolente! ¡Vete de aquí! —le ordenó gritando enloquecido Atila, totalmente fuera de sí. 


			El chamán se dio la vuelta tranquilamente, se envolvió en su negra capa y salió de la yurta de Atila, mientras este gritaba. 


			—¡Guardias, llamad pronto a mis capitanes, que suenen las trompas y batan los timbales!... ¡A mí, todos, partimos para castigar a los romanos de Roma! 
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			Atila decidió poner de nuevo en marcha sus tropas. Tenía planeado aquel movimiento militar desde que se retiró de las Galias derrotado por Flavio Aecio, cuya generosidad le consintió escapar de los visigodos e impidió la aniquilación del ejército de los hunos y sus aliados germanos, unos meses atrás. 


			Por un lado, envió varios destacamentos de caballería de guerreros hunos a las órdenes de su hijo favorito, Ernac, para que invadieran las tierras del Imperio de Oriente y saquearan los dominios de Marciano y Pulqueria. Y al mismo tiempo, volvió a alistar un enorme ejército compuesto por tropas hunas y germanas y marchó contra Valentiniano III, Roma y el Imperio de Occidente. 


			 


			—Hijo mío, es mi deseo que castigues a los romanos orientales sin piedad..., el fuego, la espada, la sangre, el dolor serán tus espíritus inspiradores —exhortaba Atila a Ernac mientras miraba con ternura a su benjamín—. Esos sedentarios tienen que padecer el peso y el dolor de nuestra ira desatada para que no vuelvan a negarse a pagar el oro que nos deben. 


			—Como tú ordenes, padre y kaghan mío —contestó respetuoso el joven, con el corazón henchido de gozo y orgullo por haber sido elegido para comandar la expedición de castigo contra los romanos orientales. 


			—Te llevarás tres escuadrones integrados solo por los hombres. 


			—Padre, ¿crees que serán suficientes seis mil jinetes? —le preguntó Ernac, que era el único que se atrevía, dado el amor que le profesaba a Atila, a cuestionar sus instrucciones. 


			—Para llevar a cabo nuestras ancestrales tácticas guerreras considero que sí. Es más, entiendo que si llevaras contigo más combatientes, en especial siervos germanos, te estorbarían —le aclaró Atila con paciencia y didáctica militar, aunque molesto por la pregunta de su hijo, que cuestionaba sus órdenes. 


			—Como tú dispongas, padre. 


			—Muévete con rapidez y golpéalos donde más les duela —le aconsejó—. Después de asolar un territorio, desaparece y cabalga rápidamente para aparecer de improviso en otro lugar donde no te esperen —lo aleccionaba Atila hablándole pausadamente—. Esta táctica llenará de temor sus corazones y estorbará su defensa militar. Divide tu ejército en más de tres cuerpos, y que estos ataquen simultáneamente varios lugares a la vez. Tú y tus hombres debéis arrasar pueblos y ciudades, pero no os entretengáis asaltando fortalezas o puestos fuertemente defendidos. La rapidez será tu mejor estrategia, porque desorientará a tus enemigos, que te esperarán en cien lugares distintos, pero recibirán tu castigo devastador donde menos se lo imaginan. 


			—No te preocupes, padre y kaghan mío, porque los hombres que hacemos retumbar la tierra volveremos a guerrear según nuestras antiguas tradiciones, y los romanos sentirán el dolor, la destrucción y la impotencia de no poder enfrentarse a un solo ejército, sino a uno que parecerán cien, que los golpeará en ciento y un lugares a la vez, y que desaparecerá más rápido que el viento —le contestó Ernac sonriendo de alegría. 


			—Y, sobre todo, no hagas prisioneros. 


			—Pero padre, ¿y los cuantiosos rescates en oro que podríamos obtener? 


			Atila le fulminó con la mirada sin decir nada, alzó el brazo como si fuera a golpearlo, pero lo bajó al instante y le replicó con frialdad: 


			—Ernac, no abuses de tu posición ni de mi cariño, y no vuelvas a discutir mis órdenes. Tú escucha y ejecuta mis instrucciones. 


			Padre e hijo guardaron silencio unos segundos, durante los cuales Ernac mantuvo la cabeza baja, avergonzado. 


			—Te ordeno que mates y que masacres a los pobladores, que violes a mujeres y niños, quiero que cortes tantas cabezas y manos como te sea posible, arranca cabelleras como hacen los alanos —siguió enumerando implacablemente Atila—. Aniquila todo ser viviente, incluidos los animales, arrásalo todo, quema cuanto desees, destruye sin freno. Pero no tomes prisioneros que obstaculizarán tu marcha e impedirán la rapidez de tus movimientos... Quiero que seas capaz de crear en los bizantinos un terror de tal magnitud que tiemblen solo con oír hablar de los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos, solo con pensar en nosotros y en lo que somos capaces de hacerles... 


			Una jornada más tarde, Atila despidió a Ernac y a sus seis mil hunos y se dirigió a Edeco, Orestes, Scottas, Onegesio y Ardarico, entre otros: 


			—Ahora, mis valientes y leales soldados, marcharemos sobre los romanos de Occidente —exhortó a sus capitanes mientras montaban y comenzaban a cabalgar al frente de sus imponentes hordas—, y caeremos sobre ellos donde menos nos esperan... ¡En Italia! 


			—¿No vamos a conquistar las Galias? —le preguntaron extrañados. 


			—No, tengo otros planes. Atravesaremos los Alpes e invadiremos Italia, pues si volvemos a las Galias, Flavio Aecio se aliará de nuevo con los visigodos —les explicó muy ufano—, mas si marchamos sobre Italia, Turismundo y sus godos no abandonarán su reino, que podría ser invadido por los francos y los alamanes, para defender Roma, y menos aún para auxiliar a Valentiniano III, que se esconde en Rávena. De esta manera, los visigodos nos dejarán el campo libre para acabar con el poder de los romanos de Occidente. 


			—La estrategia es formidable, Atila —exclamó Orestes con admiración—. Vas a aislar a Flavio Aecio para poder derrotarlo con facilidad. 


			—Exactamente. Eso es lo que vamos a hacer. Y después de acabar con ese perro sarnoso de Aecio, caeré sobre los visigodos de Turismundo y los aplastaré para siempre —dijo Atila con la voz cargada de odio, al tiempo que se asestaba un puñetazo en la mano para realzar el aplastamiento de sus enemigos. 


			—Y cuando hayamos acabado con el Imperio romano de Rávena, ¿qué haremos, qué planes tienes pensados? —le preguntó Scottas, sabiendo como sabía que la mente de su kaghan no descansaba. 


			—Cabalgaremos contra Constantinopla, la conquistaremos también y liberaré a mi prometida... ¡Yo uniré de nuevo el Imperio romano y lo gobernaré junto a la augusta Honoria, que será mi esposa principal! 


			La rapidez con que se movió Atila y su ejército entrando en el nordeste de Italia, a través de los pasos de los Alpes Julianos durante la primavera del año 452, sorprendió a Flavio Aecio, que no se esperaba un movimiento tan veloz ni un plan tan osado. 


			 


			—¿Has visto de lo que son capaces tus amigos los hunos? —le reprochó el emperador Valentiniano a Flavio Aecio en presencia del insidioso Petronio Máximo, durante la reunión que mantenían en el salón del trono del palacio de Rávena. 


			—Mi señor y césar, te equivocas, porque los enemigos de Roma mal pueden ser mis amigos —respondió Flavio Aecio visiblemente ofendido. 


			—Entonces, Flavio, ¿cómo quieres que denominemos a estos salvajes nómadas a los que tú no aniquilaste tras la batalla de los Campos Cataláunicos? —inquirió Petronio Máximo, que se había puesto de acuerdo con el emperador para acosar a Flavio Aecio—. Me refiero a los hunos y germanos que ahora han invadido el norte de Italia, sin encontrar dificultad ni resistencia de ninguna clase. 


			Flavio Aecio se volvió violentamente hacia el cortesano, lo miró de hito en hito y le dijo con voz glacial: 


			—Aunque el emperador te consienta hablar en su presencia, dada su enorme generosidad, yo te recomiendo encarecidamente que jamás te dirijas a mí sin mi venia, y, menos aún, para censurarme o para pedirme cuentas acerca de cualquier cosa... Dado que, tal como supongo, querrás seguir ejerciendo de senador y conservar tu integridad física al mismo tiempo... 


			Petronio Máximo, que era cobarde y rastrero, se puso muy pálido, y como no pudo sostener la dura mirada de Flavio Aecio, desvió rápidamente la vista hacia el suelo y no replicó. 


			—Vamos, Flavio, vamos. No empecemos a hacernos los desairados ni ofendidos —le dijo Valentiniano en tono conciliador pero malicioso—. No te ofendas, pues solo estamos comentando hasta qué punto te han sorprendido esos hunos salvajes, porque de otro modo podrías haber dispuesto defensas eficaces en los pasos y desfiladeros de los Alpes, habrías bloqueado en la nieve a esas bestias asquerosas y habrías acabado con ellas... 


			—Mi señor y césar, me permito recordarte que únicamente soy el prefecto de las Galias y, por consiguiente, es el magister militum de Italia, que está bajo directo mandato imperial, quien se tenía que haber encargado de la defensa de los territorios que se encuentran bajo su jurisdicción militar, entre ellos los Alpes... —se defendió Flavio Aecio faltando a la verdad, en lo referente a su competencia militar, que rebajaba intencionadamente, pues en la jerarquía militar él era el magister militum maximus, es decir, el comandante en jefe de todas las fuerzas romanas de Occidente. 


			—Vamos, vamos, Flavio, mi dilecto praefectum maximus, relájate un poco y reconoce que esos malditos diablos amarillos pueden sorprender a cualquiera, incluido tú, que eres tan eficaz y los conoces tan bien —dejó caer Valentiniano con una irritante risita, inculpando indirectamente, una vez más, al comandante en jefe Flavio Aecio. 


			El magister militum maximus no se limitó a mirar en silencio al emperador, sin responderle. Volvió a preguntarse qué lo empujaba a seguir guardándole lealtad a un individuo tan despreciable e incapaz de gobernar, y por qué no se decidía a terminar de una vez con esa lacra tan nociva para el Imperio y permitía que gobernara en su lugar otra persona más capaz. Estaba claro que su inacción perjudicaba gravemente la res publica. 


			Ante el mutismo de su comandante en jefe, el emperador se envalentonó y siguió hablando. 


			—Flavio, ¿has pensado cómo vas a llevar a cabo mi evacuación de Italia? 


			—¿Y adónde quiere huir mi valiente emperador? En lugar de hacer frente al enemigo como han hecho tantos emperadores que te precedieron —le replicó Flavio Aecio con rabia. 


			Valentiniano hizo caso omiso de la terrible ofensa que acababa de infligirle Aecio, compuso una mueca, como si con aquel mohín ahuyentara la ira que lo rondaba, y respondió sonriente: 


			—Flavio, tú y yo podemos ir adonde consideres que es más seguro para mi real persona, porque supongo que, como eres tan leal y eficaz, no dejarás solo a tu emperador en tan amargo trance y me acompañarás en mi exilio forzoso... 


			—No tendremos necesidad de evacuar al valiente emperador de Roma de sus cómodos y seguros aposentos —respondió sarcástico el magister militum, frunciendo el ceño—. Conozco muy bien a Atila, en el plano militar, y estoy convencido de que no intentará asaltar Rávena, una ciudad muy bien protegida por fuertes murallas, pantanos y el mar. Atila es inteligente, de modo que puedes permanecer tras los muros y pantanos que rodean tu ciudad sin nada que temer. 


			—Mi querido Flavio, no sé qué pensar después de escuchar tus tranquilizadoras palabras —exclamó Valentiniano emitiendo una serie de risitas tontas para mortificar aún más a Flavio Aecio—. Acabas de decir que conoces muy bien, militarmente hablando, a Atila, pero la realidad es bien distinta, puesto que ese bárbaro sanguinario te la acaba de jugar y ha invadido el nordeste de Italia sin que tú te hayas enterado, siendo tan capaz e inteligente como eres... 


			Flavio Aecio se mordió los labios y contuvo su ira, bajo la atenta mirada de Petronio Máximo. 


			—Lo único que debes pensar en este momento, mi señor y césar, es que no podemos abandonar Italia porque tú eres el emperador y tenemos que defenderla de los hunos y sus aliados —le respondió con sequedad el magister militum Aecio. 


			—Flavio, te veo tan seguro de lo que sostienes... ¿consideras, acaso, que tus amigos los visigodos vendrán de nuevo en socorro de tu incapacidad y resolverán tus problemas una vez más? —lo atacó Valentiniano sin miramientos, con voz burlona y desquiciante. 


			Flavio Aecio resopló, inspiró profundamente una vez más y respondió: 


			—No podemos abandonar a la gente de Italia a su suerte, aunque militarmente no somos lo bastante fuertes como para batallar con el ejército de Atila. Por esta razón estimo que debemos permanecer aquí, en Rávena, para negociar y alcanzar la paz con los hunos al precio que sea... 


			—Muy bien, mi estimado e inteligente Flavio... Dices que negociemos al precio que sea... Pues te recuerdo que mi querida hermanita Honoria no podrá formar parte del pago, ya que tú te empeñaste en enviarla a Constantinopla —le reprochó Valentiniano con voz estridente e histérica, cada vez más enfadado y asustado—. Ahora que por fin la zorrita de mi hermana podría haberme sido de alguna utilidad, por tu culpa no está aquí... 


			Flavio Aecio hizo caso omiso del absurdo ataque del emperador, aunque reconocía que la presencia de la augusta Honoria habría allanado el camino de un acuerdo con Atila. 


			—¿Cómo está el erario? —le preguntó Aecio a Petronio Máximo, que era el responsable del tesoro público, y hacía oídos sordos a las provocaciones que le dirigía el emperador en ese momento. 


			—Cómo quieres que esté... Tan vacío como lo estás tú de ideas para derrotar a tus amigos los hunos y proteger a tu emperador —le espetó Valentiniano con acritud, anticipándose a la respuesta de Petronio Máximo. 


			Flavio Aecio sonrió fríamente, decidió que ya no aguantaba más, hizo una ligera inclinación de cabeza y salió del salón del trono de Rávena. 


			Valentiniano se quedó mirando cómo se marchaba Aecio, mudo de indignación ante su falta de modales cortesanos. 


			—Este..., este miserable incapaz se atreve a despedirse y marcharse sin más en mi presencia, sin que mi persona se lo haya consentido —balbuceaba muy enojado Valentiniano—. Es..., es indignante tamaña grosería... 


			—Para que veas, mi señor y césar, cuán ofensivo y soberbio es el comportamiento de Flavio Aecio respecto de tu augusta persona, a la que desprecia públicamente, porque se siente invulnerable —le insinuó Petronio Máximo insidiosamente—. Ahora, más que nunca, debes seguir todos y cada uno de los pasos que dé Flavio Aecio, porque me resulta muy sospechoso que él sostenga que la invasión de los hunos le ha sorprendido como a todos, y algo me dice que esta presunta irrupción de los bárbaros puede haber sido, cuando menos, una acción consentida... 


			—¿Qué quieres decir, Petronio?... ¡Explícate presto! —lo apremió el emperador, que estaba cada vez más asustado y desnortado—. ¡Habla, rápido, yo te lo ordeno! 


			—No quisiera decir nada que te cause angustia o temor, mi señor y césar... —le explicó Petronio impostando la voz—. Tan solo me limito a hacer memoria de lo que sucedió cuando tu augusta madre, Gala Placidia, que en paz descanse en la gloria del Señor, derrocó a Juan el usurpador. En aquellos momentos ella intentó que el Senado te ratificara como emperador para formalizar la entronización que otorgó en tu favor tu primo, el difunto Teodosio II, en Tesalónica... Entonces, Flavio Aecio desbarató cuanto se había estipulado legalmente y se presentó en Rávena al frente de un ejército de sesenta mil hunos para impedir que accedieras legítimamente al poder. 


			—Y tú, ahora, sospechas que los hunos no han venido a invadirnos, sino a rematar el trabajo que no pudieron concluir hace años, y que intentarán destronarme bajo los auspicios, una vez más, de Flavio Aecio... —concluyó Valentiniano, presa de la angustia, con el rostro desfigurado por el miedo, dirigiéndose a Petronio Máximo, que hacía aspavientos para que el emperador notase cuán preocupado estaba. 


			—Yo, senador de Roma por designación tuya, fiel a tu augusta persona, solo quiero hacer constar, mi señor y césar, que temo por tu vida, y que debemos permanecer lo más alerta posible... —respondió el senador, mostrándose adulador y conspirativo a partes iguales. 
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			Valentiniano estuvo meditando por unos instantes el contenido de las insidiosas palabras de su interlocutor, pero no hizo ningún comentario. Al cabo de un rato, se levantó y abandonó el salón del trono, dejando allí a un silencioso y pensativo Petronio Máximo. 


			En cuanto el patricio se quedó solo, comenzó a pasear la mirada por cada uno de los rincones de la enorme estancia, deteniéndose en ellos como si los acariciara. Hasta que, de pronto, las palabras de la emperatriz Licinia Eudocia, a su espalda, lo sacaron de su ensimismamiento. 


			—Senador Petronio Máximo, ¿ya te estás imaginando sentado en el trono de Roma? —le espetó la augusta. 


			Petronio se volvió de golpe, sobresaltado, hizo una profunda reverencia y respondió sonriente: 


			—Mi augusta señora, qué poco me conoces... —dijo con voz triste, haciéndose el ofendido—. He de decirte que me aflige profundamente que opines así, de una manera tan ofensiva e injusta respecto de mi fidelidad... —Petronio hizo una estudiada pausa antes de proseguir—. ¿Cómo puedes creer que yo, que soy sumamente devoto a ti y a tu esposo Valentiniano, puedo albergar pensamientos tan desleales hacia el trono y el emperador? Yo no deseo ser emperador, porque ya tenemos uno legítimamente sentado en el trono... 


			Licinia Eudocia sonrió con desconfianza. 


			—Estimado senador, lo creo porque, en los tiempos que corren, cualquier pensamiento o acción que induzca a la precaución y la prudencia es poco —le respondió con aspereza la emperatriz. 


			—De mí nada tienes tú que temer, mi augusta señora, ni el emperador, nuestro señor y césar... —le replicó prudente Petronio Máximo, consciente de que pisaba un terreno resbaladizo. 


			—Tal vez tengas razón, Petronio. Pero quien sí debería recelar de tus actos es Flavio Aecio, ¿no es cierto? 


			—¿Y por qué piensas de esta manera, mi augusta señora? —inquirió Petronio Máximo, representando su comedia del buen cortesano, humilde y leal, que se sentía ofendido ante una acusación tan injustificada. 


			—Aunque creas que porque soy mujer soy tonta, en verdad que no lo soy, y sé que pasas todo el tiempo que puedes hablándole mal del magister militum maximus Flavio Aecio a mi augusto esposo, indisponiéndolo en su contra... Estoy convencida de que buscas la perdición y la caída de Flavio Aecio, nuestro mejor militar, y el único que puede salvarnos de las hordas bárbaras, y no termino de entender por qué —le reprochó con acritud Licinia Eudocia—. De mi tía Pulqueria aprendí, allá en Constantinopla, que Flavio Aecio es nuestro más leal y valioso servidor. Basta con recordar cómo logró confederar a distintos pueblos enemigos, y cómo derrotó magistralmente a los hunos de Atila. 


			—Tu tía, la emperatriz Pulqueria, es quien desterró a tu madre y la encerró en un convento de Jerusalén o, cuando menos, quien promovió que se llevara a cabo..., ¿no es cierto? —le espetó venenosamente Petronio Máximo. 


			Al recordar a su madre, cuyo encierro le causaba un dolor obsesivo, Licinia Eudocia guardó silencio, pero no pudo evitar que unas lágrimas asomaran con presteza a sus ojos. 


			—No, por favor, dilecta señora, no llores, pues mis palabras no han querido causar tu aflicción... —trató de consolarla Petronio Máximo con una voz falsamente amable, mientras disfrutaba internamente y se regodeaba porque había desviado el ataque de la emperatriz, por el asunto Flavio Aecio, y creía haber encontrado un punto débil en la monolítica emperatriz—. Yo únicamente deseaba establecer una diferencia entre las personas que te quieren y te sirven con lealtad, y las que te han perjudicado... 


			La emperatriz siguió sollozando en silencio sin responder, momento que aprovechó oportunamente Petronio Máximo para proseguir con su interesado discurso. 


			—Mi augusta señora, quiero que sepas que yo estoy en condiciones de ayudarte y facilitarte cuanta información precises sobre el cautiverio en Jerusalén de la emperatriz de Bizancio, tu querida madre... 


			—¿Qué puedes decirme tú acerca de mi madre que yo no sepa a través de sus continuas y amorosas epístolas? —le preguntó Licinia con voz desabrida, cuando por fin reaccionó, enjugándose las lágrimas e irguiéndose con orgullo imperial. 


			—De nada te puedo informar, efectivamente, pero... 


			—Pero ¿qué? —lo urgió la emperatriz frunciendo el ceño. 


			—... Pero con un comando especial de asalto bien entrenado y pertrechado, que yo pondría a tu disposición con sumo gusto, se podría tomar el convento de Jerusalén, que está fuertemente vigilado, donde se encuentra presa tu madre y... 


			—¡Ni quiero ni puedo consentir que se cometa violencia de ninguna clase contra un pacífico convento de monjas! —exclamó Licinia Eudocia indignada, cortando por lo sano la insidiosa y falsa ayuda que le ofrecía el senador. 


			—Ni siquiera para liberar a una madre, injustamente detenida, que lleva allí encerrada casi diez años... —perseveró ladinamente Petronio Máximo. 


			—Estamos hablando de un lugar santo —replicó tajante la emperatriz—, en cuyo seno mi madre se encuentra muy bien porque en esa santa y bendita institución, ha encontrado el sosiego, y ahora lleva una vida de paz y comunión con Cristo Nuestro Señor, entregada a la oración. Además, lleva a cabo todo tipo de caridades y mercedes para con los menesterosos... Lo siento, Petronio Máximo, pero mi madre no desea volver al mundanal ruido porque es feliz en su retiro, que no prisión. Y, por supuesto, no va a servir como moneda de cambio para algún oscuro manejo de tu intrigante y repelente persona, que se ha visto descubierta en su juego sucio —terminó diciéndole la emperatriz, sin poder reprimir una mueca de fastidio y asco ente la presencia viscosa del cortesano. 


			Petronio Máximo, por su parte, también hizo un mohín de aprensión, pero recompuso el semblante con rapidez y le dijo a la emperatriz con voz untuosa: 


			—Por favor, no me malinterpretes, mi señora... Yo únicamente deseo serviros bien tanto a ti como al emperador, nuestro señor... 


			—¿En verdad quieres servirnos bien a ambos y al Imperio? 


			—Naturalmente, mi señora... 


			—Entonces deja de conspirar contra Flavio Aecio —le ordenó secamente la emperatriz mientras le daba la espalda y abandonaba presurosa la estancia—. Y no permanezcas más tiempo del que exige el protocolo aquí, en el salón del trono, pues este lugar no te corresponde. 


			—Mi dilecta y augusta señora —susurró entre dientes Petronio Máximo cuando la emperatriz abandonó la estancia y él se disponía a salir por otra puerta—. Si he llegado a ser el viejo más rico y poderoso de Roma es porque siempre he hecho lo que he considerado más conveniente para mis intereses, sin obedecer a quien creía que tenía el poder... Yo mando en la ciudad de Roma y sobre su plebe, y no te quepa la menor duda de que gobernaré sobre ti, emperatriz Licinia Eudocia. 


			 


			Después del tenso y desagradable encuentro que habían mantenido el emperador Valentiniano y Flavio Aecio, una hora más tarde, este último, Avito y el papa León se entrevistaban en la capilla que había en el interior del maravilloso panteón erigido en honor de la difunta Gala Placidia, donde reposaban sus restos mortales. 


			—Es una grata sorpresa tenerte aquí, pues no esperaba encontrarte en Rávena, santo padre —lo saludó con respeto el magister militum maximus. 


			—Ave, Flavio Aecio. He tenido que venir porque después de mantener una reunión episcopal con el ordinario de Milán, que no termina de aceptar que el obispo de Roma es el prelado de mayor jerarquía de la cristiandad, supe que Petronio Máximo estaba aquí, en Rávena, envenenando la mente y la voluntad del emperador —lo informó León—. Además, después de la invasión huna, consideré más seguro refugiarme aquí. 


			—¿Hay obispos que todavía se resisten a acatar tu autoridad? —preguntó Avito, que era hombre de orden, pero nada religioso. 


			—Desgraciadamente, mi querido amigo, más de los que la Santa Madre Iglesia se puede permitir —les contestó el papa—. Son buenos cristianos, pero les ciega el pecado de la soberbia. 


			—¿Y la palabra de Dios no les hace comprender a esos obispos la necesidad que tiene la cristiandad de una autoridad moral única, basada en el primer obispo, que fue san Pedro y murió martirizado en Roma? —inquirió consternado Flavio Aecio, puesto que también era un hombre muy creyente. 


			—Claro que sí, mi querido hijo, pero el problema reside en que son esos obispos, precisamente, quienes aspiran a ser la autoridad única, por un motivo que más parece político que religioso —les explicó el papa con toda humildad y sin el menor atisbo de acritud ni rencor en su voz—. Por ejemplo, el ordinario de Milán, al haber sido su sede episcopal la más importante de Occidente durante muchos años, considera que él es quien tiene más méritos y, por consiguiente, quien debe ser investido papa y con tal dignidad ser aceptado por el resto de los prelados de la cristiandad. Incluso en Oriente, los emperadores desean elevar al obispo de Jerusalén y elevarlo casi al mismo nivel, en cuanto a rango, que ostenta el patriarca de Constantinopla. 


			—Pero el resto de los obispos tiene que comprender que el sucesor de san Pedro tiene que ser el obispo de Roma, habida cuenta de que fue en esta ciudad donde fue martirizado, ejecutado y enterrado por seguir los pasos de Jesús. En consecuencia, san Pedro puede ser considerado el primer obispo y papa de Roma —argumentó con celo religioso Flavio mientras el papa asentía satisfecho. 


			El obispo León miró con cariño y respeto a Flavio Aecio, pero no añadió más comentarios. Avito, por su parte, que era un hombre de gran cultura pero no creía en los dioses, asistía respetuosamente a las consideraciones de los dos cristianos. 


			—¿Tú qué opinas, Avito? —le preguntó Flavio Aecio rompiendo el silencio. 


			—Yo creo que el papa y tú estáis en lo cierto —respondió con diplomacia el interpelado, esbozando una comedida sonrisa. 


			La sonrisa y la mirada del papa fueron tan elocuentes que Avito comprendió al instante que León agradecía su gesto diplomático, aunque era consciente de que no compartía sus creencias. En tales circunstancias, para alejar la conversación de los asuntos religiosos, el general le devolvió la sonrisa y procedió a preguntar: 


			—Hablando del tal Petronio Máximo, ¿qué opinión te merece ese viejo e intrigante cortesano? Como tú formas triunvirato con él en Roma... 


			El papa se echó a reír, pues era un hombre que además de tener una gran inteligencia y cultura, gozaba de un sentido del humor notable, y respondió sin tardanza: 


			—Como ya sabéis, junto con el magister militum Sigisvulto formamos una tríada que gobierna en la ciudad de Roma y en todo el Lacio —les explicó el papa—. Petronio Máximo domina a la plebe romana gracias a su inmensa riqueza y a su ambición, que no tiene límites. 


			—¿Puede ser peligroso para el emperador Valentiniano? —inquirió lealmente Aecio. 


			—Mi estimado Flavio, este Petronio Máximo puede ser peligroso incluso para Atila, el rey de los hunos, a poco que se confíe. Así pues, te aconsejo que no le quites el ojo de encima... —le advirtió el obispo León con su peculiar sentido del humor. 


			Los tres hombres se rieron con la ocurrencia del papa. 


			—Ahora que mencionas a los hunos, de ellos tenemos que hablar también, santo padre —le comentó Aecio. 


			—¿Cómo ves tú la situación en Italia tras la invasión, hijo mío? —inquirió el sumo pontífice. 


			—Políticamente, el emperador y su gobierno son un desastre por su incapacidad para hacer bien las cosas y por su cobardía —le respondió Aecio sin rodeos—. Y, encima, la invasión de los hunos nos ha cogido desprevenidos a todos... 


			—¿Cómo ha podido suceder algo semejante, siendo como eres un hombre tan precavido y diligente? —le preguntó extrañado el papa. 


			—Porque nunca hubiéramos supuesto que Atila, con toda la nieve que seguía habiendo en los pasos de los Alpes Julianos, se atrevería a cruzarlos —explicó el militar a modo de disculpa—. Esta formidable proeza militar nos demuestra la disciplina de su ejército y la gran capacidad estratégica de este hombre, que ojalá hubiera nacido romano. 


			—¿Y ahora esta peligrosa situación militar es insalvable? —preguntó León, sinceramente preocupado. 


			—Santo padre, Atila ya debe de tener unos ciento cincuenta mil guerreros cerca de la ciudad de Aquilea —respondió desolado Flavio Aecio—. Lo cual nos indica, sin temor a equivocarnos, que viene a por Italia. 


			—Es muy importante estratégicamente esa ciudad de Aquilea, ¿verdad? 


			—León, aparte de ser el puerto en el que recala casi todo el comercio del Imperio de Oriente, es, junto con Verona, la clave de la defensa de todo el norte y nordeste de Italia y del valle del Po —le explicó Avito. 


			—Pero podremos enviar tropas para liberar el norte —porfió el papa. 


			—Me temo que es una maniobra imposible —confesó Flavio Aecio, abatido—. Lo único que está en nuestra mano es dirigir unidades legionarias de infantería y de caballería que, aprovechando el conocimiento del terreno, puedan aislar y aniquilar alguna de las partidas y huestes integradas por los germanos que acompañan a Atila. 


			—Guerra de guerrillas... Entonces ¿creéis que los hunos llegarán hasta la ciudad de Roma y la atacarán? —preguntó el papa muy alarmado. 


			—Es muy posible... 


			—¿Pero por qué Roma, si allí ya no reside el emperador? 


			—Porque Atila sabe que Rávena es casi inexpugnable. En cambio, Roma está indefensa, y su conquista constituiría la demostración urbi et orbi de su valía militar al llevar a cabo un golpe de mano tan audaz que elevaría su fama política hasta cotas insospechadas. 


			—¿Qué podemos hacer, entonces? —inquirió el papa León. 


			—Solo podemos rezar y negociar con él —confesó abrumado Flavio Aecio—. Para ello, tenemos que ir preparando una embajada, muy competente, que vaya a entrevistarse con Atila y que negocie con él un tratado de paz y su retirada, a cambio de mucho oro. 


			—Y tú estás pensando en mí, para que sea quien la encabece y dirija, ¿no es así? —inquirió el papa. 


			—Tú eres, santo padre, la persona más preparada del orbe, y la única en todo el Imperio que tiene la suficiente autoridad moral y personal como para reunirse y parlamentar con Atila —le explicó Flavio Aecio totalmente convencido—. Si tú, León, que estás investido de una gran aureola espiritual y tienes nombre de animal fuerte y poderoso, no consigues persuadir al kaghan de los hunos de que se retire de Italia... entonces estaremos perdidos, pues en caso de que no alcances el éxito con tu embajada, y discúlpame la expresión, únicamente Dios Nuestro Señor será capaz de llevar a buen puerto dicha misión, bajando del cielo a la tierra... 
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			Mientras Atila invadía el nordeste de Italia desde la relativamente cercana Panonia, los destacamentos hunos comandados por Ernac penetraron en la provincia de Iliria y comenzaron su planificada campaña de devastación del Imperio romano oriental. 


			El hijo de Atila, actuando de conformidad con las instrucciones de su padre y libre de las trabas militares que le habrían ocasionado los aliados germanos si los hubiera llevado con él, volvió a utilizar las técnicas guerreras de los nómadas de las estepas euroasiáticas. Y así, puso en práctica el tipo de combate tradicional con sus ancestrales cualidades, tales como la velocidad, el factor sorpresa, la ferocidad, la crueldad aplicada de una manera fría y sistemática, la movilidad total, la dispersión de los cuerpos de jinetes en cuanto se topaban con una resistencia militar sólida o aparecían los poderosos cuerpos de caballería acorazada de Marciano... Es decir, las virtudes que habían hecho invencibles a los hunos cuando mantuvieron sus primeros conflictos militares con los germanos y los romanos, hacía ya más de cincuenta años. 


			Ante la imparable ola de destrucción, dolor, desesperación y horror que los hunos desataron y que se abatió implacablemente sobre los súbditos del Imperio, el emperador Marciano se desplazó hacia el norte y asumió la dirección de uno de los cuerpos principales del ejército romano oriental. 


			Adaptándose a la distinta naturaleza de los ataques a los que debían hacer frente, Marciano organizó varios cuerpos de ejército y, en función de las informaciones que iba recibiendo, ordenaba que estos marcharan batiendo el terreno con órdenes estrictas de mantenerse en permanente contacto con el resto de las unidades destacadas, porque el objetivo era formar una bolsa territorial dentro de la cual encerrar a las hordas de los hunos, y así poder aplastarlos gracias a su mayor número de efectivos. 


			Las unidades de caballería acorazada bajo el mando directo de Marciano fueron las que cabalgaron con mayor celeridad. De esta forma, no tardaron en alcanzar un territorio lleno de pequeñas aldeas agrícolas que acababa de ser «visitado» por los feroces nómadas. 


			 


			—La visión de las salvajadas que han perpetrado esas bestias sanguinarias en este pueblo resulta apocalíptica —le comentó Marciano, totalmente desencajado, a Hluotwig, un militar vándalo antiguo compañero de campañas y aventuras, que había obtenido la ciudadanía romana, y que tras la muerte del magister Marcelo, otro compañero de aventuras en Hipona y Cartago cuando la invasión de los vándalos de Genserico, había alcanzado el grado de magister militum del ejército imperial. 


			Hluotwig, que era vándalo de nacimiento y durante su juventud había pasado un tiempo prisionero de una tribu huna, escupió en el suelo y exclamó: 


			—Ni siquiera yo, que he vivido cautivo de esas fieras sirviéndoles como siervo, que he luchado en Persia y Asia Menor, que padecí cautiverio en Hipona en el norte de África tras combatir contra los vándalos de Genserico... Nunca había visto nada parecido —reconoció Hluotwig apoyándose contra el muro semiderruido y ennegrecido de una casa, mientras miraba a su alrededor y observaba las atrocidades que los hunos habían perpetrado en la aldea. 


			La visión que se ofrecía ante los ojos de las salvadoras tropas bizantinas, que habían llegado demasiado tarde, era dantesca. Todas las casas habían sido incendiadas, y se estaban calcinando y derrumbando. Los árboles estaban quemados o arrancados. Hasta donde alcanzaba la vista, todos los animales habían sido degollados. Los cultivos estaban arrasados. Los dos pozos de agua, cegados. Parecía como si un huracán de muerte hubiera pasado con el objetivo de aniquilar todo signo de vida. Como si el Ángel Exterminador hubiera pasado por allí. 


			Los soldados contemplaban toda aquella destrucción asombrados, asqueados y asustados entre las densas columnas de humo negro que les hacían toser. 


			Un silencio sepulcral se imponía sobre la aldea donde solo se podía oír el crepitar de las llamas que devoraban las maderas, el ruido producido por los escombros al ser pisados por los pies de los legionarios y el derrumbe de los edificios. 


			Los militares fueron avanzando por el fantasmal villorrio entre la densa humareda. 


			—¿Dónde están los habitantes del pueblo? —preguntó quedamente una voz. 


			De repente, el grito de uno de los exploradores que se había internado más en el pueblo llegó a través del sofocante humo. 


			—¡A mí, la legión! 


			Los legionarios corrieron hacia el lugar de donde provenía la voz de alarma de su camarada y llegaron hasta un corral de piedra bastante grande que estaba limitado por una cerca también de piedra, de un metro de altura, y en cuyo interior encontraron a los desdichados habitantes de la aldea. 


			Mientras unos soldados comenzaban a vomitar, los más veteranos y endurecidos se limitaban a volver el rostro para no ver la pirámide de cabezas que habían dejado los hunos, perfectamente ordenada y dispuesta, como un triste recuerdo de su paso por la desdichada aldea. 


			—Mi señor y césar —informó, unos minutos más tarde, un oficial a Marciano—, los hunos han masacrado a toda la población. Ha sido una auténtica carnicería. 


			—¿Cómo lo sabes? 


			—Porque les han cortado la cabeza a todos y han hecho con ellas una pila piramidal de casi dos metros de altura. 


			—¿A todos los habitantes? 


			—A todos, mi señor y césar —contestó abatido el militar. 


			—¿Incluso a los...? 


			—Incluso a los niños de pecho, mi señor... —respondió horrorizado el oficial, que era un veterano centurión curtido en mil batallas, y lo había visto prácticamente todo en la guerra—. A todos... Han dejado la pirámide de cabezas en medio de un enorme corral, y los cuerpos descabezados están amontonados unos sobre otros detrás de la cerca de piedra. Es tanto el horror que se ha vivido en esta desgraciada aldea que ni siquiera las aves carroñeras han venido para alimentarse con los despojos de los cadáveres. 


			—Pero ¿con qué tipo de seres tenemos que enfrentarnos, mi buen Hluotwig? —le preguntó apesadumbrado el emperador Marciano, dirigiéndose al magister militum vándalo. 


			—Con ningún tipo de hombre, mi señor y césar, puesto que vamos a guerrear contra fieras salvajes que en el arte de matar no tienen igual en la tierra... Como ya sabes, conviví con ellos y nada me puede extrañar de su conducta guerrera —precisó Hluotwig con cara de asco. 


			—Perdón, mi señor y césar —volvió a informar el centurión en el puesto de mando, que estaba situado en lo alto de una pequeña colina que se elevaba a escasos metros de la aldea maldita—, también han matado a todos los animales... Han quemado las cosechas y los silos de alimentos... Han acabado con la vida en esta desgraciada aldea... 


			 


			Mientras tanto, Atila había establecido su cuartel general delante de los muros de la poderosa ciudad de Aquilea, a la que rodeó y puso cerco. 


			—Esto es lo que ordeno —les comunicó Atila a sus generales—: Quiero que tomemos sin tardanza esta gran ciudad. A continuación, es mi deseo que nos lancemos sobre todo el norte de Italia arrasando cuanto encontremos a nuestro paso hasta llegar a Milán. A tal fin, he vuelto a incorporar a nuestro ejército a mis siervos germanos, con el objetivo de que asalten las murallas y torreones y las derriben con sus máquinas de guerra y asalto... 


			—¿Y después? —le preguntó Wuchou, el chamán, que era el único que se atrevía a dirigirse a Atila. 


			—Caeremos sobre Roma y la conquistaremos... 


			—Pero el emperador y la corte están en Rávena —se atrevió a comentar el chamán. 


			—¿Acaso tus habilidades adivinatorias también te han dotado para la estrategia y la dirección militar? —le espetó con sarcasmo Atila, ante las risas de casi todos los presentes. 


			Pese a todo, Wuchou lo miró con cariño y respondió: 


			—Yo he contemplado en mis sueños una visión que mostraba la ciudad de Roma flotando sobre un mar de sangre... Y ese océano podría ahogarte a ti y a los tuyos... —le contestó con voz grave y cavernosa. 


			Todos los que allí estaban extraviaron la mirada, presas del pánico que les inspiraban las palabras del chamán, y se encerraron en un mutismo absoluto. 


			Todos salvo Odoacro, que tenía dieciocho años y era el hijo de Edeco, el más fiel e íntimo amigo de Atila. Odoacro se había criado entre los hérulos germánicos, que era la tribu de su madre y, en consecuencia, los espíritus de los antepasados no le inspiraban el temor que provocaban en los hunos. Era algo lógico, al no haber compartido con ellos la educación infantil y el miedo cerval a los espíritus que les inculcaban a los hunos desde niños. Y, como aquella era su primera campaña, deseaba impresionar a su kaghan. Por eso se atrevió a decir: 


			—Si nuestro invicto kaghan quiere conquistar Roma, con él iremos y nadaremos sobre ese mar de sangre. Y nos beberemos todo ese sanguinolento océano si es preciso, y haremos todo lo que haga falta con tal de complacer al guía y padrecito de los hombres que hacen retumbar la tierra... 


			Atila sonrió complacido y pasó afectuosamente su brazo por encima de los hombros del muchacho, ante la orgullosa mirada de su padre Edeco. 


			—Hiciste un buen trabajo con él, Edeco, el mejor de mis amigos —exclamó satisfecho el caudillo huno—, pues, aunque lo engendraste en las entrañas de una mujer hérula, supiste clavar bien tu falo y sembrar mejor todavía la semilla, dado que no cabe duda de que la sangre de los hombres corre por sus venas. 


			El resto de los edecanes hunos miraron en silencio y con envidia al joven, mientras Wuchou fruncía el ceño y lo observaba con animosidad, lo cual no pasó inadvertido a Atila, que gritó: 


			—¡Y tú, hijo del cuervo, deja de mirar como un pájaro de mal agüero a quien es grato a mis ojos, y márchate de aquí, pues solo quiero estar en compañía de mis guerreros, a quienes tú intentas desmoralizar y aterrorizar con tus supercherías, que son más propias de viejas ignorantes! Aprende de este joven cachorro. ¡Todos tenéis que aprender de este valiente hombre! 


			El chamán, que estaba cada vez más acostumbrado a las intemperancias del carácter del kaghan, hizo un gesto con la cabeza y salió apresuradamente de la yurta. 


			—¡Odoacro tiene razón, vayamos a por el botín que ofrece la ciudad de Roma y gocemos de sus placeres! —exclamó Orestes haciendo suyas las palabras de Odoacro, lo cual enfureció a Edeco, que no estaba dispuesto a que nadie eclipsara el éxito de su hijo. 


			—No, mis valientes —les dijo Atila con voz relajada—, no nos equivoquemos. No vamos a conquistar la antigua y legendaria ciudad de Roma solo para obtener sus riquezas... Acudiremos allí porque será en esa ciudad donde me proclamaré emperador de los romanos y amo supremo del Imperio. 
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			—¡Yo soy el rey! —gritaba fuera de sí el visigodo Turismundo, haciendo retumbar los muros del salón del Consejo del reino de Tolosa—. ¡Y las decisiones que tomo deben ser respetadas y obedecidas por todos! 


			—Pero, Turismundo, por favor, tienes que escucharnos —le rogaba su hermano Fredericko—. Debemos permanecer federados con Roma y no atacar su territorio. 


			—¡Mis órdenes deben ser acatadas sobre todo por vosotros, que sois mis hermanos y tenéis que dar ejemplo! —bramaba Turismundo, haciendo oídos sordos a los intentos de sus hermanos Teodorico, Fredericko y Eurico por convencerle. 


			—Atiende nuestro razonamiento y no seas terco —insistió Teodorico—, permanezcamos federados con los romanos. Recuerda que nuestro padre mantuvo una buena relación con Roma, y ello posibilitó que ahora tengamos este reino y sus tierras. 


			Turismundo miró con desdén a su hermano y le espetó: 


			—No creas que porque llevas el nombre de nuestro difunto padre te pareces en algo a él... 


			—Pues entonces parécete tú a él, y condúcete con la misma cordura e inteligencia que siempre demostró a lo largo de todo su reinado —le replicó Teodorico con acritud—. Al lado de Roma prosperaremos... 


			Durante un breve momento los cuatro hermanos se miraron en silencio, cavilando y buscando las palabras más elocuentes. 


			Eurico, que era el más joven y no se alineaba con ninguno de los dos bandos, rompió el silencio. 


			—Según nuestras leyes, el rex visigothorum puede tomar decisiones que se deberán llevar a cabo si el Consejo las ratifica —apuntó con un tono legalista, pues a Eurico le obsesionaba que los actos públicos se atuvieran al contenido de las leyes; de hecho, cuando llegó a ser rey, promulgó el Código de Eurico, un conjunto de leyes visigodas y una tortura para los estudiantes de Derecho. 


			—Ya habéis oído a nuestro hermano el leguleyo... —exclamó con sarcasmo Fredericko, tras carcajearse a placer—. Escúchame, Eurico, y entérate de una vez: estas leyes a las que aludes, en realidad no son nuestras y, por tanto, no vamos a respetarlas, puesto que son romanas. 


			—Efectivamente, no las hemos promulgado los visigodos, pero mientras estén vigentes deben ser respetadas y obedecidas por todos —replicó Eurico con solemnidad, haciendo caso omiso a la burla de su hermano, que seguía riéndose de forma provocativa—. Y si tú y Teodorico estáis defendiendo que todos debemos acatar y seguir los pasos de nuestro padre, y propugnáis nuestra amistad con Roma... deberíais ser coherentes y comenzar por obedecer sus leyes. 


			Ahora quien se rio con toda la fuerza de sus pulmones fue Turismundo. 


			—Vaya repaso que os ha dado el hermano pequeño a los dos —pues así llamaba a su hermano Eurico, pese a que ya tenía treinta y dos años—. Hacedle caso. Obedeced las leyes de los romanos y dejadme a mí la relación con ellos. ¡Vaya con el pequeño!... ¡Quién lo iba a decir! 


			—Tu decisión implica que piensas despedir al emisario de Avito, mi preceptor, y que este partirá hacia Rávena con las manos vacías después de solicitar el auxilio de sus foederati contra los hunos... —afirmó Teodorico realmente apesadumbrado. 


			—Mucho peor que eso para ti, querido hermano, mucho peor —respondió Turismundo exhibiendo una sonrisa feroz—. Los visigodos no solo no acudiremos a Italia para luchar contra Atila, al lado de Flavio Aecio, sino que, además, aprovecharemos para atacar a los alanos federados de Roma, que Aecio instaló en la región de Orleans, con el objetivo de anexionarnos su territorio. 


			 


			Aquilea, que estaba fuertemente pertrechada y defendida por aguerridas tropas, así como por su concienciada ciudadanía, resistía bien los asaltos del ejército de Atila. Asimismo, como contaba con el mejor puerto del Adriático, acogía en sus muelles, sin ninguna oposición por parte de los hunos, las naves y embarcaciones que acudían y transportaban víveres, pertrechos y tropas para la ciudad. Y como además la ciudad contaba con varios canales que la conectaban con el mar, sus habitantes entraban y salían de la urbe a voluntad, y no sentían el enorme desgaste que suelen causar los desastres de la guerra. 


			Pero como en esta vida todo tiene una medida y un final, Atila y sus generales pusieron fin a la relativamente llevadera existencia de los habitantes de Aquilea. Para ello, intensificaron la dureza del asedio y ordenaron que se emplazaran catapultas en la costa, a fin de bombardear con piedras y vasijas llenas de líquidos incendiarios cualquier nave que se acercara. 


			Y así, tanto de día como de noche, las catapultas no cesaron de lanzar piedras contra los muros. Los arietes, protegidos con cobertizos de pieles y cueros, batían las murallas y las puertas de acceso, mientras que miles de flechas y armas arrojadizas eran lanzadas contra sus almenas, y centenares de guerreros hunos y germanos apoyaban escalas e intentaban la toma de Aquilea al asalto. 


			El valor suicida de Odoacro, al frente de sus hérulos, tampoco bastó para hacer caer a la ciudad, pese a que los hunos llegaron a poner un pie sobre sus almenas al menos en tres ocasiones. 


			Tras un mes de duro asedio la ciudad resistía y no daba muestras de debilidad. 


			 


			—Estoy meditando levantar el sitio de Aquilea —le explicaba Atila a Edeco un atardecer, mientras caminaba con este, Wuchou y Orestes por una elevación del terreno desde donde se contemplaba muy bien la ciudad. 


			—Hay que reconocer que es desesperante la resistencia militar que están oponiendo sus defensores —exclamó Edeco con frustración, asestándole un fuerte puntapié a una cantimplora vacía abandonada en el suelo—. Pero ¿cómo vamos a abandonar ahora, mi señor y kaghan...? 


			—Porque he errado la estrategia. Se trata de un grave error por mi parte intentar conquistar primero una ciudad que tiene un gran tamaño y es una de las mejor defendidas del Imperio —reconoció humildemente Atila, que no solía obcecarse cuando tomaba una decisión incorrecta y, como era muy pragmático, enseguida la cambiaba por otra distinta y mejor. 


			—¿Deberíamos haber comenzado por una pieza menor? —preguntó un sonriente Edeco utilizando el lenguaje de los cazadores, tan común y afín a los hunos. 


			Atila sonrió con tristeza y asintió en silencio. Al cabo de unos instantes le preguntó al chamán: 


			—¿Tú qué opinas, hijo del cuervo? 


			—Que mi espíritu ríe y baila porque te estás comportando como un ser humano sabio —respondió Wuchou satisfecho—, y tal conducta es beneficiosa para los que hacen retumbar la tierra con sus caballos... 


			—¿Y qué más piensas? —siguió preguntando Atila. 


			—Que nuestra táctica guerrera más común en la batalla, y la que más triunfos nos ha otorgado siempre, ha sido aquella en la que nos retiramos a toda velocidad... 


			—Sabias palabras has pronunciado, hijo del cuervo. Estableceré un plazo, el transcurso de una luna, y si no logramos asaltar la ciudad en ese tiempo, nos retiraremos de sus muros —anunció Atila, satisfecho por coincidir con el chamán. 


			Mientras hablaban de todo ello, desde su emplazamiento podían observar las máquinas de guerra arrojando sin cesar su mortífera lluvia sobre la ciudad, a miles de guerreros trepando por sus muros gracias a las escalas, y a no menos de diez torres de asalto de reciente construcción, acercándose amenazadoramente a Aquilea. 


			Atila miraba las ruidosas acciones de guerra en silencio, cuando, de repente, pareció como si el mundo se hubiera detenido durante unos segundos. En el transcurso de aquellos instantes de calma y quietud repentinas distinguió una bandada de cigüeñas, compuesta por diez grandes ejemplares, desplegando al máximo sus alas y abandonando con un vuelo pausado los campanarios de la ciudad. 


			—¿Habéis visto eso? —preguntó un exaltado Atila a sus acompañantes. 


			—¡Sí! —respondieron estos, cuyo instinto animal de jinetes cazadores (del cual también disfrutaba su kaghan), que los había dotado, generación tras generación, de una especial sintonía con la naturaleza, los animales y la vegetación, les permitía comprender el comportamiento de dichas aves y descifrar su mensaje. 


			—Entonces, pensáis lo mismo que yo..., ¿no es cierto? 


			—Coincidimos con toda certeza, kaghan —respondieron estos muy excitados, riéndose alegremente en señal de asentimiento. 


			—¡Vaya con las cigüeñas! —exclamó alborozado Atila, que estaba abandonando su estado depresivo por momentos. 


			—¿Me podríais explicar qué sucede con estas aves? —les preguntó Orestes, extrañado ante tanta hilaridad, pues al ser ciudadano romano de nacimiento y haber vivido en el Imperio hasta que desertó, no comprendía aquel sentimiento de complicidad que unía tan íntimamente a los hunos. 


			—Para nosotros los hombres, que comprendemos la vida animal porque vivimos en estrecha comunión con ella, es muy sencillo de entender y explicar. Las cigüeñas huyen de Aquilea porque su instinto de conservación les dice que la ciudad caerá en breve en nuestras manos... —le comentó Atila lanzando unas sonoras risotadas de salvaje alegría. 


			—Y como son diez aves, dentro de diez amaneceres seremos los amos de Aquilea —le explicó Wuchou muy serio. 


			—¿Creéis que conquistaremos Aquilea solo porque habéis visto volar a unas cigüeñas? —preguntó Orestes sin salir de su incredulidad ni de su asombro. 


			 


			Diez días más tarde y, como consecuencia de los redoblados y furiosos ataques y asaltos de todo el ejército de Atila, Aquilea cayó en poder de los hunos, que la arrasaron hasta sus cimientos, haciéndola desaparecer de entre las grandes ciudades romanas conocidas, sin que esta desdichada urbe volviera a reedificarse jamás. De hecho, la tradición sitúa Venecia, fundada sobre doce islas en la laguna ese mismo año 452, como el lugar donde se refugiaron los fugitivos de Aquilea, Padua y otras ciudades del Véneto arrasadas por los hunos. Al parecer, cuando llegaban los huidos, se saludaban con las palabras «veni it ciam», algo así como «también hemos venido», que pudieron dar origen al nombre de Venecia. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            76 


			 


			—No es posible una acumulación tan grande de malas noticias —exclamaba desolado Flavio Aecio tras escuchar el informe que le acababa de leer el jefe de su servicio de inteligencia. 


			—Pues para nuestra desgracia, magister militum maximus, todas ellas son ciertas —reiteró este, repitiendo brevemente el mensaje—: Turismundo y los visigodos atacan la región de Orleans, están derrotando a nuestros federados, los alanos a los que allí asentamos; y están tomando posesión del territorio. Y Atila, después de arrasar Aquilea, ha seguido a lo largo del valle del Po, asolándolo y saqueando a sangre y fuego toda la región, y apoderándose de todas las riquezas que quedan al alcance de sus hordas. 


			—¿Qué ciudades han caído? —preguntó Maioriano, que estaba sentado al lado de Avito en el cuartel general que Flavio Aecio había establecido en Rávena. 


			—Concordia y Altino que, al no ser unas poblaciones demasiado grandes, han desaparecido para siempre de la faz de la tierra —los informó el tribuno, abatido y preocupado—. Padua arrasada. Vicenza y Brescia saqueadas y aniquiladas. Bérgamo parece el infierno, pues es presa de las llamas... 


			—¿Y la fuerte y poderosa Verona? —inquirió esperanzado Aecio. 


			—Hasta hace unos días, lo que quedaba de la guarnición se había parapetado dentro del viejo anfiteatro y resistía... 


			De repente sonaron unos fuertes golpes en la puerta, y al instante entró uno de los hombres del servicio secreto, se dirigió hacia su jefe e hizo ademán de hablarle al oído. 


			—¡Habla en voz alta! —le ordenó este—, ya que estás ante el prefecto general del Imperio. 


			—Señores, el anfiteatro de Verona se ha convertido en una ratonera para sus defensores, y merced al ímpetu salvaje de los hunos, estos lo han asaltado masacrando a todos los que allí se amparaban. La ciudad arde por los cuatro costados. 


			—Verona también ha caído... —exclamó con pesar Avito—. Todo el frente del Norte y el Este ha caído y esa parte de Italia está perdida. 


			 


			La ola de horror que los hunos y los germanos desencadenaron sobre Italia no había tenido parangón en la historia de la humanidad, y hasta que se produjeron las invasiones de sus parientes étnicos lejanos, los mongoles, ocho siglos más tarde, no se repetiría algo parecido. 


			Los hunos consiguieron retornar en bastantes ocasiones a sus primitivos sistemas de guerra, y gracias a la orografía de las llanuras del Po se desplazaron a caballo a gran velocidad batiendo el terreno, asesinando y robando a cuantas personas encontraban a su paso. 


			Los germanos, llevados por su brutalidad natural y por su carácter más concienzudo, fueron cercando y tomando las ciudades amuralladas, participando con los hunos en las masacres de la población y en el reparto del botín. 


			Fue tal la violencia, la crueldad y la impiedad que aplicaron los agresores a sus víctimas, sin sentirse responsables por sus efectos; y fue tanta la que fomentaron sin sentir culpabilidad por ello, que los invasores se fueron transformando en fieras sin piedad que solo deseaban asesinar y causar el mayor daño posible. Por esta circunstancia, cuando se apoderaban de una localidad y contemplaban a la indefensa población se sentían como dioses que podían hacer lo que quisieran, pues la vida y la muerte de sus desdichados prisioneros estaban en sus manos, y ante el nulo valor que concedían a sus damnificados cometían contra ellos todas las salvajadas que se les ocurrían, procurando que estas superaran los excesos cometidos anteriormente. 


			Por su parte, las víctimas, aterrorizadas, embrutecidas y paralizadas por el miedo hasta perder su conciencia de seres humanos, eran convertidas en mansos animales que apenas oponían resistencia, pues como solo deseaban morir cuanto antes y poner fin a su miedo, se dejaban degollar o cortar en pedazos casi sin quejarse. 


			Hasta tal punto puede llegar la brutalidad humana, no contentándose simplemente con quitar la vida, sino yendo más allá, hasta erradicar el menor atisbo de humanidad en las personas, deshumanizando tanto al verdugo como a la víctima, y transformando a ambos en bestias: la una sin piedad, y la otra, sin alma. 


			 


			—¡Combatid, combatid sin piedad! ¡Tomad solo los prisioneros que estén fuertes y puedan viajar hasta nuestras tierras del Danubio! ¡Matad, degollad, masacrad, saquead y no dejéis piedra sobre piedra! —eran las consignas que recibían los hunos y sus siervos germanos, y ambos grupos se aplicaban con el mayor celo a su ejecución. 


			Y, elevándose por encima de todas las demás, la enérgica voz de Atila, que gritaba: Ego sum flagelum dei!, es decir, «yo soy el azote (o flagelo) de Dios», en alusión al látigo corto que contaba con varias tiras de cuero acabadas en bolitas de plomo o hueso que se utilizaba para las puniciones. 


			Las masas de atolondrados refugiados huían de los hunos y se agolpaban a lo largo de las calzadas, vagando sin rumbo fijo. En ocasiones, alguna partida de jinetes hunos caía sobre la larga columna y masacraba a aquellos que no se dispersaban con la suficiente rapidez. 


			Las mujeres, como acontece en la actualidad y ha sucedido desgraciadamente a lo largo de la historia, llevaban la peor parte, pues si eran bonitas, jóvenes o simplemente agraciadas, eran violadas brutalmente en grupo por los guerreros, y después eran asesinadas rápidamente por sus verdugos, tal vez en agradecimiento por haberles proporcionado unos momentos de placer a cambio de su dolor, su desesperación y su sufrimiento. En cambio, las que carecían de belleza, o aquellas cuyos encantos físicos eran despreciados, solo eran torturadas cruelmente y asesinadas. 


			En contadas ocasiones, los cuerpos y destacamentos de la caballería imperial romana que patrullaban e intentaban socorrer y proteger a los que huían, lograban localizar y aislar a algunos grupos de hunos o germanos. Entonces, caían sobre ellos como si fueran el rayo vengador de Dios y los exterminaban a todos sin piedad. 


			Aun así, los hunos consiguieron llegar hasta Milán y Pavía, dos plazas fuertes que constituían la clave del acceso hacia el centro de Italia, y las cercaron. Y en ese momento se produjo lo que los habitantes de ambas ciudades consideraron un milagro que conmocionó el Norte italiano. 


			Tal vez fuera porque sus ciudadanos se rindieron inmediatamente movidos por el terror que les provocaban los recientes horrores hunos, de los que habían oído hablar. O acaso porque los salvajes asiáticos estaban algo hastiados de destruir y asesinar, o quizá porque Atila quiso utilizar ambas urbes como base para el asalto del centro de Italia y de Roma; el caso es que las ciudades en cuestión no solo no fueron destruidas, sino que, tanto sus habitantes como sus bienes, por lo general, fueron respetados. 


			 


			—Ya estamos a un tiro de honda de Rávena, ¿verdad? —se regodeó Scottas, mientras bebía vino tumbado sobre el triclinium de un salón del antiguo palacio de los emperadores romanos que se alzaba en el centro de Milán. 


			Edeco se rio a carcajadas. 


			—Sigo sin entender cómo nuestro guía y kaghan te permite formar parte de su cuerpo de capitanes —le respondió en broma—. ¿Es que todavía no te has enterado de que marcharemos sobre Roma? 


			Las carcajadas de su kaghan atrajeron la atención de los allí presentes. 


			—Déjalo, mi buen Edeco, ya sabes que Scottas es capaz de derribar un caballo de un puñetazo, pero es incapaz de pensar y comprender por sí mismo —les dijo Atila, entre estruendosas carcajadas, tumbado en otro triclinium y bastante borracho—. Scottas... ¡Nos vamos a Roma, la capital del mundo!... 


			Cuando Wuchou escuchó aquello, se puso muy rígido e hizo una señal al resto de los chamanes que estaban disfrutando de las viandas y bebidas del banquete. 


			Uno de ellos, ya muy anciano, cogió un taburete y lo puso al lado del diván donde estaba recostado Atila, se sentó a su lado y dijo: 


			—Mi respetado kaghan y padrecito de los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos, ¿puedo decirte algo delante de todos? 


			Atila se volvió hacia el anciano, con la mente nublada por los vapores del vino. Observó su rostro surcado de arrugas, reconoció al chamán favorito de su difunto tío Rugila, y como era un hombre al que respetaba y apreciaba mucho, lo animó a que siguiera hablando. 


			—Respetable señor, sé que eres un padre para tu pueblo, al que adoras, y un hombre recto y noble al que cualquiera de los hombres puede solicitar que le entregues todo cuanto esté en tu mano... 


			—Así es —exclamó complacido Atila. 


			—Pero también eres un caudillo y un guía de genio y carácter, ciertamente terribles como la tormenta en medio de la estepa... 


			Aquella afirmación arrancó las carcajadas de los capitanes de Atila. 


			—Dices bien, anciano, porque Atila enfadado es como los truenos de una tormenta. Es tanta su furia que es preferible enfrentarse a una estampida de uros que a él cuando está enojado. Su cólera desatada es como la del viento salvaje de la estepa. Tienes toda la razón, viejo —exclamaron con cariño y respeto sus hombres, no exentos de temor, mientras Atila esbozaba una tímida sonrisa. 


			—Y como eres una persona tributaria de esa manera de ser, aborreces que se te contradiga... —se atrevió a decir el anciano chamán. 


			Al oír aquella frase los hombres dejaron de reír y permanecieron en silencio, sin bromear, atentos al parlamento del viejo chamán y a la consiguiente reacción de Atila. 


			—Continúa —lo autorizó lacónicamente Atila, que tampoco sonreía. 


			—Yo, como ya soy muy viejo y he visto mi futuro, no tengo miedo a contrariarte, porque lo que voy a decirte es para el bien de los nuestros... 


			—Prosigue —lo animó Atila, irguiéndose en el diván en tanto que fruncía el ceño e intentaba despejar de su cabeza el aturdimiento que le había producido el vino. 


			—¡Oh, kaghan de los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos!... Los chamanes hemos oído soplar al viento, murmurar a la brisa, y hemos entendido el mensaje que ambos han empujado hasta nuestros oídos... También hemos visto el vuelo de las aves, y su movimiento nos reveló muchas cosas... Y, por último, los espíritus de los antepasados nos desvelaron la advertencia que les acongoja... 


			—¡Habla sin rodeos! —le ordenó Atila arrojando su copa de vino al suelo, mientras trataba de ponerse en pie con dificultad, tambaleándose por efecto de la abundante bebida que había ingerido. 


			Antes de que el chamán comenzara a hablar, uno de los espías de Atila entró en el gran salón, se acercó hasta él y le susurró al oído: 


			—El gran sacerdote y hombre santo de los cristianos, llamado León, que vive en Roma, aunque ahora está junto a Flavio Aecio en Rávena, ha enviado emisarios solicitando una entrevista contigo. 


			—¿Y qué desea que tratemos ese religioso y yo? —le preguntó Atila en voz baja—. Lo último que deseo es perder el tiempo en zarandajas clericales. 


			—Mi señor y kaghan, según mis informes, quiere negociar la paz y nuestra retirada de Italia a cambio de mucho oro. 


			Atila meditó en silencio unos instantes, mientras pensaba que Tengri le sonreía, pues la propuesta del obispo de Roma casaba a la perfección con su creciente deseo de abandonar Italia. Empezaba a estar muy hastiado de pelear contra las amuralladas y poderosas ciudades romanas, y estaba seguro de que la campaña terminaría en desastre, pese a los éxitos militares que estaban cosechando los hunos en aquel momento. 


			—Concierta con ese gran sacerdote cristiano una reunión, y asegúrate de que no se trate de una trampa —le ordenó Atila despidiendo al espía, mientras animaba al viejo chamán huno a que continuara hablando. 


			Este carraspeó ligeramente, irguió su viejo y delgado cuerpo y dijo: 


			—Atila, gran kaghan, los cimientos de la ciudad de Roma están hechos con sangre humana... Y los espíritus de todos los hombres que han muerto víctimas de su grandeza se han transformado en el aire que se respira en la ciudad, y flotan como una tenue y mortífera bruma... Allí, en Roma, la muerte, la agonía y la ruina nos esperan a nosotros... Salvo que los hombres no acudamos a tan tenebrosa cita —les auguró el anciano chamán a los presentes, logrando que a todos aquellos feroces guerreros, incluido Atila, que en algunos aspectos cada vez se mostraba más huno, se les erizara el vello, presas de un insuperable miedo a lo sobrenatural—. Libremente vinimos a traer la muerte a estas tierras... y de la misma manera deberemos retornar a nuestros hogares en las llanuras. 


			Un denso silencio se adueñó de la sala. Atila, que llevaba días pensando en la retirada, tras haber acumulado el mayor botín que nunca hasta entonces habían logrado amasar, respondió por fin al viejo chamán: 


			—Quiero que los hombres que habláis con los espíritus analicéis y extraigáis el mensaje del sueño que tuve la otra noche. 


			—¿Cuál fue tu visión? 


			—Pues verás, anciano. Soñé que un enorme león atacaba y devoraba a un guerrero huno, pese a la enorme resistencia que este ofrecía... 


			—Consultaremos e interpretaremos este ensueño, padrecito... —le respondió el anciano chamán—. Por cierto, ¿no se llama León el hombre santo de los cristianos? 


			Atila esbozó una sonrisa casi imperceptible. 


			—Efectivamente, anciano, el nombre de ese poderosísimo animal ostenta el hombre santo de los cristianos... 


			—Es coincidencia notable, mi señor y kaghan... —exclamó sorprendido el chamán. 


			—Y, hablando de sueños —dijo Atila, interrumpiendo al chamán para cambiar de tema, pues lo último que habían estado comentando resultaba demasiado obvio para alguien de su inteligencia, y cambiando al latín para llamar a uno de los criados romanos del palacio—, tú, acércate y dime: ¿qué representa este enorme dibujo que hay en la pared y cómo cabe interpretarlo? 


			El hombre, que ya era mayor y llevaba muchos años sirviendo en el palacio imperial, observó el enorme fresco de vivos colores que cubría todo un muro y que representaba a dos emperadores romanos: el de Oriente y el de Occidente, que aparecían sentados en sus áureos tronos y recibían un tributo en oro de varios reyes bárbaros postrados ante ellos, uno de los cuales era inequívocamente un rey huno. 


			—Es una ceremonia de homenaje que unos reyes germanos hacen a los emperadores de las dos Romas... —contestó diplomáticamente el criado, asombrado de que aquel salvaje hablara el latín tan dignamente, y temiendo que descubriera su añagaza. 


			Atila lanzó una sonora carcajada, puso los brazos en jarras y observó con respeto al hombre. 


			—Cuántas chancillerías y embajadas querrían tener a un diplomático tan válido como tú —le dijo el kaghan, sonriente—. Y ahora dime, mi sutil amigo, este rey del fresco, este de aquí abajo —le preguntó el kaghan señalando el dibujo del monarca huno postrado—, ¿de qué raza puede ser y a qué pueblo pertenece? 


			—Es un escita, sin lugar a dudas —respondió el hombre, azorado pero valiente, comenzando a sudar. 


			—Un escita, muy bien... ¿Tú crees que yo soy un escita? 


			—No, mi señor, tú eres un huno... 


			—¿Y no consideras que existe un gran parecido físico entre el rey representado en la pintura y nosotros? —le preguntó Atila sonriendo divertido, mientras se señalaba a sí mismo y a sus capitanes. 


			El criado se encogió de hombros, sonrió y se puso muy colorado. 


			—Nada temas, buen hombre, y dime la verdad, que con ello ni me vas a ofender ni me voy a enojar —lo animó Atila, tranquilizador. 


			—Mi señor... —respondió el servidor, sincero y decidido—. Se trata de un rey huno prosternado, que está ofreciéndoles un tributo en oro a los emperadores roma... 


			—¿Y no opinas tú que esta pintura ya no se ajusta a la verdad o, más exactamente, a la realidad actual romana? —le preguntó el kaghan, interrumpiéndolo. 


			El criado sonrió y asintió con la cabeza. 


			—Anda, ve a buscar a un pintor, el mejor que haya en Milán en el arte de la pintura al fresco, y que pinte en esta pared a un monarca huno, que muy bien podría ser yo mismo, recibiendo el tributo en oro de dos emperadores romanos. Creo que esa pintura se ajustaría más a la verdad... —le ordenó Atila al criado sin dejar de sonreírle, mientras le daba un cariñoso pescozón en el cuello. 
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			El final del otoño estaba siendo inusitadamente caluroso. Por ese motivo las tropas hunas acantonadas en el valle del Po, cerca de Mantua, comenzaron a enfermar y a tener graves problemas estomacales debido al mal estado del agua y a la falta de frescura de los alimentos, que se estropeaban y corrompían por efecto del intenso calor. Además, los guerreros y los caballos, que no estaban acostumbrados a unos calores tan intensos, enfermaban, y algunos morían. 


			Atila, que ya había acordado la fecha para la entrevista con León, el papa de los cristianos, debía esperar unos días, pues este, estratégicamente, le comunicó que se retrasaría. 


			Aquella espera indeseada incrementó aún más la depresión que sentía Atila, que iba en aumento de día en día. A esta cabía sumar un aburrimiento mortal, y un malhumor inatacable, porque tampoco deseaba seguir guerreando, pues combatir sin un objeto concreto y que lo ilusionara, a aquellas alturas ya lo hastiaba profundamente; además, ahora que estaba in situ, su ascenso al trono imperial se le antojaba una misión inalcanzable. Todo era demasiado complicado, no bastaba con invadir Italia con un numeroso ejército. Tampoco quería avanzar más hacia el sur, pues la carestía e insalubridad habían desencadenado una enfermedad parecida a la peste. 


			Hasta que, por fin, los espías de Atila acudieron raudos hasta la orilla del río Mincio, que era un afluente del Po, para comunicarle que la embajada del hombre santo de los cristianos estaba llegando con su séquito. 


			 


			—Todos tenemos claro que yo ostento todas las atribuciones en la negociación, pues es a mí a quien se las ha otorgado el emperador —les aclaró León a sus acompañantes: Trigecius, el prefecto de Rávena y Genadio Avieno, íntimo amigo y colaborador del emperador Valentiniano—, y que, en consecuencia, no habrá disensiones entre nosotros porque yo cerraré todos los acuerdos que considere necesarios con los hunos. 


			—Estas son las instrucciones que hemos recibido por parte del emperador —afirmó Trigecius en tono conciliador y obediente, cual militar que era—. Dicho en palabras castrenses... «Tú mandas, oh, papa». 


			—Quiero que me comprendáis bien los dos, ya que no es una cuestión de establecer una jerarquía de poder —les explicó León—. Si he aceptado el cometido de dirigir la embajada es porque entiendo que la cristiandad está en peligro y deseo fervientemente salvar la vida de todos los que están amenazados por las hordas de Atila. Ya han muerto demasiados inocentes... 


			—León, tú ostentas el poder imperial y, por consiguiente, no nos debes ninguna explicación. Nosotros únicamente nos encontramos aquí en representación del emperador, nuestro señor, portando su estandarte, y para revestir de legitimidad tu cometido —puntualizó con cinismo Genadio Avieno—. Santo padre, tú mandas e imperas... 


			—Déjate de sarcasmos, Genadio, y comprende que he preparado docenas de discursos, decenas de argumentos, de súplicas, de veladas amenazas... De todo he escrito y memorizado para poder convencer y doblegar a ese asno salvaje de Atila —replicó el papa bastante molesto, pues no estaba para sarcasmos—. He trabajado mucho, como jamás hasta ahora en mi vida... 


			—¿Y para qué tanto esfuerzo, santo padre, si Atila solo es una bestia salvaje y sanguinaria? —preguntó Trigecius. 


			—Porque el general Flavio Aecio me ha comunicado que el huno es un hombre ilustrado que tiene una gran inteligencia. 


			—Pues a ver si tanto esfuerzo se ve recompensado con el éxito —volvió a decir irónicamente Genadio, mientras el papa comenzaba a sufrir la angustia que le provocaba el miedo a un posible fracaso. 


			 


			La mañana en que se entrevistaron Atila y el papa León —un encuentro cuyo contenido constituye un enigma histórico, puesto que no hay testimonios directos ni escritos, pero que cambió el curso de los acontecimientos—, una densa bruma se elevaba desde las oscuras aguas del río, confiriendo al lugar elegido, un islote fluvial en medio del curso de agua, un aspecto fantasmagórico. 


			—¡Encended más antorchas! —les ordenaba Atila a los suyos en el lugar de la reunión, a la que había llegado anticipadamente—. ¡Quiero más luz, encended una hoguera si es preciso! —les gritaba incómodo por la densa humedad que los rodeaba y la espesa neblina que no dejaba pasar la luz del sol—. ¡Quiero luz y calor, no esta especie de noche y día a la vez! 


			De repente, comenzaron a oírse unos misteriosos cánticos, una especie de salmodias que se estaban acercando por el río. Parecía como si se deslizaran sobre las aguas. 


			Los hunos se aproximaron con curiosidad a la orilla del río y asistieron a un espectáculo que los sobrecogió e hizo que se estremecieran, acrecentando sus supersticiosos temores: En medio de la niebla, rompiendo su espeso velo, avanzaban por el río varias embarcaciones en cuya cubierta había unos hombres vestidos de blanco, cual espíritus, que cantaban de una manera estremecedora y portaban antorchas y velones encendidos. 


			Las barcas llegaron cadenciosamente hasta la orilla y de ellas descendieron, silenciosos y en perfecto orden, los sacerdotes y monjes que acompañaban al papa. En cuanto desembarcaron, comenzaron a entonar un estremecedor Ave Regina. Y a continuación, desfilaron con las antorchas en alto, siguiendo a otros religiosos que portaban una enorme cruz de oro y unos largos cirios. 


			El papa se acercó a Atila y le tendió la mano, en señal de amistad, lo cual desconcertó a los hunos. El kaghan de los nómadas le sonrió, le estrechó la mano y lo invitó a entrar en una yurta que habían instalado en el centro del islote. 


			—¿Solo vamos a estar tú y yo? —le preguntó extrañado el papa, que esperaba la compañía de escribas, secretarios, soldados y consejeros. 


			—¿Y para qué queremos a más gente a nuestro lado? Nosotros dos somos los únicos que tenemos algo que decir en este asunto, y quienes decidiremos qué vamos a hacer —le respondió Atila—. ¿O es que temes, acaso, quedarte a solas conmigo en la tienda? 


			—Si fuera una doncella, seguro que sí... —respondió el papa sonriendo. 


			Atila se rio con ganas de la ocurrente respuesta de León, y le dijo a su vez: 


			—Por cierto, papa León, tu llegada a la isla ha sido espectacular y ciertamente teatral... 


			—¿Ha sido de tu agrado? 


			—En efecto, mucho. Una gran puesta en escena. 


			—¿Crees que habrá asustado e impresionado a tus hombres? 


			—Sin duda que sí. León —respondió Atila—, casi puedo oír desde aquí el sonido de sus dientes castañeteando de miedo supersticioso. 


			Ahora fue el papa quien celebró la agudeza del huno con una comedida sonrisa. 


			—Creo que nos vamos a entender, Atila. 


			—Sobre todo cuando sepas que he renunciado a mantener esta entrevista a lomos de un caballo, como ordena la tradición de los hunos —le aclaró amablemente el huno—. También habría sido un espectáculo notable, que yo hubiera llegado al frente de dos docenas de jinetes cantando y con antorchas. 


			El papa volvió a sonreír e hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza. 


			—¿Deseas que comencemos a hablar, o antes quieres tomar vino, fruta o cualquier otra cosa que gustes? —le ofreció Atila, que estaba encantado de volver a representar toda esa comedia de las buenas maneras y la urbanidad, en parte también porque el papa le había resultado simpático desde el primer momento. 


			—Ya tendremos ocasión de beber, comer y brindar... Si todo sale bien. 


			—Y para acceder carnalmente a bellas mozas —le sugirió sensualmente Atila con un pícaro guiño. 


			—Tal goce, aun siendo deseable para cualquier varón, a mí me está vetado por mi religión y yo, en cuanto sacramento voluntario, lo acepto gustoso... 


			—Sea como tú desees, mas no comprendo qué bien le puede hacer a un hombre abstenerse de las mujeres o ¿acaso prefieres a los muchachos? —inquirió Atila, extrañado de que una religión prohibiera a sus sacerdotes que fornicaran. 


			—No, no... la abstinencia es total —le explicó el papa algo azorado ante la mirada penetrante del huno. 


			—Está bien; y, cambiando de asunto —dijo Atila sin más preámbulos—, León, ¿qué quieres obtener de nuestra entrevista? 


			—Que no destruyas la ciudad de Roma —le respondió el papa sorprendido por lo directo que había sido el huno. 


			—¿Y por qué no he de hacerlo si ello me place, santo padre?... Porque es así como te llaman, ¿no? 


			—Dejémoslo en papa, o simplemente en León —respondió el vicario de Cristo con sencillez, muy sorprendido de que Atila lo supiera, pues solo empleaban ese tratamiento algunas personas en la intimidad. El santo padre, deseoso asimismo de entrar en materia, respondió—: Está bien, Atila, creo que no debes arrasar Roma porque la ciudad en sí misma es su grandeza, como tú muy bien sabes... Por ello, te ruego que no te rebajes a destruirla para darles la razón a quienes te llaman animal inhumano... Atila, escribe tu propia historia y no contribuyas a que la Historia diga de ti que eras un pobre diablo que destruyó aquello que no pudo tener... 


			—¿Crees que no podré conquistar Roma? —le preguntó Atila, sonriendo satisfecho, porque apreciaba en León la talla intelectual única de un elegido. 


			—Creo que tardarías meses o tal vez años en conquistar y destruir la urbe... Y si dejaras parte de la ciudad en pie cuando te marcharas, todos pensarían que el azote de Dios fue incapaz de arrasar completamente la ciudad de Roma y dirían: «Roma le pudo, porque él no fue capaz de reducirla a escombros en su totalidad». 


			—Es posible que suceda lo que dices. 


			—Atila, tu fama de destructor es tan grande que quedarías como un incapaz si no dejases Roma reducida a cenizas, y eso, insisto, te llevaría años, mientras que la urbe y sus calles se convertirían en una enorme ratonera para ti y para tus guerreros. 


			—A lo mejor yo no quiero destruirla, sino engrandecerla y vivir en ella —argumentó el huno. 


			—Atila, conquistar una ciudad tan gigantesca es una tarea de titanes, porque el pueblo romano, apelando a la solidaridad y al sentimiento de unión de la civitas, defendería la ciudad, los barrios, las calles, las casas, las alcantarillas... Perderías miles de hombres en una ciudad tan grande, recuerda la toma de Orleans —le explicó concienzudamente León, hablando sin prisas—. Además, Flavio Aecio te podría sitiar extramuros y te encontrarías entre dos fuegos: el enemigo dentro de la ciudad, y las tropas de Aecio rodeándote desde fuera... Te aniquilarían, Atila, no lo dudes, te aniquilarían... 


			—Pues sí que ves negro mi porvenir bélico, y eso que en este momento yo soy el árbitro militar del orbe —replicó Atila con una mezcla de sorna y de tristeza. 


			El papa sonrió y prosiguió con su elaborado discurso disuasorio. 


			—Atila, cuantos han oído hablar de ti esperan que destruyas Roma... Sin embargo, y a pesar de esa creencia general, yo sé que eres incapaz de cometer semejante barbaridad, que estaría muy lejos del proceder de un caudillo civilizado. Tú eres culto e ilustrado, aunque te hagas pasar por un salvaje, pero si entras en Roma, ¿serás capaz de contener a unas tropas tan heterogéneas, en las que coexisten hunos, ostrogodos, hérulos, gépidos, alanos...? —Alarico lo consiguió cuando conquistó Roma en el año 410 al frente de sus visigodos —argumentó Atila. 


			—Efectivamente —concedió León—, pero porque solo mandaba a treinta mil visigodos que le obedecían ciegamente, no a ciento cincuenta mil guerreros de tropas tan diversas como las tuyas... ¿Por qué vas a arriesgar tu reputación presente y, sobre todo, futura... 


			—¡A la Historia Atila! ¿No? —exclamó el huno con una sonrisa triste. 


			—Efectivamente, a la Historia Atila... —afirmó el papa—. Entonces, ¿por qué vas a dejar tu fama en manos de cualquier cuadrilla de salvajes incontrolados, incluida la plebe romana, que está al acecho y cuenta con aprovechar la circunstancia de tu presencia en Roma para lanzarse a desvalijar la urbe y echarte a ti la culpa? 


			—¿Acaso para cambiar mi fama por sus riquezas? —preguntó Atila en tono jocoso. 


			El papa sonrió de nuevo y prosiguió con su argumento, persuadido de que sus palabras estaban comenzando a hacer mella en el ánimo del bárbaro. 


			—¿Para qué necesitas aumentar tu fama de ser el azote de Dios destruyendo Roma? Estoy seguro de que todo ese terror psicológico que despliegas antes de cada campaña obedece a tu deseo de ahorrar muertos, y está inspirado por un sentimiento humanitario. Yo te conozco, Atila, y sé que eres un hombre que desea la conquista de riquezas y lo mejor para su pueblo causando el menor sufrimiento posible, tanto de los hunos como de sus medio hermanos los romanos... 


			—¿Mis medio hermanos? —inquirió Atila, sorprendido por primera vez en toda la conversación. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            78 


			 


			—Efectivamente, Atila, tus medio hermanos... Y los llamo así porque tú, de alguna manera, también eres hijo de Roma, puesto que allí te hiciste hombre, en su escuela aprendiste humanidades, y Roma te dio parte de su vida... Por consiguiente, si la arrasas, es como si mataras a tu propia madre... —argumentó el papa muy serio—. Atila, eres lo que eres gracias a Roma. 


			Atila permaneció callado durante unos instantes. 


			—Entiendo tus razonamientos, hombre santo de los cristianos, pero me debo a mi imagen sanguinaria y destructiva, ¿no crees? 


			—Mira, Atila, estoy seguro de que te sentirías mejor si no destruyeses Roma... Si se te pagase un tributo por no arrasarla y que todo el mundo supiera que Roma te debe su existencia y su supervivencia. 


			—¿Eso crees tú, santo padre? —preguntó Atila con voz humilde. 


			—Claro que sí. Y, además, entiendo que es altamente beneficioso para ti que los romanos vivan pensando que puedes regresar en cualquier momento para destruir la ciudad de Roma. Ese terror es peor que reconstruir una urbe arrasada. 


			—Eres astuto, y puede que tus palabras estén en lo cierto —concedió Atila. 


			—Lo están, sin duda, hijo mío, lo están... Mantén vivo el símbolo de tu terror —le propuso el papa, entusiasmado ante la idea de que el bárbaro comenzaba a ceder a sus argumentos—. Tú puedes destruir Roma cuando te plazca, no cuando los demás lo esperan de ti, porque solo tú eres quien domina esta situación... Hazme caso, Atila, deja que ese temor quede latente y prendido dentro del corazón de los romanos. 


			—Observarás, León, que no te quito la razón —le contestó tranquilamente Atila—. Pero es que he traído a tantos guerreros para aplastar a esta orgullosa ciudad que... 


			—Pues preservemos sus vidas, Atila, así como las de los romanos... Yo te ayudaré para que no tengas que arrasar Roma, una destrucción que estoy convencido de que no deseas... Te juro por lo más sagrado que en cada uno de mis sermones alimentaré en el corazón de los romanos un terrible miedo a que regreses para destruir Roma... —le prometió el papa—. Tu fama de sanguinario destructor no se verá afectada. 


			El kaghan de los hunos miró detenidamente a León, y pese a la aparente formalidad de lo que le dijo a continuación, el tono y el contenido de sus palabras, el papa tuvo la sensación de que Atila había estado jugando con él durante todo el tiempo que llevaban reunidos. 


			—Hombre santo de los cristianos, escucharte me produce un enorme placer, porque compruebo que coincidimos en todo lo relativo a preservar la integridad física de Roma. 


			—¿Tan convincentes han sido mis palabras? —preguntó sorprendido el papa, cada vez más convencido de que en todo momento el huno y él habían compartido la misma visión preservativa de Roma, coincidencia esta que no podía por menos que irritarlo, pues era la confirmación de que el kan se había estado burlando de él. 


			Atila no contestó, pero sonrió significativamente e hizo un elocuente gesto con la cabeza. 


			—Entonces, Atila, ¿ya tenías decidido que no ibas a arrasar y destruir la ciudad de Roma? —le preguntó incrédulo el papa, con una mueca de contrariedad. 


			—Nunca entró en mis planes perpetrar semejante barbaridad contra la urbe —le respondió el huno con toda tranquilidad. 


			—¿Ahora te estás mofando de mí, o acaso has estado haciéndolo a lo largo de la reunión que llevamos manteniendo desde hace más de dos horas? —le preguntó León desorientado y enfadado al mismo tiempo—. Te habrás divertido mucho oyéndome hablar de un modo tan apasionado, ¿no es cierto? 


			—En ningún momento me he burlado de ti, papa León, puedes creerme —le respondió sincera y muy serenamente Atila—, te estoy abriendo mi espíritu, y te expreso con nobleza mis pensamientos y mis proyectos... 


			—Entonces, ¿para qué hemos mantenido este encuentro? —le preguntó el papa desconcertado. 


			—Muy sencillo. Porque tras la celebración de esta reunión parecerá que tú, el papa de Roma, me has convencido, ablandado y asustado —le explicó el huno con una tranquilidad tan pasmosa y una claridad de ideas tal que maravillaron a León—. Mira, hombre santo de los cristianos, Atila no puede crear unas expectativas, mantener la fama de flagelo de Dios y de anticristo destructor, y luego, una vez que llega frente a las murallas de Roma, dar la vuelta como si fuera un cobarde y desistir en el empeño de asaltar y arrasar la Ciudad Eterna. 


			—Qué gran estadista político se pierden los romanos —expresó con sincera admiración el papa, plenamente convencido de la talla humana de su oponente. 


			Atila sonrió ante el cumplido que acababa de recibir y permaneció en silencio. 


			—Entonces, después de nuestra entrevista, ¿qué vamos a hacer?, ¿qué les explicaremos a todos? —preguntó el papa como si reflexionara en voz alta, consciente de la enorme talla política de Atila. Aun así, se sentía angustiado, porque no contaba con que este cediera de aquel modo, obligándolo a él, de manera directa, a emitir una especie de comunicado oficial a cambio de no arrasar la ciudad. 


			—Tú y tu clero diréis y propagaréis que yo soy un salvaje, un bárbaro incivilizado, una bestia ignorante y sanguinaria, y un pobre bruto supersticioso que teme la cólera y el poder del dios de los cristianos, y que este le ha enviado una señal del cielo a través de un hombre santo que tiene el mismo nombre que el rey de los animales, León —le explicó Atila con toda claridad al papa, mientras este asentía boquiabierto de admiración y sonreía satisfecho—. Yo, por mi parte, ya he preparado a los míos, contándoles que hace unos días soñé con un león que abatía el poderío huno... 


			El papa, que hasta unos momentos antes no había parado de hablar, ahora solo escuchaba fascinado a aquel hombre que demostraba una inteligencia y una valía política sin duda a la altura de Julio César, y estaba seguro de que todo lo que le estaba explicando Atila ya lo tenía pensado, planificado y decidido de antemano. 


			—Mira, santo padre —prosiguió Atila con su subyugante e hipnótico discurso—, yo soy un buen político porque soy un hombre del área romana. Es más, por dentro soy casi como un romano. También sé que soy un huno y un buen kaghan para los míos, porque me preocupo y deseo lo mejor para ellos. Sin embargo, no soy un gran estratega militar, y aunque poseo el mejor ejército de todos los tiempos, o al menos lo poseía, hace falta un hombre de la talla militar de un Flavio Aecio o un Estilicón para dirigirlo y hacerlo invencible. 


			—Tiene mucho mérito que seas capaz de reconocer tus limitaciones —exclamó el santo padre, fascinado. 


			—Papa León, yo soy un bárbaro, pero no soy ningún imbécil. Por eso soy consciente y comparto plenamente tu opinión de que no podría conquistar Roma... Y como solo deseo lo mejor para los míos, en este momento tan crítico, una derrota ante los muros de Roma sería el fin de los hunos —reconoció Atila con tristeza. 


			—Y ahora, ¿qué pasará? —preguntó intrigado el papa León. 


			—Hombre santo, un Atila acongojado por el dios de los cristianos se retirará de Italia y volverá a sus tierras... Eso sí, con sus carros rebosantes de riquezas y un botín fabuloso —le explicó Atila. 


			—¿Acabarán, entonces, la guerra y las matanzas? —inquirió esperanzado León. 


			—Terminará, estimado papa, el reino de terror y violencia que he traído hasta tus dominios —reconoció el kaghan huno. 


			—Supongo que tendremos que entregarte mucho oro... 


			—Mucho más del que jamás me habéis dado... —respondió Atila con una sonrisa más bien codiciosa—. Y además quiero la cabeza de Flavio Aecio en una bandeja de plata. 


			—Esta solicitud será imposible de satisfacer —respondió tajante el papa León, que se estremeció al oír la petición del caudillo huno. 


			—Tranquilo, hombre santo, tranquilo, solo estaba bromeando —le aclaró el kaghan huno riéndose con ganas—. Si deseara la cabeza de Flavio Aecio, iría yo en persona a buscarla. Pero es mi hermano, y no deseo repetir la historia de esos dos que se mataban en vuestro libro sagrado... 


			—Te refieres a Caín y a Abel —precisó el papa con espíritu didáctico. 


			—Deben de ser esos dos, sí, supongo que son esos dos... —convino Atila, y al instante cambió de tema—. Entonces, ya que renuncio a la cabeza de Flavio, al menos sí que me entregaréis a la princesa Honoria..., ¿verdad? 


			—De nuevo estás bromeando, sin duda..., ¿no es así? —inquirió León. 


			Al ver que Atila negaba con la cabeza, el papa le explicó: 


			—Si deseas a la augusta Honoria tendrás que ir a buscarla a Constantinopla, ya que reside en la corte de sus emperadores y primos. 


			El kaghan huno permaneció en silencio unos segundos, maldiciendo a su servicio secreto por no haberle informado de aquel traslado, y por fin respondió: 


			—Creo, querido papa, que son demasiadas millas encima de un caballo únicamente para ir a buscar a una mujer, y ninguna merece semejante esfuerzo. 


			Los dos hombres se observaron en silencio y sonrieron. 


			—Atila, ¿puedo hacerte una pregunta impertinente? 


			—Arriésgate, pero como a buen seguro ya debes de saber, soy el azote de Dios, y si me desagrada o importuna tu demanda... 


			—... me harás asesinar en medio de las más horribles y espantosas torturas..., ¿no es así? —exclamó el papa sonriendo. 


			—Casi seguro que terminas empalado... —respondió Atila siguiendo la broma del clérigo y sonriendo a su vez. 


			—¡Oh, kaghan de los hunos! Si eres tan inteligente como pareces, explícame por qué, o para qué, viniste entonces a guerrear a Italia, si en ningún momento pensabas arrasar la ciudad de Roma? —le preguntó el papa, al que intrigaban sobremanera los motivos que podían haber inducido a Atila a invadir Italia, y estaba bastante sorprendido de su pronta retirada, que, por lo demás, daba toda la impresión de que ya estaba decidida de antemano, y no por causa de su exhortación. 


			—Vine porque deseaba que me coronaran emperador o coemperador del Imperio, en la ciudad de Roma, y, una vez casado con la augusta Honoria, fundar un nuevo orden imperial romano-huno a través del cual fundaría reinos que serían gobernados por mis hijos y por mis generales... —le confeso muy abatido el huno—. Este plan solo lo conocía yo, pero, según me has explicado, es imposible de realizar... 


			—Entonces consideras que tal anhelo ya no se va a cumplir —inquirió el papa, reconociendo en su fuero interno que la idea de Atila era francamente buena, y que era una lástima que los romanos y el Imperio no pudieran disfrutar de los beneficios que sin duda reportaría un gobierno conjunto del kan huno y Flavio Aecio, por ejemplo, con la colaboración espiritual del propio León. 


			—Contesta tú mismo a tu pregunta —le propuso Atila—. ¿Crees que el emperador Valentiniano, Flavio Aecio o los senadores romanos accederían a compartir conmigo el poder del Imperio, con la consiguiente pérdida de poder por su parte, aunque con ello el Imperio ganara en seguridad, en riqueza y en fortaleza? 


			El papa sonrió con tristeza y le dio la razón. 


			—Desgraciadamente hay demasiados intereses creados, demasiados gusanos que medran y reptan hasta la cumbre, y ninguno de ellos piensa soltar ni una fracción de su poder... Tu ascenso al trono solo se produciría, en caso de que llegara a producirse, después de un baño de sangre como no conocen los tiempos. 


			—Tus palabras confirman lo que mis enviados, embajadas y espías me habían contado —le confesó Atila, desilusionado y abatido. 


			—Entonces, tus sangrientas destrucciones y conquistas recientes, ¿se han llevado a cabo solo para presionar al emperador, a Flavio Aecio y a los senadores con la intención de que te entregaran el poder imperial? 


			—En parte sí... pero también necesitaba volver a la vida guerrera. 


			—Y, sin embargo, ¿ahora vas a renunciar a seguir con tan insensata y estéril política de terror? 


			—En efecto... Creo que mi ascenso al trono es inviable. 


			—Y ya lo tenías decidido antes de entrevistarte conmigo, ¿no es cierto? 


			—Tú lo has dicho... 


			—Ayer matabas para obtener un fin, la corona. Ahora, de repente, consideras que tal objetivo es inalcanzable. Ergo dejarás de matar porque ya es un acto inútil para tus planes —concluyó el papa, haciendo un silogismo categórico y desentrañando la simplicidad de aquel acto—. ¿Es así? 


			—Efectivamente. Me retiraré con las innumerables riquezas que he arrebatado a los muertos. 


			—Cuánto lamento que Dios, la vida y la Historia te hayan reservado un lugar entre los bárbaros, y que no puedas ser el emperador de ese imaginario nuevo reino huno-romano —le confesó el papa—. Se habrían salvado tantas vidas... 


			—Te agradezco tu consideración y respeto hacia mi persona, puesto que solo soy un pobre bárbaro sanguinario... —le respondió sinceramente el huno. 


			El papa León se abismó en los ojos rasgados de Atila, y halló en ellos una insondable tristeza, mucho hastío y pocas ganas de vivir. 


			—Es una lástima, Atila. Si no fueras el responsable de la muerte, la ruina y el sufrimiento de tantos miles de personas, habría llegado a afirmar que me resultabas simpático, e incluso hubiera podido apreciarte y amarte... —le dijo el papa, levantándose y dando por concluida la reunión. 


			—Hasta siempre, hombre santo de los cristianos —se despidió Atila—. Lo cierto es que, más allá de ser el flagelo de Dios, soy como el viento del Oeste, a veces brutal e impetuoso, a veces portador de su furia y sus aguaceros, a veces melancólico, a veces... Y que, igual que llega, se va... 


			El papa se quedó mirando a Atila unos instantes. No supo interpretar bien lo que sentía exactamente por el caudillo huno, porque en su corazón se arremolinaba un mar de sentimientos encontrados. Dio media vuelta y salió en silencio de la yurta. 
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			Tal como habían acordado Atila y el papa León, tras varios meses de horror y muerte, los contingentes hunos y germanos se retiraron de la península itálica con la misma celeridad y orden que habían empleado cuando la invadieron. 


			Y una vez más, la comunidad latina inició el doloroso y costoso proceso de reconstrucción nacional, pero, cuando menos, pudo respirar tranquila por el momento, pues ya no habría más matanzas. 


			Algunos caudillos germanos se atrevieron a protestar tímidamente ante Atila por ordenar la retirada de Italia, pero ningún huno lo hizo, en parte por la consabida volubilidad de su carácter, pero también porque jamás tuvieron conocimiento de sus planes secretos, y por lo abundante que había sido el botín. 


			El papa León fue aclamado como un héroe salvador por todos los pueblos de Italia, que celebraron jubilosas verbenas y jolgorios de todo tipo. En Roma, la alegría y las fiestas se desbordaron y llegaron a excesos casi paganos. 


			A tenor de los relatos y narraciones que se contaron y que se propagaron rápidamente, los cristianos creyeron que Dios había intervenido en ayuda del papa, a través de san Pedro y san Pablo, de quienes se decía que habían estado sentados junto a León, para protegerlo del sanguinario y salvaje Atila. 


			Flavio Aecio, pese a ser un hombre profundamente creyente, no consideró que Dios hubiera sido la solución contra Atila, a tenor de su conocimiento del kaghan huno, y de lo que le contó León de su reunión con él. 


			Y como la solución a los problemas militares de Roma pasaban por su trabajo y su eficacia, comenzó a reclutar y a instruir nuevas tropas, entre las que se encontraban algunas partidas de hunos y germanos desertores del ejército de Atila, para enfrentarse a Turismundo y sus visigodos, dado que estos se habían apoderado de la región cercana a la ciudad de Orleans, aunque todavía no habían conquistado dicha urbe. 


			 


			—Hay que ir preparando las legiones y enviarlas hacia Lugdunum para proteger los puntos clave del corredor de Orleans —ordenaba Aecio a los hombres de su Estado Mayor. 


			—Así se hará —respondió Maioriano. 


			—Por cierto —intervino Avito, que era muy descreído—, ¿veis la retirada de Atila como algo milagroso? 


			—Ciertamente, no —respondieron casi a la vez Flavio Aecio y Maioriano. 


			—Desde luego, militarmente hablando, la posición de Atila comenzaba a ser muy complicada, porque nuestras tropas eran cada vez más numerosas, estaban más preparadas y las defensas de las ciudades se habían reforzado sobremanera. Además, la orografía de Italia, con su abundancia de montes y bosques, nos habría permitido ir cazando partidas de su ejército y aplastarlas —señaló Maioriano, que era un buen mílite. 


			—Y no olvidemos —añadió Flavio Aecio—, que Atila es astuto como un zorro, y su permanencia aquí ya no tenía sentido, sobre todo porque fracasó en su intento de obtener un apoyo mayoritario entre los senadores, algunos militares y la corte para proclamarse emperador... Sus agentes ofrecieron mucho oro a tal fin, pero no tuvieron éxito. 


			—¡Qué osadía! —exclamó Maioriano impresionado. 


			—Ahora, afortunadamente, se ha marchado —respiró aliviado Avito. 


			—Sí, e indirectamente volverá a ser muy útil al Imperio, pues seguirá siendo el tapón que impedirá la entrada indiscriminada e incontrolada de pueblos germanos en nuestro territorio —les explicó Flavio Aecio—. Pero ahora debemos concentrar nuestros esfuerzos bélicos en los visigodos... De momento los hunos ya no son nuestro problema. 


			—¿Nunca tendremos descanso? —preguntó Avito en broma. 


			—¡Sí! —le contestó Flavio Aecio—. Cuando estemos muertos... 


			 


			En Constantinopla y su imperio, la noticia de la misteriosa y rápida retirada de los hunos también se entendió como una manifestación de la ayuda divina. Sin embargo, la expulsión de las bandas de guerreros hunos comandadas por Ernac, el hijo de Atila, que llevó a cabo el emperador Marciano en persona, fue considerada como un gran triunfo de las armas y del talento militar bizantino, y no como una gracia llegada del cielo. En consecuencia, si Atila abandonaba el Imperio de Rávena, había que aprestarse para recibir, en breve, la invasión de los ejércitos del kan de los nómadas. 


			 


			Las tropas hunas de Atila volvieron a sus campamentos situados en las grandes llanuras húngaras y comenzaron a disfrutar del cuantioso botín recientemente conquistado. A su vez, los aliados germanos se acantonaron en sus regiones para reponerse de los estragos de la guerra, descansar y estar prestos a la llamada de Atila que, a buen seguro se produciría en la próxima primavera, para acudir con las armas en busca de más botines. 


			Atila, como venía siendo norma en su comportamiento después de lo que él consideraba un revés militar, llegó a su campamento y se entregó a su acostumbrado desenfreno sexual y de ingesta de bebidas alcohólicas y sustancias alcaloides y estimulantes. 


			Una tarde, el kaghan estaba paseando cerca del campamento con Odoacro, que había destacado muy positivamente durante la campaña de Italia, y su padre Edeco, y comentaban los recientes acontecimientos. 


			—Atila, los que componemos tu Estado Mayor consideramos que nuestra retirada de Italia fue una brillante y prudente maniobra, si tenemos en cuenta que la peste, el cansancio y la escasez de agua limpia y alimentos en buen estado nos acechaban como lobos para acabar con los hombres... —le explicaba Edeco, pues veía una sombra de autorreproche en los ojos de su kaghan, y no quería que eso sucediera. 


			—Con la cantidad de riquezas que ya habíamos acumulado, habría sido una temeridad permanecer más tiempo en la tierra de los romanos, unos territorios que supongo que no tenías intención de conquistar y retener —opinó Odoacro, que no podía disimular la alegría que le producía estar paseando junto al kaghan. 


			—Ojalá hubiéramos podido conquistar el Imperio... —se lamentó Atila muy serio y triste—. Y yo me pregunto, en definitiva, ¿para qué ha servido la campaña de Italia? Millares de muertos, sufrimientos sin nombre y la mayor de las destrucciones... ¿Todo eso para qué ha valido? 


			—Para obtener grandes riquezas —respondió Edeco. 


			—De acuerdo, somos más ricos, ¿y qué? —inquirió amargamente el kaghan—. No os dais cuenta de que todo el oro que les hemos arrebatado a los romanos, a costa de la vida de muchos de los nuestros, volverá a sus manos, puesto que lo gastaremos en comprar sus hermosos y bien manufacturados productos... 


			—Lógico, mi señor, porque para eso es el oro, para gastarlo... —afirmó alegremente Odoacro. 


			—Luego está escrito que les devolveremos cuanto les habíamos arrebatado, y vuelta a empezar... —argumentó, melancólico, Atila. 


			—Pues viajaremos de nuevo a Italia, los atacaremos y volveremos a quitarles el oro... —dijo muy ufano Edeco. 


			—Y lo gastaremos nuevamente en sus productos, se lo retornaremos a los romanos y tendremos que volver a quitárselo... —repitió Atila con cansancio—. ¿Y seguiremos haciéndolo así eternamente... hasta el final de los días? 


			Padre e hijo se miraron en silencio, abrumados y superados por los argumentos de su kaghan, que no alcanzaban a comprender. 


			—No acabamos de comprenderte, Atila —se atrevió a decir Odoacro, que era más joven e irreflexivo, y a quien el kaghan había acostumbrado a expresar lo que pensaba. 


			—No importa —respondió Atila, con la cabeza en otra parte—. Mirad allí, sobre aquel altozano... Ahí está Wuchou, el hijo del cuervo, que me sigue allá adonde vaya, revoloteando sobre mi cabeza como un buitre sobre un cadáver. 


			 


			Unos días más tarde, cuando llegaban las primeras nieves a las llanuras donde se asentaba el gran campamento de Atila, arribaron al cantón unos jinetes germanos del pueblo juto que acompañaban y custodiaban unos carromatos en los que viajaban su caudillo y la hija de este, la bella Ildico, que venían para celebrar la ceremonia de homenaje a los hunos. Estos jutos, que vivían junto al Mar del Norte, dieron nombre a la península de Jutlandia, la actual Dinamarca. Eran vecinos de los anglos y los sajones, y desde el 449 algunas tribus habían comenzado a invadir Inglaterra y a asentarse en sus tierras. 


			Fueron aposentados de inmediato en confortables y amplias yurtas y, un día más tarde, fueron recibidos por Atila. 


			—¡Oh, señor Atila, amo de este lado del mundo! —le dijo el caudillo juto al kaghan de los hunos a través de los intérpretes—. He venido con mi hija Ildico, desde mis tierras y señoríos que lindan con el mar frío y oscuro, para arrojarme a tus pies y poner a mi nación de tribus bajo tu protección. 


			Atila sonrió complacido, pues le complacía que las tribus de los jutos lo reconocieran políticamente como soberano. De este modo, una alianza con estos germanos le permitiría acceder a su territorio, desde donde podría atacar el norte de la Galia y Bélgica. Atila sonreía y asentía con la cabeza sin poder dejar de dedicarle furtivas miradas a la bella hija del germano, cuya hermosura le había causado una honda impresión, aunque el kaghan tenía a su disposición un auténtico harén de fieles y devotas concubinas que le proporcionaban placer y suficientes hijos como para formar un escuadrón. 


			—Te acepto, soberano de la nación de los jutos, dentro del imperio de los hombres que hacemos retumbar la tierra con nuestros caballos —le anunció públicamente Atila—. Y como es costumbre entre nosotros, al agrandar la familia de pueblos de mi imperio, tú puedes pedirnos una cosa y darnos otra... 


			El caudillo juto se acarició la barba rubia, asintió y formuló su petición: 


			—Deseo y te ruego, gran kan, que consientas que los jutos formen parte de tu ejército cuando vuelvas a guerrear y a castigar a los romanos, para poder acceder a las riquezas de las que carecemos. 


			—Queda concedido, formareis junto a nosotros en la próxima campaña —le concedió Atila con solemnidad—, y como anticipo de la ganancia de futuras riquezas, cuando retornes a tus frías tierras te entregaremos pieles y todas las joyas que quepan en la capa de piel de lobo que llevas sobre tus hombros. 


			—Gracias, gran señor, gracias... 


			—¿Qué entregas tú a cambio a los hombres que hacen retumbar la tierra? —le tradujeron los intérpretes. 


			—He traído conmigo mi mayor tesoro para ofrecérselo al más grande soberano que vive sobre la tierra iluminada por el sol, a quien los dioses Wotan y Muttar concedan todo tipo de bendiciones... 


			—¿Qué es ello? —preguntaron los intérpretes. 


			—Mi bella hija Ildico, que es doncella, para que el kaghan pueda desflorarla después de contraer matrimonio con ella —anunció el padre, orgulloso de la sobresaliente belleza de la moza. 


			—El kaghan Atila ya tiene muchas mujeres y concubinas... —le respondieron. 


			—¡Pero acepto a esta mujer llamada Ildico! —exclamó con pasión mal contenida Atila, interrumpiendo a los intérpretes y rompiendo con ello el protocolo—. Ella se quedará junto a mí durante la estación de las nieves, y cuando los campos comiencen a renacer porque Perséfone habrá retornado a la tierra —dijo Atila, aludiendo al mito griego—, me desposaré con ella y la convertiré en la esposa que no tengo desde que murió mi amada Kerka... ¡He dicho! 


			—Hija —le susurró al oído el rey juto mientras la forzaba a hacer una pronunciada reverencia—, bajo ningún concepto consientas al rey de los hunos que acceda carnalmente a ti, antes del matrimonio... Si desoyes este consejo te convertirás en una más de las concubinas y mujeres que le procuran placer... No lo olvides, Ildico, encélalo si quieres, y doblega y aprisiona su voluntad, pero no permitas nunca que entre en tu cuerpo su virilidad hasta que os hayáis casado. 
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			Para Atila, el invierno junto a Ildico fue como un bálsamo que curó en buena medida su melancolía, a pesar de la rotunda negativa de la joven a mantener relaciones sexuales completas con él. A pesar de aquella indeseada abstinencia sexual, que solo consiguió que el kaghan se enardeciera cada día más, la estación fría se reveló muy beneficiosa para el caudillo huno, pues recobró sus ímpetus, sus ganas y sus ilusiones, y dejó atrás, al menos temporalmente, la tristeza que lo invadía. 


			Cuando el año 453 de la era cristiana comenzaba a nacer, Atila envió una delegación diplomática que viajó, superando el intenso frío y las tremendas nevadas que se abatían sobre Centroeuropa, hasta un puerto dominado por los hunos en el Mar Negro. Allí se embarcó con rumbo a Constantinopla. Una vez que desembarcaron sus miembros, no tardaron en ser recibidos por los emperadores de Oriente. 


			 


			—¡Ave, oh, emperador de Constantinopla! —exclamó Orestes, que era grecorromano, y a quien acompañaban el hijo de Edeco, el hérulo Odoacro y Priscos, otro tránsfuga griego que en su día fue un rico comerciante en la ciudad de Viminacio, destruida por los hunos hacía trece años. 


			—Del mismo modo y manera debes dirigirte a Iulia Pulqueria, nuestra emperatriz aquí presente, puesto que es ella quien ostenta la condición de hermana del difunto emperador Teodosio II, hija del más anterior Arcadio y nieta del fundador de la dinastía, Teodosio I el Grande —informó a Orestes el mayordomo máximo palatino en el salón de audiencias del palacio imperial. 


			—Ruego que disculpes mi torpe proceder, Iulia Pulqueria, ya que ignoraba este extremo... —se excusó de inmediato el embajador huno. Al instante recuperó la compostura y volvió a saludar formalmente—: ¡Salve, oh, emperadores de Bizancio!, os traigo el saludo de mi señor Atila, kaghan de todos los hunos negros, amo de la voluntad de los germanos hérulos, gépidos, rugos, jutos y ostrogodos. Terror de los persas, sármatas, alanos, escitas y armenios, y amigo predilecto del kaghan de los ávaros, K’ang Chu, dueños de las estepas, amigo de los reinos chinos que gobiernan más allá de la Gran Muralla. 


			—Se os saluda, embajadores de los hunos —respondió protocolariamente el mayordomo—, ¿qué asunto os ha traído hasta nuestra ciudad? 


			—Mi señor Atila me ha instruido para que negociemos y pongamos el punto final a una situación ilegal que se está prolongando en demasía. 


			—¿Y qué puede ser ilegal en nuestras relaciones? —preguntó el mayordomo. 


			—La reiterada negativa a pagar el tributo pactado, que en este momento se adeuda a los hunos y alcanza una suma notable —les explicó Orestes—. Un gravamen que se acordó y estipuló con el emperador Teodosio II, que Dios tenga en la paz de su gloria. Me refiero a tu estimado hermano, señora Iulia Pulqueria, porque mientras él gobernó, sabiamente, la tasa nunca fue impagada. Ahora bien, desde hace tres años se viene incumpliendo reiteradamente, porque vuestro tesoro se niega sistemáticamente a su satisfacción pecuniaria. 


			El mayordomo miró al emperador Marciano. Este le hizo una seña y tomó la palabra. 


			—Veo con preocupación, Orestes, que desde el día que desertaste de nuestro lado y abandonaste las obligaciones que aquí tenías contraídas, has prosperado mucho entre los hunos. 


			—Las circunstancias me obligaron a ello, señor —respondió el prófugo grecorromano. 


			—Me pregunto cuál sería la coyuntura, al parecer tan nefasta, que te transformó en un desertor. ¿Puedes revelármela? —le preguntó Marciano con dureza—. Porque hasta donde yo recuerdo, eras un oficial, centurión exactamente, que servías bajo las órdenes del magister militum Marcelo, una gran persona que en paz descanse, y contabas con bastantes posibilidades de ascender a tribuno... 


			—Señor, compruebo que sigues teniendo la misma excelente memoria de la que hacías gala cuando eras el general en jefe de todo el norte del Imperio. Efectivamente, soy quien tú dices y es verdad que tenía una oportunidad de ascenso tal como tú aludes... 


			—¿Entonces, Orestes, por qué desertaste del Ejército? 


			—Porque no pude superar la enorme desmoralización que sentía. Tampoco fui capaz de vivir con una falta de ilusión y de confianza en nuestro sistema socioeconómico y político, que estaba sometido a una profunda crisis —respondió Orestes con serenidad, mientras que Odoacro escuchaba con interés lo que le traducía uno de sus intérpretes. 


			Marciano hizo una mueca de extrañeza. 


			—¿Tú crees que eso tan inverosímil que nos estás contando era suficiente motivo para abandonar tu puesto de centurión? —le preguntó sorprendido el emperador. 


			—Marciano, tú has sido y seguramente sigues siendo un hombre honrado, justo y leal, y un militar capaz y eficiente —lo elogió sinceramente Orestes—. Supongo que no te habrás visto como yo, siendo un simple oficial, ante una invasión huna o germánica y comprobar que la ineficacia e ineptitud de tus mandos superiores te dejan a merced del enemigo. Te quedas desamparado porque ellos huyen, no consienten en armar a la población civil de las urbes y te niegan todo apoyo logístico. 


			Marciano le sostuvo la mirada al desertor durante unos instantes, y recordó lo mal que se sintió durante las duras jornadas que pasó encerrado en el teatro de piedra de Hipona, custodiado por los vándalos que lo habían capturado. 


			—Pero este motivo, con ser cierto e imperdonable, no justifica el abandono definitivo de una sociedad civilizada... Orestes, para que yo pueda entenderlo, ¿existe algún impedimento para tu vuelta al Imperio o Atila te obliga de alguna manera, con rehenes, a permanecer entre los hunos? 


			—Marciano, puedes creerme, te hablo con sinceridad. La decisión de vivir entre los hunos es exclusivamente mía —le contestó Orestes muy serio—. Yo así lo elegí, y en nada me extorsiona u obliga Atila. 


			—¿Y qué te empuja a permanecer entre los salvajes? 


			—Lo que me ata a su destino y me invita a permanecer entre ellos reside en la bondad de la vida entre los hunos —le explicó Orestes, convencido de lo que decía—. Atila ha conseguido que su imperio sea una tierra donde impera la justicia, la igualdad y la sencillez; y esa existencia es deseable y preferible al sistema de desigualdades e injusticias establecido en el Imperio romano... 


			—Hablas así porque tu compañero Odoacro, aquí presente, te podría delatar cuando retornéis a la tierra de los hunos —le replicó Marciano. 


			—Te equivocas, oh, emperador de los romanos. Hablo de esta manera porque los hunos somos libres para expresar nuestras ideas, y mi elección fue libre y voluntaria. Si lo deseas, mi acompañante Priscos te narrará brevemente su historia y así comprenderás mejor por qué él y yo nos encontramos bien entre los hunos. 


			El emperador asintió con la cabeza, y Priscos comenzó su narración. 


			—Señor, yo era un rico comerciante y disfrutaba de las excelencias de la vida en la ciudad de Viminacio. Un día, allá por el año 440, cuando la campaña contra Margo por culpa de la codicia de su obispo, los hunos se presentaron ante nuestra ciudad y, con la rapidez y certeza de un rayo, tomaron las murallas, arrasaron la urbe, perpetraron una gran mortandad entre sus habitantes, y a los que sobrevivimos nos hicieron prisioneros... 


			El excomerciante hizo una pausa en su relato para tomar aliento y prosiguió: 


			—Yo les expliqué y convencí de que nadie me iba a rescatar, y que mi libertad me la ganaría combatiendo como soldado. Ellos aceptaron y fui asignado a las tropas que comandaba Onegesio, el más principal de los hunos después de Atila, y en sus huestes gané mi liberación con la espada en la mano, pagando mi rescate en combate, con furia y valor. De esta manera fui escalando peldaños dentro de su sociedad, pues la gente leal, decidida y constante prospera sin trabas. Y ahora estoy muy bien considerado entre los hunos y me he ganado su confianza, hasta el punto de formar parte de una de sus embajadas. 


			—Pero ahora puedes aprovechar esta oportunidad que se te presenta para volver a estar entre los tuyos —le sugirió el emperador. 


			—Señor, escúchame, te lo ruego —le respondió Priscos, que vestía y llevaba el cabello cortado y peinado igual que los nómadas asiáticos, y se asemejaba a cualquiera de ellos—: Los hunos ahora son los míos porque entre sus gentes he hallado una sociedad equitativa, sencilla y eficiente. Atila ha construido un mundo donde reina la equidad y la igualdad, y allí no existe una justicia lenta que favorece a los ricos y poderosos, ni hay un fisco que solo oprime a los pobres. 


			Marciano iba a replicarle cuando la emperatriz Pulqueria, tomando la palabra, le dijo: 


			—Esposo y señor mío. Creo que tanto Orestes como Priscos están hablando con el corazón y no mienten. Por consiguiente, debemos escucharlos para entender por qué se marchan tantos grecorromanos a los campamentos de Atila. Seguramente lo hacen impelidos por la desigualdad y la miseria, y buscan una vida mejor y más justa... Tenemos que tomar las medidas sociales y económicas necesarias para poder poner remedio a esta fuga de hombres que desangra el Imperio. 


			Durante unos instantes el silencio se aposentó en el salón del trono, hasta que por fin lo rompió Marciano. 


			—Está bien, terminado ya el relato de la excelente vida huna, nos alegramos mucho de que seáis tan felices entre esos salvajes —apostilló el emperador con ironía, retomando el hilo de la conversación—. Y ahora, Orestes, dinos, por favor, ¿tienes alguna otra petición que hacernos de parte de tu amo Atila? 


			—¿No me respondes antes a la cuestión de los tributos impagados?, digamos que... 


			—¡Oficial excubitor! —llamó Marciano con voz firme al centurión de la guardia que permanecía vigilante y armado junto a él—, enséñale a este embajador lo que llevas colgado del cinto. 


			El centurión miró extrañado a Marciano, desenvainó su espada sin saber por qué y se la mostró a Orestes sin decir palabra. 


			—Orestes, ¿consideras que esta espada es de oro? —le preguntó Marciano. 


			El embajador lo miró desconcertado y contestó: 


			—No, señor, por cierto que no. Es una espada de hierro —dijo el embajador huno, extrañado ante una cuestión tan obvia. 


			—Pues entonces, ve y dile a tu amo Atila que si desea que le paguemos el humillante tributo que cobraba antaño, que venga él a buscarlo. Pero avísale de que no tenemos oro, tan solo nos queda acero para entregarle. 


			Orestes sonrió e hizo una ligera reverencia, más militar que cortesana. Rendía homenaje a Marciano, porque en su interior estaba orgulloso de encontrarse en presencia de un emperador romano tan valiente y gallardo. 


			—Haré como deseas, ¡oh, emperador de la Roma de Oriente!, pero te aconsejo que prepares mucho acero... —añadió respetuosamente. 


			—De esto tenemos en abundancia, al igual que ganas de empuñarlo... ¿Hay más problemas legales que le preocupen a tu amo Atila? —demandó Marciano con sarcasmo, sintiéndose fuerte y muy bien consigo mismo por la firmeza con que estaba despachando las demandas de Atila. 


			—Señor, queda la cuestión de la augusta Honoria... 


			—¿Qué sucede con la prima hermana de la emperatriz Pulqueria? —lo interrumpió Marciano con el rostro encendido. 


			—Mi señor Atila desea que se la entregues en matrimonio... 


			—¡Jamás! —intervino Pulqueria, expeditiva, alzando considerablemente la voz, aunque sin perder la compostura, al tiempo que se ponía de pie delante de su trono—. Nunca entregaré a una persona que está bajo mi custodia, y menos aún a un bárbaro sanguinario que lo único que desea es satisfacer sus instintos políticos y colmar sus ansias de gobierno. 


			—Tenéis que comprender una cosa, ¡oh, emperadores de Constantinopla!, yo no puedo presentarme ante mi señor Atila con una negativa tan categórica por vuestra parte respecto de las dos cuestiones solicitadas por él —les explicó Orestes visiblemente preocupado—, salvo que me entreguéis la declaración de guerra que merece la repulsa de vuestro Imperio a acatar sus órdenes... 


			—Orestes, ¿no decías hace un momento que Atila formulaba únicamente peticiones, cómo es que estas se han transformado, de una manera tan rápida y radical, en órdenes? —le preguntó Pulqueria con sarcasmo. 


			Orestes no pudo por menos que sonreír ante la aguda pregunta de la emperatriz, y respondió formulando las exigencias de Atila sin más rodeos. 


			—Mi señora emperatriz, el kaghan de los hunos quiere que le paguéis el tributo de oro que le entregaba tu hermano Teodosio, y que le entreguéis en matrimonio a la augusta Honoria... 


			—La dignidad del Imperio nos impide acceder a dichos mandatos... —contestó tras sentarse de nuevo en su trono la emperatriz Pulqueria, con un tono de voz que no admitía réplica. 


			—Entonces, señores, no quedará más opción que el enfrentamiento entre nuestros imperios —concluyó Orestes. 


			—Exacto. Y como dice nuestro viejo aforismo latino, Si vis pacem para bellum, que significa «Si quieres la paz, prepara la guerra» —intervino Marciano—. En este sentido, he de confesarte que en nuestro Imperio hace bastante tiempo que apostamos decididamente por la paz. En consecuencia, nuestros ejércitos están preparados para rechazar las invasiones de los hunos como hicimos el año pasado. 


			—¿Es vuestra última palabra? —preguntó el embajador huno. 


			—La última, o las últimas, para ser más precisos, son estas: en Bizancio no tenemos ni oro ni mujeres para Atila. Ahora bien, si desea venir a por acero, aquí lo esperamos a pie firme, pues lo tenemos en abundancia. 
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			Unos minutos más tarde, Pulqueria se entrevistaba con su fiel colaborador Saturnino. 


			—Te supongo enterado del contenido de la reunión que acabamos de mantener mi esposo, el emperador, y yo con los embajadores hunos. 


			—Así es, augusta. 


			—Entonces, te diré que de las palabras de los dos griegos Orestes y Priscos, que fueron gente de alguna importancia entre los nuestros, he deducido que el Imperio tiene un enorme problema —le explicó Pulqueria. 


			—Supongo que te estás refiriendo a la cantidad de técnicos, artesanos y miembros de la clase acomodada que, al margen de la gente del pueblo, está huyendo del Imperio y eludiendo sus obligaciones fiscales y cívicas, para irse a las tierras de los hunos, establecerse en ellas y prosperar. 


			Pulqueria le dedicó una sonrisa, admirada por su perspicacia, y le preguntó: 


			—Esta, digamos, sangría humana, ¿está siendo muy abundante? 


			—Se trata de una conducta migratoria profusa y que no cesa —le aclaró Saturnino—, lo cual implica que el pueblo romano desconfía de sus instituciones sociales y políticas y las rechaza. 


			—Me dejas preocupada. 


			—Lo verdaderamente preocupante es que, en futuras invasiones, los ciudadanos de pequeñas ciudades, pueblos y aldeas, desamparados por el poder civil y militar, abrirán sus puertas a los hunos y los invitarán a tomar el poder, en lugar de sufrir sus salvajadas. 


			—Saturnino, recapacita... ¿cómo van a cometer una traición semejante los ciudadanos del Imperio, si los hunos son unos bárbaros sanguinarios, crueles y brutales? —argumentó Pulqueria. 


			—En la guerra y como enemigos, lo son —le explicó Saturnino con paciencia—; ahora bien, la vida en sus campamentos y aldeas, cuando los hunos están en paz, es apacible, segura y feliz, según mis informadores. 


			—Parece el Paraíso terrenal... —comentó Pulqueria con ironía. 


			—Y en parte lo es, porque Atila ha conseguido dar una forma estable a su imperio y a las instituciones sociales y políticas... 


			—¿Y religiosas? 


			—Religiosas, no —respondió Saturnino—, los hunos no tienen una Iglesia rica, fuerte y poderosa como nosotros. 


			—¿Y en qué creen? —le preguntó, aunque no le habían gustado las alusiones de Saturnino a la Iglesia, pues le habían parecido más bien críticas. 


			—Son muy supersticiosos. Creen en espíritus buenos y malos, en el eterno cielo azul, en Tengri, una especie de gran espíritu superior que los protege y que está formado por las almas de los hunos principales que ya han muerto... 


			—¿No creen ni adoran a Dios? 


			—Ni tienen un dios ni adoran a dioses, únicamente profesan el culto que acabo de describirte —le explicó Saturnino, que se había convertido en un experto en todo lo relacionado con los hunos tras largos años de estudio y espionaje, a los que consideraba el mayor peligro que se cernía permanentemente sobre Constantinopla, como muy bien le había explicado el anterior primer ministro, Nicéforo—. Los hunos creen en la vida, porque cuando vivían en las durísimas estepas centroasiáticas, la supervivencia en condiciones tan extremas era algo lo bastante trascendente como para no creer en nada más. 


			—Entonces, si los hunos no soportan la carga de una Iglesia ni de un Imperio, ambos con estructuras complejas y ricas, si no existen diferencias entre ricos y pobres, ni pasan privaciones... —exclamó admirada Pulqueria—, entonces tienes razón, son felices... 


			—Lo son, mi señora, puesto que los hunos disfrutan de igualdad de oportunidades, las riquezas agropecuarias están muy repartidas entre todos, sus siervos germanos trabajan las tierras, y sus frutos pertenecen a la colectividad, sin que nadie pueda apropiarse de estos en exclusiva. 


			—Entonces, a no mucho tardar nos conquistarán y nos sustituirán como gobierno, en el Imperio... —reconoció Pulqueria con desaliento. 


			—No lo creo, porque les falta constancia y preparación para abordar una empresa de semejante envergadura —la tranquilizó Saturnino—. Yo creo que serán los germanos quienes, aprovechándose del terrible desgaste al que los hunos están sometiendo a los dos imperios romanos, caerán sobre las dos debilitadas Romas, las conquistarán y las gobernarán... Cada nación germana que sea lo suficientemente fuerte y poderosa fundará su propio reino, como los visigodos y los suevos en Hispania. 


			Pulqueria estuvo meditando unos instantes, en silencio, sobre el contenido y el alcance de los informes de Saturnino, hasta que finalmente inquirió: 


			—Y hablando de conquistas... ¿cómo sigue el romance entre mi prima Honoria y ese magister militum de origen vándalo tan allegado a mi esposo, el emperador, y que colabora tanto con él? 


			—Debes de referirte, sin duda, al magister militum Hluotwig, que ayudó al emperador Marciano a expulsar a los hunos de Ernac, el hijo de Atila... 


			—Ese mismo —respondió la emperatriz sonriendo pícaramente—. La edad no perdona, y yo, a mis cincuenta y seis años, ya no retengo los nombres con la facilidad de antes. 


			—Estás mejor que nunca, mi señora —le dijo Saturnino sin halagos superfluos—, pues nadie goza en todo el Imperio de un cerebro tan privilegiado como el tuyo... 


			—Bueno, bueno, Saturnino... Menos alabanzas, que yo, a mi edad, ya no soy tan sensible a las lisonjas —replicó sonriendo la emperatriz—. Presto, infórmame acerca de la felicidad de mi prima Honoria. 


			—La augusta Honoria y el magister militum Hluotwig se han convertido en inseparables, y sus damas de compañía me han informado de que ella está perdidamente enamorada del atractivo vándalo... 


			—En verdad que es hermoso ese hombre... Tan alto y bien plantado, con esos ojazos verdes —comentó divertida y chismosa la emperatriz—. ¿Él la corresponde, la ama? 


			—Parece ser que sí... 


			—¿El romance es de dominio público? 


			—Poco a poco, la alta sociedad lo va sabiendo, ya que acuden juntos a fiestas, pasean inseparables, son recibidos en las mejores casas... 


			—Hay dos cosas que, cuando se tienen, es imposible ocultarlas: el amor y el dinero, ¿no es cierto? —comentó Pulqueria. 


			—Efectivamente. 


			—Saturnino, ¿has tenido tú algo que ver con ese romance? 


			El fiel colaborador de la emperatriz sonrió. 


			—Tú, hace tiempo, me comentaste qué podríamos hacer por que la augusta Honoria... 


			—¡Saturnino!... Sin circunloquios, por favor —le espetó divertida y con todo cariño Pulqueria. 


			—Señora, yo hablé con el magister militum Hluotwig, hace ya un tiempo, y le expliqué que la augusta Honoria estaba triste y muy sola, que sufría de melancolía, que recordaba con dolor las vejaciones y persecuciones que padeció por mano de su hermano Valentiniano... —le detalló Saturnino— y que él, si era un caballero con buen corazón, debería acompañarla, consolarla y cuidarla, porque se encontraba muy sola y desamparada... 


			—Y como los germanos son tan cumplidores... 


			—Y tu prima es muy bella... —completó la frase Saturnino—, Hluotwig se entregó a tan humanitaria labor con todo el celo y la dedicación de la que es capaz. 


			—Y puesto que le prodiga consuelo y cuidados con todo esmero... —añadió Pulqueria esbozando una sonrisa. 


			—... han dado el paso al amor compartido y feliz —concluyó la frase Saturnino. 


			—Así que después de tantos años de trabajo en la secretaría de inteligencia del Estado, te has convertido en un viejo casamentero, mi dilecto Saturnino —le dijo Pulqueria estrechando la mano de su fiel colaborador con mucha dulzura. 


			—No era cuestión de dejar sola y abandonada a su suerte a una persona integrante de la familia imperial a la que hemos dado cobijo y asilo..., ¿no? 


			—Gracias, buen amigo, por tu maravilloso esfuerzo —le dijo con afecto Pulqueria—. No ignoro que lo haces, sobre todo, porque sabes que me hace muy dichosa procurarle la felicidad a mi prima Honoria, y tú lo has hecho posible... Gracias de nuevo, mi buen amigo... 
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			Mientras Italia se recuperaba de los estragos y destrucciones producidos por la invasión del ejército de Atila, el Imperio de Constantinopla se preparaba para el ataque del que sería objeto, a buen seguro, por parte de los hunos, durante la inminente primavera. Y quienes llevarían todo el peso de dicha invasión, los hunos, asistían a lo que la corte de su kaghan Atila estaba organizando, pues iban a celebrarse los fastos para oficiar el enlace matrimonial de su kaghan con la princesa juta Ildico. 


			Hasta las enormes llanuras húngaras de Panonia comenzaron a llegar los príncipes y principales de todos los pueblos aliados de los hunos, así como los que mantenían una relación de servidumbre respecto de estos, todos los cuales habían sido invitados y acudían para rendir cumplido homenaje al hombre más poderoso del mundo conocido por ellos. 


			A tales efectos, cruzando el Danubio y enfrente del enorme campamento de Atila, en la espléndida pradera que se perdía a lo lejos se montaron cientos de tiendas, pabellones y cabañas para dar cobijo a los invitados anglos, sajones, jutos, rugios, hérulos, gépidos, ostrogodos, romanos, griegos, persas, escitas, alanos, sármatas... 


			Se acarrearon docenas de carretas con leña, centenares de barriles con vino y cerveza producidos en todas las regiones del imperio huno, miles de sacos de harina de trigo y centeno para hacer tortas y panes... 


			Decenas de reses y cientos de corderos fueron llevados hacia la orilla del río para proceder a degollar a los animales allí, para que su sangre cayera directamente en el agua del río, corriente abajo, y así no contaminase el lugar ni trajese mala suerte a los recién casados. 


			Docenas de mujeres hunas ordeñaron centenares de yeguas y prepararon litros y litros de embriagadora leche fermentada que guardaron en multitud de botas y pellejos, listos para la ocasión. 


			Otras tantas, auxiliadas por legiones de mujeres germanas, dispusieron mesas y rudimentarios manteles bajo las carpas y pabellones, mientras que las más preparaban la comida con las viandas que les iban entregando, en cocinas y hornos bajo el cielo azul, sobre inmensos fuegos que no se apagaban ni por la noche. 


			Por fin, todo quedó dispuesto para el banquete de bodas que se celebraría esa noche, tras la ceremonia del enlace que presidiría Wuchou. 


			 


			—Serán los esponsales más fabulosos que haya celebrado ningún kaghan del pueblo de los hombres... Y el regalo que le haré a mi esposa será el oro y las joyas que traeremos de Constantinopla, tras la campaña guerrera que iniciaremos cuando se retiren las nieves y los campos se tornen verdes y floridos... Le traeré la corona de los emperadores de la Roma de Oriente y la ceñiré en sus sienes... —exclamaba muy contento y pletórico Atila ante sus capitanes más allegados. 


			El caudillo huno pasaba períodos de gran tristeza, seguidos de otros en los que se mostraba exaltado en exceso, y así sucesivamente. Ahora se encontraba en la cresta de la ola de su alegría. Sus hombres más próximos entendían que esos cambios de humor tan marcados y repetidos respondían a la genialidad de su kaghan, y se acostumbraban a convivir con ellos, capeando el temporal cuando tocaba. 


			—Entonces, cuando reviva la naturaleza, iremos a castigar la iniquidad de los romanos, después de que la embajada de Orestes fracasara, ¿no es cierto? —preguntó Edeco entusiasmado, pues estaba deseoso de entrar en acción y de llevar consigo a su hijo Odoacro, de nuevo, al combate. 


			—Que te responda él mismo —le propuso Atila. 


			—Los emperadores de Constantinopla, porque allí la emperatriz Pulqueria manda tanto como su esposo el emperador Marciano, se negaron de forma tajante a cumplir con sus deberes respecto a nosotros... Dijeron que «si deseábamos su oro, que fuéramos a buscarlo a Constantinopla donde a cambio nos darían acero». 


			—Han dado muestras de una gran informalidad y de deslealtad a los pactos suscritos con Teodosio II —protestó muy indignado Scottas ante la mirada de Onegesio, que sonreía de una forma ciertamente pícara. 


			—¿Qué te hace sonreír de esa manera? —le preguntó a Onegesio Atila, que no perdía detalle de nada—. ¿No consideras acaso que los romanos han incumplido un acuerdo entre los dos imperios? 


			—Poderoso Atila, ni me estoy riendo de los derechos de los hombres, ni pongo en duda el incumplimiento al que te refieres —respondió Onegesio diplomáticamente—. Lo que ocurre es que para un huno que es griego de origen, como es mi caso, siempre sorprende que los hombres —explicó, procurando soslayar el término «huno» de nuevo— se enfaden con tanta vehemencia ante lo que consideran informalidad y traición... Cuando en realidad, a mi juicio, la conducta de los romanos no debe indignar a los hombres, porque solo se trata del incumplimiento del pago de un tributo, que ellos consideran impuesto por la fuerza, y que lógicamente no desean entregarnos. 


			—Su pago nos hace más fuertes y a ellos los debilita —intervino Orestes. 


			Atila los miró a ambos en silencio, frunciendo el ceño, mientras pensaba, como hombre justo que era, que Onegesio tenía razón, porque dicho tributo no era legítimamente reclamable. En realidad, se trataba de un pago obtenido bajo extorsión, aunque sus capitanes lo consideraran como algo que les pertenecía y a lo que tenían derecho. No obstante, decidió apoyar las reivindicaciones de los suyos. 


			—Los griegos, aunque por fuera os convirtáis en hunos —le respondió Atila, recalcando la palabra «hunos», para demostrarle que él también era capaz de pensar como un griego y se había percatado de la rectificación—, no podéis pensar como los hombres... 


			Los edecanes hunos escucharon con atención a su kaghan y se prepararon por si ahora tocaba una bronca, o una de las habituales explosiones de cólera de su caudillo. 


			—¡Hermanos, basta ya de discusiones!, hoy me caso con la bella Ildico y debo prepararme para demostrarle que, a pesar de mis cincuenta y ocho inviernos, puedo cumplir con ella con la fuerza, las ganas y la virilidad de un joven semental... —los exhortó, haciéndose el fanfarrón y provocando unas incontenibles carcajadas entre los presentes—, siempre que me lo permitan las tremendas hemorragias nasales que padezco desde niño, porque de lo contrario, una de ellas podría obligarme a frenar mi ímpetu viril para restañarla, y una vez detenida la sangría, volver junto a mi hembra para embestirla de nuevo como un potro en celo... 


			Sus hombres rieron con él, alzaron sus copas, libaron abundantemente en honor de su kaghan y su futura esposa, y le desearon que las hemorragias que solía padecer no las tuviera él en la nariz, sino Ildico entre las piernas, como consecuencia de la hombría y la fuerza de su acometida viril. 


			Cuando la tarde comenzó a dar paso a la noche y la oscuridad ganaba su batalla diaria a la tenue luz vespertina, Atila, delante de todos los que habían conseguido hacerse un hueco en la enorme plaza central del campamento, salió de su yurta vestido con sus mejores galas y esperó en la puerta unos instantes. 


			Ninguna luz ni antorcha iluminaba el campamento, que se había ido quedando completamente a oscuras. Cuando el sol se puso del todo y, en medio del más absoluto silencio, Edeco, Scottas, Odoacro, Orestes y Onegesio aparecieron portando unas antorchas que proyectaban una luz tenue y llevando de las riendas un espléndido caballo seleccionado para la ocasión. 


			Atila les sonrió, montó de un salto sobre el corcel y, acompañado por sus amigos que lo precedían iluminando el camino, llegó hasta la otra punta de la gran plaza, donde se alzaba la tienda en la que se encontraba Ildico. 


			Descabalgó de un salto y simuló que luchaba, junto con sus capitanes, contra los guardias jutos que custodiaban los aposentos de Ildico. Finalmente lograron ponerlos en fuga con gran realismo, aunque los jutos simplemente se limitaron a correr sin muchas ganas una docena de metros, se detuvieron y siguieron observando la ceremonia huna del rapto de la mujer. Aquel ritual simbolizaba y recordaba a los hunos los duros tiempos en que recorrían las estepas euroasiáticas y de Mongolia practicando el nomadismo. Durante aquellos duros tiempos, tenían que raptar de verdad a las mujeres, entablando fieros combates contra los hombres de otras tribus, si querían tener esposa. 


			Atila por fin entró en el interior de la yurta, donde poco después se oyeron ruidos de lucha y gritos. Al cabo de unos minutos, el kaghan salió llevando a Ildico echada como un fardo sobre su hombro. La cargó en el poni, montó a su vez y cabalgó hasta su tienda. 


			Una vez en la yurta del kan de los hunos, sus mujeres y criados abrieron la entrada y Atila entró con Ildico sobre uno de sus hombros, como si fuera una alfombra. 


			Pasó un rato, al cabo del cual una anciana se asomó a la entrada y las escasas antorchas iluminaron una sábana rezumante de una sangre oscura que empapaba la tierra. Los hunos comenzaron a gritar de entusiasmo, pues su kaghan había desflorado a su esposa, y la sangre de esta, derramada sobre el suelo, atraía la fertilidad de la tierra y la bondad de los espíritus sobre el poblado. A continuación, todos los pobladores comenzaron a encender antorchas que iluminaron por completo el campamento. 


			Media hora más tarde, los sonrientes esposos comparecieron ante el pueblo, entre los vítores, silbidos y gritos de satisfacción y orgullo de todos los presentes. 


			Los dos sonrieron algo vergonzosos, sobre todo Ildico, que tenía la cara colorada como una amapola y el rubio cabello muy revuelto. Ambos se besaron en los ojos, en las orejas, en la nariz y, por fin, entre silbidos y comentarios picantes, en la boca. 


			Acto seguido, ella le entregó a su esposo un látigo corto, un puñal y un arco; y Atila le dio a su nueva esposa un collar de oro, una sartén y una cunita. 


			Entonces, Wuchou, el chamán, se aproximó a ellos, los atrajo hacia el centro de la plaza, que ahora ya estaba suficientemente iluminada, y cubrió sus cabezas con una especie de tocas confeccionadas con pelo de caballo y fieltro. Arrojó sobre los recién casados leche de yegua, les echó encima un puñado de tierra y les golpeó suavemente en la cabeza con un canto rodado. Todo lo cual quería significar que el caballo era lo más importante para un huno, la tierra era donde debían vivir, luchar y morir; y el golpe con la piedra simbolizaba la dureza de la vida en común que les esperaba. A continuación, Wuchou cantó una serie de letanías, les hizo inhalar humo del Cannabis indica que se quemaba en un calderón de asas que se asemejaban a hongos, les escupió en la cabeza y, por fin, después de canturrear de nuevo, anunció con voz potente: 


			—Los espíritus de los antepasados aceptan el enlace entre el kaghan de los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos y la hembra de los jutos, y lo bendicen con la fertilidad que es de esperar... 


			Cuando el griterío de alegría de los asistentes a la boda alcanzó su punto máximo, el chamán aprovechó para decirle a Atila en voz baja: 


			—Cuídate como nunca durante la celebración de tu enlace con la hembra juta, y no ahogues en alcohol tu alegría, porque te puede costar la existencia... 


			—¡Déjame en paz, maldito cuervo siniestro! —replicó furioso Atila, que ya estaba bastante borracho—. Ni siquiera el día de mis esponsales me puedes dejar tranquilo y mantenerme alejado de tus funestos augurios... ¡Maldito pájaro de mal agüero, bastardo insano! 


			Wuchou lo miró con una mezcla de paciencia y cariño, y respondió. 


			—Yo solo quiero prevenirte... para que no conviertas en maldito el día bendito de tu enlace con la hembra juta... 


			—¡No la llames hembra juta! ¡Llámala emperatriz!, pues eso es para ti desde este momento, ¡tu emperatriz! —le gritó Atila desaforadamente mientras obligaba a Wuchou a hincar la rodilla en tierra—. ¡Así, así debes estar, de rodillas ante tu emperatriz! 


			—Atila —le dijo el chamán sin perder la compostura, postrado sobre una mullida alfombra—, únicamente cumplo con mi obligación de proteger a los hijos de los hombres, y por ello te prevengo... 


			—¡Yo sí que te prevengo, Wuchou! —aulló Atila fuera de sí, mientras empujaba violentamente al chamán hasta el suelo de una patada—. Una sola palabra más, y te juro que ahora mismo te hago empalar por el ano hasta que mueras. 


			El banquete que se celebró a continuación de la ceremonia del rapto de Ildico fue fastuoso y estuvo rodeado de un boato bárbaro. Sobre las mesas había docenas de bandejas y fuentes con carne de cordero y de vaca asadas o cocidas en leche. Panes y tortas de trigo y centeno. Todo tipo de cervezas, vinos de toda la cuenca mediterránea y de Helvecia y la baja Panonia. Jarrones con leche. Frutas y verduras... 


			La celebración se prolongó hasta altas horas de la madrugada, momento en que muchos invitados comenzaron a rodar desde las mesas hasta el suelo, ahítos de comida y bebida, y se quedaron dormidos allí mismo. 


			Entonces Atila se levantó de su sillón tambaleándose, al tiempo que se limpiaba de la ropa restos de comida y parte de la ingente cantidad de vino puro, sin mezclar con agua como hacían los griegos y romanos, que había ingerido durante toda la noche. Tomó del brazo a Ildico, que estaba profundamente dormida, tumbada sobre la mesa del banquete, y la ayudó a ponerse en pie. Acto seguido, les hizo un pícaro guiño a sus más allegados, todos ellos ebrios y con los ojos entornados, y se dirigió hacia su yurta bamboleándose, con su esposa, que se caía de sueño y de cansancio, agarrada de la cintura. Mientras caminaba hacia la tienda, daba tumbos, sonreía y sacaba y metía la empuñadura de la espada de la vaina, imitando el coito entre varón y mujer, y sus hombres lo despedían y acompañaban entre risotadas y groseras arengas sexuales. 


			Cuando llegó a la entrada de su tienda, Atila hizo algo parecido a un gesto de despedida, enderezó el cuerpo semidormido de Ildico, lo tomó entre sus brazos como si fuera una chiquilla y, con ella de esa guisa, penetró en la yurta nupcial, envuelta en una luz tenue, y se dispuso a proseguir su noche de bodas. 
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			La noticia de la muerte de Atila, a comienzos del 453 de la era cristiana, corrió tan rápido como arde la yesca prendida por una llama, y allí adonde llegó se contó una versión distinta de las causas y de cómo se produjo tan luctuoso suceso. 


			El fallecimiento conmocionó en primer lugar a los hijos, a los kanes y a los capitanes más allegados al kaghan. Después, a los invitados del festín de bodas y a las tribus hunas que vivían en el gran campamento de Atila. Más tarde, la noticia llegó a Constantinopla, pues los servicios de espionaje que servían a las diversas instituciones romanas informaron rápidamente, dada la proximidad del lugar. Y, por último, llegó a Rávena y a Roma. 


			 


			—Durante la alborada que siguió a la noche del banquete de bodas nada aconteció —les explicó Saturnino a Marciano y a Pulqueria—, pero cuando esta dio paso al mediodía y el sol lucía en todo lo alto, los más íntimos de Atila comenzaron a preocuparse. Era una conducta muy extraña que su kaghan no hubiera comparecido todavía ante ellos. Y como tampoco era tranquilizadora la ausencia de ruidos dentro de la yurta de Atila, al cabo de un rato decidieron entrar... 


			—¿Y qué se encontraron? —preguntó Marciano intrigado. 


			—A su nueva esposa, Ildico, la hija del monarca de los pueblos jutos, recién aliados con los hunos, estaba sentada en silencio sobre unos cojines en una esquina de la tienda, replegada sobre sí misma y temblando de miedo, completamente aterrorizada. 


			—¿Y Atila? —preguntó Pulqueria con impaciencia. 


			—Tendido boca arriba en su cama, vestido solo con parte de los ropajes e insignias que había portado la noche anterior y ahogado en su propia sangre. 


			—¿Cómo es eso posible, alguien le había causado alguna herida? —inquirió Marciano. 


			—Atila no presentaba el menor rasguño... Al parecer, el kan de los hunos padecía desde niño continuas epistaxis, es decir, hemorragias nasales —les aclaró Saturnino—. Por ello, es muy probable que se tendiera muy borracho a dormir y que le sobreviniera, ya dormido e inconsciente, una epistaxis... La sangre manó desde la nariz hasta la garganta, donde se debió de coagular, impidiendo la entrada de aire y ahogando a Atila mientras dormía embriagado. 


			—Vaya un final más infame para un hombre que hizo temblar el mundo de los romanos —comentó Marciano—. Solo él mismo fue capaz de darse muerte. 


			—¿Está descartada, entonces, la participación en la muerte de su nueva esposa, esa tal Ildico, sola o con el auxilio de algún cómplice? —se interesó Pulqueria siempre tan pragmática. 


			—Sí, mi señora, no hubo asesinato —le respondió Saturnino—. El acceso a la tienda de Atila era imposible, salvo por la entrada, y los guardianes no consintieron entrar a nadie. En cuanto a la mujer llamada Ildico, esta y su ropa presentaban un aspecto impoluto, sin el menor indicio de sangre, y el cuerpo de Atila no ofrecía signos de violencia ni presentaba heridas ni laceraciones. 


			—Esa mujer, Ildico, es afortunada —opinó Marciano—, porque en el sistema judicial romano habría sido, cuando menos, sospechosa y habría sufrido pérdida de libertad y torturas para arrancarle una verdad que al parecer estaba a la vista de cualquiera. 


			—Tienes razón, mi señor y césar, pero los hunos, descartada de inmediato su participación en la muerte de Atila, la trataron con todo el respeto que correspondía a la viuda del más grande hombre que entre los hunos ha habido. 


			—Hay que enviar inmediatamente más tropas y pertrechos a las fronteras del Danubio —ordenó Marciano, que no quería que ninguna algarada cogiera desprevenidos a sus hombres. 


			—Una vez más, esposo y señor mío, Dios Todopoderoso le ha enviado la muerte a un rey huno cuando este se disponía a atacarnos y con el afán de procurar nuestra ruina —sentenció Pulqueria—. No cabe duda de que Dios Nuestro Señor protege nuestro cristiano Imperio... 


			 


			La noticia llegó a Rávena un par de días más tarde, causando el alborozo general, salvo a una persona, que lamentó con tristeza su pérdida: Flavio Aecio. 


			—Ahora, mi señor y césar, estoy más convencido que nunca de la traición de Flavio Aecio —le insinuaba Petronio Máximo, a Valentiniano cada vez más temeroso. 


			—¿Por qué lo crees así? —inquirió el emperador. 


			—Porque Flavio Aecio, tan pronto como conoció la noticia de la muerte de Atila, en lugar de venir a informarte, galopó sin descanso hasta la tierra de los hunos para asistir a los funerales... 


			—¿A los funerales? —lo interrumpió extrañado el emperador—. ¿Tanto amaba Flavio a ese bárbaro sanguinario, al que en ocasiones llamaba hermano? Petronio Máximo miró en silencio al emperador, y tras deducir que era un auténtico imbécil, respondió: 


			—¿De qué amores hablas, mi señor?, no seas tan ingenuo... Flavio Aecio se ha ido a la tierra de los hunos para cobrarse el favor que les hizo a estos, cuando les perdonó la vida y no consintió que los visigodos y el resto de los aliados germanos los masacraran, tras la victoriosa batalla de los Campos Cataláunicos... 


			—Tienes razón, Petronio Máximo... Ese miserable traidor no acabó con Atila y sus salvajes cuando pudo hacerlo... —Reconoció Valentiniano, como si meditara en voz alta—. Y tú, ahora opinas que... 


			—... que ha ido a pactar con sus «hermanos hunos» para que lo ayuden a derrocarte, como ya intentó hace años... —concluyó insidioso Petronio Máximo, vertiendo en el oído del emperador aquel maledicente discurso que no cesaba de repetir—. Estoy convencido de que conspira contra ti... Laesa maiestas, mi señor y césar. 


			—Ahora sí que tendremos que ocuparnos, de manera prioritaria, de ese felón... —convino Valentiniano, lleno de odio—. Por cierto, ¿cómo murió ese salvaje de Atila? 


			—Al parecer lo asesinó durante la prima nocte su nueva esposa, Ildico, una salvaje con la que acababa de casarse, ayudada por romanos... —mintió sin recato el taimado senador. 


			—¿Hombres, tal vez, de Flavio Aecio? —inquirió el emperador, asombrado de semejante revelación. 


			—Podrían ser agentes de Flavio Aecio... 


			 


			La muerte del kaghan huno alegró sobremanera a Turismundo, el rey de los visigodos, y tanto él como su pueblo celebraron en Tolosa grandes fiestas populares y misas para agradecer a Dios la muerte del despreciado y odiado rey de los nómadas asiáticos. 


			Tras las fiestas y celebraciones, Turismundo, que era adorado por su pueblo, tuvo noticia de que Flavio Aecio había partido a la tierra de los hunos. Y entonces aprovechó la ocasión para anunciar desde el balcón del palacio real aquello que tenía sobradamente preparado y decidido, pese a la absoluta oposición de sus hermanos y de parte de la aristocracia visigoda. 


			—¡Mañana comenzaremos los preparativos para nuestra expansión por las provincias romanas de las Galias, y en menos de tres semanas marcharemos sobre Troyes, una ciudad que a mi juicio podremos conquistar en menos de un mes! 


			 


			Como era de esperar, la nueva del fallecimiento de Atila también llegó al norte de África. Allí, en Cartago, Genserico, el monarca de los vándalos, la recibió sin inmutarse. Analizó rápidamente las consecuencias políticas y extrajo una serie de conclusiones, que sus más íntimos allegados estaban ansiosos por conocer. 


			—Genserico, ¿qué vamos a hacer ahora nosotros? —le preguntó Stilico, su canciller y el hombre que llevaba a su lado más tiempo. 


			—Esperar, como siempre hemos hecho a lo largo de estos años —le respondió con toda tranquilidad—. Ahora se va a jugar una partida sobre el tablero político y nosotros aguardaremos con paciencia, una vez más, observando los acontecimientos que se produzcan, los movimientos de los demás gobernantes, y aprovecharemos todas las oportunidades que esta nueva situación política nos brindará, a buen seguro, puesto que ahora el Imperio de Occidente va a quedar a merced de los visigodos y de nosotros, y el que se precipité al actuar, perderá la partida... 


			Sin embargo, el anuncio de la muerte de Atila tardó algo más de tiempo en llegar hasta Hispania, la tierra de los suevos. 


			—Mi amor, ha muerto uno de los mayores enemigos de tu difunto padre —le explicaba amorosamente Rekhiario a su esposa Amalaswintha, tumbados ambos sobre su tálamo, en el palacio real de Emerita Augusta, donde los suevos habían instalado su corte desde la conquista de la ciudad por Rékhila. 


			La visigoda se dio la vuelta y encaró a su esposo. Llevaba muchos días postrada e indispuesta porque la muerte de su padre en la batalla de los Campos Cataláunicos la había afectado profundamente. Era la única hija que había tenido el primer rey visigodo, y siempre había estado muy unidad a él, padre e hija se quisieron mucho. Hasta el punto de que se casó con Rekhiario solo porque ella consintió, pues se había enamorado del caudillo suevo en cuanto lo vio en la primera cita que mantuvieron, por supuesto acompañados de sus ayas y su hermano Eurico. 


			—¿A qué enemigo te refieres? —inquirió la bella visigoda. 


			—Al rey de los hunos, Atila... 


			—No recuerdo haber oído hablar de él en la corte de mi padre —respondió Amalaswintha sin prestar demasiada atención. 


			—Tu padre murió combatiendo contra él, al frente de sus guerreros —le explicó Rekhiario, que enseguida se percató de que aquel tema no le interesaba a su esposa. 


			—La muerte de ese individuo... ¿nos afecta en algo, mi amor? —preguntó Amalaswintha, atenta a su posible respuesta. 


			—En nada, mi amor, en nada, no te inquietes. Ese enemigo del que te he hablado vivía muy lejos. Olvídalo, solo son asuntos políticos de los que tú no tienes que preocuparte —la tranquilizó Rekhiario, que pensaba que la muerte de Atila era un inconveniente, porque estaba a punto de enviarle una embajada con el objeto de negociar un tratado mediante el cual ambos pueblos podrían atacar a los visigodos por dos frentes distintos. 


			Ahora ese maldito Turismundo y sus godos eran más fuertes que nunca. Por lo tanto, había que intentar que el Imperio reconociera al reino suevo, firmar un foedus y una vez unidos, plantarle cara al reino de Tolosa. Si no lograba dicho reconocimiento legitimador, que a buen seguro contaría con la oposición de Flavio Aecio, el Imperio sabría que se tendría que enfrentar sin ellos y sin los hunos a los visigodos y, en ese momento, él y los suevos se valdrían de tal ocasión para ganar más tierras en Hispania. 


			Incluso podría atacar la provincia imperial Tarraconense, que era muy rica, con lo cual presionaría mucho al Imperio en aras a obtener de este la confirmación oficial de que el Imperio reconocía el reino de los suevos como una entidad política independiente, y de que las tierras conquistadas por estos en Hispania pertenecían a dicho reino. 


			—Te has quedado muy pensativo, mi amor —le dijo Amalaswintha, inquieta—. ¿Seguro que va todo bien? 


			—Estando contigo, mi amada esposa, todo me va muy bien en la vida —le respondió, acariciando su espléndido cuerpo y llenándoselo de besos. 


			Amalaswintha desterró su tristeza momentáneamente, besó con pasión a Rekhiario en la boca, y tal como se amaban de corazón, así se amaron sobre el lecho. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            84 


			 


			Aunque ya pasaba de los sesenta años, Flavio Aecio cabalgó como un nómada día y noche flanqueado por una pequeña escolta de jinetes hunos, que siempre lo acompañaba desde hacía unos años. Pudo realizar semejante hazaña física gracias a que durante los años que pasó entre los hunos, aprendió a montar y a resistir las largas cabalgadas como ellos. Galopó sin apenas descanso para poder llegar a tiempo al campamento de los hunos, en las llanuras de Panonia, y asistir a los juegos fúnebres en honor del difunto Atila. 


			Como gran observador que era, lo primero que llamó la atención de Flavio Aecio al llegar al gran campamento instalado en las riberas del Danubio fue la gran cantidad de grupos de germanos y de hunos que se estaban dispersando en todas direcciones, abandonando el solar donde flameaba el estandarte de Atila. 


			Lo segundo fue el inmenso dolor que sentían los miles de hunos que permanecían junto al cadáver de su kaghan, y las miradas de desorientación y estupor que veía por doquier. Aquella sensación de desamparo se reflejaba en los rostros y en los ojos de los hunos. 


			Cuando desmontó ante el pabellón del difunto kaghan, tanto Esla como Scottas, Edeco y Wuchou, que eran algunos de los pocos supervivientes que quedaban de la etapa que él pasó entre los hunos, lo recibieron con afecto. 


			—¡Qué irreparable pérdida, qué muerte tan inmerecida, qué acto tan inútil y estéril, el de cobrarse su vida! —se lamentó amargamente Aecio y, de conformidad con las tradiciones hunas, comenzó a herirse las mejillas con una cuchilla. Estas comenzaron a sangrar abundantemente, y entonces Flavio Aecio se inclinó hacia delante para permitir que los trocitos de carne arrancados y la sangre se derramaran y mojaran el suelo. De esta manera demostraban el dolor y el duelo los hombres que hacían retumbar la tierra con sus caballos. 


			—¡El dolor se abate sobre los hombres que hemos quedado en la tierra como seres ciegos! —le contestaron. 


			—¡Su pérdida será imposible de suplir! —exclamó Aecio con dolor. 


			—¡Sí, pero los hombres no pueden quedar sin un conductor! —le respondieron utilizando expresiones ancestrales. 


			—¿Y a quiénes nombraréis sucesores?, porque imagino que los hombres volveréis a la diarquía, habida cuenta de que el conjunto de pueblos y tribus de los hunos, tradicionalmente, es gobernado por dos jefes. 


			—Respecto a la sucesión, no sabemos aún qué pasará... —le contestó Wuchou—. Los hombres se acostumbraron a vivir bajo el mando de un solo kaghan, y los kanes de las tribus han decidido que sortearán entre los hijos de Atila los territorios que componen el Imperio, sobre los cuales gobernarán como les plazca... 


			—Qué grave error cometeríais. Es una tremenda equivocación, porque si dividís los territorios, eso incidirá de manera negativa en el poder que ostentan los hombres, pues este se dispersará y, en consecuencia, disminuirá —opinó Flavio Aecio, que tuvo que tomar asiento porque se sentía mareado y débil a causa de la sangre que había perdido cuando se autoinfligió las heridas en la cara; y por el agotamiento propio de la durísima cabalgada que acababa de realizar desde los territorios romanos. 


			—Tienes razón, hermano Flavio, pero como es la voluntad de los kanes, debemos respetarla, puesto que la decisión de sortear las tierras entre los hijos de un gran kaghan de la nación de los hombres pertenece al ámbito de nuestras costumbres y tradiciones más antiguas... —le explicó Esla. 


			Flavio Aecio asintió, apenado por lo que parecía el derrumbe del poder huno, y acompañó a sus amigos hasta la gran explanada de hierba verde que había una vez cruzado el río, donde se erigía el túmulo funerario de Atila que estaba contiguo a los que contenían los cuerpos de los kanes que lo habían precedido en la tierra, entre ellos su padre Mundiuch, su tío Rugila, y su hermano Bleda. 


			El túmulo funerario, a semejanza de los que erigían los ávaros en las estepas mongolas, inspirados en las antiguas y tradicionales tumbas construidas por los hsiung-nu, estaba formado por un pasillo al aire libre de unos treinta metros de largo, delimitado por unas losas de piedra caliza de metro y medio de altura, llamado camino de las ánimas; y por la tumba propiamente dicha, que era una colina artificial de unos ocho metros de altura, en cuyo interior, construida con grandes piedras y losas, había una gran estructura de madera pintada de azul, tachonada con cientos de estrellas de oro y empapelada con telas y tapices que representaban figuras de animales luchando a muerte. 


			Con las mejillas llenas de cortes, sangrando todavía, Flavio Aecio se acercó a saludar a los hijos de Atila, a los que apenas conocía, y ocupó su lugar en la tribuna, entre los asistentes distinguidos, vestido con ropajes hunos. 


			Más tarde, fieles a los deseos que siempre había expresado Atila, se realizaron los funerales y juegos funerarios a semejanza de los que se celebraron cuando murió su tío, el kan Rugila. 


			Siguiendo sus instrucciones, el cuerpo de Atila, embalsamado con productos traídos de China, había sido momificado y se depositó, junto con la famosa espada del dios de la guerra, dentro de un sarcófago de barro cocido, que simbolizaba la tierra que conquistó en vida. A continuación, este fue introducido dentro de otro ataúd, de plata y oro, que representaban la Luna, señora nocturna del eterno cielo y el Sol, amo diurno del eterno azul. Finalmente, todo el conjunto fue colocado en un último y enorme sarcófago de hierro, en clara alusión al acero de la espada que hizo temblar al mundo romano. 


			Wuchou y el resto de los chamanes acercaron varios calderones con asas en forma de hongo, en cuyo interior se quemaba Cannabis indica e inhalaron e hicieron aspirar el espeso humo a cincuenta y ocho prisioneros que iban desnudos y llevaban las manos atadas a la espalda. 


			Algunos de ellos fueron desatados y obligados a acarrear el conjunto de ataúdes múltiples y a introducirlos dentro de la tumba, acompañados por los chamanes y varios guardias fuertemente armados. Al cabo de un rato, solo salieron los chamanes y parte de los soldados. Entonces, otro grupo de prisioneros tomó las armaduras laminadas del kan muerto, así como sus mejores armas y las introdujeron dentro del túmulo funerario; estos últimos tampoco salieron de la tumba. Otro grupo de prisioneros, drogados por el humo del Cannabis indica, condujeron a los dos mejores ponis de Atila dentro de la tumba y allí se quedaron todos. Por fin, el resto de los prisioneros, que completaban el número de años que tenía el difunto kan e iban maniatados, fueron entrando dócilmente en la tumba, donde, a medida que iban llegando, eran degollados y dispuestos a los pies de su señor, pues todos ellos servirían al kaghan en la otra vida. 


			Este conjunto de ritos constituía la demostración de la fuerte influencia que la cultura funeraria de los alanos y de los pueblos escitas ejercía sobre los hunos. 


			Después de que sellaran la entrada del hipogeo funerario con una gigantesca piedra, un nutrido grupo de jinetes, seleccionados de entre los jefes, kanes y capitanes más allegados a Atila, comenzaron a cabalgar sin descanso alrededor de la tumba. Y así estuvieron dos días enteros. 


			Entretanto, tal como era tradición entre los hunos, que no disponían de escritura, pero sí salvaguardaban sus leyendas y tradiciones utilizando los cánticos, un coro de selectas voces hunas comenzó a entonar un himno delicadamente armonioso, tan bello y cantado en una longitud de onda sonora tan afinada que arrancó las lágrimas de los asistentes y los aullidos de los perros. 


			Flavio Aecio lloraba sin consuelo mientras escuchaba el canto, e iba traduciéndolo mentalmente al latín. 


			 


			El más grande de los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos, el kaghan Atila, hijo de Mundiuch, señor de los hombres... con un poder supremo... 


			 


			Él fue el amo y el señor de los reinos escitas, soberano supremo de la estirpe germánica, amigo de los ávaros y aliado de los pueblos chinos... 


			 


			Él fue el terror de los romanos, a los que agobió con dolores y penalidades, recibiendo tributo en oro y joyas de la mano de sus emperadores. 


			 


			Después de dominar el mundo y hacer que su sombra fuera tan larga como la tierra, murió. Y fue Atila grande hasta en su muerte, ya que ni falleció por herida enemiga, ni por traición de los suyos... sino que entre su amado pueblo, que lo adora... murió intacto y seguro, sin violencia ni dolor y, muy al contrario, contento y con alegría. 


			 


			¿Quién entre los hombres puede imaginar esta muerte como un verdadero final, si nadie puede ni tiene intención de vengarla? 


			 


			Atila, padrecito de los hombres, tú ya eres uno de los espíritus de los antepasados, y desde el eterno cielo azul velarás y nos protegerás igual que hiciste en vida. 
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			El fallecimiento de Atila transformó el panorama político europeo de ese mismo año 453 de la era cristiana, que no contempló únicamente la muerte del kaghan huno, puesto que otros importantes personajes políticos fallecieron en fechas no lejanas. 


			Los hunos quedaron desestabilizados, paralizados y vacilantes ante el negro futuro que se abría ante ellos, y la gran asamblea de kanes decidió que como Atila era una figura irreemplazable, las tribus hunas y los pueblos sometidos a estos se repartirían, mediante sorteo, entre los hijos herederos más poderosos, como Ellac, Dengizich y Ernac. Así se llevó a cabo, y reinó la paz y la concordia entre ellos. La partición se realizó sobre los pueblos y las tribus y no sobre las tierras, ya que la mentalidad nómada de los hunos prevaleció y no concedió valor patrimonial a los territorios, que podían cambiar de manos con cierta facilidad. 


			Constantinopla reforzó sus defensas y prosperó comercialmente gracias a la inesperada paz que había llegado como un regalo caído del cielo. 


			En Occidente, Flavio Aecio, nada más volver de la tierra de los nómadas, desplegó sus tropas, entre las que se encontraban nuevos contingentes de jinetes hunos que se le habían unido, deseosos de obtener trabajo, paga y botín, y se dirigió hacia la región de Troyes, en la Galia. 


			La ciudad en cuestión llevaba varias jornadas sitiada por poderosas unidades del ejército visigodo, aunque resistía sin pasar demasiados apuros. En cuanto los godos vieron venir a los romanos de Flavio Aecio levantaron el sitio y se retiraron prudentemente, para no ser atrapados entre dos fuerzas enemigas. 


			—Mi querido Avito —le dijo Aecio a su lugarteniente en el campamento que habían levantado los romanos cerca de Troyes—, ¿podrías concertar una cita con tu antiguo alumno Teodorico, el hermano de Turismundo? 


			—Flavio, ¿ya estás decidido a dar el golpe de mano contra Turismundo, que ya hace largo tiempo que me vienes anunciando? —le preguntó Avito. 


			—Una vez muerto Atila y, mientras los hunos se reponen de tan gran pérdida política, el mayor enemigo de Roma es Turismundo y sus visigodos, tal como demuestra el cerco de Troyes. 


			 


			Unos días más tarde se reunían en secreto, en el palacio gubernamental de Lugdunum, Flavio Aecio, Avito y los hermanos de Turismundo: Teodorico y Fredericko. 


			Después de repasar la actualidad política, durante la conversación Flavio Aecio los fue tanteando personalmente, pues antes de convocarlos, Avito los había informado de las pretensiones de su jefe de deponer al rey. 


			—Para finalizar, os diré que la corona de los visigodos no puede estar, a mi entender, sobre las sienes de un hombre que ha traicionado el espíritu de vuestro padre —les explicaba Flavio Aecio a los dos visigodos—. Roma sabe ser muy generosa con sus aliados, como lo demuestran las facilidades que os dio en su día para que fundarais el reino de Tolosa... 


			Los dos hermanos asentían convencidos, porque estaban en contra de la política belicista y expansionista que, a costa de los territorios de Roma, estaba intentando seguir su hermano mayor, el rey. 


			—Ahora bien —prosiguió Flavio Aecio—, Roma también sabe ser implacable con quien traiciona su generosidad... Y en el caso que nos ocupa, el comportamiento de vuestro hermano Turismundo, atacando ilegalmente nuestros territorios, deja mucho que desear. 


			—Flavio Aecio di, ¿qué nos propones? —le preguntó Fredericko, que era más impulsivo que Teodorico—, porque no creo que nos hayas convocado para contarnos todo lo que nosotros ya sabemos y repudiamos de la política exterior visigoda de nuestro hermano Turismundo, que no hace caso a nadie... 


			—Nosotros estamos en total desacuerdo con la política exterior que está aplicando nuestro rey... —confesó Teodorico, apoyando la postura de Fredericko—. Es más, estamos cansados de enfrentarnos a él para que reconsidere su actitud y conduzca a nuestro pueblo en consenso con Roma, como hizo nuestro difunto padre. 


			—¿Solo vosotros dos compartís esta opinión, nadie forma en vuestro bando político? —inquirió sagazmente Avito. 


			—Al contrario, mi buen preceptor, contamos con una gran parte de la aristocracia goda que ve con buenos ojos una política de entendimiento con Roma, dada la cantidad de ventajas que esta aportaría... —le explicó Teodorico—. Y no solo eso, nos preocupa que Turismundo, ante la oposición política que estamos ejerciendo cada vez más nobles godos, está haciendo acopio de poderes máximos y se está comenzando a comportar como un tirano. 


			—No me gusta el cariz que toman los acontecimientos. Los godos no debéis olvidar que la grandeza de Roma es vuestra grandeza, puesto que el Imperio garantiza la supervivencia de vuestras instituciones y el desarrollo de una economía que enriquezca a vuestro pueblo —les explicó Flavio Aecio—. Pero existe un obstáculo que... 


			—Nosotros nos encargaremos de eso —afirmó Fredericko con excesiva vehemencia. 


			—En ese caso, debo comunicaros que el Imperio dará su beneplácito, reconocerá y apoyará al nuevo rey de los visigodos, si este se conduce como un leal aliado. 


			 


			No había transcurrido una semana desde la reunión llevada a cabo en Lugdunum, cuando Turismundo ofreció en Tolosa un banquete a sus nobles. Deseaba celebrar y despedir la partida del ejército, que había reforzado y pertrechado, con vistas a enviarlo hacia el sureste para enfrentarse a los romanos de Flavio Aecio y, una vez derrotado este, asaltar y conquistar Troyes y Orleans. 


			Tras el ágape, los visigodos se fueron retirando a sus aposentos, y Fredericko y Teodorico acompañaron a su hermano Turismundo hacia los suyos. Iban bromeando los tres mientras hacían planes sobre la futura victoria y el enorme botín que representaban las ciudades que iban a ser suyas, y el rey estaba muy satisfecho porque sus hermanos, al fin, aceptaban y participaban alegres de su estrategia política y no se oponían a sus deseos. 


			De repente, y sin que se lo esperara el agredido, los dos hermanos conjurados se abalanzaron sobre Turismundo y lo inmovilizaron. A continuación, y sin pérdida de tiempo, aprovechando que el rey estaba ebrio y que no ofrecía demasiada resistencia, más allá de algunas inofensivas patadas y manotazos, lo estrangularon entre los dos hasta que murió asfixiado. Otro caso de morbus gothorum. 


			Después del preceptivo luto, que duró dos días, la Asamblea de Guerreros Libres del pueblo de los visigodos coronó a Teodorico como nuevo rey de los godos. 


			—¡Salve, Teodorico II, salve, rex visigothorum! 


			 


			Esta fue la segunda muerte que aconteció en el año 453 de la era cristiana, y la segunda vez, en poco tiempo, que Rekhiario tuvo que informar y consolar a su esposa Amalaswintha del fallecimiento de otro miembro directo de su familia, su hermano Turismundo; y de nuevo lo hizo con su amor a toda prueba y su cariño incondicional. 
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			—No puede ser cierto... Me niego a creerlo... Tú no te puedes morir —se resistía Honoria, negándose a aceptar aquella realidad tan dura, pero incontestable, entre lágrimas y con el corazón desgarrado. 


			—¿Qué es lo que no puede ser cierto, hija mía? 


			—Que tú te estés muriendo —exclamó Honoria, horrorizada, echándose a llorar desconsoladamente. 


			—Es ley de vida, Honoria, porque para morir nacemos... Fíjate que ha muerto el mayor enemigo de los romanos, Atila. Ha fallecido el más irreducible adversario de Flavio Aecio, el godo Turismundo... Pues es lógico que ahora el Señor, que ya no debe de necesitarme en la tierra para defender su reino, me llame junto a Él... 


			—No quiero que te mueras... —repitió Honoria llorando, desamparada, rota. 


			—¡Ea, Honoria!, ¡basta ya, no seas pueril! Hablemos presto, puesto que me queda poco tiempo de vida —la reprendió con sumo cariño la emperatriz Pulqueria, que tosía mucho y hablaba con suma dificultad—. Escucha con atención y obedece al punto todo lo que te expondré a continuación... 


			—Como tú desees, querida prima. 


			—Toma este arcón —le dijo, pasándole un pequeño cofre—, en su interior hallarás las escrituras de propiedad de una espléndida quinta situada a orillas del Ponto Euxino. Es una mansión rodeada de grandes extensiones de tierras de labranza que ocupó en su día Nicéforo, nuestro antiguo primer ministro... Además, quiero que te cases con Hluotwig y que te vayas a vivir allí con él, es un buen hombre y guapo, qué caramba, y él te protegerá... —le explicó Pulqueria tosiendo sin parar, extenuada por el esfuerzo de seguir hablando—. Obedece sin tardanza, porque cuando yo muera, y ya falta bien poco, Constantinopla no será una ciudad segura para ti. Por esta razón, quiero que tú y Hluotwig os alejéis de aquí cuanto antes... 


			—¿Temes que mi hermano Valentiniano atente contra mí cuando tú faltes? 


			—De tu hermano y primo mío solo podemos esperar siempre lo peor —le respondió Pulqueria, cada vez más fatigada y sin parar de toser—. Cásate con tu hermoso y maduro vándalo esta misma mañana, en secreto, en una de las capillas de palacio... Y esta tarde, sube a la galera que os estará esperando en el puerto imperial, navega hasta la villa y disfruta discretamente de una vida feliz... 


			—Querida prima... Necesitaremos alguna fuente de ingresos, al margen de la paga militar de magister militum retirado de Hluotwig, ya que todos mis bienes quedaron en Rávena... —exclamó avergonzada la augusta de Roma. 


			—No tengas cuidado, porque lo he pensado todo. En la quinta podréis vivir de las cuantiosas rentas agropecuarias que producen sus ricas tierras —le explicó la emperatriz, que se ahogaba y tenía que hacer continuas pausas para poder seguir hablando. 


			—Gracias por todo, amada prima mía, mi verdadera hermana, la madre que no tuve. Te debo mi vida, mi felicidad, mi futuro... —exclamó agradecida y llorosa una emocionada Honoria que se abrazaba con todo su amor, a su prima, la emperatriz Pulqueria. 


			—La mejor forma de agradecérmelo será obedecerme con celeridad, burlar a tu infame hermano y que yo muera sabiendo que vas a ser feliz... —le ordenó Pulqueria mientras besaba las manos de su prima entre toses—. Y ahora, no me fatigues más, yo sabré que todo ha ido bien... y ahora ¡vete ya, vive y sé feliz! 


			 


			Honoria salió llorando de los aposentos de la emperatriz y se encontró con el confesor de Pulqueria. Este no dijo nada, le sonrió y la condujo hasta una capilla donde esperaban Hluotwig, Saturnino y su mujer y una dama de compañía de Honoria. 


			—Enjúgate las lágrimas, augusta Honoria —le dijo el sacerdote con una sonrisa amable—, arréglate un poco, dispón tu espíritu y sonríe... Ya que estás a punto de casarte... 


			 


			Una hora más tarde, los recién casados embarcaban en el puerto imperial y ponían rumbo hacia su futuro. Y casi al mismo tiempo, desde el cercano puerto de Sofía, zarpaba una embarcación ligera pero fuertemente armada, a la zaga de la galera en la que viajaban Honoria y Hluotwig. Cuando ambas embarcaciones desplegaron sus velas en alta mar y la galera amenazante y persecutora comenzaba a dar pruebas de sus aviesas intenciones, una poderosa galera imperial surgió desde una ensenada, donde esperaba oculta, puso rumbo a toda velocidad a golpe de remo, y se dirigió contra la embarcación que perseguía a la de Honoria y Hluotwig. En pocos minutos el navío imperial se interpuso entre ambos bajeles, enseguida alcanzó a la amenazadora galera con una veloz boga de combate, la embistió con su ariete y, sin tardanza, la envió al fondo del mar Egeo; mientras la galera de la pareja de recién casados huía hacia su destino y su salvación. 


			Poco después, en lo alto de la muralla que daba al mar, un agente de Saturnino recibía la señal luminosa convenida, desde la galera imperial, realizada con un espejo de bronce bruñido. De inmediato, el oficial bizantino corrió al palacio imperial para encontrarse con su señor. Sin tardanza le informó de la suerte de la embarcación, hundida por la potencia de combate de la nave imperial, y de cómo escapaba libre de asechanzas la nave protegida por ellos. 


			Saturnino sonrió satisfecho y, sin demorarse, se dirigió a las estancias de la emperatriz y compareció ante Pulqueria, que ya estaba casi moribunda. 


			—¿Se casaron? —preguntó casi sin fuerzas la emperatriz. 


			—Ya hay un matrimonio más en Constantinopla... —respondió Saturnino, tocando una campanilla, mientras contenía a duras penas las lágrimas—. ¡Avisa al emperador, rápido! —le ordenó a un asistente que entró al oír el sonido metálico y armonioso. 


			—¿Embarcaron sin percances? 


			—Embarcaron y su singladura les lleva libres y felices con rumbo al Ponto Euxino... 


			—¿Qué más? —le apremió Pulqueria. 


			—Como muy bien vaticinaste, una galera armada por tu primo Valentiniano les salió al paso... 


			Pulqueria suspiró profundamente. 


			—Pero dicha embarcación ya no constituye ninguna amenaza ya que se encuentra en el fondo del mar, hundida por uno de nuestros navíos. 


			—Pulqueria sonrió y respiró aliviada. 


			—Saturnino, en esta caja se encuentra mi testamento... Quiero que todos mis bienes sean entregados a los pobres y que sirvan para socorrer a los necesitados y menesterosos —le ordenó Pulqueria, hablando con dificultad—. También te dejo una lista de indigentes... 


			—No te fatigues, mi emperatriz... —le rogó Saturnino, emocionado mientras unas gruesas lágrimas corrían libremente por sus mejillas. 


			—A ti, Saturnino, te lego mis obras de arte, aunque son pocas, todos mis archivos e informes... mi agradecimiento eterno... y mi anillo de oro —le dijo Pulqueria mirándolo a los ojos; dejó de toser un instante, se quitó del dedo un precioso sello de oro rematado por un diamante y se lo entregó a su mejor amigo, sonriéndole dulcemente—. Este es el anillo que te habría entregado junto con mi persona el día de nuestra boda... si no hubiera estado enamorada de Marciano... 


			El emperador Marciano entró en ese momento en la habitación y encontró a Saturnino, desconsolado, besándole las manos a su esposa, antes de marcharse. 


			—La querías mucho, ¿verdad? —le preguntó al colaborador de la emperatriz cuando pasó por su lado. 


			—Señor, la amaba más que a mi propia vida... —respondió este mientras salía apresuradamente de la habitación, al tiempo que comentaba—: No puedo verla morir... 


			—Acércate, esposo mío —le indicó la emperatriz, sonriéndole con ternura—. Mi señor, mi amor... 


			—¿Qué puedo hacer por ti? —le preguntó Marciano, desolado, sentándose en el lecho de Pulqueria, a su lado. 


			—Nada, mi gran amor —le respondió acariciando dulcemente la cabeza y el pelo blanco y rizado del emperador—. Dios me llama a su lado y yo acudo feliz... ¿Sabes una cosa? 


			—Dime, amada mía... 


			—He tenido cuatro grandes amores en mi vida —le confesó sin poder parar de toser—. Mi hermano Teodosio, el Imperio, Dios Nuestro Señor y la verdadera fe, y tú... Y aunque parezca una blasfemia, por ti sentí más amor que por los otros tres... 


			—No hables, Pulqueria, que te fatigas mucho... —le dijo con cariño Marcelo mientras la abrazaba—. ¿Quieres que llame a los físicos? 


			Ella negó con la cabeza y se abrazó con fuerza, casi con desesperación, a su esposo. 


			—No llames a nadie, porque ya no hay tiempo... —le dijo Pulqueria, que tuvo que dejar de hablar un momento a causa de un intenso ataque de tos—. ¡Abrázame fuerte, que yo te sienta!... 


			Marciano la abrazó con toda la ternura que fue capaz de entregarle porque era un hombre rudo, un soldado. La amaba intensamente pero nunca había sido capaz de exteriorizar ese sentimiento amoroso y ahora se sentía perdido. La estrechó contra su pecho y la colmó de besos. 


			—Así me gusta, Marciano, que seas cariñoso conmigo... 


			—¿Y cómo me podría conducir de otra forma contigo?... Si muriéndote te llevas contigo toda mi existencia... 


			—Siento procurarte este dolor... —le replicó sonriendo Pulqueria, que cada vez hablaba con mayor dificultad—. Pero lamentablemente no está en mi mano ponerle remedio... 


			—También me has dado mucha dicha... —le confesó Marciano, sonriendo tristemente—. Y pensar que estuviste tantos años enamorada de este viejo bruto insensible, que no se percataba de tu cariño... 


			—Todos aquellos años de larga y angustiosa espera los he dado por bien empleados y sufridos, porque hemos podido estar casados... —le confesó emocionada Pulqueria, entornando los ojos mientras hablaba con un hilo de voz. 


			—Solo te puedo decir que he sido muy feliz a tu lado, mi amada esposa, y que te amo como no he querido a nadie en mi vida... —le dijo Marciano mientras unas gruesas lágrimas se deslizaban por sus mejillas—. Por eso, solo te puedo decir gracias... Gracias, mi amor... 


			—Un emperador no debe llorar —protestó ella débilmente. 


			—Ni siquiera Dios Nuestro Señor lo podría evitar... 


			Pulqueria esbozó una débil sonrisa con los ojos cerrados, y en un postrer esfuerzo pronunció sus últimas palabras: 


			—Ya solo te puedo decir adiós, mi amor... Muero feliz, porque prefiero perecer ahora que fallecer de pena viéndote morir a ti primero... Sé que es egoísmo, pero en verdad es amor... 
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			El año 454 nació con una nueva sublevación bagauda en Hispania, apoyada por partidas de suevos enviados por Rekhiario en busca de botín, y fue de tal magnitud que la provincia Tarraconense se vio perdida. Esta solicitó ayuda inmediata al prefecto de las Galias, Flavio Aecio. También ese mismo año nació Teodorico el Grande, que sería rey de los ostrogodos y se convertiría en una figura política de primer orden. 


			Ante el peligroso cariz que tomaban los acontecimientos en Hispania, Avito se reunió con su antiguo alumno, el recién entronizado rey visigodo Teodorico II, y, de conformidad con las instrucciones de Flavio Aecio, pactó con el monarca godo un nuevo foedus mediante el cual se acordaba la entrada de tropas visigodas en Hispania, únicamente para aplastar el subversivo movimiento que se extendía de nuevo por todo el valle del río Hiberus y amenazaba con arrasar la Tarraconense y, posteriormente, proteger la península ibérica de los suevos. 


			 


			Después de las guerras libradas contra los hunos de Flavio Aecio, en las que participó comandando algunas partidas de bagaudas, Basilio volvió a Hispania, donde había combatido y dirigido la anterior sublevación de los esclavos del año 443, había ayudado a Tibato a liberar a Berchama de las garras de Pineda y se había convertido en el caudillo único de los bagaudas hispanos, lo cual motivó la llegada de los visigodos de Tolosa, de conformidad con el magister militum Avito. 


			El ascenso de Basilio a la jefatura única se debió, entre otras circunstancias, a que Tibato, que había sido comandante de los bagaudas en las Galias, y su esposa Berchama, se habían refugiado y vivían entre los vascones al amparo de sus protectores valles y montañas; y habían renunciado a seguir luchando contra los hispanorromanos latifundistas y esclavistas. 


			Basilio, que respetaba y apreciaba enormemente a Tibato, fue en su busca hasta las montañas de los vascones para proponerle que se uniera a la lucha, y ofrecerle que dirigiera y encabezara una parte de las bandas bagaudas. 


			Ambos se reunieron cerca de Pompaelo, la ciudad fundada por Pompeyo el Grande, gracias a la mediación de Ekaitz. Durante su encuentro, Basilio escuchó atentamente los motivos que le expuso Tibato justificando su renuncia al mando, pues no deseaba acudir de nuevo al combate. Cuando terminó la cordial entrevista entre ambos jefes bagaudas, al despedirse, Basilio tranquilizó la conciencia de su amigo. 


			—Tibato, comprendo que no quieras comandar a los bagaudas y no desees combatir a los latifundistas y a los opresores, porque tu supervivencia ahora pasa por vivir entre los vascones, junto a tu esposa Berchama, y disfrutar con ella después de haber pasado una azarosa vida plena de dolores, fatigas y penalidades. 


			—Me congratula mucho que me comprendas, buen amigo —le agradeció el antiguo caudillo de los bagaudas—. Ya he combatido mucho, tal vez demasiado, y no encuentro la ilusión necesaria para continuar la lucha. 


			—Consideras que ya no merece la pena porque nunca conseguiremos derrotar la injusticia y las desigualdades, ¿verdad? —reflexionó en voz alta Basilio. 


			—Mi querido amigo, estoy seguro de que nunca conseguiremos más de lo que hemos logrado ya —reconoció Tibato con resignación. 


			—No estoy conforme, no puedo estarlo —discrepó Basilio, que seguía siendo un rebelde convencido. 


			—Amigo mío, la vida es tan corta... Abandona tú también la lucha y vive en paz en los valles altos de los vascones, con quienes nos unen lazos de entrañable amistad —le aconsejó Tibato—. Es una existencia sencilla pero muy feliz... 


			—Comprendo tu nueva vida, amigo mío, incluso que te atraiga porque has dejado tu vida en la lucha... Pero yo no puedo renunciar, ¡y tampoco quiero!, mi vida únicamente tiene sentido si empuño un arma con violencia y la utilizo contra quien sea mi enemigo —le confesó Basilio lleno de rabia y rencor—. Llevo tanto odio dentro de mí que necesito recurrir a la violencia más incontrolada para ir soltándolo lentamente... Vivo en guerra conmigo mismo. 


			—Ya supongo que tuviste una infancia muy desgraciada, ¿no es verdad? 


			Basilio permaneció en silencio unos instantes y se puso muy pálido. 


			—Lo que yo tuve no puede calificarse de infancia... —le explicó con una gran amargura en la voz, palideciendo aún más conforme una serie de terribles recuerdos acudían a su mente—. Hablemos de otra cosa... Tú, a vivir bien entre las gentes de Ekaitz y Goitznabar... Y yo, de nuevo a la lucha... 


			—¿No me reprochas, entonces, que no me una a la revuelta? —le preguntó Tibato con una pizca de mala conciencia. 


			—Después de los años que has pasado luchando, de la cantidad de personas que has liberado de la esclavitud... —rememoró Basilio—. Después de haber padecido la cárcel, la tortura..., ¿tú crees que yo o cualquier otro esclavo liberado podemos atrevernos a censurar tu elección? Sería la mayor de las ingratitudes. Tibato, amigo mío, todavía no te has dado cuenta de que todos los que ahora somos libres te debemos la libertad y nuestra dignidad. 


			—Gracias por tus palabras, amigo —le dijo Tibato, conmovido, echándose en los brazos de Basilio, mientras ambos se fundían en un sentido y emocionado abrazo. 


			—¡Por los dioses!, no me seas tan cumplido —respondió Basilio con su habitual brusquedad mientras le palmeaba enérgicamente la espalda a modo de cariñosa despedida, que era a lo más que llegaba Basilio en lo referente a exteriorizar sus afectos, y le propinaba un pequeño empujón a su amigo, como si quisiera sacárselo de encima (aunque en realidad quería y admiraba mucho a Tibato). 


			—Está bien, como tú desees —convino Tibato sonriente, echándose hacia atrás y separándose de Basilio—. Amigo, te lo ruego, cuídate mucho, porque esta vez los romanos y sus aliados los visigodos irán a por vosotros y no cejarán hasta que acaben con todos. 


			—Descuida, que así lo haré. 


			—¿Por qué no renuncias a seguir matando y destruyendo? —inquirió Tibato, en un último intento por convencerlo—. Podrías establecerte con nosotros entre los vascones... 


			—No seas insistente, Tibato... Yo lucharé porque hay hombres que han nacido para vivir en paz, casarse, labrar los campos... Pero otros hemos nacido para ser el instrumento de la destrucción sobre la tierra... Yo necesito llevar una vida de emociones y sobresaltos, viviendo a salto de mata, jugándome la vida cada día, en cada golpe de mano, odiando y matando sin piedad a mis enemigos... La violencia es para mí como un vino fuerte que me embriaga y del que no puedo prescindir —le explicó Basilio sincera y apasionadamente. 


			—Pero no puedes vivir siempre así —argumentó Tibato—. ¿Qué harás cuando seas viejo? 


			—Mi querido amigo, ten la certeza de que yo no llegaré a viejo... 


			 


			Unos días más tarde, el ejército visigodo, reforzado por algunas legiones romanas, entró en el valle del Hiberus y comenzó una lucha sin cuartel, salvaje y de aniquilación total. 
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			—Magister militum maximus, debes ser precavido, pues he oído que una conspiración mortal se cierne sobre tu persona —le advirtió Maioriano a Flavio Aecio—, y temo por tu integridad física. 


			—Y ese temor, mi querido amigo, ¿se basa solo en rumores o se sustenta en los informes de alguien que tenga credibilidad? —replicó sarcástico e incrédulo Flavio Aecio. 


			—Toda la credibilidad del mundo. La fuente es nuestro compañero de armas, el magister militum Ricimero, que ha servido a tus órdenes en las Galias. 


			—No soy tan viejo como para haber olvidado a Ricimero, uno de mis más valiosos colaboradores de antaño —refunfuñó Flavio Aecio, interrumpiéndolo. 


			—Permíteme que insista, Flavio, Ricimero sospecha algo... —persistió Maioriano, que estaba muy preocupado. 


			—¿Y qué me sugieres que haga, que no acuda a la recepción imperial que tendrá lugar dentro de una hora? —le preguntó irritado su comandante en jefe—. Porque yo, Flavio Aecio, tengo que comportarme como hizo en su día Cayo Julio César y, por consiguiente, debo presentarme en palacio para atender mis obligaciones. 


			—Iulius Caesar murió por desatender los buenos consejos que le dieron y por no tomar precauciones ante la conspiración asesina que habría de arrebatarle la vida—argumentó Maioriano, disgustado por la tozudez de su superior, al que apreciaba mucho. 


			—¿Y qué? —replicó Aecio con obstinación. 


			—Recordarás que unas voces amigas lo avisaron de que un grupo de conjurados pretendía asesinarlo —respondió Maioriano, rememorando la historia romana. 


			—¿Y quién crees que osaría atentar contra mi vida, acaso ese payaso viejo, ridículo y cobarde de Máximo Petronio? —replicó un excesivamente confiado Aecio. 


			—Flavio, solo te aconsejo que tomes todo tipo de precauciones, lo contrario sería una conducta propia de un personaje engreído y arrogante que invita a perpetrar la violencia homicida contra su descuidada persona. Hasta un payaso ridículo y cobarde es capaz de contratar sicarios —insistió Maioriano—. Al menos, rodéate de algunos hombres de confianza... 


			—¡No digas inconveniencias! —exclamó Flavio Aecio, ofendido y colérico—. ¡Cómo voy a llevar guardaespaldas a una entrevista con el emperador Valentiniano, en el antiguo palacio imperial, aquí, en Roma! 


			—Salvaguarda tu vida, Flavio, y no olvides que un cobarde puede envalentonar a otro... —insistió una vez más Maioriano sin desfallecer, pues apreciaba mucho a Aecio y le disgustaba su actitud despreocupada. 


			—¿Tú crees que Valentiniano, esa rata cobarde, puede hacer algo contra mí fuera de Rávena, auxiliado o empujado por esa babosa de Máximo Petronio? —le replicó Aecio, insultantemente confiado—. Olvidas que soy invulnerable, puesto que se me considera el hombre más popular del Imperio... El pueblo y el Ejército me adoran... 


			—Flavio, no te confíes tanto y no bajes la guardia, porque las masas plebeyas y los soldados dejan de adorar pronto a los cadáveres... —argumentó juicioso su amigo Maioriano. 


			—No te confundas, Maioriano, esos dos capones pusilánimes no se atreverán a levantar la mano contra mí y, menos aún aquí, en Roma... 


			Maioriano resopló desalentado ante la tozudez de su comandante y amigo. Pese a lo cual, siguió insistiendo, porque se temía lo peor, ya que consideraba totalmente fidedignos los informes de Ricimero. 


			—Flavio, me parece que olvidas que Máximo Petronio es el amo de la ciudad de Roma, y que el lumpen y el proletariado le obedecen como un solo hombre. 


			—¿Qué puede hacer la plebe contra mí?, Maioriano, eso son bobadas... ¿Cómo voy a temer un atentado contra mi vida, si el papa León también va a estar presente en la recepción imperial? 


			—Mi dilecto Flavio, mi querido tutor, el salvador de mi Imperio..., mi comes et magister utriusque militae... Acércate, por favor —le rogó el emperador Valentiniano, hablándole con toda cordialidad y deferencia, desde lo alto del antiguo sitial donde otrora estuvo instalado el trono imperial romano, entre unas imponentes columnas de mármol de Carrara. 


			Flavio Aecio echó un rápido vistazo al salón del trono del antiguo palacio romano que había ocupado Teodosio. Observó que los guardias le resultaban familiares, que los cortesanos iban desarmados, que los clérigos y el papa formaban un pacífico círculo y que el repelente Máximo Petronio no estaba a la vista. Por todo ello, y porque deseaba aprovechar la ocasión para cerrar los detalles de la boda de su hijo Aurelio con la primogénita de la pareja imperial, se acercó hasta el trono del emperador. 


			—¡Ave, Valentiniano!, mi señor y césar. 


			—Salud, Flavio —le respondió el emperador con voz afectuosa. 


			—César, me gustaría que aprovecháramos la recepción para concretar los términos del enlace matrimonial de nuestros hijos, si te parece adecuado el momento —le propuso con amabilidad protocolaria. 


			—Me place la ocasión, mi querido tutor —respondió Valentiniano pasándole un brazo por encima de los hombros—. Platiquemos entre esas dos enormes columnas, nos proporcionarán intimidad. 


			—Como tú desees, mi señor y césar —convino Flavio Aecio, satisfecho por el cálido recibimiento que le dispensaba el emperador, y por la ausencia del repelente Máximo Petronio, que habitualmente acaparaba la atención de Valentiniano y lo convertía a él en un cortesano más. 


			—Hablemos, pues, y disfrutemos de la tardanza de Petronio, que nos permitirá estar tranquilos sin las inoportunas interrupciones de ese advenedizo zalamero... —le propuso Valentiniano al tiempo que alejaba con un gesto enérgico de su mano a varios cortesanos que acudían presurosos hacia el emperador con la intención de hacerse ver—. ¡Alejaos y no me importunéis ahora con peticiones o reclamaciones insustanciales! Primero debo resolver con Flavio unos asuntos familiares, ¿no es cierto, futuro consuegro? 


			—Efectivamente, mi señor y césar —afirmó el magister militum maximus muy ufano. 


			El emperador y su comes et magister utriusque militae subieron tres escalones mientras charlaban amigablemente sobre los pormenores de la boda, y terminaron apoyados en una de las magníficas columnas. 


			—Estoy de acuerdo contigo, Flavio, los chicos no deben esperar más, tienen que casarse cuanto antes —coincidió Valentiniano en tono amigable, refiriéndose a la situación prematrimonial de los novios—. Yo deseo con toda mi alma tener nietos cuanto antes... ¿tú no? 


			—La verdad, césar, es que yo no he podido ser un hombre demasiado apegado a la vida familiar porque mi existencia ha transcurrido y transcurre, habitualmente, en medio de los campos de batalla —contestó Aecio algo azorado y sorprendido por el modo en que discurría la conversación. 


			—Y bien agradecido que te estoy por tantos años de sacrificios personales, aunque no haya sido capaz de expresarlo con tanta sinceridad como lo estoy haciendo hoy —confesó el emperador reconociendo, por fin, sus méritos. 


			Flavio Aecio sonrió satisfecho y le dedicó una ligera inclinación de cabeza. 


			—Vaya por Dios, ya está aquí ese latoso de Máximo Petronio —exclamó con fastidio Valentiniano—. Con lo agradablemente que estábamos charlando, y lo bien que nos estábamos entendiendo... Ahora llega él, y yo no me atrevo a despedirlo... Me envuelve como una culebra. 


			Flavio Aecio frunció el ceño, volvió la cabeza hacia donde miraba el emperador y comentó con gesto desabrido: 


			—Valentiniano, nada debes temer de ese payaso. 


			Aecio dejó de hablar de forma abrupta. Se dio la vuelta de nuevo y miró incrédulo al emperador, que acababa de apuñalarlo por la espalda, y volvía a asestarle una nueva cuchillada, auxiliado por Heraclio, el eunuco de palacio, que había salido raudo desde detrás de un grueso cortinaje, daga en mano, y esta vez le atravesó el corazón; mientras que el eunuco apuñalaba su espalda repetidas veces. Puso los ojos en blanco y se sintió morir. Se acordó de Maioriano e intentó agarrarse al emperador, pero otra certera puñalada le abrió el abdomen en canal, obligándolo a hincarse de rodillas sobre el suelo de mármol, que empezó a teñirse de sangre. 


			—Adiós, Flavio Aecio —oyó decir al emperador mientras se moría—. Lo siento, pero es a ti a quien temo... y no a mi utilísimo Máximo Petronio, al que tú acabas de tachar, inapropiadamente, de payaso. 
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			Los hijos de Atila mantuvieron unas relaciones relativamente cordiales entre sí durante bastantes meses, gracias al esfuerzo personal de cada uno de ellos. Pero, inevitablemente, las diferencias entre las distintas tribus hunas y los pueblos germanos que habían sido asignados a cada heredero pudieron más, así como la insistente política de conspiración seguida por Ardarico, el rey de los gépidos y buen amigo de Atila, que vio la oportunidad de sacudirse de encima el dominio huno. 


			En un principio, Ellac, que era el hijo mayor, intentó imponerse a sus otros hermanos mediante la guerra, pero solo consiguió debilitar el poder huno. Su errónea política no tuvo en cuenta las advertencias de su hermano menor Ernac ni de Wuchou, el chamán, que había permanecido junto al hombre cuyo destino triunfal había predicho su padre, Atila. 


			Los hunos se dedicaron a guerrear entre ellos, con lo cual se debilitaron, mientras que Ardarico iba forjando una confederación de pueblos germanos que se unían para zafarse del dominio de los nómadas. 


			Los ostrogodos, que comenzaban a perfilarse como la futura fuerza política europea que habría que tener en cuenta, recobraron su libertad batiendo a las fuerzas hunas de Ernac, que prefirió retirarse del campo de batalla y no exponer a sus huestes a una derrota más severa. 


			 


			—Ernac, así no llegarás a protagonizar lo que las profecías y el destino te tienen reservado —le reprochó Wuchou al hijo menor de Atila, cuando este apenas se opuso a la autoliberación de los ostrogodos. 


			—El destino, mi querido hijo del cuervo, es lo que cada uno se labra. Por consiguiente, yo puedo y quiero forjar el mío —replicó el joven kan de malos modos. Estaba cansado de que quisieran manipular y dirigir su futuro. Él era consciente de que ningún otro hombre alcanzaría jamás la grandeza de su padre y, en consecuencia, intentaba abrirse camino en el difícil mundo que estaba naciendo después de la muerte de Atila. 


			—Joven kan, tú estás destinado, por el espíritu de los antepasados, a ser el sucesor de tu padre, nuestro kaghan fallecido. Tú serás quien hará resurgir el poderío de los hombres una vez que transcurra la etapa durante la cual su poder permanecerá eclipsado —insistía machaconamente el chamán. 


			—Wuchou, yo tengo otros planes para mí y para mi gente, que en nada atañen a los espíritus de los antepasados —le replicó Ernac con obstinación—. Los tiempos cambian y con ellos las personas. 


			—Está predicho —insistió tercamente el anciano chamán. 


			—Nuestro mundo no es como el que heredó mi padre —le explicó Ernac—, puesto que ya pasó el tiempo de los hombres, y su poderío declina igual que el sol cae y se oculta al llegar la noche. Yo y los míos tendremos que sobrevivir al amparo de quienes otrora nos pagaban impuestos. 


			—La nación de los hombres todavía es lo suficientemente poderosa como para batir a sus enemigos —insistió Wuchou con la tozudez de los ancianos que se aferran irracionalmente a una idea que constituye el eje alrededor del que giran, y que da sentido a sus vidas. 


			—No te engañes, mi apreciado y respetado hijo del cuervo —le dijo con cariño y respeto Ernac, consciente de lo anciano que ya era el chamán—. Los hombres ya no podemos ser poderosos porque no nos gobierna un solo kaghan. Ahora somos tres kanes, y cada uno tiene una ambición y unos objetivos distintos, las fuerzas hunas están divididas y nuestra forma de combatir ya no sorprende a nuestros enemigos. 


			—Pero los tres kanes sois hermanos, y vuestro padre siempre insistió en la unidad de su Imperio. 


			—Lo sé, lo recuerdo... Pero padre murió, y con él su idea de unidad imperial, que iba unida a su persona —puntualizó Ernac—. En cuanto a mis hermanos, ya lo has visto, uno de ellos, Ellac, nos ha atacado a los demás vulnerando todos los consejos y las órdenes que nos dio nuestro padre en vida. 


			—Todavía tenemos la oportunidad de... 


			—Wuchou, hay que ser conscientes de que ha llegado el tiempo de los germanos, que antaño fueron nuestros siervos, como los denominaba mi padre —le explicó Ernac con paciencia y determinación—. Y para escapar de su brutal venganza hay que buscar aliados, o un buen patrón a quien servir con nuestras armas por una buena soldada. 


			—¿Estás proponiendo que los hombres que hacen retumbar la tierra se conviertan en mercenarios de los romanos, esos que hasta hace bien poco nos pagaban tributos en oro para eludir nuestra cólera y violencia? —inquirió escandalizado Wuchou. 


			—Efectivamente, los romanos, que se han mantenido firmes, asentados en su civilización sedentaria, rica y perdurable. Los mismos que observan cómo los bárbaros vamos y venimos, creamos problemas durante un tiempo y desaparecemos. Los romanos son la civilización... 


			—Mercenarios, resulta humillante después de lo que hemos sido... —protestó el chamán con tristeza. 


			—Es bastante peor no adaptarse a los nuevos tiempos y ser aniquilados, como les puede suceder a mis hermanos y a sus tribus —concluyó el joven kan—. Yo conseguiré que los míos sobrevivan, prosperen y se beneficien de las ventajas que ofrece la civilización... 


			—¿Y cómo lo conseguirás, combatiendo para los romanos? —inquirió Wuchou con un inequívoco tono de desprecio. 


			El joven kan respondió, haciendo caso omiso de las palabras del chamán: 


			—He formalizado un foedus con emisarios del emperador Marciano, según el cual mis guerreros y yo nos convertimos en soldados al servicio de Constantinopla... 


			—¡No puedo dar crédito! —exclamó Wuchou, visiblemente enojado, haciendo aspavientos y negando con ambas manos. 


			—No te disgustes, buen hijo del cuervo —trató de tranquilizarlo Ernac, sin la menor acritud—. Si tú consideras que yo soy el elegido por el gran espíritu, Tengri, el eterno cielo azul, para comandar a los hombres, deberás aceptar mis decisiones porque están marcadas por el destino... 


			Aquel argumento tan bien trabado sumió a Wuchou en un reflexivo silencio durante unos instantes. 


			—Tal vez tengas razón... —concedió el chamán, cambiando de humor. 


			—Mira, querido hijo del cuervo, nuestros enemigos mortales serán los godos y el resto de germanos, pues son los más fuertes; no los romanos... 


			 


			La previsora e inteligente política llevada a cabo por el menor de los hijos de Atila, Ernac, hizo posible el repliegue y asentamiento de las tribus hunas bajo su gobierno en las ricas llanuras y estepas de la desembocadura del Danubio, dentro de los límites del Imperio romano de Oriente. 


			Entretanto, el rey gépido Ardarico, que no descansaba, al frente de una confederación de pueblos germanos, con la significativa excepción de los ostrogodos, que acababan de recobrar su libertad, atacaba en el año 455 a los hunos de Ellac, el hijo mayor de Atila, y a sus aliados germánicos, y los derrotaba y aniquilaba en las planicies de la Panonia. Entre los despojos de los treinta mil hunos y germanos muertos sobre el campo de batalla, sobresalía la espléndida armadura laminar que portaba el cadáver de Ellac. Los supervivientes se retiraron hacia las estepas del Mar Negro, antigua residencia de los ostrogodos, quienes habían mejorado su suerte y se habían instalado cerca de las fronteras del Imperio de Constantinopla. 


			Los germanos vencedores se apropiaron de los antiguos territorios hunos. Y así, la Panonia y parte de la Dacia cayó en poder de estos. 


			Ese fue el momento en que se inició el ocaso definitivo de los hunos. 


			 


			Mientras tanto, en la ciudad de Roma, Máximo Petronio se entrevistaba en presencia del prefecto Sigisvulto y de unos senadores con dos centuriones de origen huno, Optila y Transtila, que habían combatido a las órdenes del difunto Flavio Aecio porque formaron parte del séquito personal del comes et magister utriusque militae. 


			—Vosotros dos fuisteis testigos de la traicionera conducta del emperador Valentiniano, hecho este que a todos los que queríamos a Flavio Aecio todavía nos duele profundamente —les decía engañosamente Máximo Petronio, pues era él quien había convencido al débil y cobarde Valentiniano para que asesinara personalmente a Aecio, ante la imposibilidad de realizar una acción armada de envergadura por la presencia de la guardia leal al magister militum maximus. 


			—Nosotros nada pudimos hacer por salvar la vida de nuestro amado magister militum —alegaron los dos centuriones que, aquel funesto día, formaban parte de la guardia que se encontraba dentro del salón del trono donde fue asesinado Flavio Aecio. 


			—Nadie está acusando a dos valientes como vosotros —dijo Petronio Máximo, halagándolos de manera insidiosa—. Lo que se comenta entre los patriotas que queríamos..., que adorábamos a Flavio Aecio, es que un crimen tan execrable no debería quedar impune. Hombres de armas con arrestos, honorables y agradecidos, como vosotros, deberían actuar, hacer algo... 


			—¿Y qué podemos hacer nosotros? —preguntaron los militares, sin reparar en que estaban entrando en la trampa que les tendía el infame senador. 


			—¡Podéis hacer justicia, mis queridos amigos! ¡Justicia para Flavio Aecio! —los exhortó Petronio Máximo, grandilocuente—. Ese innoble emperador no es digno de portar el cetro imperial después de lo que hizo... 


			—Sin embargo, hay un problema importante... —señaló uno de los centuriones, Optila, el más audaz de ambos, lanzándole al senador una mirada astuta y codiciosa. 


			—¿Cuál es? 


			—Hacer justicia suele ser un trabajo complicado y muy caro —respondió el codicioso mílite. 


			—Me parece lógico, dado que vivimos en un mundo en el que todo tiene un precio... —respondió tranquilamente Petronio, suspirando profundamente—. Incluso el patriotismo y la justicia. 


			—¿Entonces...? —Inquirieron ambos centuriones, ahora que el menos espabilado ya se había dado cuenta de por dónde iba el asunto. 


			—En este caso en concreto, la justicia puede contar con diez libras de oro para que sus mecanismos no se paralicen, y pueda alcanzar su noble objetivo —propuso Petronio Máximo con una sonrisa cómplice. 


			—¿Hay garantías de lo que ofreces? —preguntó el otro centurión, con la codicia reflejada en el rostro. 


			—Aquí va un anticipo a cuenta —respondió Sigisvulto mientras les entregaba una bolsa con oro que previamente había recibido de Petronio Máximo. 


			Al ver que era el magister militum de Roma y del Lacio quien les entregaba la recompensa, los centuriones aceptaron sin poner más reparos. 


			—Cuando la justicia se ejecute y venguemos a nuestro amado y recordado magister militum Flavio Aecio, cobraremos el resto —propusieron los centuriones hunos. 


			—Y además, será el nuevo emperador quien os entregue la cantidad restante en pago a vuestra lealtad y a vuestro recto sentido de la justicia —les dijo uno de los senadores que asistía a la reunión de conjurados. 


			Los dos centuriones hunos partieron hacia Rávena, mientras Máximo Petronio interpelaba a los demás juramentados. 


			—Estamos todos de acuerdo, ¿verdad? Cuando caiga ese estólido de Valentiniano, los senadores me proclamaréis emperador aquí, en Roma, ¿no es cierto? 


			—Tan cierto como que podemos considerar al desventurado Flavio Aecio un hombre muerto y enterrado —respondieron sonrientes sus cómplices. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            90 


			 


			—¿Te das cuenta de que yo tenía razón, mi señor y césar?, el pueblo te adora. Qué bien has hecho en venir de visita a Roma, alejándote de esa ciudad gris y triste que es Rávena... Tu sitio está aquí, en la capital del mundo... Observa y escucha, mi señor, el pueblo romano te aclama porque eres su emperador y te quiere —le decía con voz meliflua Petronio Máximo a Valentiniano. 


			Ambos estaban sentados en el pulvinar, el palco imperial del Circo Máximo, y asistían a los juegos y carreras de cuadrigas que se habían organizado en honor de Valentiniano III. Este disfrutaba como un niño, porque nunca había asistido a nada semejante en su vida, mientras recibía las calurosas ovaciones y aclamaciones de miles de asistentes, todos ellos miembros de la plebe, pagados para tal fin por Petronio Máximo, que corría con todos los gastos, pues era el organizador y patrocinador. 


			—Mi señor y césar, desde que eliminaste valientemente a Aecio, este ya no te hace sombra y no te puede robar el cariño de tus súbditos... 


			Valentiniano, haciendo una vez más gala de su inabarcable estupidez, sonrió satisfecho y exultante, y exclamó: 


			—Petronio Máximo, me fatiga y acalora mucho contemplar las carreras de cuadrigas. Pasemos al fresco interior y tomemos un refrigerio, pues se me ha despertado el apetito. 


			—Ve pasando tú al antepalco, mi señor y césar, que entretanto yo voy a concretar los juegos y carreras siguientes —le propuso Máximo—. Un espectáculo que a buen seguro te agradará. 


			—Vosotros dos, Optila y Transtila, acompañad al emperador —ordenó el prefecto Sigisvulto a los dos centuriones hunos, ejecutores de la conspiración. 


			Mientras Máximo Petronio se dejaba ver en el palco junto al resto de la familia imperial, Valentiniano penetraba en el fresco y acondicionado antepalco y se dejaba caer sobre un triclinium. 


			—Pero... ¿dónde están los criados y los esclavos? —preguntó extrañado el emperador ante la ausencia de personal. 


			—No sabemos, césar —respondieron los centuriones. 


			—Está bien... Sírveme tú mismo una buena copa de vino fresco mezclado con agua —le ordenó Valentiniano a uno de ellos. 


			—¿Qué proporción deseas, césar? —le preguntó el aludido, ya que los romanos rara vez bebían el vino solo, sino que solían mezclarlo con agua y especias para poder ingerir mayores cantidades y tardar más en embriagarse. 


			Antes de que Valentiniano pudiera responder, Optila se situó detrás de él y, en cuestión de un instante, y como consecuencia de una certera estocada, Roma se había quedado de nuevo sin emperador. 


			Inmediatamente, los dos hombres corrieron por las escaleras y pasillos y accedieron a las cárceres del circo, donde supuestamente los aguardaban caballos y el resto del oro. Pero como quien entre traidores anda y con ellos trata traicionado resulta, los dos asesinos hallaron acero en lugar de oro. 


			—¡Los asesinos del emperador han sido interceptados y ajusticiados cuando intentaban huir! —gritaba la masa enfervorizada en las gradas, excitada ante la inminente llegada de novedades, volviéndose hacia el palco imperial. 


			—¡Pueblo de Roma —bramó Sigisvulto, ayudándose de una bocina de bronce para que los miles de espectadores que atestaban el circo pudieran oírlo—, el emperador Valentiniano, que Dios lo tenga en su gloria, ha sido asesinado...! 


			El prefecto tuvo que dejar de hablar unos instantes, debido al ruidoso tumulto que se elevó entre las masas que comentaban el fallecimiento de su anterior gobernante. 


			—¡Pero, pueblo de Roma, el Senado, aquí presente, para evitar un vacío de poder, que resultaría sumamente peligroso en los tiempos que corren, acaba de proclamar emperador a nuestro primer patricio ¡Petronio Máximo! 


			Una atronadora salva de aplausos y ovaciones de la plebe romana acogieron y refrendaron unánimemente la proclamación sancionada por los senadores romanos, ante la despavorida mirada de la emperatriz Licinia Eudocia, quien, tras el asesinato de su esposo y la ausencia por fallecimiento de su padre, Teodosio II, y de su tía Pulqueria, se sintió más sola y desamparada que nunca. 


			Petronio Máximo, que había reparado en la palidez cadavérica de la emperatriz y en su expresión de horror, se aproximó a ella y le comentó sonriente, con una voz ladina y persuasiva. 


			—Mi señora, tú no te preocupes por el futuro, pues vas a seguir siendo la emperatriz de Roma... 


			—¿Y cómo va a ser eso posible, si tú acabas de ser proclamado emperador por el Senado y el pueblo? —le preguntó extrañada Licinia. 


			—Casándonos, mi señora, contrayendo matrimonio ambos —respondió con toda tranquilidad Petronio Máximo, que ya tenía previsto tal enlace con vistas a legitimar su ascenso al trono. 


			—Antes muerta... —replicó Licinia, honorable y digna. 


			—Yo siempre respetaré tu voluntad, Licinia —le dijo Máximo con una frialdad espeluznante que acentuaba sus rasgos reptilianos—. Y si tú y tus hijos deseáis acompañar en el último viaje al asesinado Valentiniano y reuniros con él allá en el cielo... Nada hay más sencillo que esto, a fin de satisfacer tus deseos... 


			—¿Serías capaz de asesinar a toda la familia imperial? —le preguntó la emperatriz, aterrorizada, al tiempo que su bello rostro se desfiguraba con una mueca de asco y repulsa. 


			—Mi señora, Roma es una ciudad sumamente peligrosa para quien no tiene la protección adecuada... Y te lo digo yo, que soy su amo y la conozco a la perfección... —le comentó Máximo a la emperatriz, que sintió un escalofrío recorriendo todo su cuerpo—. Pero, por favor, no estés tan acongojada y regocíjate, puesto que vamos a emparentar por partida doble... 


			—¿Has ideado algún otro tormento para nosotros? —le preguntó la emperatriz, a punto de vomitar. 


			—Todo lo contrario, mi querida Licinia. He pensado que además de casarnos nosotros, tu hija Eudocia ya no tendrá que matrimoniar con el hijo de Aecio... 


			—Ah, entonces ¿no se van a casar? —exclamó Licinia a punto de desfallecer, temiéndose lo peor. 


			—Pues claro que no, mujer, porque se casará con mi hijo Palladio... 


			 


			Una semana más tarde, Máximo Petronio, tras jurarle al papa León sobre los Evangelios que no había participado ni activa ni pasivamente en la muerte de Flavio Aecio ni en la de Valentiniano III, se casaba con la emperatriz viuda Licinia Eudocia, y el sacramento de su matrimonio era oficiado y santificado por el santo padre en Roma. 


			 


			Teodorico II y sus visigodos recibieron la noticia del cambio de emperador combatiendo en Hispania contra los bagaudas, a quienes tenían acorralados cerca de las estribaciones de los Pirineos. 


			—¡Maldita sea! —exclamó contrariado Teodorico II—. Qué gran oportunidad hemos perdido para colocar en el trono imperial a nuestro buen amigo Avito. Una circunstancia que habría favorecido al reino visigodo. 


			—No lo lamentes, hermano. El destino propone algo distinto para nuestro reino. Ahora estamos en Hispania para acabar definitivamente con los bagaudas, una labor que nos encomendó Avito, según dispuso el difunto Flavio Aecio; y por cumplir con nuestro deber, es en Hispania donde tenemos la verdadera gran oportunidad... —trató de persuadirlo su hermano Eurico. 


			—Explícate, porque no termino de entenderte —le rogó Teodorico, siempre interesado en los análisis políticos que hacía su hermano menor, a quien amaba y respetaba. 


			—Teodorico, Hispania es un país grande, rico y desgobernado, únicamente la Tarraconense y una parte de la Cartaginense y la Bética son provincias que permanecen bajo control del Imperio. El resto está bajo un dominio nominal de los suevos... —le explicó Eurico. 


			—¿Y qué? —lo interrumpió Teodorico con impaciencia. 


			—Que los bagaudas han vuelto a Hispania porque consideran estas tierras y sus riquezas una presa fácil... 


			—Y tú has pensado que... 


			—... cuando acabemos con los bagaudas, reduciremos a los suevos de nuestro cuñado Rekhiario, los recluiremos en la Gallaecia, y... 


			—... nos apoderaremos del resto del territorio hispano —aseveró Teodorico completando la frase. 


			—Exacto, hermano. Y lo uniremos a nuestro reino de Tolosa, puesto que nuestra expansión en las Galias se topará con demasiadas dificultades por culpa de los francos y los burgundios —apuntó Eurico, concluyendo su argumentación—. En cuanto a nuestro buen amigo Avito, tu preceptor cuando eras un niño, tiempo tendremos de apoyar su entronización como emperador romano, una vez que hayamos consolidado los victoriosos pasos que aún nos quedan por andar. 


			—Creo que tienes razón, Eurico, nuestra expansión por Hispania, que nos facilitará nuestro cuñado, podría ser nuestro futuro —convino Teodorico II. 
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			La emperatriz Licinia Eudocia, lejos de resignarse a su suerte formando parte del indeseable matrimonio al que se había visto abocada, y una vez que constató que su repugnante esposo, Petronio Máximo, era el responsable de la muerte de su amado Valentiniano, tomó una firme determinación: conseguir su liberación de semejante horror a costa del sufrimiento colectivo de quienes apoyaban y sustentaban al asesino usurpador, el pueblo de Roma. A tales efectos, escribió una misiva. 


			—Toma esta epístola, léela y navega sin tardanza hasta Cartago. Junto con mi carta van unos planos de las defensas de Roma, que carecen de guarnición, así como las zonas más desguarnecidas de la costa del Lacio. Todo esto se lo entregarás al rey Genserico en persona. Después, esperarás su respuesta, retornarás a toda prisa a Roma y me informarás del resultado de tu gestión, que espero sea positiva —le ordenó Licinia a uno de los escasos hombres fieles que le quedaban, un individuo que no tenían bajo control los servicios secretos de Petronio Máximo. 


			 


			De LICINIA EUDOCIA, 


			emperatriz de Roma, 


			a Genserico, rey de los vándalos de Cartago, 


			Anno domine 455 


			 


			Señor absoluto de África: 


			 


			Me dirijo a ti para informarte de que el felón Petronio Máximo ha asesinado a mi esposo, el legítimo emperador Valentiniano, y ahora no solo ha usurpado el trono de Roma sino que, además, atenta contra los intereses de los vándalos. 


			Por un lado, conspira junto con Marciano, el emperador de Constantinopla, y ambos planean la realización de una expedición de conquista de Cartago, así como la aniquilación de los tuyos. Os denominan piratas. 


			Por otro lado, traicionando los pactos alcanzados contigo por mi difunto esposo el asesinado Valentiniano, pretende que mi hija Eudocia no despose con tu primogénito, Hunerico, pues pretende casarla, a la fuerza, con su hijo Palladio. 


			Así pues, por razón de todo cuanto acabo de exponer, te invito, ¡oh, señor de los vándalos, a que acudas a la ciudad de Roma, cuyas puertas no estarán muy defendidas, y a que, movido por tu generosidad, rescates de este indeseado cautiverio a las víctimas de las iniquidades del asesino usurpador, Petronio Máximo. 


			Roma no te ofrecerá resistencia, sino que se entregará a ti, al igual que haré yo con mi persona y la persona de mi hija. 


			Rey Genserico, rompe mis cadenas, toma Roma y emparentemos ambas familias para fundar una nueva dinastía romano-vándala que gobierne por lo menos cien años. 


			A ti acudo, puesto que eres el hombre más poderoso del orbe civilizado. 


			LICINIA EUDOCIA, 


			Emperatriz de Roma 


			 


			—Señora, ¿puedo darte mi opinión con sinceridad? —le preguntó el fiel colaborador de la emperatriz. 


			—¡No! —respondió esta sin contemplaciones, reforzando su negativa con un gesto de ambas manos. 


			—Pues, aun así, te la voy a dar, porque considero que es mi deber —replicó el hombre, totalmente resuelto a hablar—. Considero que estás cometiendo un grave error, y que esta misiva es sumamente peligrosa, por cuanto equivale a meter a un lobo dentro de un gallinero para acabar con un zorro... 


			—¿Me obedecerás y llevarás mi mensaje a Genserico? —le preguntó la emperatriz con aspereza, haciendo oídos sordos a los consejos de su ayudante. 


			—El recuerdo de tu tía Honoria y la historia de su anillo y de Atila ¿no te hacen reflexionar? ¿No te disuaden de semejante desatino? —argumentó el fiel servidor de la emperatriz. 


			—¡No! —respondió con rotundidad Licinia Eudocia. Estaba tan obcecada y tan desesperada ante el futuro que les aguardaba a su hija y a ella, que la alianza con Genserico le parecía el menor de los males posibles. 


			—Entonces te obedeceré sin demora, porque así juré que lo haría cuando entré a tu servicio hace unos años... 


			 


			Una semana más tarde, la misiva llegaba al norte de África y era entregada al rey de los vándalos. 


			—Debe de ser una moda o una costumbre arraigada entre las augustas y las emperatrices romanas eso de escribir epístolas desesperadas a peligrosos caudillos bárbaros —comentó con ironía Genserico en su palacio de Cartago a su buen amigo y consejero Stilico, y a Gunderico después de que le leyeran y tradujeran la epístola enviada por Licinia, y le contestara al emisario romano que aceptaba y que acudiría a Roma al frente de sus huestes. 


			—¿Cuál es, mi señor, de qué costumbre nos hablas? —preguntó intrigado Gunderico. 


			—Del hábito de escribir y acudir a un rey bárbaro para que las auxilie en su zozobra —explicó Genserico—. Pues eso es lo mismo que hizo la augusta Honoria cuando le envió su anillo a Atila y le propuso matrimonio si la liberaba de su hermano el emperador Valentiniano... Y es lo que ahora está haciendo la emperatriz de Roma conmigo. 


			—¿Licinia Eudocia te está pidiendo ayuda y se ofrece en matrimonio? —inquirió Stilico, que era un hombre más sutil y leía entre líneas lo que decía su amigo y monarca. 


			—En efecto. Al parecer, un tal Petronio Máximo ha asesinado a Valentiniano, se ha coronado emperador y, a mi entender, valiéndose de su posición preeminente ha presionado a la viuda y la ha forzado a casarse con él. Además, este infame usurpador, sin respetar el acuerdo prenupcial para casarse con mi hijo Hunerico, piensa casar a la hija de la emperatriz, Eudocia, con su hijo Palladio. 


			—Y todas estas intrigas ¿en qué nos atañen a nosotros, más allá del incumplimiento de la boda con tu hijo Hunerico? —inquirió Gunderico. 


			—En que la emperatriz nos está ofreciendo la ciudad de Roma si la atacamos y la liberamos a ella de su molesto e indeseado galán —les aclaró a ambos Genserico sin dejar de sonreír, al tiempo que les mostraba los mapas y planos que acompañaban la epístola—. Aquí está la clave de la conquista. 


			—¿Y qué vamos a hacer los vándalos? 


			—Acudir a la cita, por supuesto, mi querido Gunderico... —respondió el rey sin titubear. 


			—No te tenía por un hombre tan sentimental, generoso y soñador... —le dijo Stilico, irónico a la vez que sorprendido. 


			El monarca vándalo soltó una sonora carcajada. 


			—Mi querido amigo, esta es la oportunidad de vivir nuevas aventuras que estábamos esperando los vándalos desde hacía tiempo. Licinia nos garantiza que Roma no ofrecerá una férrea resistencia, y en prueba de ello nos ha mandado unos planos con la situación de sus desguarnecidos muros y de los puntos de desembarco. Y yo creo que podemos saquear la antigua capital del mundo y volver con un fabuloso botín... —concluyó Genserico sin parar de reír, revelándole a Stilico sus verdaderas intenciones. 


			—Escucharte me tranquiliza, mi rey... —dijo Stilico, satisfecho con la respuesta. 


			—Amigos, hermanos... Navegaremos hasta Ostia, remontaremos el río Tíber y caeremos sobre la desprevenida ciudad de Roma —exclamó alborozado Genserico con ojos soñadores, mientras se acariciaba la blanca y larga barba—. El saqueo que Alarico el godo efectuó en Roma hace casi cincuenta años no será nada comparado con el que nosotros perpetraremos. 


			—¿Y qué harás con la emperatriz y su familia? —preguntó intrigado Stilico, quien se sentía mucho menos atraído por el afán de aventuras que por la conducta despreciable de la emperatriz, y estaba deseoso de conocer el desenlace de la historia. 


			—A Licinia Eudocia la trataré como merece una persona que es capaz de intentar salvarse de una posición complicada, aunque no desesperada, a costa de la aflicción, el dolor y el sufrimiento de todo su pueblo. 


			 


			Bajo el poder de Genserico, el antiguo poderío marítimo de Cartago había renacido y los vándalos habían construido formidables flotas, que unieron a la escuadra imperial capturada, con las que se dedicaban a piratear y a asolar todo el ámbito del Mediterráneo occidental, desde las costas levantinas de Hispania hasta las islas Baleares, el sur de la Galia, la costa italiana... De hecho, disponía de bases navales en Baleares, Córcega, Cerdeña y Sicilia, desde las que actuaba, y asolaba por mar cuantas costas y poblaciones caían en su radio de acción. 


			Corría el año 455, y dos semanas después de la recepción de la epístola de la emperatriz Licinia, una poderosa flota vándala zarpaba de Cartago y otra desde Sicilia. Al cabo de unas semanas, ambas desembarcaban en el puerto de Ostia y sus guerreros derrotaban a la escasa guarnición romana. 


			A continuación, el ejército vándalo se desplegó y avanzó formando dos columnas en dirección a una desprotegida Roma, pues desde que Petronio Máximo se había hecho con el poder, Sigisvulto, que ya no estaba sometido a la presión de Flavio Aecio, había relajado sus defensas, y las escasas milicias que quedaban, ni patrullaban ni protegían adecuadamente las costas ni la región del Lacio, pues no contaban con hombres suficientes. 


			El papa León intentó hacer valer su influencia y autoridad espirituales, y al igual que había hecho unos años antes con el huno Atila, se entrevistó con el vándalo Genserico para tratar de convencer a los germanos de que se retiraran y no atacaran la ciudad santa. Pero, desgraciadamente para los romanos, Genserico era cristiano arriano, y no solo no reconoció ninguna autoridad moral por parte del obispo católico, sino que además logró que León se enzarzase, contra su voluntad, en una serie de discusiones doctrinales con los obispos arrianos mientras él y sus guerreros avanzaban sobre la desprotegida ciudad. 


			Genserico tenía muy clara su estrategia y la suerte que iba a correr la ciudad de Roma bajo el poder de sus tropas. 


			Ante el avance de las tropas vándalas y su inminente llegada, Licinia Eudocia aprovechó para mostrar a su forzoso marido una copia de la epístola que había enviado a Genserico. 


			—¡Asistiré gustosa y gozosa a tu encarcelamiento y a tu decapitación! —le gritó con odio la emperatriz—. ¡Ha llegado tu fin, miserable y asqueroso bastardo! Ascendiste reptando desde el puesto de praefectus urbii hasta llegar a emperador. ¡Nada menos que emperador, un gusano miserable como tú! —le espetó con todo su desprecio Licinia. 


			—Querida, no olvides que os podría matar a todos, ahora mismo, antes de huir con mis riquezas, que controlo a la plebe romana y que eres tú quien más ha de temer —respondió con afán intimidatorio un desquiciado Petronio Máximo. 


			—Allá tú si cumples con tu ultimátum... Porque la única posibilidad que tienes de salvar la vida es que a mí no me suceda nada, ¿te enteras? —trató de amedrentarlo Licinia con una falsa amenaza—. Así lo tengo pactado con Genserico... 


			El «valiente» Petronio Máximo miró de hito en hito a la emperatriz, compuso una extraña sonrisa y dijo: 


			—Querida, hay que saber perder una partida de dados para no malograr toda una fortuna... Aquí te quedas tú y tu Genserico, acerca de quien ya te adelanto que no se quedará a vivir en Roma para siempre. Yo, por el contrario, puedes estar segura de que regresaré. Acuérdate de mis palabras. 


			Dicho lo cual, Petronio Máximo arrojó al suelo la púrpura y los atributos de emperador, bajo los cuales vestía ropas similares a las del resto de los romanos, y bajo aquel disfraz abandonó apresuradamente el palacio, llevándose consigo dos carros rebosantes de riquezas. Recorrió las calles de la ciudad acompañado por una fuerte escolta y, cuando estaba llegando a una de las puertas de la muralla que daba acceso a la vía Apia, una muchedumbre de plebeyos, retenidos por unos pocos guardias armados que les impedían abandonar la urbe, lo reconoció y se sublevó contra él, cuando los soldados estaban a punto de franquearle el paso. 


			De los gritos y forcejeos se pasó a la violencia, y de esta, a la constatación de que probablemente el cadáver del emperador lograría apaciguar a Genserico, puesto que este venía a combatir expresamente a Petronio Máximo. En consecuencia, la enfurecida y asustada muchedumbre la emprendió a pedradas con los carros de Petronio Máximo, puso en fuga a los soldados que guardaban la puerta y Petronio Máximo quedó expuesto. 


			—¡Pueblo de Roma, esperad, soy vuestro emperador y traigo oro para todos vosotros! —les ofreció el cobarde Petronio, puesto en pie sobre el carro, en un vano intento de ganarse a la plebe y salvar la vida. 


			Desgraciadamente para su integridad física, aquello fue lo peor que pudo ofrecerles. La muchedumbre ya estaba descontrolada, ávida de oro y con ansias de venganza. De inmediato surgieron voces de protesta y gritos de rabia. Las personas que allí se encontraban, y que eran muy numerosas, no tardaron en percatarse de que su emperador intentaba huir de Roma y pensaba dejarlos cual si fueran carne de anfiteatro para que los vándalos se ensañaran con todos ellos. 


			La plebe no lo dudó y, sin mediar palabra, se abalanzó como una sola persona sobre las riquezas de los carros mientras una parte de los incontrolados la emprendía a pedradas con la escolta, que huyó despavorida. Petronio Máximo, acostumbrado a manejar a la plebe romana, intentó frenar una vez más el ímpetu de la muchedumbre. Gritó, se desgañitó, les mostró sus monedas de oro, les ofreció de todo... pero la plebe hizo caso omiso y comenzó a apedrear a su efímero emperador. Poco después, lo arrojaron al suelo. Petronio Máximo cayó del carro, precipitándose contra el duro empedrado y, sin tiempo a levantarse, fue acuchillado ciento y una veces con todo tipo de armas punzantes, mientras sus sesos se desparramaban por el pavimento, abriéndose paso a través de una brecha abierta en su cabeza. 


			Así acabó la trayectoria imperial, ciertamente efímera, de un insidioso e innoble senador que llegó a lo más alto, que manejó durante años a la plebe romana, y murió a manos de esta. 
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			Al día siguiente los guerreros vándalos entraron en Roma sin ninguna oposición militar, y comenzaron a perpetrar un saqueo riguroso, sistemático y ordenado de las riquezas que todavía atesoraba la ciudad, que eran muchas. 


			Genserico era pragmático, formal y eficiente. Había venido a por el botín, y vaya si lo iba a obtener. Pero solo riquezas, su ánimo no se veía perturbado por ningún tipo de ansia vengativa, ni quería reivindicar nada, ni pensaba destruir la ciudad. Se hallaba al final de su existencia, pues ya tenía sesenta y cinco años, y a esa edad las cosas se ven de otra manera, con menos ceguera y ambición. 


			Así pues, durante dos semanas seguidas los germanos norteafricanos se apropiaron de todo aquello que tuviera o aparentara tener valor, incluidos los vasos sagrados del templo de Jerusalén traídos por Tito en el año 71 de la era cristiana, que escaparon a las rapiñas de Alarico y sus visigodos allá por el 410. 


			La incautación de los bienes fue absoluta; eso sí, por parte de los vándalos no hubo violencia gratuita, ni destrucciones infructuosas, ni violaciones, ni matanzas o masacres sanguinarias y masivas, más allá de algunas muertes o lesiones que se produjeron porque muchos propietarios se resistieron a ser desvalijados. Los vándalos habían venido a por las riquezas de Roma, y eso era lo que se llevaban, ni más ni menos, dejando prácticamente intacta la ciudad. 


			Cuando todo cuanto había de valor quedó cargado e inventariado, los vándalos, que mantenían prisionera a la emperatriz Licinia Eudocia, a sus hermanas e hijas y a algunos patricios, recibieron la orden de embarcarlos también para llevarlos como prisioneros a Cartago. A estos los acompañaron también varios centenares de plebeyos y esclavos, para ser vendidos en los mercados de la ciudad cartaginesa, y también patricios y artesanos que podrían recuperar su libertad tan pronto como pagaran el rescate que se estipulara llegado el momento. 


			Ante una perspectiva tan funesta y sorprendente, la emperatriz Licinia exigió ser recibida por Genserico, de inmediato. 


			—¿Así es como el rey de los vándalos me paga todo cuanto he hecho por él y sus guerreros? —le reprochó ofendida, defraudada y asombrada la emperatriz Licinia, cuando estuvo en presencia del imponente rey germano—. He puesto a tu disposición todas las riquezas de Roma y tú, traicionando mi confianza, me llevas ahora cautiva a Cartago, como si fuera una más de tus prisioneras... 


			Genserico la miró con desdén antes de responderle: 


			—Yo solo soy un rey bárbaro que en ningún momento se obligó contigo a rehabilitarte en el trono imperial o a enaltecerte, porque solo he venido para apoderarme de vuestras riquezas... Las mismas que tú me propusiste robar. 


			—Ya veo..., entonces tenía razón Petronio Máximo, tú no piensas conquistar Roma y quedarte a vivir allí —comentó perpleja la emperatriz, como si hablara para sí misma—. Ese bastardo malnacido estaba en lo cierto... 


			—Yo nunca he tenido la más mínima intención de meterme en semejante avispero, Licinia. Tan pronto como me apodere de todos vuestros tesoros volveré a Cartago. 


			—Pero yo creí que venías a conquistar Roma y a quedarte en la Ciudad Eterna... —porfió la emperatriz, cada vez con menos convencimiento. 


			—Claro... Y a casarme contigo para que siguieras siendo emperatriz —exclamó sarcástico el monarca vándalo. 


			—Pero yo entendí... tú aceptaste los términos de mi epístola... —balbuceó la emperatriz, ciertamente decepcionada ante la constatación de que no iban a cumplirse sus planes. 


			—Licinia, en ningún momento consideré la posibilidad de una conquista de Roma, ni de residir permanentemente en la ciudad, ni de casarme contigo —respondió sonriente Genserico—. Ten en cuenta que yo ya poseo una gran ciudad, mi capital en el golfo de Tunis, y no necesito una nueva... ¡ah!, y tampoco tengo edad para contraer matrimonio, porque paso de los sesenta y tres años y no estoy para emociones romanas tardías. 


			—¡Eres un sucio viejo, cínico y asqueroso traidor! —ladró con arrogancia Licinia, que se sentía desamparada de nuevo. 


			Genserico la observó durante unos instantes. Después miró a Stilico y a Gunderico, y respondió: 


			—Quien se ha comportado de una forma ciertamente traidora y deshonrosa has sido tú, ¡emperatriz de la nada! —replicó Genserico malhumorado y desdeñoso, escupiendo las palabras con mucha ira, en una demostración clara de todo el desprecio que sentía por la emperatriz romana. 


			Licinia Eudocia se quedó paralizada y sin poder articular una sola palabra en cuanto escuchó la traducción de las despectivas palabras del rey vándalo. Jamás hubiera creído que se atreviera a hablarle de ese modo. ¡Qué se había creído aquel viejo y sucio bárbaro! 


			Genserico, consciente del efecto que habían producido sus palabras, prosiguió con su demoledor parlamento: 


			—Tú has traicionado a los tuyos porque nos facilitaste a los vándalos una valiosa información sobre la escasez de guarniciones costeras y las deficiencias de las defensas romanas. Con tu deslealtad a los tuyos posibilitaste la entrada de mis tropas en Roma... Eso sí, a costa del sufrimiento y empobrecimiento de los tuyos, a muchos de los cuales has arrojado a la miseria más absoluta y a la esclavitud... Tú te querías salvar a costa de quien fuera, y vaya si lo conseguiste... 


			Licinia Eudocia miraba enfurecida al rey vándalo. 


			—Lo que dices, Genserico, es injusto e inexacto, puesto que yo lo único que hice fue intentar eludir la esquiva fortuna que me atormentaba... —argumentó, tratando de ganarse las simpatías del rey vándalo y lograr que este cesara su insultante parlamento contra ella. 


			—¿Y qué era lo que te causaba tanto martirio, si puede saberse? —le preguntó Genserico con sarcasmo, sin aflojar la presa. 


			—Tenía que sufrir la injusticia y la humillación de aquel inmundo matrimonio forzado e impuesto por el miedo a morir a manos del despreciable Petronio Máximo —le explicó indignada Licinia Eudocia—. Una situación tan vulgar y alejada de mi honor de emperatriz que yo no tenía por qué soportar... 


			—Compruebo que no sabes comportarte como una emperatriz. Entérate de una vez, Licinia: cada uno debe arrostrar la suerte que le corresponde en la vida. Tú también. Por consiguiente, no tenías derecho a eludirla, si te era adversa, perjudicando a tus semejantes, a los que tú consideras únicamente unos súbditos cuya vida no tiene el menor valor para ti —replicó a voz en grito Genserico, asqueado ante aquella descomunal demostración de egoísmo personal y político de la que hacía gala Licinia—. Con tu conducta has demostrado que eres insensible al dolor y al sufrimiento ajeno, y que no te importa nada el destino de tu pueblo. 


			—¡Los romanos no son mi pueblo, porque yo soy de Constantinopla! —le espetó muy orgullosa Licinia Eudocia. 


			Genserico se la quedó mirando en silencio unos instantes, y le respondió con una sonrisa de viejo zorro en los labios: 


			—Entonces, puesto que no eres de Roma, ni amas a sus gentes, ni, al parecer, te sientes su emperatriz... ¿para qué demonios quieres que te deje vivir aquí? Mejor te vienes a Cartago conmigo... 


			 


			Los guerreros de Genserico se marcharon de vuelta a África tal cual llegaron a Roma. El sistemático rigor de los vándalos a la hora de saquear la Ciudad Eterna, la terrible sensación de desamparo que se apoderó de los romanos y la total impunidad con la que actuaron los vándalos calaron muy hondo en los escritores de la época, entre ellos Sidonio Apolinar, y provocaron un estado de melancolía depresiva y una enorme y humillante desmoralización entre los romanos. Tal fue el impacto psicológico, que los romanos, por mero orgullo, para no reconocer que habían sido robados y expoliados sin oponer apenas resistencia y sin haber padecido violencias ni destrucciones brutales que justificaran su inacción, comenzaron a crear la inmerecida leyenda negra del vandalismo, convirtiéndolo en sinónimo de destrucción ciega, salvaje e insensata. 


			De esta manera, los escritores, al denunciar en sus escritos los saqueos realizados por los vándalos, así como las amargas versiones y reflexiones de quienes contaron cómo padecieron y cómo fue el saco de Roma, exageraron hasta lo ilimitado una violencia y una devastación que jamás existieron, más allá de algunos episodios aislados, inevitables en todo ataque de un ejército contra una ciudad. 


			Es tan grande la influencia de la tradición romana, que la utilización de los términos «vandalismo» y «vándalo» con un significado peyorativo ha pervivido hasta nuestros días, aun cuando no se corresponde con la realidad histórica de aquel momento, condenando al olvido al gran pueblo germano y las gestas que protagonizó desde que se adentrara por primera vez en tierras del Imperio, ya en el lejano año 409 de la era cristiana. 


			 


			En Hispania, tras la muerte de Flavio Aecio, enemigo mortal de los suevos, el emperador Valentiniano III formalizó un foedus con los suevos, reconociendo de facto el poder de estos sobre las zonas que habían conquistado en Hispania, a condición de que respetaran las provincias Tarraconense y Cartaginense, cuyo control devolvieron al Imperio; de esta manera Rávena recuperó todo el litoral hispano hasta Gibraltar, esencial para poder hacer frente a los vándalos. 


			Valentiniano firmó el tratado en gran medida porque Flavio Aecio se había negado sistemáticamente a pactar con los suevos, y tanto él como sus consejeros, sobre todo Sigisvulto, nombrado cónsul, consideraban que un adecuado equilibrio de fuerzas pasaba por un acuerdo con el reino suevo, que era católico, y cuyos súbditos mantenían buena relación con estos dirigentes germanos. 


			Rekhiario, feliz porque finalmente habían firmado un tratado después de tantos años anhelándolo, respetó durante todo ese tiempo lo acordado. Ahora bien, tras el asesinato del magister militum maximus y, sobre todo, tras el magnicidio perpetrado contra Valentiniano III en Roma, se sintió moralmente desvinculado del foedus, formalizado con Rávena, considerándose liberado de los compromisos adquiridos. 


			 


			—Ten mucho cuidado con mi hermano Teodorico, él no es como mi difunto hermano Turismundo, ni como Eurico, él es feroz cuando se propone algo, es implacable si tiene que llevar a cabo una misión de su interés, no se detiene ante nada. Así ha sido desde que éramos niños, un hombre duro e inclemente —lo previno Amalaswintha con voz afectuosa, pero sin ocultarle su preocupación. 


			—Lo tendré, mi amada esposa, pero ¿consideras que Teodorico nos atacaría? En realidad no hemos hecho nada para merecer su agresión. 


			—Tú hablabas ayer de romper el foedus con Roma porque han asesinado al emperador Valentiniano —le explicaba Amalaswintha, inquieta—. Y eso implica, porque te conozco, que pronto intentarás recuperar los territorios que devolviste al Imperio. 


			Rekhiario se echó a reír como un niño atrapado en una travesura, e intentó tranquilizar a su esposa, igual que había hecho otras tantas veces anteriormente. Y con tal de conseguirlo no dudaba en recurrir a la mentira, lo cual enfurecía sobremanera a Amalaswintha, pues era una mujer noble, recta y sincera. 


			—Mi amor, vaya concepto tan terrible tienes de mí. Solo lo mencionaba como una mera posibilidad, era un juego sin malicia... 


			Amalaswintha suspiró, entornó sus bellos ojos y respondió: 


			—Rekhiario, lo único que deseo es que no tengas que enfrentarte a mi hermano Teodorico II, rex visigothorum, porque es un caudillo ciertamente peligroso y fuerte, y los suevos carecen de efectivos militares suficientes como para hacerle frente. 


			Rekhiario miró a su esposa, la adoraba, pero era una mujer poco decidida y sin ambición, que prefería conservar lo que tenía en lugar de lanzarse a la aventura de reconquistar de nuevo las tierras de Hispania que los suevos habían devuelto al Imperio, aunque, a decir verdad, se las habían devuelto a Valentiniano, y bajo unas determinadas condiciones que ahora ya no se podían cumplir. 


			Besó con mucho cariño a Amalaswintha para apaciguarla, pues el amor y los mimos siempre le habían dado buenos resultados. 


			Amalaswintha se dejó hacer, como en otras ocasiones precedentes, y disfrutó del cuerpo de su esposo. Cuando él acababa de alcanzar la gloria en la tierra, ella suspiró y le dijo, porque tenía buen corazón y era una mujer sincera. 


			—Mi querido esposo, quiero que sepas que estoy al corriente de que has estado hablando con Sigiberto y Atanarico, y que pensáis llevar a cabo un plan que me horroriza, porque conozco a mi hermano Teodorico y únicamente traerá la ruina a nuestras vidas. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            93 


			 


			Teodorico II se mantuvo en un discreto segundo plano en Hispania y estuvo pendiente de los acontecimientos que se sucedieron en Roma durante todo el año anterior. Ahora bien, en cuanto Genserico se retiró con sus vándalos y el Imperio quedó descabezado, antes de que el magister militum Ricimero, de origen suevo, tomara la iniciativa y entronizara a algún emperador afín a sus intereses, Teodorico II suspendió la guerra de Hispania contra los bagaudas y se dirigió hacia Italia con un numeroso ejército. 


			En la Galia romana se unió a su antiguo preceptor y amigo Avito, que, entretanto, había logrado obtener, merced a una hábil gestión diplomática, la conformidad y el respaldo legal de Marciano, emperador de Bizancio, y de la aristocracia galorromana para acceder al trono del Imperio de Roma. 


			En julio del año 456, Marcus Maecilius Avitus fue proclamado emperador de los romanos en Arles durante el transcurso de un acto sencillo y emotivo. En la entronización participó el papa León, que se sentía feliz por aquel nombramiento, gracias al cual Roma volvía a adquirir protagonismo como ciudad, así como por la desaparición del despreciable Petronio Máximo y de su valedor, Sigisvulto. 


			Como prueba del carácter conciliador del primer papa, y de la aquiescencia que otorgaba al nombramiento que estaba oficiando, tras bendecir la entronización, le dijo al nuevo gobernante, en presencia de toda la corte: 


			—Un emperador debe irradiar misericordia sobre todos sus súbditos, al igual que el sol calienta y beneficia a todos a los que ilumina a diario. 


			—Eso mismo pienso yo, papa León, la justicia y la templanza guiarán mi principado —respondió Avito, muy piadoso. 


			—¿Gobernarás, entonces, con ese principio de caridad y de equidad? —inquirió el papa. 


			—Tú y toda Roma seréis testigos de ello, porque mi capital y residencia estará en la Ciudad Eterna... 


			 


			Unos días más tarde, el nuevo emperador romano se entrevistó con Teodorico II, su benefactor visigodo. 


			—Mi respetado preceptor y tutor, y ahora mi emperador y césar —le dijo Teodorico II a Avito, exagerando el trato protocolario en tono jocoso—. Antes de volver a Tolosa quiero que precisemos que el pacto que hicimos días atrás es el que vamos a respetar, ¿es así? 


			—Nada debes temer de mí, en este sentido. Me conoces desde niño y sabes que soy un hombre formal que se conduce con honor. Por tanto, la púrpura imperial no va a cambiar mi manera de ser —contestó Avito sin el menor atisbo de orgullo o tirantez. 


			—Muy bien, querido tutor, pero, si no te importa, voy a repasar su contenido de nuevo para que los dos prestemos nuestro consentimiento o hagamos alguna precisión si fuera necesario —puntualizó Teodorico con la clásica machaconería germánica—. Yo te he apoyado y nombrado emperador, y tú, como contraprestación, me dejas actuar libremente en Hispania, donde mi hermano Eurico cree que podemos extendernos sin problemas a costa de los suevos, incorporando sus territorios a nuestro reino. 


			—Precisemos, mi querido Teodorico, tú me has apoyado y, evidentemente, has refrendado mis pretensiones al trono. Pero, en realidad, ha sido el Senado romano y el emperador de Bizancio, Marciano, quienes me han proclamado —puntualizó Avito, que era muy legalista, con voz serena—. En cuanto a Hispania, puedes apropiarte de todos los territorios que nos arrebataron los suevos, siempre que respetes nuestras provincias, parte de la Bética, la Tarraconense y la Cartaginense. 


			Teodorico sonrió y dijo: 


			—Observo que mi querido maestro no ha cambiado y, por encima de todo, sigue siendo un hombre de letras que ama el orden y la concreción exacta de las cosas... —ponderó sonriente Teodorico. 


			—Porque me gusta que no haya confusiones ni falsas interpretaciones en los tratados y acuerdos de Estado. 


			—Muy bien. Hispania para los visigodos, a excepción de la Tarraconense y los territorios de la Bética y la Cartaginense, que todavía pertenecen a Roma —repitió Teodorico—. Y ahora, mi querido preceptor, dime una cosa... 


			—¿Qué quieres saber? 


			—Avito, tú no eres un hombre vanidoso ni amante del oropel vacuo, ni ambicionas el poder... y además eres un hombre justo y honrado; entonces ¿por qué ese deseo de acceder a la púrpura imperial? —le preguntó extrañado el rey visigodo. 


			—Porque, muertos Flavio Aecio, Atila y esa calamidad llamada Petronio Máximo, considero que Roma no puede quedar bajo el gobierno de Ricimero o de Maioriano —le explicó con claridad didáctica—. En consecuencia, debo asumir la responsabilidad de guiar y proteger el Imperio, sin escatimar esfuerzos, ante la pujanza de los reinos germanos... 


			—Mi querido amigo y tutor, ten en cuenta que la decadencia de Roma y su final son inseparables y no hay quien los detenga —comentó Teodorico sin pretender ofender a su antiguo preceptor—. La caída del Imperio y su desaparición son inevitables, y forman parte de la Historia, como tú dirías en tus lecciones. 


			—Efectivamente, Teodorico, y como los romanos hemos sido tan grandes, nuestro Imperio lleva cayendo doscientos años. Solo la caída de Roma durará mucho tiempo, mucho más de lo que han vivido otros imperios —respondió Avito con orgullo, pero consciente de la realidad—. Pero si yo puedo contribuir, como hizo Flavio Aecio, a que su final se retrase unos años más, me sentiré útil como romano y moriré feliz... 


			—Cuán distintas son la mentalidad política y social que existe entre un pueblo que surge y camina hacia la cima del poder, como el nuestro, respecto de otros que ya llevan tiempo descendiendo de la cumbre, como el vuestro... —reflexionó Teodorico antes de despedirse. 


			 


			El magister militum Ricimero, de quien se decía que podía ser el hijo bastardo del difunto Rékhila, el antiguo caudillo de los suevos, también era visigodo por parte de abuelos. Unos días después de la entronización, se reunió con Avito, su antiguo compañero de armas y a la sazón emperador, y acordó con él que respetaría nominalmente su proclamación como emperador. No obstante, él seguiría comandando una parte importante del ejército romano, con el que pensaba combatir a los vándalos de Genserico. 


			En realidad, lo que Ricimero consiguió fue ganar tiempo para poder colocar, cuando llegara el momento, al emperador que él deseaba, el magister utriusque Maioriano. Este era un militar al que Valentiniano III intentó asociar al trono, mediante un matrimonio con una de sus hijas, que Flavio Aecio desbarató, logrando, además, alejar a Maioriano de la corte de Rávena. Con la muerte de Valentiniano, y merced al apoyo que le procuró la emperatriz, Licinia, volvió a la corte y llegó a ser comes domesticorum, es decir, comandante en jefe de la guardia imperial bajo el reinado del efímero emperador Petronio Máximo. 


			Ricimero envió una embajada a Rekhiario, rey de los suevos, para alcanzar un entendimiento con estos. Lo alcanzó con facilidad, gracias al dinero romano, y los germanos hispanos se comprometieron a guerrear contra los visigodos para tenerlos entretenidos en Hispania, y así alejar a los godos del escenario político europeo, mientras él trataba de obtener gloria y prestigio intentando derrotar a los vándalos de Genserico, y recuperar las islas arrebatadas al Imperio. 


			 


			Mientras eso sucedía, las tropas romano-visigodas atacaban las últimas bases de los bagaudas, aplastaban a sus huestes y terminaban para siempre con el problema que los revolucionarios causaban a los ricos y poderosos terratenientes hispanos. El acto final de dicha campaña, que fue brutal y cruel, consistió en la ejecución de sus últimos dirigentes en el foro de Caesar Augusta. Una vez ajusticiados, arrojaron a una enorme hoguera los cadáveres de Basilio y los demás jefes rebeldes. 


			 


			Rekhiario hizo caso omiso de su esposa Amalaswintha, ignoró su advertencia sobre la brutalidad de su cuñado Teodorico, y los suevos comandados por él en persona, merced al oro recibido por parte de Ricimero, se acantonaron en Emerita Augusta y desde allí atacaron la provincia romana Cartaginense. 


			El emperador Avito envió sin tardanza una embajada a los suevos, encabezada por el comes Fronto. El embajador se encontró con el rey suevo en Corduba, donde el suevo había instalado provisionalmente su corte. 


			 


			—Rey Rekhiario, los suevos habéis vulnerado el foedus formalizado con el emperador Valentiniano III, tú te habías comprometido a no atacar las provincias que siguen bajo el amparo del Imperio. Sin embargo, has estado arrasando nuestra Cartaginense —le recriminó disgustado el embajador romano. 


			—Comes Fronto, desde el asesinato del malogrado Valentiniano, yo me considero desvinculado de mis obligaciones con Rávena, porque ya no sé a qué emperador nos referimos, muerto el anterior augusto: antes lo fue Petronio Máximo, ahora lo es Avito... 


			—Rekhiario, de nada te valdrán tus maniobras dilatorias. El emperador Avito, desde Roma, te exige que respetes los tratados. Abandona los saqueos en la Cartaginense y considera que la Bética, la Cartaginense y la Tarraconense son provincias del Imperio... Conténtate con Gallaecia y Lusitania, casi media Hispania es tuya... 


			Rekhiario hizo caso omiso a la advertencia imperial y, considerando su debilidad del Imperio, y que él se hallaba en plena fase de consolidación interna de su reino, prosiguió con sus saqueos en la Cartaginense. 


			—Al final conseguirás que intervenga mi hermano Teodorico, y entonces no habrá descanso para ti, será tu final —volvió a advertirle Amalaswintha, muy disgustada. 


			 


			Unas semanas más tarde, fue Teodorico II quien, a instancias de Avito, envió a sus propios embajadores a los suevos, a cuya cabeza iba su hermano Fredericko. 


			—A ver si eres capaz de convencer al testarudo de mi esposo —le rogó Amalaswintha a su hermano. 


			—Voy a intentarlo por todos los medios posibles, porque Teodorico quiere extender nuestro reino por Hispania, y los suevos son un problema para tal pretensión —le explicó Fredericko. 


			—Mi esposo es tozudo, está convencido de la debilidad del Imperio y se cree que Hispania es como la «Tierra Prometida» de las Escrituras. Fredericko, estoy muy preocupada por la posible reacción de nuestro hermano, el rey —le confesó Amalaswintha, en cuyo bello rostro se reflejaba la terrible ansiedad que padecía. 


			—Te comprendo muy bien, querida hermana. Tanto Eurico como yo intentamos aplacar a Teodorico, pero ya sabes que no dudó en asesinar a nuestro hermano Turismundo, y en hacerse con el poder. Es un hombre que no se detiene ante nada y ante nadie. Ahora tiene metida en su dura cabeza que nuestro futuro pasa por la conquista de Hispania, antes de que los suevos consoliden su poder aprovechando la debilidad del Imperio. 


			Amalaswintha enterró su rostro entre las manos y se echó a llorar desconsoladamente. 


			—No te preocupes, Amala, y no llores más —le dijo con cariño Fredericko, que quería mucho a su hermana, mientras le acariciaba la espalda y la abrazaba—. Voy a reunirme con tu esposo... A ver si lo convenzo y podemos detener la terrible reacción de Teodorico. 


			Ni todas las promesas y buenas intenciones, ni las amenazas veladas, ni las buenas palabras de Fredericko, ni la embajada visigoda hicieron desistir a Rekhiario. Este se mantuvo firme. 


			—El foedus que yo formalicé, en nombre del reino de los suevos, fue con Roma y el emperador Valentiniano. Es más, el propio emperador reconoció el estatus y el territorio de mi reino —argumentó Rekhiario. 


			—Pero ahora, querido hermano político, lo estás vulnerando al atacar provincias imperiales —replicó con voz sosegada y paciente Fredericko—, y a los visigodos no nos parece adecuada esa conducta... 


			—Te repito, apreciado hermano político, que el foedus se formalizó entre Rávena y el reino de los suevos. En consecuencia, no sé qué tiene que opinar al respecto el reino visigodo de Tolosa, ni por qué ha de importarle su incumplimiento... —reiteró Rekhiario envalentonado por las últimas victorias fáciles y los saqueos en las provincias hispanas del Imperio. 


			—Recapacita, Rekhiario. El emperador Avito fue tutor de mi hermano Teodorico, y tan pronto como este le pida que intervenga en Hispania, el rex visigothorum no dudará en aniquilar el poder de los suevos para quedarse con gran parte de los territorios hispanos... Es algo que tiene metido en su cabeza. 


			—Fredericko, yo haré lo que considere más beneficioso para mi pueblo. Quedaos las Galias los visigodos, y dejad Hispania para los suevos... El Imperio se descompone, y los germanos seremos sus sucesores. Es el inevitable triunfo de los bárbaros... 


			—Te lo ruego, Rekhiario, confórmate con Gallaecia, Lusitania y parte de la Bética... Es casi la mitad de Hispania. Tienes tierras suficientes para tu reino... Lleváis casi media centuria viviendo en estas tierras, tu pueblo no es demasiado numeroso, no lo empujes a la destrucción —le insistió desesperado Fredericko, a quien la obstinación de su cuñado contrariaba notablemente, pero procuraba mantener la serenidad porque deseaba ayudar a su hermana, y que la embajada terminara con bien. 


			—Los suevos seguiremos nuestra campaña de expansión por el territorio de Hispania, a la que tenemos pleno derecho. El Imperio es débil, los visigodos no están legitimados para marcar la conducta que debemos seguir, y esta es mi última palabra —reiteró el imprudente y tozudo Rekhiario. 


			—Me temo, rex suevorum, que la última palabra la dirá el rex visigothorum, Teodorico II. 
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			Tal como se temía Fredericko, su cuñado Rekhiario lanzó sus bandas de guerreros contra la Tarraconense y comenzó a saquearla a placer. Hay que tener en cuenta que los suevos eran formidables guerreros, pero se estaban especializando en los golpes de mano y en los saqueos, que eran más productivos que la guerra en sí. 


			Pero, como también había predicho Fredericko, Teodorico habría de decir la última palabra. El emperador Avito, después de enviar nuevas e infructuosas embajadas a los suevos, ordenó a su antiguo pupilo que se ocupara del problema suevo en Hispania. Poco después, en octubre del 456 anno domine, Teodorico se desplazó en persona a la península ibérica al frente de un poderoso ejército en el que formaban también mercenarios burgundios, partidas de alamanes y caballería alana, e inició una feroz guerra contra los suevos de su cuñado Rekhiario. 


			Los ejércitos de suevos y visigodos se encontraron cerca de Asturica Augusta, a orillas del río Órbigo. El combate fue feroz y sin cuartel, como correspondía al enfrentamiento entre dos grupos de germanos opuestos. Al final triunfaron las armas visigodas y sus mercenarios, y los suevos fueron derrotados en una batalla que señaló el comienzo de la presencia y establecimiento de los visigodos en España. 


			Rekhiario huyó al interior de Gallaecia con unos pocos leales y Teodorico lo persiguió. La conducta del ejército visigodo en Gallaecia y, en particular, en Bracara Augusta, fue de una brutalidad tal que sus efectos afectaron tanto a los suevos como a los hispanorromanos. El propio obispo Hidacio salió en peregrinaje y procesión con una parte del alto clero galaico para intentar detener la furia desatada de los visigodos. Desgraciadamente, de nada sirvieron los ruegos del clero católico ante la brutalidad de los arrianos visigodos. Los hispanorromanos añoraron entonces los tiempos en que los gobernaban y los protegían los suevos. 


			Hispania quedó bajo el control de Teodorico, a excepción de Gallaecia y parte de Lusitania, provincias donde confinó a los suevos, y de la Bética, Tarraconense y Cartaginense, que permanecieron adscritas al Imperio. 


			No todo fue positivo para el rex visigothorum porque, mientras perseguía a su cuñado Rekhiario, que huía por Gallaecia hacia Portus Cale, la ciudad de origen púnico, con el objetivo de embarcar en su puerto, perdió al emperador Avito, al que había ayudado en su ascenso a la más alta dignidad política. 


			Tras derrotar a los vándalos, recuperar Córcega y lograr el favor popular de los romanos, Ricimero depuso a Avito, su antiguo camarada y amigo, después de que el primero, que era su mano derecha, lo derrotara cerca de la ciudad de Piacenza. 


			—Mi querido amigo, Roma necesita un nuevo impulso y tú no puedes dárselo —le explicaba Maioriano a Avito en presencia de Ricimero. 


			—Avito, has de ser consciente de que tienes en contra a la aristocracia patricia romana, artífices de la revuelta que te acaba de derrotar. Fuiste proclamado por el Senado in absentia, después de que te nombraran los visigodos de tu pupilo, Teodorico... Pero ahora los patricios del Senado no te quieren como emperador —añadió Ricimero, que tenía muy claro el objetivo que perseguía. 


			Al ver que Avito cavilaba en silencio, Maioriano prosiguió: 


			—Mi estimado amigo, en tu actual situación no puedes defender el Imperio de los vándalos, y no nos conviene depender tanto de los visigodos, que has enviado a Hispania con muy buen criterio político, por cierto. 


			—¿Qué me proponéis? —inquirió Avito, que era un hombre pragmático y sabía cómo se comportan los hombres cuando pugnan por un trono. 


			—Avito, tienes que abdicar del solio imperial... —le propuso, cordial pero directo, Ricimero. 


			Avito se lo pensó unos instantes. 


			—Supongo que mi negativa sería en vano... 


			—Completamente. 


			—Pues vosotros me diréis —aceptó resignado el emperador. 


			—Por nuestra vieja amistad y nuestra camaradería de armas, no nos gustaría tener que ajusticiarte —le espetó Maioriano, para sorpresa de Avito, que se llevó un buen sobresalto. 


			—Por eso hemos pensado que si aceptas la abdicación, podemos promocionarte a obispo de Piacenza —le propuso Ricimero, sonriente. 


			—Pero si yo no creo en los dioses —objetó Avito con toda honestidad. 


			—¿Y esa minucia a qué viene? —le replicó Maioriano, sin más—. Un ciudadano libre como tú, puede pensar intelectualmente como le parezca oportuno. 


			—Avito, el obispo de Piacenza tiene un buen palacio, tierras y unas rentas considerables —lo tentó Ricimero—, y la mejor biblioteca del norte de Italia... 


			Y así, con la anuencia de Constantinopla, Iulius Maiorianus, Maioriano, fue proclamado nuevo emperador de Roma. 


			 


			Los hombres de Teodorico lograron capturar a su cuñado Rekhiario en Portus Cale, gracias a un confidente, y lo encerraron en una mazmorra del palacio de Bracara Augusta. Más tarde, Teodorico confinó a los suevos en Gallaecia y les prohibió que siguieran con sus habituales correrías bélicas por el resto de Hispania. Por último, dejó un importante ejército en Hispania y partió de inmediato hacia Tolosa. 


			Una vez allí, Avito lo informó de que él era el nuevo obispo de Piacenza, y que su excamarada de armas, Maioriano, ocupaba el trono del Imperio. 


			—¿Dónde está Maioriano en este momento? —le preguntó Teodorico, que deseaba enfrentar su ejército a las tropas del nuevo augusto, al que consideraba un usurpador imperial. 


			—Está en el sur de Italia, cerca de Capua, ocupado en rechazar una nueva invasión naval de los vándalos —le explicó el antiguo emperador. Maioriano es un gran militar, y su máxima preocupación es detener cualquier invasión en Italia. 


			—Ya veo. Maioriano se encuentra lo suficientemente lejos de Roma como para intentar un audaz golpe de mano contra él —meditó en voz alta el rex visigothorum. 


			—Gracias, pero me conformo con seguir siendo obispo —musitó Avito. 


			—De eso nada. Yo volveré a situarte en el trono imperial... —le prometió Teodorico, mientras comenzaba a dar vueltas en su cabeza a los preparativos para atacar y conquistar Arles y otras ciudades galorromanas. 


			—Te lo agradezco, querido pupilo, pero no deseo que por mi causa se derrame más sangre, entre otras cosas porque tampoco creo que yo sea mejor emperador de lo que pueda serlo Maioriano... —argumentó Avito, rechazando respetuosamente la propuesta de Teodorico—. Mucho me temo que mi tiempo como emperador ya pasó. 
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			—Te lo ruego, hermano mío, perdónale la vida a mi esposo —le suplicaba Amalaswintha a Teodorico en el salón del trono de Bracara Augusta. 


			—No insistas más, Amala, la justicia debe caer sobre esa cabeza tan rebelde. El suevo me ha desafiado, y ahora tiene que pagar por ello —sentenciaba el rex visigothorum sin dar su brazo a torcer—. Él es la cabeza visible de la futura rebelión de los suevos y no puedo consentirlo... para que se cumplan mis planes, necesito una Hispania en paz. 


			—¿Qué mal te puede hacer ya, si lo has derrotado en el campo de batalla y lo tienes prisionero en una mazmorra? —porfiaba desesperada la bella visigoda, pero chocaba contra un muro humano. 


			Ante el silencio de Teodorico, Amalaswintha recurrió a su otro hermano. 


			—Fredericko, te lo ruego, intercede por mi esposo. Se trata de su vida, y él es mi amor. 


			Este se hallaba en medio de los dos hermanos enfrentados. Por un lado, Teodorico, su rey, un hombre fuerte, obstinado, que nunca cedía, y que debía tomar decisiones de gobierno. Por otro, su adorada hermana Amalaswintha que se había enamorado perdidamente de un apuesto aventurero atolondrado. 


			—Fredericko, tú no intervengas —le ordenó el rey. 


			Amalaswintha miró con sus hermosos y desconsolados ojos azules a sus hermanos. Se frotaba las manos, desesperada. Caminaba de un lado a otro de la estancia. Tenía que salvar la vida de su esposo a cualquier precio. 


			—Castígalo de otro modo, del modo más severo, si ese es tu deseo, pero te suplico que no lo mates... —le imploraba su hermana, tirándose de la larga y rubia cabellera en señal de desesperanza. 


			—¿Acaso quieres que le corte las manos a tu esposo y que le saque los ojos? ¿Eso deseas a cambio de su vida? —le preguntó sin miramientos el rex visigothorum, enumerando algunos de los castigos más habituales que los reyes germanos infligían a sus oponentes políticos. 


			Amalaswintha lanzó un gemido ahogado al oír hablar de aquel modo a su hermano, el rey. Acto seguido, se dejó caer en el suelo y empezó a llorar desconsoladamente. 


			Fredericko se arrodilló a su lado, la tomó entre sus brazos mientras su hermana se estremecía de pena, de dolor, de rabia, y trató de consolarla. 


			—Amala, todos se lo advertimos muchas veces, pero Rekhiario no nos hizo ningún caso. Esto no es un juego. Se trata de la política, del poder y de la ambición de los hombres, y ante eso no hay nada que hacer —le explicó su hermano, sin apartar la vista del rey, al que miraba con ojos suplicantes; pero el caudillo de los visigodos se mantenía impasible. 


			—Teodorico, entrégamelo a mí y yo me ocuparé de que Rekhiario no vuelva a levantarse en armas contra ti —le propuso ingenuamente Amalaswintha, en un último intento desesperado. 


			El rey de los visigodos miró a su hermana con afecto y le respondió: 


			—Amala, querida hermana, yo no te puedo condenar a cuidar a un hombre ciego y sin manos... tú jamás me lo perdonarías. 


			—Pues entrégamelo de una pieza —insistió la bella visigoda. 


			—Rekhiario es el rey de los suevos, una nación no demasiado numerosa, pero que cuenta con miles de guerreros muy diestros y bravos, y los ha acostumbrado a realizar continuos actos de pillaje para obtener sustanciosos trofeos —le explicó Teodorico—. Los suevos no van a cambiar mientras tu esposo esté al frente, y, en consecuencia, Hispania seguirá siendo pasto de las llamas de los incendios que provoquen cuando salgan de expedición para hacerse con un botín. 


			—Yo se lo impediré... ¡Te lo juro por Cristo! —le aseguró Amalaswintha, desesperada. 


			—Amala, nadie puede detener la fuerza del mar —intervino Fredericko por primera vez—. Ni todo tu amor y tu belleza podrán detener el ímpetu de Rekhiario... 


			—Hasta el momento no lo has conseguido, y nada ha cambiado en él. No te quepa la menor duda de que, tan pronto como Rekhiario estuviera libre y a tu lado, actuaría como lo ha hecho hasta ahora. Pese a tus súplicas y lloros, Rekhiario te dejaría bien aposentada en palacio y, al frente de sus guerreros, se lanzaría a saquear las provincias romanas de Hispania, porque los suevos se han habituado a ese tipo de vida aventurera en busca de fortuna y gloria —le explicó Teodorico. 


			—Pero él nunca había estado preso, ahora seguro que tendrá miedo de volver a una celda para siempre, de por vida —probó a razonar Amalaswintha, que ya estaba agotando todos los argumentos, y se sentía cada vez más impotente. 


			Ante el silencio de Teodorico, su hermana escudriñó hasta en el último rincón de su cerebro. 


			—Flagélalo con severidad delante de su pueblo. Castígalo con la pérdida de la mano que empuña la espada... 


			—Amala, como diría Eurico, nuestro legalista hermano, no se puede azotar con un látigo a un hombre libre perteneciente a la nobleza y, menos aún, a un rey germano; es la Ley. Además un castigo público de tal naturaleza resultaría tan deshonroso que Rekhiario tendría que cargar con esa vergüenza durante toda su existencia, y se vería forzado a vivir sin honor, que es peor que la muerte —concluyó Fredericko, descartando tal opción. 


			—Hermanos, mi decisión es irrevocable. Rekhiario me ha desafiado y debe morir por ello. Porque mientras él viva, Hispania será una fuente constante de problemas para mí, y no pienso consentirlo. Quiero que estas tierras sean parte de mi reino dentro de unos años. Los suevos quedarán confinados en Gallaecia y en el norte de Lusitania. Rekhiario morirá y yo conquistaré las tierras de Hispania que no pertenezcan al Imperio. He dicho —dictaminó Teodorico sin dar oportunidad a una réplica. 


			—¡Teodorico, no puedes matarlo! ¡Estoy embarazada! —gritó Amalaswintha para sorpresa de sus hermanos. 


			—No te preocupes, a tu hijo y a ti nada os ha de faltar en nuestra corte de Tolosa —le hizo saber el rey, impertérrito—. Será criado y educado como un príncipe visigodo. 


			Los tres hermanos permanecieron en silencio durante unos instantes, hasta que un sonido proveniente del patio central del palacio los sacó de su ensimismamiento. 


			Temiéndose lo peor, Amalaswintha se abalanzó al ventanal, desde donde podía verse cuanto sucedía abajo, en el patio. 


			Los verdugos habían levantado un cadalso en el centro. Encima del tablado de madera estaba Rekhiario, que miraba hacia arriba, con la esperanza de ver por última vez a su amada Amalaswintha. Al instante, sus miradas se encontraron, y Amala musitó: 


			—Mi amor... Van a arrancarte la vida y yo no puedo hacer nada por salvarte... Mi gran amor, ¿por qué no me hiciste caso? ¿Por qué no te conformaste con tu reino suevo en Gallaecia y Lusitania? ¿Acaso no nos bastaba...? 


			Uno de los verdugos arrodilló al rey suevo y, sin emplear violencia alguna, le inclinó suavemente la cabeza, dejándole el cuello al descubierto. 


			El otro alzó una enorme espada de pronunciado filo y la descargó con toda su fuerza sobre el cuello del suevo. Un golpe seco y certero. La cabeza de Rekhiario rodó por el cadalso. Amalaswintha ya era viuda. 


			—Nunca te lo perdonaré, hermano... 


			—Lo lamento mucho, Amala, puedes creerme, pero un rey tiene que comportarse como tal y tomar decisiones de Estado que no siempre son gratas —le dijo el rex visigothorum sin acritud, y sin el menor asomo de soberbia. 


			La sangre de Rekhiario desbordaba el cadalso y caía mansamente sobre las losas del patio de armas. Era a finales del anno domine 456. 
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			Un año más tarde, en el 457, el emperador Marciano de Constantinopla, que desde que falleció su esposa Pulqueria se hallaba sumido en una melancolía insuperable, murió repentinamente a la edad de sesenta y un años, dejando el trono de Constantinopla vacante. 


			De inmediato, el incombustible magister militum Áspar, el alano que ya era un anciano, aunque seguía siendo fuerte, resuelto y enérgico, tomó la dirección del nombramiento de un nuevo gobernante ante la imposibilidad de que el pueblo bizantino lo aceptara a él, ya que seguía siendo nominalmente arriano. 


			De entre los candidatos, Áspar apoyó al general tracio León, que contaba con sesenta años, había sido la mano derecha del difunto Marciano y tenía bajo su mando todo el ejército del Norte. El intrigante alano pensó que León podría ser un títere en sus manos. 


			Pero, lejos de comportarse con docilidad y sumisión, León I se aplicó a la tarea de gobierno con total independencia. La primera medida que tomó fue recibir a Ernac, el hijo de Atila, para asegurarse la lealtad de los hunos danubianos y, simultáneamente, envió a Áspar al norte para controlar las fronteras y protegerlas de los germanos ostrogodos y de los restos del imperio huno. 


			Además, León fue el primer emperador que se sometió de manera voluntaria y estudiada al rito de ser coronado por el patriarca de Constantinopla. Con ello acercó más aún el cargo de emperador a la divinidad, y consiguió que este fuera considerado, por encima del patriarca, el verdadero representante de Dios en la tierra. Asimismo, dotó de una mayor autoridad al patriarca de Constantinopla lo cual preocupó enormemente al papa de Roma, que únicamente había bendecido la proclamación como emperador del depuesto Avito. 


			—Imagino que no te portarás como un ingrato con quien te ha procurado los atributos imperiales, ¿verdad? —le decía Áspar al emperador León, presionándolo—. Por consiguiente, entiendo que me harás llegar parte de las riquezas del Imperio, ¿me equivoco? 


			León observó detenidamente al viejo alano antes de responderle con sarcasmo: 


			—No pases cuidado, Áspar, pues sin lugar a dudas un hombre tan brillante como tú recibirá el premio que se merece... 


			—No te entiendo bien —le respondió Áspar sin saber muy bien a qué atenerse, pues empezaba a temerse que León se parecía demasiado a su buen amigo, el fallecido Marciano. 


			—Áspar, eres un militar al que derrotaron tanto Atila como Genserico, y lo cierto es que nunca has demostrado ninguna virtud castrense en el campo de batalla. Por tanto, habrá quien lo ignore todo acerca de tu habilidad para conspirar y chantajear a los gobiernos imperiales con tus mercenarios germanos, pero yo no soy uno de esos. Para mí no es un misterio, y sé que ocupas desde hace años los más altos puestos militares y políticos gracias a esa habilidad tuya —le explicó sinceramente León—. Por consiguiente, como te decía antes, me ocuparé personalmente de que recibas lo que te mereces... 


			—Marciano tenía más cojones que tú y no pudo hacer nada contra mí —le replicó Áspar con aspereza y un rictus de odio en el semblante—. De modo que, si deseas ser emperador, debes ocuparte de que yo reciba, en cada momento, lo que yo quiera, en lugar de darme lo que tú consideres que merezco... ¿Te ha quedado claro? 


			—Clarísimo, Áspar. Ya veremos qué recibes al final... —respondió el emperador sin amilanarse. 


			 


			En Occidente, Maioriano, dando muestras de gran energía, desencadenó una poderosa ofensiva contra los visigodos. De esta manera reconquistó Arles y otras ciudades galorromanas. Teodorico, que también combatía en Hispania, accedió a pactar con los romanos para poder hacer causa común y presentar batalla a los vándalos de Genserico, tal como había hecho su padre años atrás, cuando se unió a la confederación que creó Flavio Aecio contra Atila y los hunos. 


			 


			Los años que siguieron fueron de consolidación para todos los que jugaban la enorme partida de ajedrez que se desarrollaba sobre los campos de Europa. 


			Teodorico fue estricto con los dirigentes suevos, pero clemente con los guerreros y sus familias. Tal como había prescrito, estos quedaron definitivamente confinados en la Gallaecia y la Lusitania bajo el gobierno de un administrador nombrado por Teodorico, Aquivulfo, que puso orden en dichas provincias, porque la ausencia del poder suevo había fomentado el bandidaje y la violencia. 


			Los visigodos se fueron apoderando de la península ibérica y de parte de la Galia romana. Los francos y burgundios se adueñaron progresivamente de la Galia. El Imperio occidental siguió combatiendo a los vándalos. Estos, a su vez, atacaron Grecia y Dalmacia, que pertenecían al Imperio romano oriental, e incluso llegaron a amenazar a la mismísima Constantinopla, pero la vigorosa reacción bizantina liderada por el emperador León I consiguió expulsar a los germanos y permitió, una vez más, que todo su territorio nacional continuase tal cual, desde hacía más de sesenta años, cuando Teodosio I lo delimitó al dividir el Imperio romano en dos. 


			 


			Mientras Maioriano organizaba una expedición de castigo contra Cartago para impedir nuevas correrías y expediciones corsarias de los vándalos, Orestes, uno de los más fieles y cercanos edecanes de Atila, abandonaba las filas de los hunos y, al frente de una numerosa tropa mixta compuesta por hunos y por germanos, llegaba a un acuerdo con Maioriano. 


			—Orestes, déjate de circunloquios y dime exactamente qué me ofreces y qué me pides a cambio —inquirió Maioriano con impaciencia. 


			—Imperator, deseo que me nombres magister militum del norte de Italia y de la Panonia que recuperó hace cuatro años el emperador Avito, tu antecesor. 


			—¿Y a cambio qué piensas hacer por mí?, Ah, y explícame si eres bárbaro o romano —quiso saber Maioriano, desconcertado por el aspecto y los modales de Orestes—. Hablas, te conduces y vistes como un romano, no te comportas como un salvaje, pero comandas un ejército de seis mil bárbaros. 


			—A cambio, como tú dices, ofrezco reconocerte como imperator, acatar lealmente tu autoridad y salvaguardar las provincias que pongas bajo mi tutela —respondió Orestes, conciso—. Ah, y parezco romano porque lo soy, aunque nací griego. 


			—Entonces ¿tu jefatura sobre los hunos y germanos a qué se debe? —siguió preguntando el imperator. 


			—Circunstancias personales y sociales adversas me empujaron a abandonar el ejército romano del emperador Marciano, y a servir como general en los ejércitos del kaghan Atila —le contó Orestes, rememorando su pasado—. Al lado del rey de los hunos alcancé y ocupé elevados puestos de gobierno y gocé de una gran consideración social. 


			—Tienes razón, Orestes, ahora te recuerdo —lo interrumpió Maioriano—. Es verdad, tú eras uno de los generales principales de Atila. 


			—Así es, mi señor. 


			—Y ahora que Roma resurge y que los hunos se dispersan, tú decides regresar al seno del Imperio... —comentó sarcástico Maioriano. 


			—No es exactamente así, caesar imperator. Estamos en el anno domine 460, y mi hijo Rómulo Augusto acaba de nacer... 


			—Y no quieres que se críe entre salvajes —comentó a modo de chanza el emperador, sin saber que había acertado. 


			—Estás en lo cierto, imperator. Tal como está la política, prefiero que se críe y eduque entre los suyos. De igual manera considero que mis esfuerzos, mi experiencia y mi dedicación son, en este momento, más útiles a Roma que a los bárbaros. 


			Maioriano meditó unos instantes mientras sopesaba lo interesante que era dicha oferta e intercambio. 


			—Está bien, Orestes, acepto tu proposición, pero he de advertirte de que no estoy en condiciones de pagar una soldada a todo tu ejército... Ahora bien, sí podría contratar a una parte de este para que se aliste de cara a mi inminente expedición contra Cartago, siempre que acepte cobrar con cargo al inmenso botín que vamos a obtener, con toda seguridad, de los vándalos —le propuso el emperador. 


			—¿Y para mí, mis capitanes y el resto de la tropa? —preguntó Orestes. 


			—Os concedo unas ricas tierras que hay al sur de Helvecia para que os podáis instalar y vivir de sus rentas agropecuarias —le propuso el emperador—. Además, defenderéis las fronteras del norte y os podréis quedar con la mitad del botín que le arranquéis a los bárbaros contra los que luchéis. 


			—Que sea con los dos tercios del botín —regateó Orestes con una sonrisa. 


			—Sea como tú quieres. Acepto que te quedes con los dos tercios —convino sonriente Maioriano, al que le gustaba Orestes, surgido de la nada, pero que iba a ayudarlo tanto en la expedición a Cartago como defendiendo el limes del Rin. 


			Otro de los paladines hunos que desertó de los antiguos dominios de Atila fue Odoacro, hijo de Edeco, que había sido el íntimo amigo de Atila. 


			—¿Qué harás cuando yo muera? —le preguntó preocupado Edeco a su hijo en el lecho de muerte—. ¿Te unirás al kan Ernac, el hijo de Atila, tal vez? 


			—No, padre, aquí nada puedo esperar. Seguiré los pasos de Orestes y marcharé también hacia Occidente —le explicó Odoacro. 


			—Pero, hijo mío, él es romano y se ha llevado consigo un ejército compuesto por seis mil hunos, esquiros y rugos —objetó Edeco, que hablaba con mucha fatiga porque se estaba muriendo—, mientras que tú, hijo mío, ¿qué puedes ofrecerles a los romanos? 


			—Le mandé un mensaje al magister militum Ricimero, que es quien manda realmente en Roma, y le expuse que yo podría ser el contrapeso militar de Orestes, pues me acompañarían más de dos mil hérulos del pueblo de mi madre y cerca de tres mil hombres a caballo del pueblo de mi padre —le explicó Odoacro, que con ello demostraba tener astucia y determinación. 


			—Bien hecho, hijo mío, aquí nada hay para ti, porque es el ocaso de los hombres que hacen retumbar la tierra con sus caballos —aprobó contento Edeco—. ¿Y Ricimero qué te ha contestado? 


			—El magister militum me ofrece buena paga y está de acuerdo conmigo en que, efectivamente, un militar huno a las órdenes del emperador Maioriano debe equilibrarse por otro que esté a sus órdenes y ponga a su disposición tan excelentes jinetes... Porque los comandantes y soldados hunos, o los que hemos servido bajo las órdenes del kaghan Atila y hemos aprendido el oficio dentro del ámbito guerrero huno, tenemos una fama militar extraordinaria —le explicó Odoacro a su padre sonriendo con picardía—. Por eso estamos muy cotizados y solicitados... 


			—Cómo cambian los tiempos... y cambian a peor —exclamó muy apenado Edeco—. Ahora, los que hacemos retumbar la tierra con nuestros caballos, nosotros, que fuimos los amos de Europa, nos tenemos que convertir en mercenarios de los romanos... Mercenarios, igual que hace cien inviernos antes del reinado del kan Rugila... Hijo mío, es el ocaso de nuestro pueblo y prefiero morir antes que asistir al fin de los que hacemos retumbar la tierra... —exclamó muy apenado Edeco, cerrando los ojos y dejándose morir. 
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			El final del año 460 contempló el fracaso de la expedición de Maioriano contra los vándalos de Cartago, que Ricimero había desaconsejado y a la que se había opuesto en cuerpo y alma, aunque no estuvo en su mano prohibirla oficialmente. 


			Maioriano, envalentonado por sus éxitos iniciales en Italia contra los guerreros de Genserico, consiguió convencer a Teodorico II, el rex visigothorum, de que le prestase apoyo militar con una cantidad notable de soldados godos. Así se hizo, y una flota romano-visigoda se concentró en la ciudad y en el puerto de Cartagonova, en Hispania, y comenzó a prepararse para atacar la cercana Cartago. 


			Inmediatamente, desde las islas Baleares, que eran parcialmente vándalas, salieron correos que navegaron hasta Genserico, alertándolo de lo que se le avecinaba. Este, con la rapidez que lo caracterizaba, envió raudo a Cartagonova una flota que bloqueó los barcos romano-visigodos, los destruyó y abortó la expedición. 


			Unos días más tarde, un desolado, avergonzado y humillado Maioriano se presentaba ante Ricimero y la corte romana. 


			—¿Dónde están los trofeos de guerra, el botín obtenido y la gloria de tu brillante expedición a Cartago? —le recriminaba Ricimero en presencia de las fuerzas vivas romanas. 


			—Ricimero, compórtate con la bondad y la sumisión que me debes, no me humilles delante de todos... Y, sobre todo, muestra respeto y no te olvides de que soy el emperador de Roma —le espetó Maioriano. 


			El magister militum soltó una carcajada seca y desagradable. 


			—Tú eres el emperador porque así lo he querido yo, y lo serás mientras a mí me sirva para algo tu nombramiento —le replicó. 


			—Por favor, Ricimero... —le suplicaba Maioriano. 


			—¡Me desobedeciste! —le gritó Ricimero delante de los hombres que constituían el Alto Estado Mayor y la corte—. ¡Te ordené que no atacaras a Genserico hasta que yo cerrara un acuerdo con el emperador León I de Constantinopla! 


			—Por favor, Ricimero... —balbuceaba Maioriano sin atreverse a levantar la mirada del suelo, como cuando ambos servían a las órdenes del difunto Flavio Aecio y este o el propio Ricimero lo abroncaban por haber hecho algo mal. 


			—¡Eres un inepto y un militar incapaz... y un imbécil! Ni siquiera fuiste capaz de sacar nuestra flota del puerto de Cartagonova —lo insultó Ricimero con crudeza y sin miramientos—. ¿Sabes lo que has conseguido, aparte de perder una flota? Has logrado que nos desprestigiemos ante Teodorico II y los bizantinos, y que yo posea ahora menos poder militar que León I. En consecuencia, tendré que negociar con él en inferioridad de condiciones... ¡Imbécil, que ya no me sirves para nada! Ahora el Imperio oriental es mucho más fuerte que nosotros. 


			—Yo quería conquistar Cartago para ti... —balbuceaba Maioriano a punto de echarse a llorar. 


			—Pobre inútil... —le espetó con todo desprecio Ricimero, ante el temeroso silencio de todos los presentes—. Querías ir hasta Cartago, y no conseguiste salir ni de Cartagonova... 


			—Perdón, perdón... —suplicó humildemente el emperador. 


			—Lo único que deseo de ti, este anno domine 461 —le respondió Ricimero con una frialdad y una dureza que causó una honda impresión en todos los presentes— es que renuncies al trono, que te retires a la vida privada... y, si tienes lo que hay que tener, que hagas cuanto sea menester para acompañar al recién fallecido papa León, que en paz descanse, en su gira celestial al encuentro de Dios Nuestro Señor... 


			 


			Tal como se temía Ricimero, tras el suicidio —o puede que el asesinato— de Maioriano, cuando intentó nombrar a un nuevo emperador, León I de Constantinopla se opuso. Y lo hizo porque era fuerte, dado que conservaba intacto el Imperio de Oriente, no estaba en guerra con Persia, no sufría acosos hunos o germanos y solo había de preocuparse de alguna que otra esporádica incursión naval de los vándalos. Por todo ello, León I se sentía fuerte y poderoso, y estaba convencido de que podía unir los dos imperios, como hizo en su día Teodosio I, el gran emperador hispano. 


			De ahí que todos los intentos de Ricimero para nombrar nuevo emperador occidental fueran en vano y, al cabo de dos años de enfrentamientos y desavenencias políticas, accedió a enviar un embajador a Constantinopla, que fue recibido por el emperador bizantino. 


			—Dile a tu señor que yo, León I, emperador de Oriente, le ofrezco lo que a continuación te detallo: Roma tiene mi apoyo militar contra Genserico siempre que Ricimero cese de colocar marionetas en el trono imperial —le propuso al diplomático de Ricimero en el salón del trono de Constantinopla. 


			—¿Y qué contraprestación deseas a cambio, imperator? —inquirió el embajador, resignado ante lo que se temía que iba a pedirle. 


			—Ricimero obtendrá mi ayuda si acepta que yo soy el único que posee la legitimidad imperial y, en consecuencia, consiente en que yo proponga al nuevo emperador de Roma, aunque lo proclame oficialmente el Senado romano —le propuso León mientras pensaba que además de conseguir colocar a un emperador títere que lo ayudaría a unir los dos imperios, la campaña contra los vándalos le favorecía políticamente de una manera notable. 


			Las negociaciones entre Ricimero y León I para nombrar al emperador de Occidente aún se dilataron otros dos años más, razón por la cual acordaron que provisionalmente un magister militum, Livio Severo, fuera proclamado augusto y no emperador. 


			 


			Entretanto, los visigodos fueron enviando familias enteras a las conquistadas tierras de Hispania y comenzaron a tener serios problemas en la Galia con los francos, una poderosa confederación de germanos que a la postre terminarían expulsándolos del reino de Tolosa y de Francia. 


			Los francos, después de las guerras contra los hunos, se habían convertido en una nación cada vez más fuerte, y aprovechando la debilidad militar romana y la ausencia de enemigos germanos, comenzaron a extenderse por la Galia hacia Orleans y hacia los territorios recientemente conquistados por los visigodos a los romanos. 


			Teodorico II reaccionó y envió a su amado hermano Fredericko, el mismo que lo ayudó a asesinar a Turismundo y a obtener el trono, al mando de un ejército bien pertrechado para expulsar a los francos invasores. 


			El enfrentamiento entre los visigodos y los francos terminó siendo un desastre total para los primeros. Estos, no solo fueron batidos en la batalla que se libró cerca de Lutetia Parisiorum, sino que incluso tuvieron que retirarse, dejando todo aquel territorio en manos de los francos. Además, perdieron al príncipe Fredericko, cuyo cadáver no pudieron recuperar. 


			La popularidad y el prestigio de Teodorico II sufrieron una merma considerable entre los visigodos como consecuencia de la derrota sufrida frente a los vándalos en Cartagonova, y el tremendo revés padecido frente a los francos en una batalla que determinó la pérdida de los territorios galos que tantos esfuerzos, muertes y sacrificios les habían costado a los godos cuando se los arrancaron a los romanos. Teodorico, además de sentirse frustrado y desmoralizado, sufrió una crisis depresiva por la muerte de su hermano, a quien amaba profundamente y al que se sentía muy unido. 


			—Tienes que reponerte y volver a gobernar con energía —le decía Eurico, tratando de animarlo. 


			—La pérdida de nuestro hermano Fredericko ha sido un golpe moral demasiado fuerte... No sé si podré superarlo... —respondió Teodorico muy abatido. 


			—Ahora sabes lo que es perder a una persona a la que amas —le espetó con rencor Amalaswintha. 


			—Te lo ruego, Amala, ahora no es el momento —la reprendió Eurico muy serio. 


			—Está bien, os dejo con vuestros problemas políticos, parece que es lo único que os importa a los dos —le espetó Amalaswintha mientras abandonaba rauda el salón del trono. 


			—Teodorico, céntrate. Acabamos de recibir un terrible varapalo militar a manos de los francos. Estos nos acaban de arrebatar los valles de Orleans y de Lutetia Parisiorum y se han extendido hasta el río Loira, donde han establecido la frontera con nuestro reino, por ahora... —insistió Eurico. 


			—¿Hablas de política y lamentas la pérdida de territorios en lugar de llorar la muerte de nuestro hermano? —le recriminó Teodorico a su hermano. 


			—A mí me preocupa la grandeza y la seguridad de nuestro pueblo. Ese es nuestro compromiso y nuestra obligación —le replicó Eurico con dureza—. Y ni la vida de Fredericko, ni la tuya ni la mía valen nada comparadas con el conjunto de los visigodos, que es mucho más valioso... La muerte de Fredericko no tiene ninguna importancia cuando debemos afrontar unos problemas políticos tan graves que afectan a la supervivencia de todos los godos. 


			—¿Cómo puedes ser tan frío y cruel con la memoria de nuestro hermano? 


			—Dime una cosa, Teodorico, ¿cómo trataste tú a nuestro hermano Turismundo? —le respondió un implacable Eurico—. Tampoco dudaste en dejar viuda a nuestra hermana Amalaswintha... Porque, si no recuerdo mal, a ambos los asesinaste... 


			Teodorico respondió, mirando a su hermano con rencor: 


			—Está bien, tú ganas, hablemos de política. Voy a establecer un foedus con Ricimero y Livio Severo para que Roma nos preste su ayuda y colaboración. 


			—¿Para qué vamos a pactar con un imperio que ahora es débil y nos puede arrastrar en su decadencia y caída? —objetó Eurico—. Recuerda el desastre naval de Cartagonova. 


			—Estoy decidido. Roma es nuestra mejor opción... —exclamó tozudamente Teodorico. 


			—Nuestra mejor elección sería ocupar toda Hispania y echar de allí a los romanos, porque no podremos retener las Galias durante muchos años... Cada vez hay más tribus y naciones germanas que quieren anexionárselas por su cercanía al Rin —opinó acertadamente Eurico—. Y menos aún siendo aliados de Roma, que se está desmoronando por momentos... 


			—¡Soy tu rey, y el rey del pueblo visigodo! ¡Y todos me debéis obediencia! —le espetó Teodorico, dándose la vuelta y saliendo muy enfadado de la habitación. 


			—En efecto, eres nuestro rey, por ahora... Qué pena, ya empiezas a actuar como nuestro difunto hermano Turismundo —murmuró Eurico entre dientes, profundamente disgustado por el nefasto comportamiento de su hermano. 
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			Por fin, en el anno domine 466, León I de Constantinopla y Ricimero se pusieron de acuerdo para que Procopio Antemio, que estaba emparentado con el anterior emperador oriental Marciano, ocupara al año siguiente el trono imperial de Occidente. El motivo de que la entronización tuviera que esperar unos meses fue que el acuerdo paralelo que se formalizó exigía que una hija de Procopio Antemio, Alipia, menor de edad, se casara con Ricimero al año siguiente. 


			De esta manera se ponía fin, por el momento, al nombramiento de emperadores por parte de Ricimero, elevado a la dignidad de patricio del Imperio por León I, y su reinado en la sombra. Primero aceptó a Avito, después puso a Maioriano, y más tarde le tocó el turno a Libio Severo, que no contó con el plácet de León I. 


			—Bueno, Saturnino, después de muchas negociaciones y de tanto tiempo transcurrido, por fin coronaremos en Roma a un emperador de nuestra esfera de influencia. Sin duda este triunfo nos corresponde a todos cuantos hemos intervenido —le comentaba León I al anterior colaborador de la difunta emperatriz Pulqueria, que colaboraba en las tareas de gobierno dirigiendo los servicios de inteligencia. 


			—En efecto, mi señor y césar. Ha costado, porque Genserico y Ricimero apostaban por Anicio Olibrio. Es más, a veces me pregunto por qué al final Ricimero transigió y aceptó a un emperador de origen bizantino, que sabe que está ligado a la casa de Marciano —se cuestionaba el secretario de Estado. 


			—Me da la impresión de que la causa reside en su debilidad militar. Genserico no es de fiar, sus vándalos castigan cada vez con más frecuencia las costas del Imperio de Occidente y él no cuenta con una flota adecuada para defenderse —le contestó León—. La perdió el inútil de Maioriano en Cartagonova antes de partir a luchar contra Genserico en Cartago. 


			—Lo de Maioriano fue sorprendente, pues comenzó siendo un emperador y un militar enérgico y muy apto... 


			—Pero Ricimero lo hundió tan pronto como comprobó que era independiente y tenía iniciativa —apuntó el emperador. 


			—Ricimero ha sido el emperador en la sombra. Un verdadero hacedor de emperadores. Ahora ha cedido, además de por su debilidad militar, porque le hemos puesto la guinda del matrimonio con Alipia, la hija de Procopio Antemio —comentó Saturnino con una sonrisa astuta en los labios. 


			—Ricimero es sagaz, le conviene ser el yerno del emperador de Roma y que yo envíe una poderosa flota contra Genserico —apuntó León, corroborando la información que tenía Saturnino. 


			—¿Crees que deberíamos comenzar a impartir instrucciones para que se prepare la flota? —le preguntó Saturnino. 


			—Tenemos un problema, mi querido amigo, ¿a quién le otorgamos el mando? —dijo el emperador, pensando en voz alta—. Porque ese alano bastardo de Áspar me presionará inmisericorde para dirigirla. 


			—También podríamos ponerla bajo el mando de alguna persona que cuente con la plena confianza de Áspar —apuntó sagazmente Saturnino—, y en este caso, debemos vigilar estrechamente la creciente amistad entre Áspar y Basilisco... 


			—¿Basilisco, mi cuñado? ¿El hermano de mi esposa Antonia es amigo de semejante bastardo? —preguntó sorprendido el emperador. 


			—Mi señor y césar, ambos tienen objetivos e intereses comunes —le explicó Saturnino—, y a Áspar, la alianza con tu cuñado le puede reportar mucha inmunidad. 


			—Sigo dándole vueltas al asunto... ¿Cómo podríamos deshacernos de Áspar, ese poderoso viejo alano? —se preguntaba el emperador. 


			—La difunta emperatriz Pulqueria, que Dios la tenga en su gloria, orquestó un plan para ir apoyando y promocionando a los hombres de la tribu de los isauros, de nuestra provincia de Asia Menor, con el fin de que estos pudieran reemplazar a los mercenarios de Áspar —le expuso Saturnino—. Lamentablemente, a causa de las guerras contra Atila y las vicisitudes de los años anteriores, dicho proyecto únicamente se realizó a medias... 


			—¿Crees que podríamos retomarlo y llevarlo a buen puerto? —lo interrumpió León, impaciente por conocer la respuesta. 


			Saturnino esbozó una sonrisa de complicidad y contestó: 


			—Mi señor y césar, dicho proyecto solo se llevó a cabo parcialmente pero nunca se abandonó... 


			 


			Cuando las nieves cubrían los campos de Tolosa, pues ya estaban a finales del año 466, y en algunas criptas ocultas aún se adoraba en secreto el nacimiento de Mitra y el rito del Sol invicto durante el solsticio de invierno, la conspiración que Eurico había ido forjando con buena parte de la nobleza visigoda fraguó. 


			La gota que colmó el vaso y que puso en marcha la ejecución de la conjura fue el comportamiento sumiso y humillante que Teodorico II mantuvo ante un delegado romano cuando este le comunicó, no muy diplomáticamente, cuán enojado estaba Ricimero por las repetidas acciones hostiles que una banda visigoda había perpetrado en la Tarraconense. Tal conducta, que fue calificada de vergonzante, se produjo durante la celebración de un banquete en honor del delegado imperial, en el transcurso del cual Teodorico dejó estupefactos y avergonzados a los nobles visigodos que asistían, cuando estos lo oyeron disculparse humildemente ante el romano por los agravios que habían cometido los visigodos en Hispania. 


			Cuando terminó el festín, Eurico y algunos nobles visigodos acompañaron a Teodorico y a sus dos guardias hasta sus aposentos para exponerles sus quejas por la, a su juicio, denigrante conducta que el rex visigothorum había exhibido delante del romano. De la censura y protesta de los nobles se pasó a una defensa por parte del rey muy agria y desproporcionada. Las posturas se enconaron y los argumentos degeneraron en gritos violentos y en insultos. A estos les siguieron empujones y acometidas. Y como punto culminante de la violencia que se había desatado y había ido en aumento, Eurico sacó una daga de debajo de su manto y apuñaló a su hermano, mientras los nobles se encargaban de los guardias palatinos. 


			—¿Qué has hecho, traidor? —le preguntó Teodorico asombrado, mientras intentaba cubrirse con ambas manos la tremenda herida que le había ocasionado su hermano, de la que manaba sangre en abundancia. 


			—¿No lo recuerdas? He hecho lo mismo que tú le hiciste a nuestro hermano Turismundo, hace trece años, en este mismo pasillo, pero con razones suficientes para ello... —le contestó Eurico tranquilamente mientras le asestaba una segunda y definitiva cuchillada al rey, que se desplomó sobre el suelo mientras la vida lo iba abandonando a medida que la sangre fluía por sus heridas. 


			Los conjurados abandonaron la alcoba a toda prisa y se dirigieron al salón del trono para proclamar al nuevo rex visigothorum. 


			Teodorico quedó tendido, medio apoyado contra una pared. De repente, una sombra se cernió sobre él. 


			—¡Muere, bastardo miserable! —le espeto Amalaswintha con todo el odio de su corazón. 


			—Hermana, por piedad, socórreme. Avisa inmediatamente al cirujano para que me cosa las heridas y salve mi vida... Te lo ruego, Amala... —le suplicó el rey, que ya era casi un cadáver. 


			—Mi querido hermano, yo no me perdería tu muerte por nada del mundo, como no me perdí la ejecución de mi amado esposo, Rekhiario, a manos de tus verdugos... —le respondió Amalaswintha con un rencor infinito, asestándole un fuerte puntapié en el costado—. No te das cuenta, hermano, de que, si corro en busca del físico, a lo mejor te mueres y yo me lo pierdo. 


			Teodorico resopló, escupió sangre y dejó escapar un gemido antes de exclamar. 


			—Muera, pues, el rex visigothorum... 


			Eurico sería el cuarto rey visigodo que ascendía al poder y el segundo que lo hacía después del asesinato de su predecesor, a manos de un hermano que lo sucedía en el trono. El consabido morbus gothorum. El visigodo fue un caudillaje y una monarquía que dejó una larga estela de cadáveres tras de sí. Los caudillos Ataúlfo y Sigerico fueron asesinados por unos conspiradores. Y los monarcas Turismundo y Teodorico II murieron acuchillados por sus hermanos y sucesores. Lo dicho, morbus gothorum hasta el final de la dinastía, en el anno domine 711. 
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			León I desarrolló una ofensiva diplomática constante contra Genserico, mediante la cual el emperador de Constantinopla solicitaba con insistencia la liberación de la exemperatriz de Roma, Licinia Eudocia, que había sido hecha cautiva y retenida en Cartago, tras el saqueo de Roma del año 455. 


			Genserico también había recibido insistentes peticiones por parte de Ricimero con la misma demanda, pero el astuto rey vándalo prefirió ir prorrogando el período de cautiverio, dándole largas al Imperio de Occidente. 


			Entretanto, su hijo Hunerico se casó con Eudocia, la hija de la exemperatriz y Valentiniano III, con quien estaba prometida desde niña. Cuando el rey vándalo lo consideró oportuno para sus intereses, liberó y envió a Licinia Eudocia a Constantinopla, para que se reencontrara con su infancia y juventud, ya que era hija del difunto Teodosio II. Además, Genserico casó a Placidia, la otra hija de Licinia Eudocia, con un senador llamado Flavio Anicio Olibrio que estaba emparentado con el difunto Valentiniano III y que aspiraba, pese a la poca disposición de Ricimero, al trono de Roma. 


			De esta manera, Genserico apoyaba a un pretendiente a la púrpura imperial que, al estar casado con una de las hijas de los anteriores emperadores, era, a la vez, cuñado de su hijo Hunerico, que podía esperar bien posicionado, discreta y pacientemente, como era costumbre de su padre, su ascenso al poder imperial cuando llegara el momento propicio. 


			Después del prestigio obtenido por Genserico gracias a sus buenas relaciones con León I al acceder a liberar a la exemperatriz, y por el hecho de contar con un aspirante al trono de Roma, durante el año 467 se dedicó a atacar Sicilia, el sur de Italia y, sobre todo, la Grecia continental y otros territorios del Imperio de Constantinopla, lo cual motivó que León I decidiera organizar una invasión contra los vándalos. 


			La expedición contra Cartago, después de un año de preparativos, quedó por fin ultimada, así como el plan de ataque. Tan solo quedó pendiente el nombramiento del almirante que comandaría la gran Armada. 


			El magister militum Áspar apoyó insistentemente a su aliado Basilisco, el cuñado del emperador León. Y fue tanta la presión que ejerció merced a los apoyos que había obtenido entre los militares y la corte de Constantinopla, que finalmente consiguió que el emperador, pese a su firme oposición inicial, cediera ante Áspar y firmara el nombramiento. 


			—Está bien, tú ganas. Basilisco será nombrado navarca de la flota expedicionaria. No deseo seguir enfrentándome a su legión de admiradores —comentó muy enojado León I, lanzándole una furibunda mirada a Áspar—. Pero quiero dejar constancia de que este nombramiento se realiza contra mi voluntad, porque Basilisco es el hermano de mi esposa, y ese vínculo familiar no le confiere el talento militar del que carece, para desgracia del Imperio. 


			—Dilecto emperador, creemos que te equivocas al formular una apreciación tan injusta. Basilisco es un gran navarca, a buen seguro lo demostrará —replicó Áspar, que estaba encantado de obtener un triunfo cortesano sobre su patrocinado León I, para demostrarle quién mandaba realmente. 


			—La palabra del emperador es Ley. Por consiguiente, Basilisco queda proclamado navarca de la expedición contra Cartago —intervino Saturnino con mucha solemnidad para atajar la creciente polémica, y con ánimo de ayudar al emperador—. Además, contamos con el candidato propuesto por unanimidad, Heraclio, el magister militum de Egipto, para que comande las fuerzas terrestres que partirán de Alejandría. 


			Los nombramientos se aprobaron sin discusiones, y Saturnino procedió a repasar el plan de ataque ideado por el Alto Estado Mayor militar. 


			—Basilisco navegará con la flota y transportará a sus soldados hasta Cartago. Heraclio partirá desde Alejandría hacia esa misma ciudad e irá reconquistando los territorios africanos que nos arrebataron los vándalos. Y el emperador Procopio Antemio, en Roma, nombrará a un magister militum que atacará las Baleares y Cerdeña, donde los piratas vándalos tienen sus bases, las reconquistará y posteriormente se reunirá con nuestras fuerzas armadas en Cartago. ¡Señores, África volverá a ser romana! 


			 


			Al mismo tiempo, en Roma también se producían fuertes discusiones durante la elección y el nombramiento del comandante en jefe de las tropas imperiales occidentales. 


			—Señor..., ¿vas a nombrar a ese inútil de Marcelino para comandar nuestras fuerzas, cuando yo cuento con docenas de generales mejores que ese inepto afeminado? —le gritaba furioso Ricimero al emperador Procopio Antemio en Roma. La hostilidad entre ambos era notoria, porque Ricimero estaba acostumbrado a situar en el trono imperial a una persona de su círculo íntimo; como consecuencia de la preeminencia política y militar de los denominados «señores de la guerra» por los autores modernos; comandantes supremos del Ejército al mando de las tropas solo leales a ellos, que no aspiraban al trono imperial, dado su desprestigio, si no a colocar sobre el mismo a alguien a quien pudieran manipular a su antojo y según sus intereses. Ricimero se unía a una larga lista encabezada por Estilicón—. El Ejército, que es bárbaro en su mayoría, solo aceptará a un hombre con prestigio militar como Orestes... 


			—¿Y qué ha hecho ese Orestes para tener prestigio, si lleva con nosotros muy pocos años? —preguntó llanamente Procopio Antemio, que estaba más al corriente de las cosas de lo que suponía Ricimero. 


			—César, Orestes ha combatido junto a Atila y los hunos, era uno de sus edecanes. Domina sus técnicas guerreras y las desarrolla a la perfección. Es un gran estratega y sabe manejar y mandar a los guerreros. Además, los soldados lo respetan y lo aprecian mucho —respondió Ricimero alzando considerablemente la voz. 


			—También ese tal Odoacro combatió a las órdenes de Atila y fue uno de sus comandantes —le replicó el emperador, que proponía a un hombre del que Ricimero no deseaba prescindir bajo ningún concepto—. Además, es medio huno y medio hérulo, circunstancia que aún le otorga más prestigio. 


			Ricimero se percató de la maniobra de Procopio Antemio y sonrió. 


			—Tienes razón cuando dices que Odoacro, el hérulo, es el mejor general que tenemos... Pero lo he enviado al norte de Italia porque los burgundios de Chilperic amenazan nuestras posesiones en la Galia. 


			—Entonces, ante la imposibilidad de que Odoacro esté dirigiendo dos ejércitos a la vez en lugares tan distantes, otorguémosle el mando único a Marcelino —insistió tranquilamente Procopio Antemio, enervando a su interlocutor, que no podía soportar tanta parsimonia. 


			—¡César, no seas terco y otórgale el mando a Orestes! —gritó enfurecido Ricimero—. Piensa que podemos acabar con esos asquerosos vándalos para siempre, que podemos recuperar África antes de que se apoderen de ella los de Constantinopla. 


			—¡Ricimero, debes dirigirte a mí con más respeto! —lo reprendió Antemio, muy serio, pero sin perder la compostura—. ¿Olvidas acaso que soy el emperador? 


			—Procopio Antemio, no lo olvido. Pero ¿eres el emperador de Roma, o todavía sigues siendo un bizantino que debe obediencia al emperador León I? 


			—¿A qué viene esa pregunta tan insolente? —respondió Antemio, indignado. 


			—Puesto que fue León de Constantinopla quien te propuso como emperador, y quien te impuso, perteneces a su aristocracia, y ahora propones al inepto de Marcelino —expuso Ricimero elevando aún más el tono de su voz—. He pensado que quieres que sean los de Constantinopla quienes derroten a Genserico, y que África no sea para Roma sino para ellos... 


			—Ricimero, que yo te considere mi mano derecha no te da derecho a hablarme de este modo, ni a dudar de mi lealtad hacia Roma. Soy el emperador —insistió indignado Procopio Antemio. 


			—César, no te confundas conmigo. Yo soy el auténtico amo de Roma, y soy un patriota. Y eso me da derecho a decirte lo que pienso. Tú ciñes los laureles porque yo lo permito —le respondió con dureza el suevo. 


			—No quiero discutir más, Ricimero. Ya está decidido quién ostentará el mando, puesto que el emperador León I ha apoyado el nombramiento de Marcelino como navarca. Hay que tener en cuenta que el mando de las fuerzas conjuntas lo ostentará Constantinopla —señaló Procopio Antemio, mintiendo—. Por consiguiente, Marcelino comandará nuestras fuerzas hasta la victoria final. 


			—Eso ya lo veremos —respondió entre dientes Ricimero mientras se daba la vuelta y salía hecho una furia del salón del trono. 
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			En el año 468, mientras Genserico preparaba la defensa de Cartago y les confesaba a sus más íntimos colaboradores que estaba realmente asustado ante la amenaza que suponía para los vándalos la poderosa fuerza combinada de los dos imperios romanos, la flota de Basilisco penetraba en la rada de Cartago. 


			En Cerdeña y las Baleares, Marcelino fue atacando con oficio y prudencia las bases vándalas, y obtuvo las primeras victorias para los romanos. 


			Entretanto, Heraclio avanzaba con rapidez por Libia y comenzaba a reconquistar los primeros territorios ganados a los vándalos. 


			 


			—Padre, estamos retrocediendo en todos los frentes, es el fin de nuestro poder en África —le dijo su hijo Hunerico, muy agobiado—. Llevamos dos semanas sufriendo derrotas pese al valor de los nuestros. Es el fin de los vándalos... 


			Genserico sonrió con astucia y, con una energía impropia de sus sesenta y ocho años, se levantó de un salto de su trono y cogió a Hunerico del brazo. 


			—Acompáñame a la terraza, te lo ruego —le dijo sin dar más explicaciones. 


			Los dos caudillos vándalos salieron a la terraza, la atravesaron y se apoyaron en la balaustrada que la rodeaba. 


			—¿Qué observas? —le preguntó Genserico a su hijo señalando el puerto que se divisaba con gran nitidez. 


			—Que la flota de Basilisco ocupa toda la ensenada y bloquea el puerto de Cartago, mientras que nuestros barcos han sido hundidos o están desaparecidos. 


			—Quiero que sepas que, en realidad, hemos perdido muy pocos barcos gracias a la pericia de nuestros excelentes marinos —le respondió Genserico sonriendo astutamente—. En cuanto a nuestra flota, aguarda el momento en lugar seguro. 


			—Pero de nada nos va a servir, porque estamos a punto de ser aplastados por esta enorme Armada —exclamó con espanto Hunerico, señalando la flota que tenía a la vista—. Padre, ¿habías visto alguna vez tantos barcos? 


			—En efecto, hijo mío, no recuerdo haber visto antes un número tan elevado de naves —reconoció su padre, esbozando una sonrisa triunfal—, y tampoco había contemplado jamás tantas embarcaciones tan apiñadas, tan juntas unas a otras y que ofrecieran un blanco tan perfecto y fácil para un audaz y decidido ataque... Y todo ello gracias a la impericia e imprudencia de un navarca ciertamente inepto. 


			Hunerico comenzó a mirar con otros ojos las embarcaciones romanas y su disposición en las sucias aguas del puerto. Al cabo de un momento, abrazó a su padre y su rostro se iluminó con una gran sonrisa. 


			—Eres el vándalo más grande, más astuto y capaz que jamás haya existido. 


			Esa misma noche, varias chalupas y barcas ligeras, cargadas con material muy inflamable, bogaron en la oscuridad hacia la confiada flota romana. Cuando estaban a punto de colisionar con los barcos romanos, les prendieron fuego y las dejaron a la deriva, a modo de brulotes, hasta que chocaron con las naos imperiales, que, al estar tan juntas las unas con las otras, se incendiaron de inmediato. 


			El impresionante espectáculo que se pudo ver en el puerto, con cientos de barcos ardiendo e intentando maniobrar en vano, iluminó con sus altísimas llamas la noche cartaginesa. Fue un fantasmagórico espectáculo del que disfrutaron miles de vándalos y cartagineses desde las terrazas y azoteas de las casas de Cartago. 


			El desastre naval fue completo. Heraclio, sin pensarlo dos veces, ordenó a sus ejércitos que volvieran a Egipto, y lo que pudo salvarse de la gran Armada, bajo el mando de Basilisco, navegó rumbo a Sicilia, donde debía encontrarse con las tropas occidentales de Marcelino. Cuando la mermada escuadra de Constantinopla arribó a Siracusa, Basilisco no pudo reunirse con el navarca occidental Marcelino porque este, cuyo nombramiento había sido impuesto por Procopio Antemio, había muerto el día anterior en extrañas y misteriosas circunstancias mientras aguardaba la llegada de los bizantinos. Los rumores más extendidos apuntaban a que detrás de dicha muerte podía encontrarse la mano implacable de Ricimero, el indiscutible amo de Roma. 


			Inmediatamente, llegaron órdenes desde Constantinopla instando a que regresara la Armada, ante la amenaza que suponía la supervivencia de la flota vándala. 


			—Los restos de la gran Armada ya han regresado —le informó Saturnino al emperador León, mientras le hacía un breve resumen del desarrollo de los luctuosos hechos de armas que habían finalizado con la derrota y retirada de los romanos del puerto de Cartago. 


			—¡Por Cristo Nuestro Señor! La flota incendiada dentro del puerto... —se lamentaba el emperador. 


			—Basilisco y sus oficiales han demostrado una ineptitud muy perjudicial... 


			—¡Cómo que perjudicial!, querrás decir criminal, mira cuántos han muerto por su culpa —lo interrumpió León I, fuera de sí. 


			Permanecieron en silencio unos instantes: el emperador rumiaba la derrota y preparaba la venganza. 


			—¿Dónde está en este momento mi cuñado Basilisco? —preguntó muy enfadado León I—. ¡Quiero que se presente ante mí, de inmediato, para que afronte el castigo que merece tamaña ineptitud criminal! 


			—No va a acudir ante tu presencia, mi señor y césar... 


			—¿Qué estás diciendo? —gritó León indignado—. ¿Cómo que Basilisco no se va a presentar para informarme acerca del descalabro militar y económico que nos ha causado? 


			—Basilisco se ha refugiado en una iglesia situada en la Mesé, la calle principal de Constantinopla, se ha acogido a suelo sagrado, y ha dicho que no saldrá hasta que obtenga tu perdón, y garantías de que su vida será respetada —lo informó Saturnino—. Incluso ha enviado varias epístolas en este sentido a su hermana, tu esposa, la emperatriz Antonia. 


			León I, rojo de ira, hizo un esfuerzo por tranquilizarse mientras pensaba en silencio. Al cabo de unos instantes preguntó: 


			—¿Dónde está Áspar?, ¿qué hace en este momento? 


			—Está recluido en su palacio, desde donde dirige las operaciones militares de las fronteras del norte, puesto que todas las tropas son bárbaras y sus mandos solo lo obedecen a él. 


			—¿Y la guarnición de Constantinopla? —inquirió desolado el emperador ante la falta de efectivos leales para combatir a sus rivales internos. 


			—Después de bastante tiempo, por fin hemos conseguido que la guardia palatina y la urbana esté formada solo por isauros, totalmente leales a tu persona. 


			—Entonces, no quedan soldados germanos en Constantinopla —afirmó esperanzado el emperador. 


			—Únicamente tus leales guerreros francos que forman el pretorio de tu guardia palatina más próxima, y que están comandados por tus oficiales tracios —le respondió satisfecho Saturnino. 


			—¿Y cómo es que ese bastardo de Áspar ha consentido que fuéramos desmilitarizando Constantinopla de germanos, enviándolos al norte de la Iliria, si eso le suponía perder fuerza en el centro de poder? 


			—Porque fuimos enviando a los germanos al norte poco a poco y mantuvimos los reemplazos isauros acantonados fuera de Constantinopla. Además, Áspar confiaba en el triunfo de Basilisco y, como a ti te veía falto de efectivos, pensaba que cuando volvieran las victoriosas tropas de Cartago, te obligarían a entregarle el trono a Basilisco, tu cuñado —le resumió Saturnino. 


			—Pero ahora Áspar querrá huir de Constantinopla, al norte, para reunirse con sus germanos y atacarme —afirmó preocupado el emperador. 


			—Ya no, porque le he enviado una misiva de tu parte, comunicándole que, tras el desastre de África, y ante la falta de efectivos militares en Constantinopla, tú y el Imperio lo necesitáis más que nunca. 


			—Pero, Saturnino, si tú careces del sello imperial... —exclamó León, sonriendo. 


			—Únicamente puedo decir, mi señor y césar, que tu mensaje salió de palacio con los sellos y las insignias imperiales oficiales. Y que yo, en calidad de primer ministro, y para dotar de mayor credibilidad al comunicado, se lo entregué personalmente —le explicó Saturnino, que intentaba mantener la compostura y parecer serio y formal. 


			—¿Y qué comentó ese bastardo? —preguntó divertido León. 


			—Que le agradaba que te condujeras con prudencia e inteligencia al reconocer que las tropas que volvían de Cartago iban a serle fieles solo a él. Que comprendía que desearas ponerte bajo su protección y que reconocieras su superioridad —le detalló Saturnino—. También me confesó que se sentía muy honrado y orgulloso de que lo nombraras comes officium palatinum, título que interpretaba como una muestra de gratitud por tu parte... 


			—¡Canastos embreados!, pero ¿es que también he nombrado conde palatino a ese miserable alano? —exclamó el emperador, riéndose con ganas. 
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			—Saturnino, cuéntame, ¿cómo acabó la operación que bautizaste con el nombre de «Adiós, cuñado»? —preguntó el emperador León. 


			—Terminó bien, tal y como estaba planeado, mi señor —respondió este—. La pasada madrugada, un piquete de la guardia palatina, integrado por hombres de nuestra total confianza, se acercó hasta la iglesia y rodeó la basílica. Los soldados penetraron en la nave central con rapidez y en silencio —le detalló Saturnino—. Acto seguido, localizaron al general Basilisco, que dormía junto al altar mayor, lo redujeron al instante y lo trasladaron a un pequeño claustro. 


			—¿Opuso mucha resistencia el cuñado? —quiso saber el emperador. 


			—Ni mucha ni poca, mi señor y césar, porque cuando quiso darse cuenta de lo que se le venía encima, nuestros hombres lo estrangularon y le rompieron el cuello. 


			—¿Qué han hecho con el cadáver? 


			—Nuestros hombres lo dejaron bien sentado en un banco y con las manos juntas, en actitud de orar. Los fieles que acudan hoy por la mañana a la misa se lo encontrarán allí. 


			León sonrió satisfecho. Uno de los obstáculos del Imperio ya había caído. 


			—¿Podemos encargarnos ya del repulsivo Áspar? —inquirió impaciente el emperador. 


			—La guardia palatina ha salido ya para arrestarlo en su mansión —confirmó el secretario de Estado. 


			 


			Unos días más tarde, el general Áspar compareció ante la corte y el emperador. Escuchó con atención los cargos que pesaban contra él, entre ellos el de ser responsable del desastre de Cartago. Se defendió como pudo de las acusaciones, cuando comprendió que su suerte estaba echada, recibió con dignidad la lectura del fallo del tribunal que lo sentenciaba a muerte. La ejecución por decapitación se llevó a cabo de inmediato. La cabeza de Áspar rodó por el suelo en las mazmorras de Constantinopla, y el segundo problema al que se enfrentaba León I podía darse por resuelto. 


			 


			Entretanto, Ricimero, el hacedor de emperadores, asedió Roma y defenestró al emperador Procopio Antemio, muy debilitado en su trono después del desastre de la expedición a Cartago; a pesar del intento de mediación por parte de Flavio Anicio Olibrio, de la familia de Petronio Máximo y de la gran familia de senadores romanos, que estaba casado con Placidia, la hija de Valentiniano III, Ricimero había pactado una tregua con Genserico. Y acto seguido desbloqueó la ascensión de un nuevo emperador para Roma. Así pues, tuvo que aceptar con resignación al hombre designado por León I, que era precisamente Flavio Anicio Olibrio, y además contaba con la anuencia de Genserico, porque Flavio Olibrio era cuñado de Hunerico, el hijo de Genserico, a la sazón casado con la otra hija de Valentiniano III, Eudocia. 


			Merced a este acuerdo accedió a entronizar a Flavio Olibrio, siempre y cuando los vándalos respetaran la integridad territorial de Italia, Sicilia y Cerdeña, territorios que el magister militum quería retener, pues consideraba que eran los únicos que podía defender. 


			Con la anuencia del astuto vándalo, y temiendo que el emperador Procopio Antemio, con quien no hacía más que disputar y reñir, terminara por obtener la ayuda de Constantinopla cuando esta se recuperara, Ricimero salió de Milán con seis mil soldados comandados por Orestes y Odoacro, y se dirigió a Roma. 


			Los responsables militares de la ciudad de Roma abrieron sus puertas en cuanto vieron acercarse las tropas de Ricimero. Acto seguido, los guardias palatinos, que eran hérulos afectos a Odoacro, prendieron al emperador Procopio Antemio y lo pusieron a disposición del magister militum maximus Ricimero. 


			—Podemos enviarlo de vuelta a Constantinopla —sugirió Orestes, que no era partidario del derramamiento de sangre y siempre conseguía ganarse el favor de todos, merced a su buen carácter. 


			—Orestes, te agradezco tu intercesión, lo cual demuestra que eres un buen romano, pero este suevo rabioso seguramente tendrá otros planes más sanguinarios... —dijo Procopio Antemio dirigiéndose a sus captores. 


			—No es una cuestión de gusto por la sangre —respondió tranquilamente Ricimero—, sino de obediencia... Quien no me agrada y desobedece mis órdenes debe ser eliminado. Es así de simple. 


			—¿Qué hacemos entonces con él? —preguntó Odoacro, que era de carácter más enérgico. 


			—Que salude a su sucesor en el trono, el emperador Flavio Olibrio, y después ejecutadlo para que acompañe a los emperadores de Roma ya fallecidos. De esta manera se ahorrará ver cómo nuestros hombres saquean todo cuanto haya de valor en Roma. 


			 


			Fuera como fuese, los planes de Ricimero se vieron alterados por la sucesión de muertes naturales que durante aquel mismo año 472 acontecieron en el Imperio de Occidente. Primero falleció el propio Ricimero, y unos meses más tarde, Flavio Olibrio dejó la púrpura imperial y este mundo, camino del más allá, tras una desafortunada caída de su caballo. 


			 


			Un año después, cuando Italia se sostenía políticamente gracias a los acuerdos entre los diversos jefes bárbaros, entre ellos Orestes y Odoacro, que comandaban los ejércitos del Imperio occidental, estos aceptaron que Gundobad, de origen burgundio y sobrino de Ricimero, se convirtiera en el nuevo gobernador militar de Occidente. 


			Como había hecho anteriormente su tío, Gundobad nombró a un nuevo emperador en la persona de Glicerio. Pero como la legitimidad para el otorgamiento de la púrpura imperial seguía en manos de León I de Constantinopla, este no aceptó el nombramiento de Glicerio y envió una flotilla con suficientes soldados como para entronizar a un familiar suyo como emperador de Occidente: Julio Nepote. 


			Los generales bárbaros, más preocupados por sus destinos y por acumular riquezas que por la figura de un emperador, aceptaron a Julio Nepote y llegaron a los siguientes pactos: 


			Gundobad, cargado de riquezas, dejaba el puesto de magister militum maximus del Imperio y partía hacia la tierra de los burgundios, de los que llegó a ser rey. 


			Glicerio abdicó de la púrpura imperial y aceptó, a cambio, el nombramiento de obispo y la percepción de las ganancias de una diócesis en Italia. 


			Orestes fue nombrado magister militum maximus de los ejércitos de Roma, y Odoacro asumió el puesto inmediatamente inferior en rango. 


			 


			Mientras tanto, Eurico y los visigodos se adueñaban de casi toda Hispania, y gran parte de la Galia, creando el mayor y más poderoso reino bárbaro de Europa. A partir de ese momento de máximo esplendor territorial, que llegó casi al millón de kilómetros cuadrados, el reino visigodo fue disminuyendo de tamaño, hasta quedar reducido únicamente a Hispania y la Septimania, donde gobernarían hasta el año 711. 


			Los francos, burgundios y bretones se fueron repartiendo el resto de la Galia, a excepción del reino visigodo de Tolosa y el reino de Soissons, que fue un estado galorromano situado entre los francos y los bretones, gobernado por un tal Siagrio, que se mantuvo durante unos años independiente políticamente de Roma. 


			 


			El año 474 trajo la muerte del emperador León I de Constantinopla y el nombramiento de su hijo Zenón como emperador, mientras que los ostrogodos elegían a un joven príncipe de tan solo veinte años como rey. Su nombre era Teodorico, y estaba llamado a ser el político más importante de los siguientes años; pasó a la historia como Teodorico el Grande. 


			 


			En Roma, las continuas disputas entre el emperador Julio Nepote y su generalísimo Orestes continuaron, y en el año 475 aquel se vio obligado a abdicar. 


			—Si no atiendes las legítimas peticiones de tus generales, dudo que pueda contenerlos por más tiempo —le exponía Orestes a Julio Nepote delante de Odoacro. 


			—Pero, dime, ¿qué más desean los comandantes bárbaros? —preguntaba exasperado el emperador. 


			—Quieren tierras para sus soldados y riquezas para sus familias —le explicó de nuevo Odoacro—. Todos los pueblos y naciones de los germanos están consiguiendo grandes territorios del antiguo Imperio donde se asientan, viven y fundan reinos independientes, mientras que las tropas germanas que sirven a Roma con lealtad no están recibiendo nada a cambio. 


			—Reciben su paga regularmente y deben conformarse con eso. Compréndelo, Orestes, yo no puedo permitir que más pueblos germanos o sus familias emigren, crucen el Rin y el Danubio y se aposenten en tierras del Imperio; ni repartir entre vosotros lo poco que aún conserva... —le reiteró Julio Nepote, rechazando la petición de sus comandantes germanos. 


			—Pero ¿de qué Imperio estás hablando, si todo es una mera ficción? —le replicó despectivamente Odoacro, frunciendo el ceño—. Tú solo eres emperador nominal de un imperio que se circunscribe casi en exclusiva a Italia, una parte del sur de las Galias, algunas islas y parte de la Iliria; y nosotros somos quienes te sostenemos en este trono de tela que se tambalea. 


			El emperador se puso muy pálido ante tanta insolencia y tanta verdad, y le respondió a Orestes, ignorando la presencia de Odoacro: 


			—Tú eres el magister militum maximus de los ejércitos que sirven a Roma y, por tanto, eres mi portavoz ante el resto de los jefes militares bárbaros. Esta es mi decisión. Lleva a los demás bárbaros mi respuesta negativa. Por ahora no habrá concesión de tierras para vosotros —le ordenó el emperador. 


			Orestes miró de hito en hito al emperador, sin decir nada, y a continuación desvió la vista hacia Odoacro, que le devolvió la mirada. 


			—¿A qué esperas, Orestes? —le preguntó Julio Nepote—. Ve a comunicar mis órdenes y a apaciguar a los tuyos... Márchate ya, que para eso te pago... Siento comunicarte que voy a darles otra noticia. 


			—¿Piensas desobedecer mis mandatos? 


			—Les diré que tú, Julio Nepote, has dejado de ser nuestro emperador. 


			 


			Mientras Julio Nepote abandonaba Italia y se instalaba en la Iliria occidental, Orestes asumía todos los poderes, se autonombraba patricio protector del Imperio y proclamaba a su hijo Rómulo Augusto, de tan solo quince años, emperador de Roma. 


			—Orestes, crees que la única solución para contentar al resto de los jefes militares era la destitución de Julio Nepote? —le preguntaba Odoacro, bastante disgustado, unos meses más tarde a su compañero de armas—. Los nuestros desean tierras. 


			Orestes, que desde que su hijo Rómulo Augusto era emperador había cambiado de actitud, respondió: 


			—Odoacro, ahora no podemos asentar a más tribus germanas en el territorio que estamos custodiando, ni repartir entre las familias de los soldados más tierras. 


			—¡Por los dioses! Hablas como hablaba Julio Nepote, y piensas como él, un emperador al que destronaste... Ahora lo entiendo, defiendes las tierras porque tu hijo Rómulo Augústulo[43] es el actual emperador, y quieres retener el máximo del territorio imperial bajo su mando —exclamó decepcionado Odoacro, alzando cada vez más la voz. 


			—¡Eso no es verdad! 


			—¡Arrojaste del trono a Nepote para dárselo a tu Augústulo! 


			—Eso es totalmente falso... Derroqué a Julio Nepote porque era un hombre incapaz, y tú me ayudaste a hacerlo... —gritó Orestes. 


			—Un emperador incapaz de premiar a los militares que defendíamos su imperio y lo manteníamos en el trono —gritaba Odoacro—. Un emperador que no nos daba las tierras que reclamábamos sin cesar, y de las que éramos merecedores... 


			—Él no nos podía dar esas tierras... —aulló Orestes, fuera de sí. 


			—Y por lo visto, tú tampoco —concluyó Odoacro, ya sin gritar. 


			—Por favor, Odoacro, no discutamos más y recordemos los buenos momentos que pasamos juntos a las órdenes del kaghan Atila —le rogó Orestes, conciliador—. Ya hallaré el modo de recompensarte... 


			—Yo no quiero recompensas personales, tan solo deseo tierras para los hérulos —respondió Odoacro con tozudez—. Solo quiero un territorio donde mi pueblo pueda asentarse y vivir, pues se lo tiene bien ganado, igual que los godos, los francos, los suevos... 


			—Lo que me pides no es posible... —respondió tajante Orestes, sin concesiones—. Y, por favor, Odoacro, no te comportes como un bárbaro testarudo. 


			—Soy un bárbaro porque nací de un guerrero huno, Edeco, y de una princesa hérula. Viví y combatí con los hunos del padrecito Atila y llegué a ser, tras la muerte del kaghan y el desmoronamiento de su imperio, el caudillo de los hérulos —le explicó Odoacro sin alterarse—. Por todo ello, deseo lo mejor para mi pueblo... Ni más ni menos que otras naciones germanas que han prosperado al amparo del Imperio, dando su sangre en defensa del emperador... 


			—No insistas, Odoacro. Me resulta imposible atender tu petición —respondió Orestes, impertérrito—. Las tierras del Imperio no pueden ser para las tribus bárbaras, porque disponemos de muy poco territorio... 


			—Orestes, es tu última palabra, ¿no piensas negociar? 


			—Odoacro, es lo último que he de decir respecto a este asunto, nada de repartir las tierras de los romanos a sus mercenarios germanos —reiteró con frialdad Orestes. 


			—Eres ingrato con tus antiguos compañeros de armas. He observado tu comportamiento. Ya no me cabe duda de que tú no eres un bárbaro, sino un romano, pues te conduces como tal —le espetó Odoacro, muy serio—. Y, en consecuencia, puesto que actúas como un romano... yo actuaré como un bárbaro. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            Epílogo 


			 


			En el anno domine 476, los mercenarios germanos, muy descontentos con la política distributiva de tierras de Orestes, se agruparon alrededor de Odoacro y lo nombraron caudillo de todos ellos. El nuevo jefe de los mercenarios persiguió a Orestes, que había abandonado Roma y halló refugio entre sus fieles en Ticino. La ciudad fue tomada casi sin lucha y Orestes fue entregado a sus antiguos compañeros de armas, que le cortaron la cabeza. 


			Un día del mes de septiembre del 476, Odoacro obligó a Rómulo Augústulo a abdicar, y envió las insignias imperiales a Constantinopla, anunciando que Occidente ya no precisaba emperador porque el Imperio acababa de desaparecer formal y nominalmente como tal. Por esa razón, generalmente se considera el año 476 como la fecha que marca el fin del Imperio romano o la caída del Imperio romano. A partir de estas fechas (476-477) se acepta comúnmente que finaliza la Edad Antigua y comienza la Edad Media. 


			Zenón, emperador de Constantinopla, nombró a Odoacro rey de Italia, y este se asentó con sus hérulos en la península. 


			Ese mismo año, los visigodos tomaron la ciudad de Tarraco y prácticamente culminaron la conquista de toda Hispania para su rey Eurico, salvo las tierras de Astures y Vascones que seguían siendo independientes, y extendían su reino hasta alcanzar el mayor territorio de su historia, como antes se dijo. 


			 


			Los hijos de Atila combatieron unas veces contra los ostrogodos, pagados por Zenón, y otras contra el propio Imperio de Constantinopla. 


			Ernac, más prudente, fue alcanzando acuerdos con los romanos de Oriente y sobrevivió, bastante bien, por cierto, combatiendo como mercenario bajo las banderas de Constantinopla. 


			Su hermano Dengizich, llevó una política de absoluta hostilidad contra los romanos; unos años más tarde, su cabeza adornaba el hipódromo de Constantinopla y sus tribus se dispersaban para siempre. 


			En el año 477 moría Genserico, el sabio rey de los vándalos, en su capital Cartago, a la edad de setenta y siete años, y le sucedía en el trono su hijo Hunerico, que estaba casado con Eudocia. 


			El hérulo Odoacro, el último de la estirpe de los hombres de Atila, reinará sobre Italia e Iliria hasta el 493, año en que Teodorico el Grande, al mando de los ostrogodos y con la aprobación del entonces emperador de Constantinopla, Anastasio, lo sitiará, derrotará y ajusticiará en Rávena. 


			A partir de ese momento, Teodorico el Grande conquistará Italia, se asentará en Rávena y será el más poderoso, inteligente, capaz e influyente político europeo de su tiempo. Pero esa, ya es otra historia... 


			 


			FIN 
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	    Su nombre inspiraba terror.

	    Las ciudades se rendían a su paso.

	    El tiempo lo convirtió en leyenda.
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		Siglo V. Tras la muerte de su tío, Atila tiene solo veintinueve años y hereda, junto a su hermano, un imperio y un ejército que conoce mejor que ninguno el arte de la guerra. Hasta entonces las orillas del Danubio habían separado a los hunos de un Imperio romano casi en ruinas y la paz había reinado entre ellos.
	
			
    Sin embargo, una ambición arde en el corazón de Atila: conseguir que los hunos se yergan por encima de los demás pueblos, dominando el mundo entonces conocido y, así, convertirse en Historia. Esta fue la vida del gran estratega, cuyas posesiones se extendieron desde las llanuras húngaras hasta el norte de África, la lejana China e Hispania.


    
    En esta apasionante novela, impecablemente documentada, Luis De la Luna Valero narra cómo el poder se convirtió en el motor de vida de un personaje eterno. Además, por primera vez, como si pudiera trasladarse al campo de batalla en esos años sangrientos, el lector podrá ver más allá de la leyenda para entender al hombre detrás de ella.

    
    
	  

	 	
	    
	     
	
	    	
	    	Luis De la Luna Valero es licenciado en Derecho y Dirección de Empresas (ICADE), y Máster de Historia sobre Mediterráneo Antiguo. Es autor de siete novelas históricas: El triunfo de los bárbaros (2006) e Hipatia de Alejandría (2009), ambas publicadas por Suma de Letras; así como de León del Cartago (2012), La camada del león (2013), La conquista de Isphanya (2015) y Las aventuras del capitán Cuesta (2018), estas cuatro publicadas por Ediciones B. También es autor de un ensayo que ha conseguido una excelente acogida de crítica y público, titulado Las campañas militares de Amílcar Barca (2020), publicado por Salamina Ediciones. La sombra de Atila es su última novela.
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  [1]. Rugila falleció en el 433. Ahora estamos en el 435, y Atila tiene veintinueve años. 


			[2]. Sede del gobierno del Imperio romano occidental desde el año 404. 


			[3]. Atila padecía de epistaxis: frecuentes hemorragias nasales. 


			[4]. Palabra china que significa «repugnantes insectos alborotadores». Los juán-juán crearon una poderosa confederación de tribus nómadas protomongolas que sustituyó a los hsiung-nu en el dominio de la estepa de la actual Mongolia, y mantuvo constantes luchas con los principados chinos. Vendrán a Europa años después y serán conocidos con el nombre de ávaros. 


			[5]. Los bagaudas integraron movimientos sociales de rebelión de esclavos y siervos muy importantes, que dominaron grandes zonas de Francia e incluso de España. 


			[6]. Estepas de Ucrania y el sudeste de Rusia. 


			[7]. China. 


			

			[8]. Conviene recordar que en realidad se refiere a las vexillationes: unidades militares romanas posteriores a la reforma de la milicia que llevó a cabo Constantino, compuestas por mil hombres cada una, que aún eran llamadas legiones. 


			

			[9]. En la antigüedad, para teñir la ropa, esta se introducía en una solución de agua, tinte y orina que actuaba como fijador de los colores gracias al efecto de los ácidos que contenía. 


			

			[10]. En el 418, Teodorico I fundó el reino visigodo independiente en Tolosa (Francia). 


			[11]. Conviene recordar que Gala Placidia estuvo casada con el caudillo visigodo Ataúlfo. 


			

			[12]. Pueblo germánico de los más antiguos. Dirigidos por su caudillo Ariovisto, fueron derrotados en el 48 a. C. por Julio César. Entraron en Hispania en el 406 junto con los vándalos y los alanos, y se asentaron en Galicia y el norte del actual Portugal a partir del 408 d. C. 


			[13]. Según Tácito en su Germania, los guerreros suevos se peinaban de lado y se anudaban el pelo formando un lazo o moño, que realzaba su estatura y les confería un aspecto más imponente en el campo de batalla. 


			[14]. Lugo y Oporto. Asturica Augusta es la actual Astorga. 


			[15]. Se refiere a Lisboa, y a los ríos Duero y Tajo. 


			

			[16]. Código Teodosiano. Magnífica compilación legislativa y tormento de los estudiantes de Historia del Derecho. 


			

			[17]. Emperador. 


			[18]. Río Amarillo. 


			[19]. Cielo. 


			

			[20]. Conviene recordar la gran importancia política que adquirieron los obispos en España, Francia e Italia, ya que fueron habituales negociadores y parlamentarios que representaban sus ciudades y diócesis ante los bárbaros. La autoridad político-moral de que gozaban era enorme. 


			

			[21]. Rey o reyes en chino. 


			

			[22]. Se trata del carbón. 


			[23]. Sesenta años más tarde se cumplió esta profecía. 


			

			[24]. Primer emperador. 


			[25]. Se trata de los estribos, un invento del norte de China que será adoptado por los ávaros, quienes, a su vez, los introducirán en Europa a mediados del siglo VI, popularizándose inmediatamente su uso en todos los ejércitos. Hasta entonces, los jinetes cabalgaban sujetándose solo con las piernas. El invento del estribo revolucionó la caballería, pues permitió al guerrero armado sujetarse mejor y cargar a galope tendido, aumentando su eficacia militar. 


			

			[26]. En chino, «kan» o jefe de una tribu nómada. 


			[27]. Conviene recordar que los nómadas asiáticos tenían un concepto del amor y los sentimientos extremadamente romántico y apasionado. Y Atila era, sin duda, un hombre apasionado y romántico. 


			

			[28]. Tumbas. 


			

			[29]. Clases bajas y populares más desfavorecidas económicamente. 


			

			[30]. San León I fue quien logró limitar el uso de la palabra «papa» para referirse únicamente a él y al resto de los obispos de Roma que lo sucedieron. Por consiguiente, en realidad él fue el primer papa propiamente dicho, y es considerado el fundador del papado. 


			

			[31]. Corría el año 443. 


			

			[32]. Había gremios que se constituían en auténticos partidos político-sociales de gran implantación en los distintos estratos de la población, y que regían toda la vida social y económica de la capital. Su rivalidad era máxima y provocaba terribles altercados en la ciudad. Durante siglos, los distintos emperadores apoyaban unas veces a los verdes, y otras a los azules, lo cual motivaba la oposición política del bando contrario. 


			

			[33]. La actual Tarazona. 


			

			[34]. Pantalones en latín. 


			

			[35]. En aquella época era una especie de ministro responsable de la intendencia del palacio, cargo que se reservaba a gente de elevada alcurnia. 


			

			[36]. Los dirigentes suevos se acababan de convertir al cristianismo católico, mientras que los visigodos eran cristianos arrianos convertidos en el año 360, bajo el liderazgo de su caudillo Fritigerno, por influencia del obispo Ulfilas y el emperador Valente, ambos arrianos. No creían en la Trinidad porque, según el obispo Arrio, Jesús no era de naturaleza divina al ser creado por el Padre y estar supeditado a este. 


			

			[37]. Según Prisco, historiador y cronista, Atila trataba mal o con indiferencia a todos sus hijos salvo al pequeño. 


			

			[38]. Antiguo tutor y preceptor de Teodosio II y Pulqueria, de quien la augusta está íntimamente enamorada. 


			[39]. General perteneciente a la tribu de los isauros de Asia Menor. Fue el defensor de Constantinopla contra los hunos junto al prefecto Flavio Constantino durante la crisis del año 447. 


			

			[40]. A partir de este período se irá formando el sentimiento ciudadano de las comunas y municipios libres en la Europa romana, que dará lugar en la Edad Media a la declaración de libertad de los burgos frente al poder central. 


			[41]. Como trofeos de guerra los alanos arrancaban y conservaban las cabelleras, la piel del rostro e incluso las calaveras de sus enemigos. 


			

			[42]. Así fue, y la Iglesia nestoriana se exilió a Persia, desde donde se extendió a la India y a China. Estuvo fuertemente implantada en estos tres países, llegando incluso en la Edad Media a predicar entre los mongoles, donde fue iglesia poderosa en la corte del Gran Kan Kublay, el nieto de Gengis Kan. 


			

			[43]. Diminutivo de Augusto. Es un juego de palabras. Venía a significar «Rómulo el pequeño augusto». Pasó a la Historia como Rómulo Augústulo. 
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EMILY DICKINSON

Gracias por tu lectura de este libro.

En Penguinlibros.club encontraris las mejores
recomendaciones de lectura.

Unete a nuestra comunidad y viaja con nosotros.
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